












H I S T O R I A 

ni-: 

BELGRANO. 



\~.Mn p r i m e r a edición Os p r o p i e d a d lit? los editores l.r.nol \ i ('.\. 

d u e ñ o s de la I.IBHL·IU.X DE I.V VlCTimiV. Oil Tíllenos Aire-., 

calle de la F lor ida , niíin. lío. 

I INAUGURACIÓN. S 

I :,i",A I 
£3CÜELÁ S'üïERÍGüBELÀ CÁTEBñALAL-fíOHTfi. Ú, 

V — i 
¿fe . . . °> 
aj^ Buenos Aires á 1 6 de Julio de IriCiO. j j * 

e'N 
'-.«pe É'l-, 

'-K 
» ï | lia Comisión de la Fiesta. c ^ 

J O S É R O Q U E P E R E Z . 

ENRIQUE R. NICHOLSON—GUILLERMO PARODY. Pi 

MARCOS SASTRE—RAOUL LEGOUT. ^ 

file:///~.Mn


HISTORIÍ 
1>K 

POK 

BARTOLOMÉ MITRE. 
Presidente del Instituto liistòvico-pyonràiico del l!io 

de la Plata ; ^liombro fundador del de la Hejuiblica Oriental : 
Socio Fundador de la Sociedad de Anticuarios del Norte 

de C.opcnliaírue, de la Sociedad gcopvàlica 
de Berlin, e t c . , e t c . , etc. 

TOMO I . 

BUENOS AIRES . 

Imprenta de Mayo, calle del Peni . 170. 

1 8 5 9 . 





PREFACIO. 

liste l ibro es al mismo tiempo la vida de un 
hombre y la historia de una época. 

Como biografía, presenta un tipo de virtud re
publicana, copiado al natural , con sus luces y sus 
sombras , con sus debilidades y su grandeza, con 
sus errores políticos y sus concepc iones elevadas, 
en una palabra, un héroe que no deja de ser h o m 
bre ; y que, sin aparato teatra l , siguiendo las inspi
raciones de una conciencia austera , subordina sus 
acciones à un principio superior , consagra su vida 
à una idea, y m u e r e en su fé, legando à la posteri
dad el n o m b r e mas puro y sin mancha de los fas
tos americanos . 

Esta es la idea moral del l ibro, cuyo desarro
llo puede servir de e jemplo y de lección, c o m p r o 
bando el ju ic io de un escr i tor estrangero, que ha 
dicho: " B e l g r a n o fué uno de los hombres mas l i 
b e r a l e s , mas honrado, mas desinteresado que ha 
4 i producido la América del Sud." ' (1) 

Como historia , presenta bajo un plan lógico y 
sencil lo, la cronologia, el movimiento , los sucesos, 

(l) Memorias del General Miller. Londres JS^ ' J . 'Lomo 1. c pa
jina 73. 
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los hombres , las tendencias, las ideas, en una pa
labra, la iisonomia de la época en que vivió el p e r 
sonage, cuya figura ocupa el pr imer té rmino ; sin 
lo cual no se comprendería ni su rol postumo, ni 
su rol contemporáneo. 

Combinada la biografía con la historia , el a r 
gumento del l ibro, es el desarrollo de la idea de in
dependencia, desde sus orígenes á fines del siglo 
pasado, hasta la descomposición del sistema colo
nial e n " 1 8 2 0 . en que acaece la m u e r t e de nuestro 
héroe ; esplicando en el curso de la narrac ión lo 
que esa idea debe à Belgrano. 

De aquí el titulo de Historia de Belyrano que 
necesitábamos just i f icar . 

La vida de Belgrano está tan identificada u la 
vida del pueblo à que consagró su existencia toda, 
que es imposible escribir la una, sin historiar la 
otra . Sin pertenecer precisamente al número de 
aquellos grandes hombres , que dominan y r e a s u 
men una época, à la que imprimen el sello de su 
genio, Belgrano es una de aquellas figuras s impát i 
cas , que, ba jo cualquier punto de vista que se m i 
ren , se destacan en relieve, haciendo converger 
hacia ellos los rayos luminosos de la historia . 

Hay mas . Belgrano es uno de aquellos hom
bres que no tienen vida privada. Todas sus acc io 
nes fueron tendentes al servicio público; todas sus 
afecciones las reconcentró en la patria; todas sus 
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ideas tendieron al bien de sus semejantes , y con 
la espada ó la pluma, mandando ú obedeciendo, 
sea como protagonista ó como simple actor , él t ie
ne siempre un rol en el drama de la historia. 

En unos casos la historia contemporánea s i r 
ve de fondo à la figura principal del cuadro, p o r 
que entonces aquella surge de la individualidad, ó 
se subordina à ella. En otros casos el protagonis
ta se confunde entre las mult i tudes , participa de 
sus pasiones ó protesta contra ellas; es arrastrado 
por el torrente de los sucesos ó forma parte de los 
grandes grupos que se levantan sobre las masas 
agitadas, conservando s iempre su fisonomia or ig i 
nal, ya dirigiendo, ya dominando mora lmente los 
acontecimientos . 

De la unidad de este carác ter nace la verdad 
de la obra . Historia y biografia, es , ó un h o m b r e 
que acaudilla á un pueblo, ó un pueblo que sigue 
su impulsion 6 reacciona contra ella. 

Este proceder histór ico , que seria el que h a 
br íamos adoptado en teoria , sino surj iese n a t u r a l 
m e n t e de la naturaleza de la obra, y del carác ter 
del héroe cuya vida his tor iamos, creemos que es, 
por ahora al m e n o s , el camino mas seguro para 
preparar los elementos del l ibro de los fastos na
cionales, dando desde luego á los trabajos de este 
género que se emprendan, una tendencia filosófica, 
de modo que sirvan à la vez para i lustrar nuestros 
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anales, y educar al pueblo por la lección moral que 
resulta del estudio de los hechos subordinados á un 
principio. 

Ese principio generador que debe vivificar la 
narración històrica, no debe buscarse s i s temát ica
m e n t e , como lo han hecho algunos historiadores 
modernos , falseando ò trucidando los hechos para 
que respondan à una teoria preconcebida. No. 
Ese principio en nuestro plan, debe resultar del 
carácter moral del personaje destinado à ocupar 
constantemente la atención del lector , agrupando 
en torno suyo todos los hechos que directa ò indi 
rec tamente se relacionen ò tengan afinidad con su 
caràc ter , y muy principalmente con la idea de in
dependencia, cuyo desarrollo forma el argumento 
principal del l ibro, como lo hemos dicho 'ya . De 
este agrupamiento nacerá la armonia del con junto , 
el interés dramático , el movimiento de la vida, el 
colorido de los cuadros, condiciones tan esenciales 
á toda composición històrica, y que tan difíciles son 
de l lenar en una historia general . 

Otra ventaja que resulta de este proceder es 
que , al mismo tiempo que el héroe sirve de modelo 
à la posteridad, auxilia al historiador en sus investi
gaciones. Siguiendo la marcha de un h o m b r e al tra
vés de los t iempos, como se sigue el venero de una 
m i n a , se llega al conocimiento de tesoros ignora
dos, que de otro modo habría sido diíicil descubr ir . 
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Entonces la antorcha de la biografia i lumina 
el l ibro de la historia, à la vez que el camino del 
historiador. 

Estudiando las ideas de un hombre influyente 
en una época dada, comprendiendo los móviles que 
obraron sobre él , penetrándose de su espíritu, tra
zando correc tamente su retrato , puede llegarse mas 
fáci lmente que por el método sintético a' identifi
carse con la vida del pasado, à comprender las cau
sas eficientes de los grandes acontec imientos , y á 
fijar con mano mas segura esas grandes pinceladas 
que caracterizan las épocas históricas. 

Estudiando en sus prohombres la m a r c h a pro
gresiva de la revolución Argent ina, se adquir irà 
la cer t idumbre de que , esas pocas biografías e s 
critas bajo este plan, pueden darnos de ella un co
nocimiento perfecto, con la ventaja de permit i rnos 
detenernos mas t iempo en la contemplación de 
cada una de sus diversas faces, à la vez que en la 
admiración simpàtica ó en el horror que inspiren 
esas figuras simbólicas de la historia . 

Bosque jaremos á grandes rasgos algunas de 
esas figuras. 

Moreno es el representante del espíritu de la 
revolución de Mayo; pero pasa como un meteoro,, 
i luminando su aurora . 

San Martin es el representante de la propa
ganda revolucionaria por toda la América del S u r 
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por medio de las armas ; pero su acción es es l e rna , 
y sus hechos son mas bien americanos que a r 
gentinos. 

Rivadavia es el fundador del sistema repre 
sentativo, pero es un caràcter demasiado a b s t r a c 
to y homogéneo, para poder servir de tipo popu
lar, siendo por otra parte muy intermitente su 
acción en los primeros años de su vida pública. 

Arligas, el Atila del Rio de la P la ta , que fué 
el representante del movimiento semibárbaro de 
las masas emancipadas, es el ege al rededor del 
cual gira una revolución concéntr ica , que es la re 
volución interna; pero su acción es local , y no se 
estiende à la c i rcunferencia . 

El conjunto de las biografías de estas cuatro 
celebridades de distinto género, podria darnos has
ta cierto punto la intel igencia de la historia revo
lucionaria ; pero no se formaria idea cabal de el la , 
ni seria posible coordinar lógicamente los hechos , 
remontando à las causas y descendiendo à los r e 
sultados, si la vida de Belgrano no les sirviere de 
de foco y vinculo de union, esplicando ademas los 
antecedentes coloniales , punto de arranque de la 
revolución. 

En efecto, Belgrano es el eslabón de la cade
na que une las tradiciones coloniales à los pr inc i 
pios revolucionarios, representando en ambas épo
cas un rol conspicuo, como hombre de iniciativa 
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por el pensamiento y por la acción; dominado 
siempre por la pasión del bien, y s iempre domi
nando á sus con temporáneos por la elevación de 
su caràcter y la austeridad de su virtud. 

Esto es lo que hace de él un verdadero t ipo, 
digno de presentarse d la admiración de un pueblo 
republicano, y lo que facilita mas el amalgama de 
la historia general con su biografía part icular . 

Literato y economista durante la época co lo 
nial, su nombre està asociado à todos los grandes 
pensamientos que se iniciaron à lines del siglo 
X Y ü l y principios del X I X para mejorar la condi 
ción política, moral y material del pueblo a r g e n t i 
no; y esos pensamientos adelantados, fueron los 
pr imeros gérmenes de la revolución futura, arro
jados por su mano en el surco del progreso. 

El fué de los pr imeros que concibió la idea 
de la independencia nacional , y el primero que tra
bajó por convertirla en realidad. 

Cuando estalló la revolución de 1 8 1 0 . de que 
fué uno de los principales directores , ya era un 
h o m b r e á quien rodeaba una aureola de modesta 
celebridad. 

Trasladado à una escena mas vasta, se nos pré
senla con la doble corona del tr iunfador y del már
tir, derramando beneficios y cosechando dolores , 
¡Su n o m b r e llena toda una década de nuestra his 
toria, que empieza con la revolución de Max o y t r r -
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mina en 18Ü0, enire el ruido de las descargas de 
la guerra civil, último rumor del mundo que hirió 
sus oidos al descender al sepulcro. Su grave y mo
desta figura atraviesa todo ese periodo revoluciona
r io , coronado con los laureles del triunfo, que en
lutan los fúnebres crespones de la derrota; con la 
espada del l ibertador en la mano, con el entus ias 
mo del héroe en sus ojos, y con la austera es pre 
sión de la virtud en los labios. Esta aparición lu
minosa se desvanece al fin en medio de una ca tàs 
trofe social, à la manera de esos astros que se eclip
san en un cielo ennegrecido por la tempestad. 

l i é ahí una vida que tiene algo de la grande/a 
de la epopeya, y de la fatídica unidad de la trage
dia antigua. 

Un hombre semejante merece (pie se le con
sagre un libro popular, que se lea en las escuelas , 
que ande en todas las manos, y forme con su e jem
plo varones animosos, inoculando su espíritu viril 
en las organizaciones fuertes, capaces de c o m p r e n 
derle y de imitar le . A este hombre , sin e m b a r g o , 
su patria apenas le ha consagrado algunos breves ó 
incompletos apuntes sobre su vida y SUS servicios, 
que apenas son el eco amortiguado dé la tradición. 
En ellos se ensalzan sus virtudes y sus glorias , sin 
que uno solo de sus panegiristas ó de sus b iógra
fos se haya penetrado del carácter de su héroe , 
porque ninguno de ellos ha Lomado sus noticias 
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de los copiosos documentos que con él se re lac io
nan, y que felizmente se han salvado para la histo
ria. Por eso, à la vez que no hay un n o m b r e mas 
popular que el de Belgrano., si se esceplúa el de 
San Martin, no hay tampoco una vida mas desco
nocida que la suya. Sus compatriotas solo le c o 
nocen por el n o m b r e de sus victorias ó de sus der
rotas , y por la fama tradicional de ser el varón mas 
justo y mas virtuoso de la República Argentina; 
peí o la admiración que se tributa à su m e m o r i a , 
es , mas bien que el resultado de un convenc imien
to racional , el efecto instintivo de la tradición oral . 

Uno de los grandes bienes que produce el e s 
tudio de la historia, es dar fundamentos racionales 
à la admiración por los hombres i lustres del pasa
do. Ella destruye esa admiración supersticiosa y 
c iega, que no reconoce razón de ser , y que divini
zando á los hombres ó adornándolos con falsos oro
peles, ni sirve de e jemplo , ni t rasmite lecciones. 
Por el contrar io , ella tiende à humanizar á los hé
roes , y enseña no solo à admirar , sino á es t imar 
à los benefactores de la humanidad y à los l iber ta 
dores de los pueblos, introduciendo à todos á su in
timidad, haciéndoles hablar y obrar como habla
ron y obraron cuando el soplo de la vida los anima
b a . En este sentido Belgrano es uno de aquellos 
caracteres históricos que ganan en ser vistos y o í 
dos de cerca , porque hasta sus mismos errores y 
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debilidades, asimilándolos mas á la naturaleza hu
m a n a , contribuyen á despertar la simpatia. 

Es muy difícil escribir con imparcialidad la 
vida de un h o m b r e semejante . P o r poco que el 
biógrafo se apasione por su héroe , corre peligro 
de convertir la historia en apologia, creándose un 
modelo ideal, sin sombras ni contrastes ; una espe
cie de abstracción mas verosímil que verdadera. 

Aunque admiradores de la elevación moral de 
Belgrano, creemos conocer sus flaquezas m e j o r que 
muchos de sus contemporáneos , porque puedo d e 
c ir que he vivido largos años en intimidad con él , 
p e n d r á n d o m e del espíritu de sus escritos, identi
f icándome con su ser moral . Esas flaquezas, que 
fueron pocas, y en ningún caso vergonzosas, sirven 
mas bien para hacer resaltar sus calidades, para e s 
tablecer mas puntos de contacto entre él y el c o 
mún de los hombres ; y es mas probable que por es
tablecer estos contrastes hayamos pecado alguna 
vez por demasiados severos, como el pintor que 
exagérala sombra del cuadro buscando un efecto de 
luz mas pronunciado. 

S iempre cre imos que una historia completa 
de Belgrano, escri ta sobre documentos auténticos, 
en que se presentase al h o m b r e tal como fué; en 
que se le hiciese hablar con sus propias palabras y 
vivir la vida de su t iempo, reviviendo en torno s u 
yo à sus contemporáneos ; en que se i luminase con 
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nuevo colorido su fisonomia històr ica ; en que se es-
plicase el móvil de las acciones y de los pensamien
tos que lo t raba jaron durante su vida; en que la 
valentia de las pinceladas se armonizase con la s o 
briedad de las tin Las; en que acentuando con vi
gor sus rasgos prominentes , se hic iese converger 
hacia ellos la luz de la verdad; en que se combina
se la exactitud y la abundancia de los detalles, à 
las vistas filosóficas y à los estudios políticos que 
hiciesen comprender su rol postumo y su rol con
temporáneo ; s iempre cre ímos que una obra s e m e 
j a n t e seria una verdadera revelación para el pue
blo que le vio nacer., y que se honra con sus virtu
des y con su gloria, sin conocer ni al h o m b r e n i a l 
héroe . 

Esperaba que m i antiguo amigo D. Andres La
mas realizase este t raba jo , pues sabia que se o c u 
paba en escr ib i r la vida de Be lgrano, y porque 
desde 18A3 habíamos cambiado nuestras ideas s o 
b r e el modo de escr ib ir la historia de las ce lebr i 
dades americanas , y habíamos quedado de acuerdo. 

Hacia mas de seis años que no veia al S r . 
L a m a s , cuando rec ib í una car ta de m i amigo el S r . 
Sarmiento , datada en Rio J a n e i r o el 13 de Abril de 
1 8 5 3 (2 ) en que me decia lo s iguiente : " H e tenido 

2. Esta carta se publicó en un folleto que lleva por titulo: 
"Complemento de los Documentos publicados en el Rio Janeiro etc."' 
Buenos Aires, 1852 . 
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'•el gusto de tratar de cerca al Sr . Lamas. Sus 
" s i m p a t í a s , sus estudios, sus afecciones de fami-
' 1 lia. io hacen argentino en esta y en la otra orilla 
' 'del r io . Tiene á punto de concluir la vida del 
" G e n e r a l Belgrano, de que vd. me había hablado; 
" p e r o de simple biografía que vd. conoció , es a h o -
" r a historia profunda, que como un rio de largo 
" c u r s o atraviesa majestuosamente todas las faces 
" d e la revolución en que el General Belgrano tomó 
" p a r t e desde la invasion inglesa hasta su m u e r t e . 
" L a ha enriquecido con estudios completos hechos 
" p o r varios de nuestros antiguos generales , sobre 
" l a s primeras batallas; y con documentos diplo-
" m à t i c o s que arrojan una grande luz sobre a q u e 
l l o s oscuros sucesos. Su aparición serà un ver -
" d a d e r o acontec imiento , y su autor oriental , e s 
c r i b i e n d o uno de los episodios mas notables de 
" n u e s t r a historia , tomara carta de ciudadano en 
" n u e s t r a l i teratura, haciéndole el mismo servicio 
" q u e Guizot á la Inglaterra , escribiendo la de los 
" S t u a r d o s ò de M o n c k . " 

Habiendo escrito con fecha k de Marzo de 
1 8 5 4 una carta al S r . Lamas en que le hablaba de 
su t raba jo , m e contestó con fecha 2 4 del m i s m o : — 
" Y a t iene vd. noticia por Sarmiento de la es ten-
" s i o n que ha tomado mi l ibro sobre Be lgrano: no 
" e s t r a ñ a r a , pues, que ponga el mayor empeño en 
" c o m p l e t a r l o , y en documentar bien todos mis j u i -



" c i o s . Es Lo os urjoiilo para mi, pues tengo una 
"negoc iac ión pendiente para la impresión de ese 
" l i b r o . Desearía, pues, que me haga tomar copia 
" d e todos los documentos relativos à Belgrano, que 
" j u z g u e útiles á mi propósito. La esper iencia 
" q u e he adquirido en mi trabajo sobre Belgrano 
" m e hace rogarle que no precipite la publicación 
" d e l suyo sobre Art igas . " 

Para llenar los deseos del Sr . Lamas me con
tra je à buscar los documentos que sobre Belgrano 
pudiesen existir en nuestros archivos. El completo 
desorden en que los encontré me hizo perder m u 
cho t iempo en organizar los primeros que cayeron 
bajo mi mano; pero asi que los hube examinado 
un poco, y apreciado el valor de los tesoros que m e 
quedaban aun por explotar, rogué al Dr . D. Andres 
Somellcra que escribiese à Lamas , recomendándo
le de mi parte no fuese à publicar su obra como 
pensaba, pues conociendo los documentos que él 
poseia (de todos los cuales tenia copia) le asegura
ba que no podia ser sino un trabajo muy deficiente: 
ofreciéndole mandarle mas adelante las copias que 
me habia pedido. 

Los sucesos de la revolución de Se t iembre , el 
sitio de Buenos Aires que se siguió poco después, 
mis atenciones como periodista, ministro ó dipu
tado, y unas tres ó cuatro salidas á campaña que 
hice poster iormente , m e alejaron de las investiga-
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ciónos históricas por mas tic cuatro años, y me i m 
pidieron tomar las copias ofrecidas, habiendo sin 
embargo en este intervalo indicado al Sr . Somelle-
ra los legajos del Archivo General arreglados ya por 
m i , de los cuales podia sacar las referidas copias, 
pues los documentos que tenian algun valor histó
rico estaban clasificados en el índice escrito de mi 
m a n o . 

A fines de 1857 gozando de alguna mas t ran
quilidad me contra je á cont inuar el trabajo in ter 
rumpido, y tomé copias y e s t r a d o s de los docu
mentos sobre Belgrano, evislenLes en el Archivo, 
desde 179/|. hasta 1 8 1 2 , siempre con el objeto de 
comunicar todo al Sr . Lamas , pues hasta entonces 
no pensaba escribir esta vida. A esta altura de mi 
trabajo se anunció la publicación de la Galeria de 
Celebridades Argentinas, y entre las biografías que 
debian formar parte de ella, se incluyó, como era 
natural , la del General Belgrano, que el Editor por 
una mala inteligencia dijo que me estaba encomen
dada. No deseando hacer competencia l i teraria á 
un amigo, y en el interés de que el editor llenase 
su compromiso, le proporcioné un bosquejo bio
gráfico, escrito por el general D. Ignacio Alvarez y 
Thomas , de que el Sr . Lamas m e habia facilitado 
copia en 18/|5, con autorización del autor . Ha
biendo consultado á ü . J u a n Maria Gutierrez, este 
literato le manifestó, que por su corta estension y 
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poca jH'ofiiiHÜclacl , no lo consideraba un trabajo 
digno de la (¡(¿/cria, ni del personage, indicándole 
me pidiese algo mas completo. Cediendo a sus 
instancias y en el interés de la publicación, m e 
puse à escr ibir una biografia del General Belgrano, 
sin la intención de formar un l ibro, y asi dije en la 
introducción de ella que se publicó, que no eran 
" s i n o unas cuantas pajinas arrancadas ;i nuestros 
a p u n t e s . " (3) Escribiendo en la noche lo que de
bía imprimirse al dia siguiente, y con la misma 
precipitación con que se redactan art ículos de p e 
riódico, insensiblemente mi trabajo fué tomando 
mas vastas proporciones, y asumiendo el carácter 
de una historia; y animado por la acojida que r e 
cibí del público, me decidí à continuarlo bajo el 
mismo plan. 

Asi fué como nació esta obra , de la cual se ha 
publicado una parte en la Calería de Celebridades 
Argentinas, quedando interrumpida por falta de 
espacio en el mes tie Mayo de 1 í v l 2 , en los momen
tos en (pie iba à entrar a la campaña de T u c u m a n , 
que es donde el General Belgrano empieza à ser 
verdaderamente grande. Esla parte la reprodu
cimos hoy corregida y aumentada, completándola 
con todos los demás sucesos históricos que ocur
rieron hasta su muer te , que son sin duda los mas 

lo) ( ¡aliTM tic Oclebi'icl.iílcs Ar;- ;cni¡ !i .^. i'nij. 'ò'ò. 
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interesantes y los mas dignos de ocupar la a ten
ción de la posteridad. 

Para llevar á cabo este trabajo, emprendido 
contra nuestra voluntad, hemos compulsado mas 
de cinco mil documentos manuscr i tos , y todos los 
l ibros, folletos ó papeles sueltos que se han impre
so sobre Belgrano; y creemos (pie de estos últ imos 
muy raro serà el que haya escapado à nuestras in
vestigaciones. Respecto á los primeros habrá m u 
chos que no conozcamos: pero los que hemos exa
minado hasta el presente, bastan para escr ibir una 
historia completa de Belgrano, y la culpa serà del 
autor , que no ha sabido esplotar tan ricos materia
les , si este libro no llenase las condiciones apete
cidas. 

Para que el lector pueda juzgar por si de la 
abundancia y pureza de las fuentes en que hemos 
bebido nuestra historia, daremos una idea de b s 
materiales de que nos hemos valido, poniendo asi 
de manifiesto ios cimientos del edificio, à la vez 
que los andamios de que nos hemos servido para 
construir lo . 

Para escr ibir la parte relativa á los pr imeros 
años de su vida, tomamos por base un Auto-Biogra-
íia del mismo General , bosquejo incorrecto que 
abraza un periodo de cerca de cuarenta años, des
de su nacimiento hasta !;< revolución de 1 8 1 0 , y en 
la cual se leen estas nobles y sencillas palabras, 
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con que lo encabeza: " N a d a import-? saber ò no 
" la vida de ciertos hombres que todos sus traba-
" jos y afanes los han contraído á si mismos , y ni 
" un solo instante han concedido para los demás; 
" pero la de los hombres públicos debe s iempre 
" presentarse, ó para que sirva de e jemplo que se 
" imite , ò de lección que retraiga de incidir en sus 
" defectos. . . . porque la base de nuestras opera-
" ciones es s iempre la m i s m a , aunque las c i rcuns-
" taucias alguna vez la d e s f i g u r e m " 

Este trabajo que emprendió, según lo declara el 
mismo, con el objeto de ser ú t i là sus compatr iotas , 
( imitando el e jemplo de Frankl in , con el cual t iene 
muchos puntos de contac to ) , parece que ademas 
tenia en vista, ponerse à cubierto de la maledicen
cia pòstuma, que presentía , lo que se deduce de e s 
tas palabras suyas: " E l único premio á que aspi -
" ro por todos mis t raba jos , después de lo que e s -
" pero de la misericordia del Todo-Poderoso , es 
" conservar el buen nombre que adquirí desde mis 
" mas t iernos a ñ o s . " 

El autógrafo de esta obra , cuya pérdida habría 
sido irreparable , lo conservó ü . Bernardino Riva-
davia entre sus papeles hasta J8/1.I, época a que pa
só à poder de 1). F lorencio Varela. La copia que 
poseemos ha sido tomada de ese original . 

Aunque este escrito es muy compendioso y 
deja mucho que desear, faltándole los documentos 
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de su referencia , hemos podido ilusLrarlo valién
donos para el efecto de los papeles pertenecientes 
al i lustre General , que su familia conserva con r e 
ligioso respeto, y que nos fueron proporcionados 
por el intermedio de D. Francisco Chas, sobrino 
del i lustre General . Entre estos papeles, que tuve 
que clasificar metódicamente , se encontraban no 
solo sus despachos y certificados de estudios, sino 
también diversos escritos suyos, algunos f ragmen
tos de diario, un libro de correspondencia oficial 
desde 1812 hasta 1 8 1 3 , varias cartas diri j idas á él 
por hombres notables de la revolución, borrado
res de bandos y proclamas, y otros de menos i m 
portancia; pero todos igualmente utilizablcs. 

La parte relativa á la historia del Consulado de 
Buenos Aires, que es sin duda una de las que t iene 
mas novedad y que m e j o r caracteriza la época c o 
lonial, està fundada sobre documentos auténticos 
encontrados en el archivo de aquella corporación; 
y especialmente sobre sus libros de actas, que o r i 
ginales de puño y letra de Belgrano se conservan. 

Al llegar à esta época me hallaba sin mas d a 
tos que los que m e suministraban las Memorias 
económicas que escribió como Secretar io del Con
sulado, y acudiendo á su archivo para completarlas 
encontré una r iquísima mina , cuya existencia no 
habia sospechado, presentándoseme el personaje , 
cuya vida meditaba escr ibir , bajo una luz eomple-
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tanienlc nueva, comprendiendo me jor desde e n 
tonces como se habia venido elaborando la idea r e 
volucionaria á la sombra de los intereses econó
micos . 

Algunos folletos antiguos (li), las " M e m o 
r i a s " de Antunez y Acevedo (5) sobre el comerc io 
d e l u d í a s ; el " T r a t a d o " de Ruvalcava(G) sobre el 
mismo asunto; los estudios de ü . Domingo l.\ Sar
miento sobre el auto de Zeballos abriendo el puerto 
de Buenos Aires; el " I n f o r m e " del Virey Vertiz en 
118!\. (¡VI. S . ) al tiempo de entregar el mando, y una 
copiosa colección de Cédulas y Reales órdenes so
bre el tráfico de América, y muy especialmente del 
Rio de la P ia la , unido todo á varios manuscr i tos 

/|. Ciuircmos dos de que se liace mención en el lc\lo:—"Con-
"sulta y representación Iieclia al Marques de Villa Garcia, ele. por el 
"Tribunal del Consulado y Junta de. Comercio de la ciudad de los l'.e-
"yes , sobre que se sobresea en la ejecución de la capitulación, e l e , 
"en que se contiene la facultad de poder internar ropas desde Filíenos 
"Aires í todas las Provincias del l'errí, etc."' Uina, 17/iíi."—Nueva 
"representación que hace à S. M. D. Domingo Marcolela, apoderado 
" d e la ciudad de Buenos Aires, con motivo de orden expedida por el 
"Virey de Lima al Gobernador de aquella ciudad, para que se s,a-
"quen de ella todos los giíneros que hayan arribado à su puerto, etc."' 
Madrid, 1750 . 

5. Memorias históricas sobre la lejislacion y gobierno del co
mercio de los españoles con sus colonias en las Indias Occidentales.— 
Madrid, 1797. 

6. Tratado histórico, político y legal del comercio de las Indias 
Occidentales. Madrid, 1750. 
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antiguos do mi archivo part icular , me han permi
tido vincular la historia del Consulado, à la historia 
del desarrollo del libre cambio , de que Belgrano 
fué uno de ios primeros apóstoles en Sud-América . 
Mucho he dejado por decir sobre este punto, que 
por si solo daria material para un libro del mayor 
interés , que tal vez publicaremos mas adelante. 

La parte relativa á los sucesos de las dos in
vasiones inglesas, ha sido considerada pr incipal 
mente bajo el punto de vista del desarrollo de la 
idea de independencia, esplicando las causas que 
levantaron el partido de los nativos, germen de
partido patriota; la manera con queso introdujo en 
la vida pública, y el espíritu de que se hallaba ani
mado en aquella época. Ademas de las Memorias 
manuscr i tas del mismo Belgrano, he tenido á la 
vista los Informes de Liniers á la Corte ; y entre las 
obras impresas me ha sido de mucha utilidad la 
copiosa colección de documentos relativos á a q u e 
llos sucesos, formada por los Dres . D. Valentin Al
sina y D. Vicente Fidel Lopez ( 7 ) ; las noticias que 
sobre la pr imera invasion ha dejado el célebre Dr . 
Moreno (8) asi como las obras que sobre el mismo 

7. Compilación do documentos relativos á sucesos del liio de la 
Plata desde 180G (publicada en la "Biblioteca del Comercio del Pla
t a . ' " ) — M o n t e v i d e o , 1851. 

8. Vida y Memorias del Dr. O.Mariano Moreno. - Londres, 

1812; paj. 8/1 y sig. 
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¡istmio han visto la luz pública en Inglaterra ( 9 ) . 
Pero de todos los documentos que hemos exa

minado, relativos a' esta época, el mas curioso é im
portante, aquel en que mejor hemos podido estu
diar el carácter de los personages y sus tendencias , 
es un grueso legajo manuscr i to , que consta de once 
cuerpos de autos y contiene como 2 , 2 0 0 pajinas es 
cr i las ; y que existe en el Archivo general , donde 
lo encontramos arrojado en el suelo entre un mon
tón de papeles desorganizados. Esta causa que se 
mandó formar secretamente por L in iers , después 
del movimiento de 1.° de enero en 1 8 0 9 , lleva el 
títuio siguiente : C R I M I N A L . Contra el Teniente 
Coronel de Artilleria volante D. Felipe Santenac, el 
('apilan del mismo cuerpo D. Miguel Esquiaga, y el 
vecino de esta ciudad D. Martin Alzaga, acusados de 
haber querido poner en independencia del dominio de 
nuestro soberano ú esta capital (Buenos Aires) . Em
pieza el 14 de Enero de 1 8 0 9 , y concluye el 3 de 
Agosto de 1 8 1 1 . Los seis pr imeros cuadernos son 
relativos en su mayor parte à lo que puede l lamar
se la historia secreta de la Reconquista en 1 8 0 6 . 
Casi todas sus declaraciones se refieren à ella, i l u 
minando la parte mas recóndita y misteriosa de este 

9. Las principales sou la Relación del juicio de Sir Home P o -

pham, publicada por el mismo en 1807; y el Proceso de Whitelocke, 

impreso en Londres en 1808. De este ultimo existe manuscrita una 

traducción en castellano, hecha por el Dr. D. Pedro José Agrelo 

4 



interesante episodio. En esta sección se da not i 
cia de los planes de independencia que en esa épo
ca se fraguaron en combinación con los generales 
ingleses, lo que le dà el interés de un verdadero 
drama, lleno de escenas animadas, y e n que los ca
racteres se diseñan con trazos pronunciados. En 
esta parte se encuentran noticias de que ningún 
historiador ha hecho mención hasta ahora ; se r e 
velan trabajos gloriosos que han permanecido ocul
tos y se re j is lran documentos que aclaran muchos 
puntos dudosos. Entre estos son notables las c a r 
tas de Berresford y Achmuty sobre planes de inde
pendencia, y de otros cuya existencia era conocida, 
aunque se ignoraba su paradero. Entre los otros 
hay algunos que comprueban los hechos que el r u 
mor vago de la tradición oral ha hecho llegar hasta 
nosotros: pero desprovistos de pruebas, que hoy 
pueden exhibirse . AIJi están detallados los pr i 
meros planes concebidos para arro jar á los ingleses 
posesionados de la plaza, siendo uno de ellos el de 
atacar las tropas cuchillo en mano en el momento 
en que estuviesen haciendo e jerc ic io ; y el otro, ha
cer volar sus cuarteles por medio de una mina , 
proyecto que empezó à e jecutarse , y en que se tra
bajó con secreto y perseverancia. El 7. ° cuader
no contiene la conclusion fiscal, que epiloga m e t ó 
dicamente la causa, aunque en un sentido favora
ble á Alzaga, pues llevando la fecha de 9 de Mayo 



(!c, i (SIO, se vé. que era cu época en (pie las autori 
dades eran lioslilcs à .Liniers, iniciador del proceso. 
El 8 . ° cuaderno contiene las defensas de los reos 
acusados. El 9 . ° y 1 0 . ° contiene una serie de 
documentos de importancia sobre la época de la 
Pieconquisla y la Defensa pr incipalmente , presen-
lados por Alzaga y Senlenac ( 1 0 ) . 

Repulamos este proceso uno de los mas pre
ciosos monumentos históricos, salvado del saqueo 
que se ha hecho de nuestros archivos públicos, y 
no nos podemos csplicar la oscuridad en (pie ha 
permanecido hasla el presente, siendo esto lo que 
mas nos ha movido á dar una ideado él ( 1 1 ) . 

Las noticias relativas a las negociaciones con 
la Princesa Carlota, y á la idea de formar con ella 
à la cabeza un gobierno independiente , punto h i s 
tórico que hasta hoy ha estado envuelto en el mis 
terio, y que se ha considerado un titulo de opro-

J 0 . Casi al misino lioinpoquo so publicaba la parto de mi trabajo á 
([lioso hace referencia, vieron !a luz pública las \otirias Históricas do 
i). Ignacio Aufiez, que lanío han ilustrado la historia de las invasiones 
inglesas. Comparándolas con el procoso arriba citado, so advierten 
i n ollas algunos errores y muchas delicicnelas. y so \c que Nuñcz no 
conoció tal documento. 

1.1. IJi la pajina 27'.) do la Compilarían do Alsina y Lopez ja ci
tada, se rojistra un "Diario do las disposiciones para la Hoconquista," 
que licué, mucha conexión con el proceso de que se ha hecho mención, 
lauto por lo que respecla á los hechos, cuanto por las personas que fi
guran on él. 

file:///otirias
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bio para los primeros iniciadores, se presentan en 
esta obra bajo una nueva luz. 

Esas noticias han sido bebidas en fuentes tan 
puras como ignoradas. 

Como base de mis investigaciones sobre el 
part icular , tomé las Memorias de aquella P r i n c e 
sa, escritas por su Secretar io Presas ( 1 2 ) , las cua
les aunque muy deficientes y mal escri tas , me pu
sieron en camino de descubrir la verdad. A m e 
dida que fui descubriendo nuevos documentos , fui 
advirtiendo las falsedades de ret icencia de la version 
de Presas , que nada dice sobre el verdadero pensa
miento que precedió à la negociación. El primer 
descubrimiento que hice en este sentido fué un le
gajo de papeles inconexos pertenecientes en su 
mayor parte à Liniers , que encontré en el Archivo 
General ( 1 3 ) . Entre estos figuraban varias copias 
legalizadas por su Secretar io , y algunos borradores 
autógrafos de su correspondencia con la Princesa 
Carlota, y adjunta à ellos una carta ori j inal de ü . 
Saturnino Rodriguez Peña, agente de los negocia
dores en Rio J a n e i r o , en la cual se revelan clara-

12. Memorias Secretas de la Princesa del Brasil, Da. Carióla 
Joaquina de Borbon, por 1). José Presas.—Montevideo, 1858; segun
da edición, paj. 9 y 10. 

13. Es digno de notarse que estos son los únicos documentos per
tenecientes à tan célebre personaje, que hasta el presente he encontrado 
en el Archivo, y es de suponerse se hayan salvado por haberlos creído 
sin importancia. 
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mente sus miras . La importancia de este docu
mento puede est imarse por lo que de ella se dice 
en el texto de la obra. 

Las Memorias de Belgrano me pusieron en via 
de descubrir varios documentos de otro género , 
á saber , el test imonio de los mismos compañeros 
de Belgrano. Entre los que lie consultado, los mas 
importantes son: 1. ° un auto-biografía de D. Cor
nel io Saavedra, especie de testamento polít ico, cu
yo manuscri to ori j inal conserva su familia, y que 
me ha sido comunicado por su hi jo ü , Mariano 
Saavedra. 2. ° Un Manifiesto del m i s m o , que 
nunca llegó à publicarse, y en el cual se detallan 
todos los incidentes de las negociaciones con la 
Carlota. 3 . ° Una Instrucción que dio él m i s m o 
á su apoderado con motivo del ju ic io de residencia 
que se le mandó formar en 1814, y en el cual se 
sincera de las acusaciones que se le hacen c o m o 
partidario de la Carlota. !\. ° El test imonio de 
mi padre político el General D. Nicolas de Vedia , 
que conoció à todos los actores , y el de D. Nicolas 
Rodriguez Peña que fué uno de lo? directores de 
la negociación. 5 . ° Lo que dice i ) . Manuel Mo
reno en la Colección de Arengas de su herma
no (14J. 

l'i. Colección de Arengas en el loro y escritos tlel Or. I). .Mariano 
Moreno. Londres. 1836; prefacio, paj. C.\.\. 
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Lo relativo à los antecedentes , pormenores y 
consecuencias del movimiento de 1 . ° de Enero de 
1809 , en que los nativos establecieron definitiva
mente su preponderancia, esLà igualmente funda
do en los documentos que se acaban de c i tar , á 
mas del proceso sobre conatos de indepcndenci-a, 
instruido con este motivo, y de que hemos hablado 
ya; pero con especialidad en la Memoria postuma 
de D. Cornelio Saavedra, que fué el héroe de aquel 
dia ( 1 5 ) , sirviéndonos por via de comentar io de la 
Memoria de D. Martin Rodriguez, publicado en el 
Macional de Mon tevideo. Ademas he consultado so
bre esto à algunos contemporáneos , que me han 
comunicado algunos detalles nuevos, y entre ellos el 
Coronel D. José Maria Alvariño. Lo relativo à D. 
Ecüciano Chiclana, actor conspicuo en este episodio, 
lo tengo de los labios de mi malogrado amigo I ) . Flo
rencio Varela, que lo tenia de buen origen y que le 
habia sido confirmado por Rivadavia. 

Las autoridades en que fundamos, asi las noti
cias sobre la prensa periódica en Buenos Aires, que 
se registran en el capítulo V i l , como los demás i n 
cidentes contenidos en él , y que c ierran el p e r i o 
do histórico, que propiamente puede l lamarse c o -

15. Hemos consultado también, comodato de referencia, el Klu-

jió Fúnebre de O. Cornelio Saavedra, pronunciado en la Iglesia de la 
Merced el 30 de Enero de 1830 por el Or. I). llamón Olavarriela. Bue
nos Aires, imprenta déla Independencia. 
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lonial, son: i . " las Memorias del mismo General 
Belgrano; 2." algunos apuntes del General Vedia; 
3 . " las publicaciones periódicas anteriores al año 
diez ( 1 6 ) ; k.° los papeles sueltos impresos en esa 
misma época. El escrito de Ü.Cornel io Saavedra 
de que ya he hecho mención, m e ha suministrado 
también algunos hechos. 

La revolución del 2 5 de Mayo de 1 8 1 0 , el h e 
cho mas prominente de la historia argentina, no 
ha sido narrado hasta el presente ( 1 7 ) , á escepcion 
de la media pajina que le ha consagrado la pluma 
superficial del Dean Funes ( 1 8 ) , y de una Crónica 
en forma dramàt ica , escrita por el Dr . D. Juan B . 
Alberdi, la cual tiene en el fondo mas verdad his
tórica de lo que su forma caprichosa baria supo
ner ( 1 9 ) . 

16. Estas publicaciones son: "Telégrafo Mercantil, rural, polí
tico-económico, é historiógrafo del Rio de la Plata,"' publicado duran
te los años 1801 y 1802; y el "Semanario de Agricultura, industria y 
comercio," que le siguió, publicfinda.se por el espacio de cercado cua
tro años, y por último el Diario de Comercio redactado por Bel
grano, que empezó en 1809 y terminó en 1810 después de la revolu
ción. 

17. El mismo D. Ignacio Xuñez tan abundante y minucioso en 
ans Noticias Históricas, pasa por alto el 25 de Mayo, y continúa su 
narración en el capítulo XIÍ , diciendo por toda referencia, que la re

volución fui' poco menos que improvisada. 

18. "Ensayo de la Historia Civil del Paraguay" en el Bosquejo 
déla Revolución, tom. 3." paj. /iS7. 

19. Este trabajo se publicó en el folletín de la Revista del Plata, 
Montevideo, 1839. 

http://publicfinda.se


PREFACIO 

EsLc vacio cr iminal pono en evidencia nuestra 
incuria y nuestro atraso en materia de estudios 
históricos. En presencia de él , no es de estrañar 
que se haya negado á los inmortales revoluciona
rios del 25 de Mayo de 1 8 1 0 , la trascendencia de 
sus ideas, y se haya llegado à ponerles en paralelo 
con los que, para destruir la preponderancia con
quistada por los nativos y para oprimir m e j o r á los 
americanos , establecieron bajo la inspiración de 
Elio, su mas cruel enemigo, la Junta de Montevi
deo en 1 8 0 8 . D. Florencio Varela, que se reputa 
(y con razón) como uno de los que mejor prepa
rados estaban para escr ibir la historia, decia en 
1841 lo siguiente: " x \ . medida que avanzo en el 
"es tudio de los monumentos de nuestra revolución, 
" s e hace mas espeso el c irculo de dudas que me 
" c i ñ e , dudas que no es posible satisfacer estudian
d o los documentos públicos, y que seria preciso 
" a c l a r a r escudriñando correspondencias int imas, 
" ú oyendo relaciones s inceras de los hombres de 
" a q u e l l a época; porque realmente son de i n m e n -
" s a t rascendencia , si ha de escribirse con probi-
" d a d y con deseo de ser útil . ¿Creerá Vd. que 
" l a mas grave y la mas oscura de esas dudas es 
" a c e r c a de las verdaderas intenciones de la prime-
" r a Junta revolucionaria? Hablo del cuerpo, no 
" d e un hombre . ¿La J u n t a del 25 de Mayo empe-
" z ó à marchar determinada à emancipar al pais 
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" d e i a tutela peninsular , ò siguió solamente al pr in
c i p i o un impulso igual al que habia movido á las 
"prov inc ias españolas y á Montevideo mismo año 
" y medio antes? Amarguísima duda es esta; pero 
" h e de llegar à e sc la recer la . " (20) 

Y murió talvez dudando del pensamiento de 
M a y o ! 

Después que se lea lo que decimos sobre el 
desarrollo de la idea revolucionaria , del estado de 
madurez à que habia llegado antes de estallar la 
revolución, y de los propósitos deliberados que 
presidieron á ella, asi como de los planes de i n d e 
pendencia que precedieron, a la revolución de Mayo 
creemos que nadie pondrà á duda ya, si nuestros 
padres pensaron ò no en consti tuir una patria l ibre 
é independiente en 1 8 1 0 . 

Tal era m i creencia intuit iva, antes de formar
m e una conciencia razonada y basada en tes t imo
nios y documentos auténticos que pudiese trans
mit i r á los demás. Largas y proli jas invest igacio
nes m e fueron necesarias para llegar à este resu l ta 
do, pues que precisamente en esta época tan i m 
portante me faltaron los documentos que debian 
guiarme en m i camino. 

20. Biografia de D. Florencio Varela por D. Luis Domínguez, e« 
!a "Galeria de Celebridades Argentinas" pàj. 191 y 192. 

5 
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Las Actas Capitulares (21) fueron mi punto de 
partida. 

El General Vedia, actor en el memorable Ca
bildo abierto en Mayo, me ilustró estos documen
tos con algunas notas, y variasesplicaciones verba
les. 

Con la lectura de las Memorias de Belgrano 
vi proyectarse un nuevo rayo de luz sobre aquel 
mal conocido y mal apreciado acontec imiento . 

Un fragmento de las Memorias (22) del G e 
neral D. Martin Rodriguez, dictado por él en su 
lecho de agonía, vino á suminis trarme una nueva 
copia de datos, tan curiosos ba jo el punto de vista 
dramát ico , como importantes por la premeditación 
que se nota en los planes de los revolucionarios. 

Las Memorias que ha dejado escritas D. G e r 
vasio Posadas, y que me fueron comunicadas por 
su nieto que lleva el mismo n o m b r e , me han ser
vido para comprobar la verdad de los documentos 
citados., guiándome en el laberinto de los trabajos 
subterráneos que precedieron al movimiento del 
2 5 de Mayo. 

La Memoria pòstuma de D. Cornelio Saavedra 
acabó por darme la clave de aquellos sucesos,, ini
c iándome en casi todos sus secretos . 

En presencia de todos estos conocimientos , 

2.1. Colección de Ángel¡s, tom. 3. 

22. Se publicó en el N. 1870 del Nariuiud de Montevieeo de 18/|5. 
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consultando el cscelente Prefacio de las Arengas 
del Dr. Moreno; recopilando todos los documentos 
públicos impresos en aquellos dias; y teniendo f re 
cuentes conferencias sobre el part icular con el Ge
neral D. J u a n Gregorio Las l l e ras , D. Nicolas Ro
driguez Peña (23) D. Gregorio Gomez, D . José M. 
Álbariño, y 1). J o s é Melian, actores todos en aque
lla revolución, llegué à formar un ju ic io correcto 
de los propósitos que presidieron al gran movi
miento de Mayo, los cuales por otra parte fueron 
los misinos que de años atrás germinaban en las 
cabezas de la mayoría de los nativos capaces de 
pensar . 

Asi es como por medio de documentos desen
terrados del polvo, combinando sus datos con las 
noticias que se encuentran esparcidas en algunas 
poquísimas obras , y con las que me ha suministra
do la tradición oral , he conseguido r e h a c e r esta 
hermosa pajina de nuestra historia , que dentro de 
diez años mas , habría sido imposible e s c r i b i r ! 

Desde el 2 5 de Mayo de 1810 adelante, época 
en que la imprenta toma un gran desarrol lo , m e 
ha sido mas fácil seguir la marcha de los sucesos, 
consultando la prensa periódica y la mult i tud de 

23. Sus hijos se proponen publicar toda su correspondencia, 
que no tuve ocasión de registrar apesar de que Peña se prestó en Chi
le á comunicarme sus papeles. No dudamos que esta publicación 
vendrà á traer una nueva prueba à loque dejamos establecido. 
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papeles sueltos que entonces se publicaron, i lus 
trando estos testimonios con los manuscr i tos corre
lativos, que he podido proporc ionarme. 

Pero à poco andar los sucesos se complican; la 
prensa no basta à refle jar el movimiento diurno de 
la revolución, y el secreto empieza à hacerse por 
necesidad una regla de gobierno; pero como suce
de s iempre, à medida que se hace mas indispensa
ble el misterio es forzoso escribir lo lodo para c o 
municarse , y de este modo llega un dia en que la 
posteridad se halla en posesión hasta de los mas 
recónditos pensamientos de los hombres del pasa
do, y puede estudiarlos me jor que teniéndolos à la 
vista. 

Tal me sucedió desde el momento en que bus
cando un guia mas seguro que el de la prensa pe
riódica, penetré en los archivos de guerra y de go
bierno, posteriores al año diez. 

El pr imer hecho que tenia que i lustrar era la 
expedición de Belgrano al Paraguay, sobre el cual 
poco digno de consultarse existia publicado, h a 
biendo cometido los mas groseros errores , casi 
todos cuantos de ella habian hablado ( 2 4 ) . Fel iz-

2,(|. Hasta las Noticias Históricas tan prolijas y exactas por lo 
general, están plagadas de los mas increíbles errores, cuando habla 
de la expedición al Paraguay, por no haberse consultado en esta parte 
ni aun los documentos publicados, siendo de notar que su autor no 
había lcido los partes del enemigo que fueron impresos en la época. 
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mente tenia en mi poder una Memoria del General 
Belgrano sobre esa expedición, la cual habia copia
do del o r i j i n a l ^ o j . Aunque incompleta , ella me fué 
de gran utilidad; y la cr í t ica que con tal motivo ha
ce el General Paz en sus Memorias, me hizo formar 
un juic io mas cabal de las operaciones mi l i tares , 
aun cuando por otra parte esa crit ica no sea m u y 
fundada en todas sus partes. 

Pero nada habría hecho con esto solo, à no 
haber encontrado en el Archivo General dos grue
sos legajos conteniendo mas de quinientos docu
mentos relativos á aquella campaña, los cuales l l e 
van este rubro : "Expedic ión al Norte del Exmo. 
Sr . 1). Manuel B e l g r a n o , " comprensivos desde su 
nombramiento en Set iembre de 1810 hasta que t o 
mó el mando del e jérc i to dé la Banda Oriental en 
1 8 1 1 . 

Los groseros errores de dos escri tores es t ran-
geros (2G) que habían escrito sobre esta c a m p a ñ a , 
dieron felizmente ocasión al Dr. D. Pedro S o m e -
llcra de escr ibir en forma de notas una refutación 
à sus asertos ( 2 7 ) , i lustrando de la manera mas 

25. lisia .Memoria ha sido publicada al lin del lomo 1." de las 
Memorias Postumas del General Paz, y solo se notan en ella dos lije-
ros errores de copia. 

26. Esai historique sur la Revolution du Paraguay, etc . , pour 
Ucngger et Eongchamp. Paris, 1827. 

27. Biblioteca del "Comercio del Plata"; lomo paj. l>üíi y 
siguientes. 
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completa esta pajina de nuestros anales. Con el 
auxilio de este importante escrito pude esplicarme 
y apreciar mejor los documentos de la anterior co
lección. 

Ademas de los partes oficiales publicados en la 
(¡aceta de Buenos Aires, consulté los del enemigo, 
insertos en la Gaceta de Montevideo, siendo de n o 
tar que en ellos se hace a Belgrano mas jus t i c ia , 
que la que después le han hecho los historiadores 
nacionales que han hablado por incidente de la ex
pedición al Paraguay. 

Por últ imo, y prescindiendo de hacer m e n c i ó n 
del testimonio de varios contemporáneos y de una 
multitud de cartas y borradores del mismo G e n e 
ral , c i taremos dos documentos de importancia , 
que me han servido eficazmente para rehacer este 
cuadro histórico, dándole el colorido y la anima
ción de la vida. 

El pr imero es una Relación de la campaña, es
crita por D. José Mila de la B o c a , testigo presen
cial de los sucesos y confidente de Belgrano en el 
curso de aquella. Este señor, que aunque de o r i 
gen español, se decidió con entusiasmo por la r e 
volución, fué el que comunicó à D. Valentin Go
mez, los pocos datos biográficos sobre esta época, 
que se leen en sus Elojios Fúnebres (28J, tan llenos 

28. ICI Dr. D. Valentin Gomez publicó en el mismo año (1821) 
dos Hlcjius Fúnebres sobre Belgrano, con motivo (le sus exequias: el 
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de unción y de e locuencia , y tan desprovistos de 
verdad històrica. La Relación de Mila de la Roca 
està cuajada de pormenores , de conversaciones y 
palabras testuales, que la hacen sumamente i n t e r e 
sante, y debo agradecer aquí á mi amigo el Dr. 1). 
Valentin Alsina, actual Gobernador del Estado, el 
haberme comunicado el ori j inal de este d o c u m e n 
to, que el autor le ofreció en Montevideo, con otros 
papeles de igual importancia , que también ha t e 
nido la generosidad de confiarme. 

El otro documento es el proceso formado à 
Belgrano á petición del pueblo, con motivo de la 
indicada campaña, documento histórico que tiene 
el méri to de presentar las pruebas contradictorias 
de todos los testigos presenciales de los sucesos. 
El ori j inal existe en el Archivo General . 

Para historiar la parte relativa á la revolución 
de la Banda Oriental , y las operaciones de Belgra
no en la época que estuvo al frente del e jérci to en 
aquel terr i tor io , he tenido à la vista dos volumino
sos legajos pertenecientes al archivo del departa
mento de guerra, compuestos de mas de doscientas 
carpetas y triple número de documentos , titulado 
el uno "Expedic ión à la Banda Oriental , 1 8 1 1 , " y 
el otro " B a n d a Oriental , 1 8 1 1 . " 

1. ° que fué el que pronunció en la Catedral el 29 de Julio de. 1 8 2 1 ; y 
que dio á la estampa por la "Imprenta de ¡Niños Expósitos"; y el 2. -
por la "Imprenta de la Independencia." 
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En la revolución del 5 y ('•> de Abril he segui
do la version de Saavedra; he tenido presente lo 
que dice Nuñez y Funes; consultado todos los do
cumentos impresos (pie se refieren à este acontec i 
miento , y hablado sobre el particular con Rodri
guez Peña , que fué una de las víct imas; asi es que 
he recojido el test imonio de todas las partes inte
resadas, y hasta el de los enemigos y neutrales . 

La primera negociación de la Corte G u b e r n a 
tiva con el Paraguay, en el año de 1 8 1 1 , era un 
punto histórico de la mayor importancia , que has
ta hoy nadie Rabia tocado, ni mucho menos escla
recido; y sin embargo, esa negociación es el ori jen 
de los grandes partidos que han ensangrentado al 
pais por el espacio de mas de cuarenta años. Para 
confeccionar esta parte de mi narración he adopta
do por base la Convención ajustada en 1 8 1 1 , que 
ha sido publicada ya ( 2 9 ) , i lustrándola con muchos 
documentos inéditos. Los principales los he t o 
mado de los mismos papeles del General y de un 
legajo del Archivo que lleva por t í tulo: " G o b i e r n o 
del Paraguay. Diputados Belgrano y Echevarr ía . 
1811 y 1 8 1 2 . " En este últ imo se re j is tran las ins
trucciones de los Comisionados, su corresponden
cia con el Gobierno y con otras personas, asi como 
las notas diplomáticas cambiadas entre ambos Go-

29. Ilejistro Diplomático del Gobierno de Buenos Aires. I'aj. o y 
siguientes. 
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bienios eon molivo de los Inalados. Ademas he te
nido h la vista todos los papeles del Dr. D Vicente 
Anastacio Echevarr ía , que fué uno de los negocia
dores, y he recoj ido de su boca, los incidentes r e 
lativos al Dr. Francia , que se leerán en el texto. 
Algunos antecedentes he tomado de una erudila 
Memoria del Dr. Sometiera, refutando el Manifies
to que el Gobierno del Paraguay publicó en 18/1.8 
en el Pi lar ( 3 0 ) . 

En cuanto à la sublevación de los Patr i c ios , 
acaecida al finalizar el año once, mis autoridades 
son los mismos documentos públicos, las noticias 
comunicadas por algunos actores en ella, y el auto
biografia del General Rondeau ( 3 1 ) . 

En un legajo rotulado: " R e j i m i e n t o s en la 
campaña de la Banda O r i e n t a l , " encontré lo r e l a t i 
vo à la permanencia de Belgrano en el Rosario; el 
decreto relativo á la escarapela azul y blanca, que 
él propuso entonces , y que nunca habia sido publi
cado, ignorándose por consecuencia su or i j en , c o 
mo se ignoraba quien habia sido el primero que ha
bia enarbolado la bandera argentina, y en que oca
sión; todo lo cual consta del mencionado legajo, que 
por su titulo nadie habría imaj inado pudiese conte
ner tan preciosas noticias. 

Desde el momento en que Belgrano es n o m -

30. Gaceta Mercantil, mini. 8176. 
31 . Colecciónele Lamas; paj. 22 y 23. 

6 
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bracio General del E jérc i to auxiliar del Alto P e r ú , 
vuelven a abundar los documentos públicos y pr i 
vados, y à esta c ircunstancia lie debido poder e n j 

trar en pormenores nuevos y curiosos, revelando 
à la posteridad hasta los sentimientos eme aj i taron 
el alma de Belgrano, desde que se encargó de aquel 
mando angustioso, hasta que obtuvo la famosa v i c 
toria del T u c u m a n . 

Como antecedente que se ligaba natura lmente 
con esta parte de la historia he consultado un 
grueso legajo del Archivo de Guerra , t i tulado: " G e 
neral Puyrredon, 1 8 1 2 " ; en el cual se re j is tran los 
comprobantes de su negociación con G o y e n e c h e , 
punto histórico envuelto en la oscuridad, que el 
mismo Torrente puso en duda, y sobre el cual ha 
sido atacado in justamente Puyrredon. 

Un legajo titulado " G e n e r a l Belgrano, 1812 , " 
contiene todos los documentos relativos à la orga
nización de aquel e jérc i to , y à las operaciones que 
precedieron à la batalla de T u c u m a n ; documentos 
que he podido comparar con un libro de c o r r e s 
pondencia que de su puño y letra llevaba el mismo 
General , y que pertenece al archivo de su familia. 
En este legajo se encuentra también lo concerniente 
à la pr imera bendición de la bandera a r j en t ina , 
enarbolada en J u j u i , asi como las órdenes que dio 
el Gobierno haciéndola desaparecer. 

Entre otros muchos manuscritos he consultado 
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ademas la correspondencia de Belgrano con Riva-
davia, que forma parte de la testamentaria del ú l 
t imo; un interesante legajo de correspondencia in
terceptada al enemigo de 1 8 1 0 á 1 8 1 2 , que per te 
nece al Archivo, y por el cual constan todos sus pla
nes, asi como la intel i jencia de Goyeneche con la 
Corte del Brasi l ; las actas de las revoluciones de 
Cochabamba y varias narraciones referentes á ellas, 
recoj idas en el teatro de los sucesos, y unos apun
tes incompletos sobre la batalla de T u c u m a n , es
critos por Belgrano, que se han publicado en las 
Memorias del General Paz, y que he tenido ocasión 
de confrontar con el or i j inal . 

Entre las obras impresas me han sido de gran
de utilidad: las Memorias del General Paz, ya c i ta 
das; las Observaciones sobre las mismas del General 
La Madrid; los Recuerdos Históricos del Coronel Lu-
gones; las Memorias del General Español Garcia 
Camba ( 3 2 ) ; la Historia de la revolución hispano
americana por Torrente ; y las colecciones de la 
Gaceta de Buenos Aires, y del Redactor de la Asam
blea. 

Todas estas obras me han servido igualmente 
para seguir las campañas de Salta y del Alto P e r ú , 
comparándolas entre si, confrontándolas con los 

32. Memorias para la historia (le las Armas Españolas en el Peni. 
Madrid, I8/16. 
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manuscr i tos , y desentrañando la verdad de los tes
t imonios contradictorios de unos y otros (33) 

r a r a narrar las dos campañas del Alio Perú lie 
consultado ademas de los documentos relativos à 
e l l asque se encuentran en el Archivo; a lgunas re la
ciones escritas por losDrs . D. Manuel A. Castro y i ) . 
Estevan Agustín Gascon, que me proporcionó ori-
j in a les el Dr. Alsina; la correspondencia en tre Bel
grano y i) . Feliciano Antonio Chiclana, que me fa
cil itó en còpia el S r . I ) . Carlos Calvo; y el proceso 
que se le formó por las batallas de Yilcapujio y 
Ayouma, ademas de algunos papeles sueltos per 
tenecientes al mismo General . 

Durante mi permanencia en Bolivia tuve oca
sión de estudiar práct icamente el teatro de las ope
raciones del e jército del Alto P e r ú , y formar de 
ellas una idea mas correc ta . 

En 181/t, época en que Belgrano para conso
larse de sus recientes derrotas , comenzó à escr ibir 
sus Memorias , no se encuentran series de docu
mentos relativos á su persona, porque su rol es 
secundario, sin embargo de que no faltan algunos 

33. Bajo el rubro de "General B e l g r a n o . — G u b i c r n o , — 1 8 1 3 , " 

existe en el Archivo General un grueso legajo, referente á los asuntos 

civiles y militares en que intervino como Capitán General Belgrano cu 

este año; y aun cuando no he encontrado en él lo relativo á la campa

ña y batalla de Salta, sobre esto se han publicado documentos bastante 

completos, asi es que su Taita noes notable. 
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rastros de sus pasos en los archivos públicos, y en 
la correspondencia particular de aquel t iempo. 

Los legajos mas interesantes que sobre esta 
época de su vida se encuentran en el Archivo, son 
los siguientes: " P e r ú . Guerra ; -I81/i." 2 . " " G e 
neral del Perú . Guerra ; I8- i/(." Lo e! pr imero 
esrà incluido el proceso sobre Yilcapujio y Ayou-
ma antes citado, y los documentos sobre su re t i ra 
da desde Potosí hasta J u j u í , y operaciones que f u e 
ron consiguientes . En el segundo están los just i 
ficativos de sus cordiales relaciones con San Mar
tin, desde que le entregó el mando del E jérc i to del 
Perú , y ellos desmienten todas las vulgaridades 
que se han dicho y escri to sobre desiniel i jencia e n 
tre estos dos grandes h o m b r e s . 

El punto mas delicado de tratar en la vida de 
Belgrano, ora su participación en los proyectos para 
fundar monarquías en América, hecho que n u n c a 
había sido satisfactoriamente esplicado. El Dr . D. 
Florencio Varela se encargó de ilustrar ¡a parte re
lativa al proyecto de negociación para coronar en 
Buenos Aires a! luíante D. Francisco de Paula (34 ) 
dejando sin embargo algo nuevo que decir à los 
que marchasen tras sus huellas. Los documentos 
que se refieren ¡i esta negociación, fueron sus t ra i -

o.'i. V. el "Comercio (tel L'Iaia" de 19 de Octubre de 18/i7, y ta 
colección de- 'Los Débales" por 15. Mitre ('2. ~ época--Setiembre de 
1857.) 
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dos de los archivos públicos en épocas de desorden, 
y se habrían perdido totalmente si, D. Bernardino 
Rivadavia por una parte, y el Dr. 1). Pedro J o s é 
Agrelo por otra, no hubiesen salvado de la d e s t r u c 
ción las principales piezas ori j ¡nales correspondien
tes à tan interesante colección ( 3 5 ) . Entre ellas 
la mas notable es un informe minucioso de todo lo 
ocurrido, escrito por el mismo Belgrano y e s c r u 
pulosamente documentado en todas sus partes. La 
copia que poseo ha sido tomada por mí mismo 
del ori j inaí . EI Dr. D. Manuel R. Garcia ha teni
do la bondad de comunicarme la correspondencia 
de su señor padre con Rivadavia en esta época, en 
la cual se encuentran algunas referencias à este 
proyecto, y á la persona de Belgrano. 

Desde esta época ( 1 8 1 5 y 181G) empiezan à 
modificarse las ideas de Belgrano: de republicano 
ardiente se convierte en monarquista const i tuc io
nal . P r i m e r o se presta a coronar á un príncipe 
de la raza borbónica , y luego concibe el proyecto 
de restablecer la dinastía de los Incas . Para e s -
plicar esta revolución radical en sus creencias ; pa
ra seguir sus pasos misteriosos en este camino t o r -

35. En nuestro archivo particular guardamos orijinal una de las va
rias convenciones proyectadas, en aquella especie de negociación ó 
intriga, documento que habiendo quedado en poder de Rivadavia, nun
ca formó parte de los archivos públicos. Me fué dado por O. Floren
cio Varela en J 3A3. 
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ciclo; para proyectar una luz nueva sobre esla faz 
oscura de su vida, y poder trasmit ir el convenci 
miento de mis opiniones à mis lectores, han sido 
necesarios muchos afanes y proli jas investigacio
nes. Esta parte de mi escrito se funda en los tes
t imonios escritos que sobre el particular nos ha de
jado el mismo General ; en una Memoria manuscr i 
ta del General D. Ignacio Alvarez, y en las Actas 
Secretas del Soberano Congreso que declaró la in
dependencia, que es una r iquís ima mina, que nun
ca ha sido esplotada. Estos últ imos documentos 
se encuentran en el Archivo de la Cámara de R e 
presentantes de Buenos Aires. 

De 1816 l\ 1 8 1 9 , periodo que. comprende sus 
últ imas aj i taciones en la vida pública, he rejis Irado 
el Archivo de Guerra y Gobierno correspondiente , 
en los que se encuentra una serie de legajos que 
comprenden toda la correspondencia oficial de 
Belgrano en este periodo; pero muy especia lmente 
del Congreso de Tucuman durante los m e n c i o n a 
dos años, que son al mismo t iempo los de la exis
tencia de esta corporación. El título de estos lega
jos es el s iguiente: 1 . " GiiXERAL BiacuAxo. Tucuman 
y Secretarías de Gobierno, que se refiere à su p e r 
manencia al frente del E jérc i to en aquel dest ine . 
2.° " £ / General Belgrano, 1 8 1 9 " ; en que están los 
documentos sobre sus operaciones en la guerra c i 
vil. 3 . " " / ; . Juan Ramon Balcarce, 1818 y 1 8 1 9 " : 
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cuyos documentos se relaciona!) con el aníer ior por 
¡o que respecta à !a guerra civil. 

Por lo que respeta al año de i 8 2 0 , en que ter
mina la vida pública del General Belgrano, y en 
que tiene lugar su muerte , ademas de las noticias 
que se hallan diseminadas en varios escritos, be 
rceoj ido notas manuscri tas de los contemporáneos 
que le conocieron en sus últimos dias, siendo la 
mas interesante de estas últ imas, una Memoria que 
D. José Celedonio Balbin ha ¡cuido la bondad de 
darme. Aunque este cabal lero, (pie fué uno tie los 
mejores amigos y de los mas sinceros admiradores 
que tuvo ei i lustre General en la prosperidad y en 
la desgracia, me ha pedido que no cite su nombre 
como autoridad, creo no quebrantar su voluntad, 
agradeciéndole públ icamente como lo hago, la c o 
operación que m e ha prestado. 

Para terminar esta larga enumerac ión de los 
documentos en que se basa la verdad històrica de 
nuestro trabajo y la exactitud de nuestros ju ic ios , 
diremos que, al escr ibir sobre los cuatro últ imos 
años de la vida de Belgrano, hemos tenido á la vis
ta una colección de cartas autógrafas tanto suyas, 
como diri j idas à él por sus mas notables contempo
ráneos . Citaremos e n t r e o i r á s una serie de cartas 
ori j inales de Güemes, que forman parle de los pa
peles de familia, no habiendo podido conseguir 
hasta hoy las correlativas de Belgrano, que según 
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sc nos i n form a existen en Sal ta . A mas , mult i 
tud de cartas de San Martin, Arenales, Guido, 
Puyrredon, Castro (D. Manuel Antonio) Funes (D. 
Ambrosio) Rivadavia, Chiclana, Saavedra, y m u 
chos otros cuyos test imonios son de la mas alta im
portancia . 

Por esta larga exposición de nuestras autori
dades, que para no fatigar à nuestros lectores he
mos citado en globo, se vera que teníamos m a t e 
riales para escr ibir varios volúmenes, y que n u e s 
tro principal trabajo ha consistido en condensar
los, tomando tan solo el espíritu de los d o c u m e n 
tos, en el ínteres de presentar un cuadro, que por 
su conjunto impresione al pr imer golpe de vista. 

Para complementar este cuadro histórico h a 
bría sido tal vez conveniente hacer preceder el l i 
bro de una introducción sobre el estado i n t e l e c 
tual y politico de la Colonia, en los momentos en 
que nuestro héroe entra en escena, dando asi al 
desarrollo de la idea revolucionaria un punto de 
partida, y haciendo comprender m e j o r la inf luen
cia de Belgrano en los destinos de la revolución. 
Pero he creído deber reservar este trabajo para 
cuando emprenda la Historia de la Revolución Ar

gentina, t raba jo para el cual me preparo, y que e s 
pero poder llevar à cabo con me jor éxito, asi que 
publique una serie de biografías de hombres pro
minentes de aquella época, que tengo casi t e r m i -

7 
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nadas bajo cl mismo plan de esta Historia. Por 
otra parte, lie debido sacrificar este desarrollo de 
una idea al interés primordial de presentar un con
j u n i o concreto , limpio de esas generalizaciones o 
escrecencias . que destruyen la pureza de los 
contornos, haciendo flotar la atención y recargan
do inút i lmente la memoria del lector . 

He omitido por las mismas razones, hacer 
mención de otra multitud de documentos consul ta 
dos, asi como de entrar en detalles sobre los c i ta 
dos por grandes series; porque mi objeto ha sido 
simplemente inocular en mis lectores la c o n c i e n 
cia de que, en las pajinas que van à leerse, no se 
narra un solo hecho, nose indica un solo gesto, no 
se avanza una sola opinion, que no pueda ser do
cumentada, ò atestiguada por algun contemporá
neo; no obstante que se citan en ellas sucesos igno
rados, que pueden sorprender por su novedad, y 
se presenten bajo nuevos puntos de vista hasta las 
acciones mas conocidas del héroe . 

Este t raba jo prel iminar m e ahorra por otra 
parte el recargar de citas el texto, porque esas c i 
tas poco importan a la generalidad de los lectores, 
y los verdaderos eruditos no necesitan de ellas. 
Para los primeros basta la cer t idumbre moral , y 
para los segundos creo haber hecho lo bastante po
niéndolos en via de cerciorarse por si mismos de la 
verdad de mis asertos, ó de aprovecharse de estas 
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noticias para explotar con mas fruto esos mismos 
documentos. 

En aquellos casos en que considere necesario 
fortalecer la cer t idumbre moral de que debe estar 
poseído el lector al r ecorrer estas pajinas, c i taré 
mis autoridades, ò i lustraré el texto con algunas 
notas esplicativas; y colocaré al final por via de 
apéndice, algunos documentos inéditos, que sir
van, á la vez que para complementar el l ibro, pa
ra salvar del olvido esos monumentos de nuestra 
historia . 

Asi, pues, si algun méri to tiene esta obra es la 
verdad, tanto por lo que respecta à la realidad de 
los hechos, cuanto por lo que respecta à las cons i -
derac ionesdeel los deducidas; habiéndome permit i 
do rarís ima vez hacer uso de la facultad que t iene 
todo historiador, que es la de interpretar los do
cumentos que le sirven de guia, no poniéndose en 
contradicción ni con su espíritu, ni con su letra. 

La verdad es el homenage mas digno que pue
de tr ibutarse à la memor ia del que, en una de las 
épocas mas melancól icas de su vida, y en una c a r 
ta autógrafa que tenemos à la vista, escribía à un 
amigo: " L a s acciones de Yilcapugio y campos de 
" A y o u m a han sido crueles , y con particularidad 
" l a últ ima para nosotros, pues casi he venido à 
" q u e d a r como al principio: esto es hablar la ver-
" d a d que acostumbro por mas que en las gacetas 
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" m e llagan mentir/" (oG) En o Ira ocasión e s c r i 
bía à Rivadavia (o7) lo s iguiente : " Q u e se n i e o i -
, f g a acerca de la ( ¡aceta , y no me ponga en el caso 
" d e publicar que miente : debo guardar mi crédito 
" y nadie està autorizado para ofenderme. Por otro 
" t a n t o los hombres de 5 y G de Abril me per judica-
" r o n , y perjudicaron à la patria. ¿Qué ventaja se 
" s a c a de mentir? Nuestra causa está apoyada en 
" l a just ic ia y en la verdad: sigamos esta y la saca
r e m o s a v a n t e . " Con la misma fecha escribia al 
Gobierno diciéndole: " N a d a me parece mas ri
d í c u l o ni mas indecoroso á V. E . , y en consecuen-
" c i a á mi m i s m o , que el que se haga uso de la 
" m e n t i r a , como se ha ejecutado en la Gacela Mi-
" n i s t e r i a l del dia 17 del pasado, cuando dándose 
" n o t i c i a de mi carta del 29 de Marzo, se dice que 
" y o aviso que las avanzadas de nuestra vanguar
d i a estaban en Moxos. Este no es mi caràcter , ni 
" h e creido j a m á s que con falsedades tan groseras 
" p u e d e conseguirse utilidad alguna. No creo ne
c e s a r i o decir á V. E. que no hay máxima mas 
" c i e r t a , que publ i car lo que hay de bueno para que 
" t o d o s se complazcan, y lo malo para que se empe-
" ñ e n en remediarlo con verdaderos esfuerzos: todo 
" l o demás es ponerse en estado de que la Gaceta 
"Minister ia l se tenga por un conjunto de embus-
" t e s , aunque hable el Evangelio, y que sin comer-

3í¡. Carla à I). Vicente A. Echevarría del (ide Aovieinliie de 181o 
I!/. Con fecha 11 de Va; o de 181'.». 
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" l o ni bebe i io , cargue yo con el indecenle Ululo de 
" t r a p a l ó n . " 

Estas citaciones tienen por objeto inocular en 
el lector otro género de cer t idumbre moral , para 
que, una vez convencidos de que el testo se funda 
en documentos autént icos , tenga confianza en la r i 
gorosa verdad de ellos, cuando invoquemos el tes 
t imonio del mismo Belgrano, que en algunos casos 
podria ser tachable , como parle interesada. El 
hombre que protestaba con energia, como acaba 
verse, contra la mentira que le favorecía, y cuya 
austeridad de principios es por otra parle proverbial , 
Liene derecho á que se dé crédito a sus palabras. 

Al terminar , debo agradecer al público la fa
vorable acogida que ha hecho à la parte de este tra
bajo publicado en la " G a l e r í a de Celebridades Ar
g e n t i n a s . " Cediendo al interés manifestado gene
ra lmente para ver su conclusion, y en el deseo de 
popularizar la vida de un héroe,, vaciado en un mol
de Plutarco , me he decidido à hacer esta publ ica
ción, que espero podrà ser de alguna utilidad para 
la historia nacional, y servir de e jemplo y de lección 
moral para las generaciones que se levantan ( 3 8 ) . 

Hucnos Aires, Octubre de 1858. 

BARTOLOMÉ MITRF.. 

08. Debemos reparar aipii una omisión involuntaria. Al ha
blar de la revolución del 25 de Mayo, y citar las pocas noticias que 
hay escritas sobre este memorable acontecimiento, no hicimos men
ción de una Jieseña histórica sobre aquellos sucesos, escrita por el 
General I). Tomas Cuido, y publicada en el tom. VI paj. i'18 y sig. 
del Plata cicnli/iro 1/ literaria. 
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CAPITULO I. 

Proemio. —Famil ia (le iïelgrano.—Su nacimiento. — S u s primeros 
años.—Yiage á España.—Sus esludios eu Salamanca. — Su pre
dilección por la ciencia económica y el derecho público.— Sus 
ideas polílicas.—Erección del Consulado de Filíenos Aires.— Bel
grano es nombrado secretario. — Monopolio comercial en Amé
rica.—Lucha de intereses entre el Perú y el Lio de la Plata .— 
Franquicias conquistadas. — Auto inmortal de Zeballos. — Es
peranzas de Belgrano.—Regreso á la patria. 

1 7 7 0 - 1 7 9 4 . 

La República Argentina ha sido fecunda en 
oradores sagrados, sobre cuya cabeza inspirada 
han descendido mas de una vez las lenguas de fue
go del Espíritu Santo. Er.tre todos ellos sobresale 
F r . Pantaleon Garc ia , como el cedro que domina 
al hisopo. Este i lustre argentino nacido en Rue
ños Aires, émulo de Fr . Luis de Granada, y digno 
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bajo algunos aspectos de ser comparado àMassillon 
por su sabiduría y su elocuencia, es apenas conoci 
do en su pais, y sus sermones han sido impresos en 
tierra estraña. Por eso se hace necesario recordar 
aqui , q u e e n el año de 1787 era este sacerdote, teó
logo de la Real universidad de Córdoba del T u c u 
man, época en que contaba entre sus discípulos al 
joven 1). Domingo Belgrano Perez y Gonzalez, 
maestro en artes y colej ial del Convictorio de Nues
tra Señora de Monserrat. Este joven, hi jo de D. 
Domingo Belgrano y Peri (conocido por Perez) na
tural de Onella en el P iamonte , y de Da. Maria J o 
sefa Gonzalez Casero natural de Buenos Aires, era 
uno de los hermanos mayores del que después fué 
célebre con el nombre del General I). Manuel B e l 
grano. 

Er. Pantalcon, que distinguía entre todos sus 
alumnos al joven teólogo por su intel i jencia y sus 
virtudes^ dedicóle en aquella época un bell ísimo 
panej ír ico de Santa Catalina de Sena, que corre 
impreso en Cádiz, en cuya dedicatoria, por una e s 
pecie de revelación misteriosa del porvenir,, t r a 
zaba à grandes rasgos el retrato moral del héroe , 
que mas tarde debia i lustrar el nombre de aquella 
familia. 

" E n todo se nos p r e s e n t a , " decia Er. P a n t a -
leon al hermano de Belgrano, " u n joven ageno de 
" t o d a s aquellas puerilidades qira deshonran la pri-
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••mera edad, y aplicado con Leson à todo aquello 
" q u e forma hombres grandes para Dios y para el 
" m u n d o . — Y o descubro el tesoro cpie se o c u l t a . . . ! 
"Nac ido de una i lustre familia, j amás se le ha vis-
" t o despreciar al humilde, ni mostrar mal ceño 
" á nadie; airarse contra el superior, ni menos con-
" t r a el pequeño: con un rostro afable y de sonrisa 
" m i r a á todos, s iempre dispuesto à socorrer al po-
" b r e y vestir al desnudo, ün entendimiento s ó -
" l i d o y lleno de luces, bellas cualidades que entre 
" l o s hombres son un género de felicidad que pare-
" c c los diviniza. El temor de Dios, este temor 
" q u e llama la Escri tura, ya el principio de la sa 
b i d u r í a , ya la sabiduría misma, ya la plenitud y 
" l a corona de la sabiduría, es el móvil de todas sus 

i " a c c i o n e s . ¿De un joven de estas cualidades qué 

" n o debemos esperar? Alcanzara sin duda á ser 
" u n hombre cual todos lo deseamos, útil à Dios y 
" a l mundo, à la reli j ion y al Es tado . " 

¿Quién no siente en estas palabras inspiradas 
por la contemplación estàtica de la belleza moral , 
el soplo profético que presajia un h o m b r e i lustre 
en la familia de Belgrano? Pero estas verdes pro
mesas que el elocuente orador colocaba sobre la 
cabeza de su joven discípulo, debian ser cumplidas 
en toda su plenitud por otro joven del mismo ape
llido, que entonces aun no había cumplido los diez 
y siete años de edad. Era este, D. Manuel Belgra-

8 
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no , el cual , al leer aquellas alentadoras palabras, 
debió sin duda sentirse estimulado à obrar grandes 
cosas, realizando las esperanzas de aquel apóstol 
de la verdad, que le revelaba la grandeza del des
tino de los hombres que se consagran al bien de sus 
semejantes . Hay palabras oidas en la pr imera 
edad que deciden en los destinos futuros, y en los 
escritos y acciones posteriores de Belgrano, se nota 
mas de una vez la marca de fuego que las de F r . 
Pantaleon Garcia debieron estampar en su alma j u 
venil , blanda cera que se modelaba bajo la mano de 
aquel gran artífice de hombres . 

ü . M A N U E L B E L G H A S O habia nacido en Buenos 
Aires el dia 3 de J u n i o de 1 7 7 0 , en el seno de una 
familia distinguida y favorecida por la fortuna; pues 
como lo dice él m i s m o : " L a ocupación de m i p a -
" d r e fué la de comerc iante , y como le tocó e l t i e m -
" p o del monopol io , adquirió riquezas para vivir 
" c ó m o d a m e n t e y dar à sus hijos la educación m e -
" j o r de aquella é p o c a . " Era su madre una piado
sa m u j e r , cuya familia fundó el colej io de niñas 
huérfanas de San Miguel; y su padre, aunque e s -
t ran jero , llegó á ser Regidor y Alférez real de la 
ciudad de Buenos Aires. Tuvo siete hermanos 
varones y cuatro mujeres . Los primeros siguie
ron con honor las distintas carreras de las a rmas , 
del sacerdocio, de la magistratura y del comerc io , 
ocupando varios de ellos algunos puestos elevados 
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en la administración del Estado y en las Asambleas 
Legislativas. Él , que era uno de los menores , fué 
bautizado en la Iglesia Catedral de Buenos Aires, 
al dia siguiente de su natal icio, con el nombre de 
Manuel José Joaquin del Corazón de J e s ú s . Es una 
circunstancia digna de recordarse que , quien pu
so sobre su frente el oleo sagrado, fué el Dr. D. 
Juan Baltazar Maciel, cé lebre por sus escritos y sus 
desgracias, y de quien ha dicho con demasiado é n 
fasis el santafesino I t u r r i : "Mac ie l era uno de 
" a q u e l l o s modelos en que trabaja la naturaleza s i -
" g l o s enteros , y con el cual muestra de tarde en 
" t a r d e sus fuerzas, su valor y maestría en la for-
" m a c i o n de un h o m b r e , que ella misma destina à 
" l a gloria de la especie humana y á e s t i m u l a r l a 
" e m u l a c i ó n de la poster idad." Asi, todos los h i 
los que se mezclaban à la tela de la vida de Be lgra
no debian contr ibuir à d a r l e mas realce y mas va
lor. 

Belgrano creció en años y en intel igencia ba
j o el amparo del ala maternal . Cursó en Buenos 
Aires las primeras letras , y á la edad competente 
estudió en la misma ciudad el latin., la teologia y 
la filosofia, siendo su maestro en el Colegio de San 
Carlos el D r . D. Luis J o s é C h o r r o a r i n , de quien re
cibió lecciones (à la par de otros futuros hombres 
i lustres j en los ramos de lógica, f ísica, metaf ís ica, 
ética y l i teratura, según el orden de los estudios 
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de e n l o n c t s . No tenia aun diez y siete años y ya 
había aprendido todo cuanto podia enseñarse en las 
aulas de aquella época. Notando sus bellas dispo
siciones, sus padres se decidieron á enviarle à Es
paña, para que completase allí sus esludios. 

Por e l a ñ o d e -1780 pasó Belgrano a España, don
de esludió leyes en la Universidad de Sa lamanca , 
matriculándose en ella el 18 de .Junio de 1 7 8 0 . El 
joven estudiante debió formar un triste concepto del 
saber geográfico de sus maestros respecto de la 
América, cuando al rec ibir su certificado de m a t r i 
cula, que original tenemos á la vista, leyó que se 
le l lamaba natural de la ciudad y obispado de Bue
nos Aires en el reino del Perú. En febrero de 1 7 8 9 
se graduó de bachil ler en Valladolid, en cuya cnan
cillería se recibió de abogado el SI de Enero de 
1 7 9 2 , después de haber pasado algun tiempo en 
Madrid completando sus estudios profesionales, y 
cultivando otros ramos de los conocimientos hu
manos á que se sentia mas incl inado. 

•'Confieso'', dice Belgrano en su auto-biogra-
iia, " q u e mi aplicación no la conírage tanto á la 
" c a r r e r a que había ido á emprender , como al es-
" t u d i o de los idiomas vivos, de la economía poli-
" t i c a y del derecho público, y que en los primeros 
" m o m e n t o s en que tuve la suerte de encontrar 
" h o m b r e s amantes del bien público, que me ma
n i f e s t a s e n sus ideas, se apoderó de mí el deseo 
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" d o propender en cuanto pudiese al provecho ge-
" n e r a ! , y el de adquirir renombre con mis traba
d o s Inicia tan importante objeto, diri j iéndolos 
" p a r t i c u l a r m e n t e à favor de m i p a t r i a . " 

Su ambición juvenil debia estimularle natu
ralmente al cultivo de aquellas c iencias que eran 
casi totalmente desconocidas en las colonias espa
ñolas, y en especial de las que tier,en por objeto la 
mejora y la felicidad de la especie humana. La 
idea de importar à su patria ciencias nuevas y de 
aplicarlas algun dia á su engrandecimiento , debió 
halagar sus tempranas aspiraciones a la gloria, y 
esto le estimuló sin duda ¿i contraerse al estudio de 
las ciencias sociales, y con particularidad á la eco
nomia política. En la Universidad de Salamanca 
se habia iniciado en sus principios, adelantando sus 
conocimientos en la materia con la lectura de los 
mejores libros y el trato con los hombres de letras 
durante su permanencia en Madrid. AI 1 i fué don
de se ligó con una sociedad de Economia Pol í t ica , 
que le contó en el número de sus miembros à la par 
de otras notabilidades españolas, en méri to , tanto 
de sus conocimientos económicos , cuanto de la tra
ducción de un tratado conexo con aquella c iencia , 
el cual se publicó mas tarde en Buenos Aires con 
una introducción del traductor . 

Al terminar Belgrano sus estudios por el año 
•179o " l a s ideas de economía política cundían en 
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España con f u r o r , " valiéndonosde sus propias pala
bras. La ciencia econòmica que habia sido c u l t i 
vada en España desde principios del siglo X V I I ba
j o los reinados de Felipe IV y Carlos I I , (época en 
que recien empezaba à alborear en el resto de la Eu
ropa) estaba totalmente relegada al olvido, cuando 
à mediados del siglo X V I I I , se hizo sentir un m o 
vimiento en el sentido de rehabil i tarla . Los a n t i 
guos trabajos económicos de Moneada, de Martinez 
Matta, do Osorio y los mas recientes planes comer
ciales de W a r d , fueron re juvenecidos, populariza
dos y complementados por el genio observador de 
Campomanes. Él fué quien con sus discursos y 
con sus tratados populares presidió à ese movi
miento saludable en el sentido del estudio de los 
intereses mater iales . A este movimiento se asoció 
el célebre Jovel lanes , que ya presaj iaba su famosa 
Ley Agraria; CabarruSj el fundador del Crédito Pú
blico en España, y el l imeño Olavide que realizaba 
con audacia las teorías de los economistas , en las 
colonias de Sierra Morena. En medio de esta a t 
mósfera calorosa de ideas nuevas, que cautivaban 
la atención de los primeros hombres de la época; 
bajo los auspicios de un ministro ilustrado como 
Gardoqui, que acababa de llegar de los Estados 
Unidos, lleno de su espíritu progresista; y al mismo 
tiempo que se decretaban nuevas franquicias para 
el comercio de América, y con especial para el Rio 
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de la Piala , fué que se dilataron los horizontes del 
pensamiento de Belgrano, poblando su imaj inacion 
impresionable de visiones risueñas para el porvenir 
de su patria. 

La dirección de estos estudios sólidos, que Io
nian en vista el bienestar de los pueblos, cont r i 
buyeron á fortalecer su recto juic io y à encender 
en su alma ese amor por sus semejantes , que es 
uno de los rasgos distintivos de su carác ter . Es
tos estudios de que él fué el importador, y que 
ayudado por Castelli , por Vieytes, Moreno y otras 
intel i jencias Argentinas, popularizó en las orillas 
del Rio de la P la ta , contribuyeron eficazmente á 
dar forma y dirección práctica à las ideas de pro
greso, i lustrando à la generalidad sobre sus verda
deros intereses . Ellos contribuyeron mas podero
samente aún, à preparar la revolución política que 
estalló mas tarde, la que fué precedida por la revo
lución económica del comerc io l ibre, que e m a n c i 
pó mercant i lmente à la colonia de su metrópoli , 
triunfo pacifico al cual no es estraño el n o m b r e y 
la influencia de Relgrano, 

El estudio de las c iencias políticas, que tienen 
por objeto el m e j o r gobierno de las sociedades, y 
que enseñan la reli j ion del deber y el respeto por la 
dignidad humana, contr ibuyó à formar su concien
cia de ciudadano, i lustrándole sobre los verdaderos 
derechos de los pueblos; así como el estudio de las 
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cuestiones económicas le liabia ilustrado respecto 
de sus verdaderos intereses. Ávido de conoc i 
mientos, devorado por el anhelo de penetrar los 
misterios del pensamiento humano y de ensanchar 
al mismo tiempo el c irculo desús ideas, solicitó l i 
cencia para poderse entregar l ibremente à la lec
tura de libros prohibidos, cuando apenas hacia dos 
años que eí célebre Olavide habia sido procesado 
por la inquisición, y condenado á penas afrento
sas, por haber cometido entre otros del i tos, el de 
tener en su biblioteca la Enciclopedia y los e s c r i 
tos de Bay le, Montesquieu, J . J . Rousseau y Yol -
taire. El Rey, en carta firmada de su puño, t ras 
mitió al Papa la solicitud de Belgrano, fundándola 
en que ella tenia por objeto aumentar el caudal de 
su erudición, y el Papa Pió Y l se la concedió cu la 
forma mas amplia para que pudiese leer todo género 
de libros condenados aunque fuesen heréticos à escep-
cion de los de astroloj'ta judiciaria y de las obras obs
cenas. Munido de esta licencia y poseyendo varios 
idiomas, debieron serle familiares los escritos de 
Montesquieu y de Rousseau, asi como los de Filan-
gieri , cuyos tratados en aquella época empezaban 
á ser populares. En las pajinas de aquellos dos 
grandes pensadores y de este filántropo, debió b e 
ber sus ideas teóricas sobre el m e j o r gobierno de 
las sociedabes. Algunos años después esas ideas 
de buen gobierno le sirvieron para dar un carácter 
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à la revolución americana impulsándola en el s e u -
tido de las insti tuciones l iberales, cuya noción 
trajo de la madre patria. 

Estos estudios teóricos , comenzados bajo un 
gobierno absoluto, aunque i lustrado y suave para 
la España como era el de Carlos I I I ; y cont inua
dos en presencia de una administración híbrida 
como la de Carlos IV, no podian dar à Belgrano 
ideas completas sobre ios derechos del h o m b r e 
en sociedad. Uno de aquellos acontecimientos 
estraordinarios que conmueven profundamente la 
conciencia humana, vino à i luminar con súbitos 
resplandores las profundidades de su ser m o r a l , y 
à completar las ideas sin aplicación práct ica, que 
hasta entonces habia recogido en sus lecturas. H a 
blamos de la revolución francesa^ que produjo en 
el alma de Belgrano otra revolución no menos r a 
dical . Hé aqui como él mismo se esplica en sus 
Memorias al hablar de esta especie de transf igura
ción moral , que hace presentir al futuro campeón 
de la l ibertad de un pueblo oprimido. " C o m o en 
" l a época de 1 7 8 9 me hallaba en España, y la r e 
s o l u c i ó n de la Francia hiciese también la varia-
" c i o n de ideas y part icularmente en los hombres 
" d e letras con quienes trataba, se apoderaron de 
"mi las ideas de libertad, igualdad, seguridad, pro-
' 'piedad, y solo veia tiranos en los que se oponían á 
"que el hombre, fuese donde fuese, disfrutase de unos 

9 
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•'derechos que Dios y la naturaleza le habían coneedi-
"do, y que aun las mismas sociedades habían acor
d a d o en sus establecimientos i n d i r e c t a m e n t e . " 

Nutrida la intel igencia de Belgrano con estos 
estudios sólidos y estas meditaciones severas, que 
son el pan de los fuertes, era ya un hombre de ideas 
formadas, cuando á fines de 1 7 9 3 recibió una co
municación del ministro Gardoqui, datada en el 
Escorial à G de Dic iembre del mismo año, en la que 
le anunciaba haber sido nombrado Secretar io p e r 
petuo del Consulado que se iba à er igir en Buenos 
Aires. Aun no se habia espedido la cédula e r e c c i o -
nal que lleva la fecha de 3 0 de Enero de 1 7 9 4 , lo 
que manifiesta que Belgrano fué el pr imer h o m b r e 
en quien se pensó al const i tuir la corporación. En 
esa cédula se lee su nombre , á la par del de los Le-
zicas, Las -Heras y Anchorenas, cuyos descendien
tes debían tener relación con sus destinos futuros-
Ai t iempo de estender los nombramientos fué r e 
querido por la Secretar ia à fin de que indicase can
didatos para los diversos Consulados que en a q u e 
lla época se erigieron en varios puntos de la Amé
r ica , distinción que manifiesta el grado de cons i 
deración de que ya entonces gozaba por sus ta len
tos y la c ircunspección de su caràc ter , aun cuando 
á la sazón no hubiese cumplido los veinte y c inco 
años. 

El Consulado de Buenos Aires fué instituido à 
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petición del comercio de Buenos Aires, apoyada 
por el Virey Arredondo. En la época en que su 
erección fué decretada no existían en América sino 
dos corporaciones de este género : el de Méjico y el 
de Lima. El Consulado de Lima habia sido s iem
pre hostil al comerc io directo de la metrópoli con 
los puertos del Rio de la Plata , sosteniendo en el 
interés del monopolio, de que estaban en posesión 
los comerciantes de Cádiz, la conveniencia de q u e , 
en violación de las leyes de la naturaleza, las pose
siones españolas situadas sobre el Atlántico, se pro
veyesen de las mercaderías ul tramarinas que c o n 
sumían, por la via de Cartagena, Panamá y P o r t o -
bello, viniendo por el Pacífico basta Arica con e s 
cala en el Callao, y atravesando desde alli en muías 
las montañas del Alto y Rajo P e r ú , hasta llegar a 
Buenos Aires, siendo J u j u í y Córdoba los puertos 
secos de este singular i t inerario comerc ia l , debien
do el retorno de caudales efectuarse por la misma 
via. Asi dec iae l Consulado de Lima en una repre
sentación hecha al marqués de Villa Garcia , Virey 
del Perú en 1 7 4 4 , lo s iguiente: " E l comerc io de 
" B u e n o s Aires s iempre ha sido pernicioso al del 
" P e r ú , y no menos à los derechos reales, y por esto, 
" n u e s t r o s católicos Reyes han resistido á abr ir esta 
" p u e r t a , como que no sujetándose el re ino à la e s 
t r e c h a garganta de Panamà y Portobel lo , se disi
d a n y evaporan los mas nobles espíritus del or:; y 
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" d e la plata, estrayéndose por los resquicios que 
" m a q u i n a la industria, cuyo perjuicio se conoció 
" a u n antes que lo enseñase la e s p c r i e n c i a . " A lo 
<pie contestaba el apoderado del comercio de Bue
nos Aires en Madrid en un memorial datado en 
1750 , patentizando las ventajas del comerc io l ibre 
y el interés egoista que animaba al Consulado de 
Lima, diciendo al Rey entre otras cosas : " C o n t i -
" n ú a el comercio l imeño su antigua emulación de-
•'clarada, maquinando cada dia nuevos arbitr ios 
" p a r a e m b a r a z a r la frecuentación de navios por la 
" c a r r e r a de Buenos Aires, no tanto con razones 
" jus t i f i cadas , cuanto con pre testos paliados con 
. 'apariencia de just ic ia e tc : sin atender mas que à 
" s u propio interés . No contento con haber obte -
" n i d o la prohibición de que los comerciantes de 
" B u e n o s Aires pudiesen retornar por esta via los 
" c a u d a l e s producidos de su negociación e t c . , ha 
" l o g r a d o p o s t e r i o r m e n t e una nueva orden e t c . , pa-
" r a que dentro del mismo año salgan de aquella 
" c i u d a d los efectos conducidos en los Permisos a 
" s u p u e r t o . " 

A virtud de estas y otras rec lamaciones , las 
Provincias del Rio de la Plata obtuvieron algunas 
franquicias efímeras por la Real cédula de 1 7 6 5 , 
que amplió el tráfico de indias- pero esto no des
truyó ni el monopolio, ni la tirania del Consulado 
de Lima. Asi continuaron las cosas, encargando-
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se el contrabando de corre j i r las malas leyes econó
micas de la metrópol i , hasta queen 1 7 7 6 el Yirey 
ZeballoSj después de la toma de la Colonia, foco 
del contrabando que hasta entonces se hacia en 
grande escala, dictó por su propia autoridad un 
auto inmortal , declarando libre el comerc io del 
11 io de la Plata con la peninsula y las demás co lo 
nias, abriendo sus puertas à las naves m e r c a n t e s 
españolas, y derramando las mercader ías u l t ra 
marinas al interior de Chile y del P e r ú . Como 
un rio detenido al que se rompen repent inamente 
losdiques ,e l comerc io se precipitó como un raudal 
por sus canales naturales, derramando à su paso la 
riqueza y la abundancia. Esta disposición, apro
bada y ampliada por la cédula c i rcular de 1 7 7 8 , 
calcada sobre el real decreto de 17G5 para el t r á 
fico de las islas de Barlovento, y cuyas disposicio
nes fueron incluidas en el Reglamento de 1*2 de 
Octubre del mismo año, aproximó el comercio del 
Rio de la Plata á sus condiciones normales , e m a n 
cipándolo del monopolio que lo t iranizaba. La 
guerra que en el año siguiente estalló entre la Es
paña y la Gran Bretaña, que coincidió con la s u 
blevación de los indios del Perú, y la estagnación 
de frutos y caudales, que unida á la carencia de 
mercader ías fué su consecuencia , obligó à la Cor
te à permit ir el comercio de las posesiones del Rio 
de la Plata por la vía del Brasi l , de acuerdo con el 
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git bin ele de Lisboa, generalizándose muy luego 
esta franquicia, que al principio fué un privilejio 
concedido á una sola casa de comerc io de Cádiz. 
Asi, de concesión en concesión, la legislación c o 
mercial para el Rio de la P la ta , llegó à igualarse 
con la que rejia á los demás puertos habilitados en 
América. La erección del Consulado de Buenos 
Aires era , pues, el sello puesto à su carta de liber
tad; y el nombre de Belgrano, asociado al origen 
de esta institución, lo recomienda à la posteridad. 
Mas adelante se ver;» la parte principal que le c u 
po en la tarea de popularizar los principios de li
bre cambio por medio de esa inst i tución, y esto 
es lo que nos ha obligado á ent rar en esta diserta
ción històrica, que tan int imamente se liga con los 
trabajos económicos que llenaron la primera épo
ca de su vida. 

El Consulado de Buenos Aires fué instituido 
con un doble caràc ter . Al mismo tiempo de con
cedérsele la jur isdicc ión mercant i l , debia tener el 
caràcter de junta económica , fomentando la agr i 
cul tura , la industria y el comerc io , razón por la 
cual lomó el titulo de Junta de Gobierno, obrando 
con independencia en lo relativo al fomento de esos 
tres ramos. Esto esplicará algunas creaciones i m 
portantes que Belgrano realizó después con su 
auxil io . 

Entre los deberes del Secretario uno de los mas 
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interesan Les era , según el tenor del articulo \ \ \ 
de la cédula ereccional " e s c r i b i r cada año una me
moria sobre los objetos propios de su ins t i tu to . " 
Belgrano, que habia salido muy joven de Buenos 
Aires; que no habia tenido ocasión de palpar los 
abusos de que eran victimas las colonias españolas 
en América, y que por otra parte, veía qus en su 
nuevo empleo podria utilizar los conocimientos 
económicos que habia adquirido, dio á la creación 
de los Consulados mas importación de la que rea l 
mente tenían. Aun llegó à persuadirse que por 
este medio llegaria à obrarse la regeneración de 
un mundo y podria labrarse su felicidad. Asi nos 
dice en sus Memorias: " S e abrió un vasto campo 
" à mi imaginación, como que ignoraba el m a n e j o 
" d e la España respecto à sus colonias, y solo habia 
" o í d o entre los americanos un rumor sordo de que-
" j a s y disgustos. ¡Tanto me aluciné y me l lené 
" d e ilusiones favorables à la América, cuando fui 
" e n c a r g a d o por secretaria de q u e e n mis memorias 
"descr ib iese las Provincias , à fin de que conocien-
" d o su estado pudiesen tomar providencias acerta
b a s para su fe l ic idad!" Poco faltó para que es
tas ilusiones se realizasen, sí, como se verá luego, 
el Consulado de Buenos Aires hubiese estado com
puesto de hombres como él. 

' Ba jo la influencia de estas risueñas esperan
zas, abandonó Belgrano la España, aspirando las 
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emanaciones de una gloria misíeriosa que le e m 
briagaba, como esos perfumes que sorprenden en 
la oscuridad de la noche , y que no se aliña de don
de vienen. 

Cuando Belgrano dio la vela en Cádiz fallaban 
seis años para que finalizase el siglo X V I I I , de cu
yas ideas políticas y oconómicas debia ser uno de 
los heraldos en el Rio de la Plata . 
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Restituido Belgrano á Buenos Aires sintióse 
circundado desde luego por una atmósfera s impá
tica. Joven, r ico y de bella presencia, todas las 
puertas se abrieron a su paso. El prestigio de un 
viaje al viejo mundo, su instrucción variada, sus 
conocimientos en la música , su titulo de Abogado, 
las consideraciones que habia merecido en la m e 
trópoli , y sus maneras afables y cultas , c o n t r i b u 
yeron á darle un lugar distinguido en la sociedad y 
à ponerle en relación con los jóvenes mas in te l i 
gentes de la época, entre los cuales se ligó mas in
t imamente con Castell i , à quien comunicó su gus
to por los estudios económicos , recibiendo en cam
bio los efluvios eléctr icos de aquella alma de fue-

10 
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go, puesta on contacto con la suya. Esos jóvenes 
debían pertenecer muy luego al número de los fun
dadores, los márt ires , los campeones, y los após
toles de una nueva nación, cuya bandera habia de 
ser enarbolada por Belgrano. 

Tal vez las pasiones fogosas de la primera edad 
lo estraviaron en los floridos senderos de la vida; 
pero j a m á s le distrageron de sus meditaciones s e 
rias, ni de sus deberes. Consagróse desde luego 
con ardor al desempeño de las obligaciones de su 
empleo de Secretario del Consulado, y en este pues
to tuvo ocasión de aplicar sus conocimientos y de 
conquistar una pagina en el l ibro de la historia c o 
lonial. Eos modestos lauros l iterarios del Secre
tario del Consulado han sido oscurecidos por las 
coronas cívicas y mil i tares que el General y el hom
bre de Estado conquistó mas tarde en la palestra 
política y en los campos de batalla; pero esta h e r 
mosa página de su vida, digna de figurar en la 
biografía de Frankl in , serà s iempre una de las que 
m a s cautivarán las miradas simpáticas de la poste
ridad: en ella resplandece la gloria sin sangre, el 
progreso con los atributos de la paz y la propagan
da de ideas adelantadas, que aun hoy mismo ten
drían el interés de ta novedad. 

Esta pajina de su vida, completamente desco
nocida hasta hoy, merece que se le consagre algu
na atención. 
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El Consulado de Buenos Aires se instaló s o 

lemnemente y celebro su primera sesión el dia 2 

de J u n i o de 179/L, " b a j o la protección del Poder 

" D i v i n o por la intercesión de la Virgen Maria en su 

" P u r í s i m a Concepción, Patrona de España é I n -

" d i a s para que inspirase à su insuficiencia. ' ' ' Esta 

acta que de puño y letra de Belgrano se conserva 

en el Archivo General , es el pr imer documento fir

mado por él como hombre público. 

He aquí la pintura que el mismo Belgrano ha

ce de los miembros del Consulado: " N o puedo 

" d e c i r bastante mi sorpresa cuando conocí á los 

" h o m b r e s nombrados por el Rey para la junta que 

" h a b i a de tratar de agr icul tura , de industria y c o -

" m e r c i o , y propender á la felicidad de las Provin-

" c i a s que componian el Vireynato de Buenos Ai-

" r e s : todos eran comerc iantes españoles, y escep-

" t u a n d o uno que otro, nada sabían, mas que de su 

" c o m e r c i o monopolista, á saber , comprar por cua-

" t r o para vender por ocho con toda segur idad . " 

En este terreno debia renovarse, la lucha de la 

libertad contra el monopolio de Cádiz, que años 

antes habia sostenido el comerc io de Buenos Aires 

contra el Consulado de L ima. Belgrano, aunque 

en minoría , estuvo à la cabeza de uno de esos par

tidos, sosteniendo las doctrinas mas adelantadas del 

comerc io l ibre, en ia acepción que entonces se da

ba á estas palabras. En una de las sesiones de la 
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J u n t a d o Gobierno, él enuncio y s o s l m o esla pro
posición, que aun boy mismo, es el principio ele-
menlal de la libertad de los caml)ios: '-El comer-
'•cianle debe tener libertad para comprar donde 
" m a s le acomode, y es natural que lo baga donde 
'•se le proporcione el género mas barato para po-
•"der reportar utilidad.'" Estas ideas tan vulgari
zadas al presente, eran entonces un escándalo en 
¡as colonias españolas, y tenían por competidores à 
Lodos los comerciantes españoles que solo miraban 
la cuestión del punto de vista de ias ganancias de 
los negociantes de Cádiz, y sostenían con impuden
cia la proposición contraria de Belgrano. A tal es -
tremo llegaba la ojeriza de los monopol is tas c o n 
tra la doctrina de comprar barato , que habiendo 
i ) . Pedro Cervino leido un discurso ante el Consu
lado, apoyando las ideas de Belgrano y desacredi
tando el monopolio, el Prior pidió que se mandase 
recoger y quemar el borrador , por contener entre 
otras la siguiente proposición herét ica : " N n o s 
o t r a s embarcac iones iránMÍ los ¡tuertos del Morte. 
•'Los españoles harán sus compras en las mismas fá
bricas.'" Con este motivo decía I ) . Martin Alzaga 
refutando à Cervino: " E l comerc io que basta aho-
" r a se ha hecho es el que han permitido las leyes 
••como útil y proficuo, para mantener y es t rechar 
••los vínculos de ios vasallos de estas remotas re
firiónos con los de lauielrópoli per medio de la re-
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••eipi'oca dependencia en sus giros comerciales ; 
'•pues esta es una verdad tan innegable, como evi-
'•deule el riesgo de (rae, tolerándose las escoriaciones 
'••de frutos y dineros en derechura, desde los ¡tuertos 
••de América á las potencias del A orle y en igual mo-
•ldo las importaciones de efalos comprados en atjue-
••ilas fábricas, como insinua el autor del papel 
••(Cervino), se aflojarían y esLenuarian hasta el es
pírenlo en breve tiempo ios mencionados vínculos , 
••con perjuicio irreparable de la M o n a r q u i a . " (.Ac
tas del C-onsa/ado). 

Si al instituir el Consulado, la metrópoli hu
biese tenido en vista poner un obstáculo insupera
ble al desarrollo del comerc io mar í t imo de las co
lonias, no habría podido adoptar medida mas 
acertada. Él fué la cabeza de columna del m o n o 
polio, y hasta 1810 no cesó de combat ir por los 
privilegios de los comerciantes peninsulares , con 
una tenacidad digna de m e j o r causa, has ideas 
económicas de Belgrano, aunque hallaron acojida 
en aquello que no heria sus intereses , se es tre l la 
ron en lo demás contra este obstáculo invencible , 
en el cual se había íigurado enconLrar un auxiliar 
de sus planes para la felicidad y engrandecimiento 
de su patria. 

I no de los primeros asuntos de que se ocupó 
el Consulado, en su calidad de J u n t a de Gobierno, 
fué informar en un ruidoso pleito que hacia años 



se seguia enlre los monopolistas y los l ra I i ca ules 
de negros. 

Por Real Orden de 178/1 ampliada por o Ira de 
de Noviembre de 1 7 0 1 , se había permitido nue

vamente el tráfico de negros en Buenos Aires, con 
la franquicia para los buques e s t r a n j e r o s q u e los in-
Irodujescn de poder exportar l ibremente frutos del 
país por via de retorno. Esta franquicia a larmo à 
los monopolistas, que vieron en los negreros , nue
vos competidores que iban á hacer que los frutos 
del pais tomasen mayor est imación, abriéndoles 
nuevos mercados. Siendo los cueros el producto 
mas valioso de exportación, y cuyo monopolio mas 
les interesaba, suplicaron de la Real u r d e n , soste
niendo que los cueros no debían considerarse como 
frutos. El Consulado de acuerdo con los m o n o 
polistas declaró por gran mayoría que los cueros no 
(•/•an [rulos! 

Aconteció que en momentos en que se trata
ba esta cuestión se supo que una fragata inglesa 
negrera, que habia arribado à Montevideo, llevaba 
parle de su cargamento en cueros . A esta noticia 
el Consulado se puso en movimiento . El Prior 
pronunció con este motivo un vehemente discurso, 
diciendo entre otras cosas: " E s t o es un per juic io 
" i r r e p a r a b l e de la Real Hacienda, del comerc io 
••nacional y del Eslado en general , y se encarga 
" d e s d e luego al Sr . S índico, que sin perder ins-
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" l a ii Le de lienipo, haga las mas activas represen 1.a-
" c i o n e s y gestiones ante el Superior Gobierno y 
" d e m á s tr ibunales , á fin d e q u e expidan ala. mayor 
"brevedad posible las órdenes, á efecto de que no 
" s e den pases, ni permitan cargar cueros cu la 
" f raga ta inglesa, y que los ya cargados se echen à 
" t i e r r a . Asi se evitara el t rastorno, descompos-
" t u r a y fatales consecuencias de difícil reparación, 
" q u e causara al comerc io nacional el e jemplar del 
" a r r i b o à Londres ó à cualesquiera oíros puertos 
" d e la Gran Bretaña, de esta fragata cargada d¡> 
" c u e r o s ai pelo procedente en derechura de este Gran 
•'Rio de la P l a t a . " 

Todo esto consta del libro de actas ori j inales 
del Consulado, y en la que corresponde á este dia 
ha quedado marcado con caracteres inequívocos el 
estado del alma de su Secretar io . La letra de 
Belgrano, que es s iempre firme, c lara y regular , sin 
que se note trepidación en su pulso ni en la.s e m o 
ciones de (a victoria, ni en los punzantes dolores de 
la derrota, es en este dia i rregular , inintel i j ible y 
trémula, en la parte que se refiere á este asunto, 
como si la liebre crispase sus nervios al recor
darlo. 

No era cs l raño. Era la pr imer derrota que 
sufrían sus ideas. Consta por confesión de él m i s 
mo que ella " a b a t i ó su ánimo y que desde aquel 
momento desesperó de poder hacer nada en favor 
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do su patria con hombres que posponían (son sus 
palabras) sus intereses particulares a los del comua." 
Sin embargo, como en oirás derrotas que sufrió 
poster iormente , muy luego el resorte de su carácter 
volvió à templarse, y continuó con perseverancia su 
campaña económica , formando prosélitos (fue, aun
que en minoria , triunfaban en el terreno del de
bate y protestaban valientemente contra el erro; ' . 
:\o teniendo como Secretar io sino voto i n f o r m a 
tivo, era el camino mas acertado que le locaba 
adoptar. 

Otra cuestión no menos ruidosa y de mas vas
tas proporciones se suscitó, con motivo de una 
nueva franquicia comercia l , concedida por la m e 
trópoli á sus colonias del Rio de la P la ta . A con
secuencia de la guerra en que la España se hallaba 
compromet ida y que no le permitía atender à la 
esplotacion de sus colonias, autorizó à proposición 
del Conde L in icrs , el comerc io entre Buenos Aires 
y demás colonias estranjeras (k de Marzo de 1 7 9 5 ) . 
Las primeras espediciones que á consecuencia de 
esta franquicia arr ibaron al Rio de la Plata , volvie
ron à hacer cundir la alarma en el campo de 
los monopolistas. El Consulado como de cos tum
bre se puso à su cabeza, y por gran mayoría san
cionó que se pidiese al Rey la revocación de su 
real orden, fundándose en los abusos à que este 
tráfico podía dar lugar, dando el nombre de abu-
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sos à la introducción por esta via de ios artículos 
de comercio cuyo monopolio tenían los negocian
tes de Cádiz. 

Fué en esta ocasión que el concil iario D. Fran
cisco Antonio Escalada, órgano de las doctrinas de 
Belgrano, hizo oir la voz de los oprimidos por el 
monopolio, fundando su protesta en un escrito en 
que se reconoce , á la par de la inspiración de B e l 
grano, el nervio de la elocuencia de Castelli t rans-
nfitido á la pluma del Secretar io . En ese docu
mento notable, que ha permanecido sepultado has
ta hoy en el polvo del olvido, se establecen los fun
damentos de la libertad de comerc io , preparando 
la revolución económica que mas tarde acaudilló 
Moreno con su famosa Representación de los hacen
dados. En él , después de establecer como punto 
de partida que el atraso del comerc io , de la agri 
cul tura y de la industria en América, desde la 
época de la conquista, reconocía por origen la fa l 
ta de l ibertad; y que el fomento de ella, por m e 
dio de la l ibre estraccion de sus productos debe 
ser lodo el fm y el único objeto de la política del so
berano, pinta con negros colores el estado de deca
dencia de las Provincias del Rio de la Plata, y á es
te espectáculo, su indignación estalla contra los 
monopolistas en palabras e locuentes , esc lamando: 
" S o l o un gobierno indolente pudiera despreciar es-
" t a s ganancias, que resultarían de la esportacion 

11 
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'(le nuestros productos à las colonias es l rangeras : 
•ellas no tienen cote jo con el momentáneo y mal 
'entendido perjuicio (pie puedan causar à algunos 
'países de la España. Acaso estos mismos, con 
'todo de desconocer sus verdaderos intereses , p e -
'netrados sin embargo de la máxima de que el 
'mayor bien debe preferirse al menor daño, se 
'avergonzarían de solicitar lo contrar io . Con que 
'menos nosotros debemos proponerlo, ni aun ima-
'ginarlo; pues aunque haya uno ú otro que, por 
'el establecimiento y conexión de sus giros con 
'Cádiz, L i m a , la Habana, e t c . , tenga particular i a -
• teres en sostenerlo para fijar el monopolio, y por 
'lo tanto para entorpecer , cuando no ul t imar en 
•su nacimiento el comerc io reciproco de nuestros 
'frutos con el de las colonias es tran jeras , debe sa-
'cri f icar al común interés el suyo propio; debe 
'preferir à todo otro, el pais que lo abriga y que 
'quizá le ha formado toda su fortuna; y si asi no 
' lo hace , debemos nosotros salirle al encuentro , 
'en bien general del Estado y de nuestros propios 
'h i jos , que en el dia tendrían ya razón de acusar-
'nos , si, habiendo tomado otro tono y estimación 
'nuestras producciones, no tratáramos sér iamen-
' te de redimirlas de la inopia, perpetuándoles en 
'lo posible nuestros fungibles caudales, y cont ra 
y e n d o nuestros afanes à restablecer ai fin y al ca-
'bo las haciendas de campo, que basta ahora solo 
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" habían merecido nuestro justo desprecio. " 

Mas adelante dirigiéndose à ios esplotadores 
del monopolio de Cádiz, agrega estas enérgicas 
palabras en que parece haberse inspirado Moreno, 
al ocuparse del mismo punto: " E s t o seria a c r e 
d i t a r n o s de aturdidos, fanáticos y abandonados; 
" e s t o seria e c h a r a puerta a gen a el bien con que 
" s e nos convida, trastornar el orden inalterable 
" d e la caridad y de la naturaleza, (pie no da lugar 
" à preferencias . Esto seria contr ibuir al t iránico 
" e s t a n c o mercant i l à que aspira Cádiz, habituado 
" à la dominación y à conseguir cnanto ha querido, 
" c o m o lo consiguió à los pocos años de haberse 
"es tab lec ido por primera vez el comerc io l ibre por 
" c o n c e s i ó n del Emperador Carlos V. en el año de 
" 1 5 2 9 ; seria empeñarnos nosotros en lo m i s m o , 
" q u e ahora no han podido lograr sus vigorosos e s 
c u e r z o s , s ingularmente contra Buenos Aires, de 
" q u e son claro testimonio los papeles que andan 
" e n manos de todos; seria pero dejémonos 
" d e io que seria, y vamos à lo que es, es en una 
" p a l a b r a , hacernos traición á nosotros mismos. 
" P o c o nos importa que se perjudique Cadiz en uno, 
" ó mas propiamente que deje de ganarlo, si noso
t r o s con ese uno aventajamos ciento. Nosotros 
" n o somos apoderados del comercio de Cádiz, ni 
" d e L ima, ni de la Habana, ni tenemos represen
t a c i ó n para rec lamar sus fantásticos derechos so-
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" b r e nosotros, unto nosotros y contra nosolror; 
" m i s m o s . Asi, pues, cualquiera que lo haga ba-
'•jo este especioso velo, sépase que desde ahora lo 
" d e n u n c i o como que, es el interés propio el que 
" l e anima, y no el común, ni el a g e n o . " 

Entre otros muchos conceptos notables que se 
contienen en este documento monumenta l , en que 
la lòjica campeaá lapar de la erudición y del ta len
to observador, que era peculiar al gelé de la escue
la de! comercio libre en el Rio de la Plata por el 
año de 1797 , terminaremos este e s t r a d o citando 
los siguientes, que no son menos notables : " V e o 
" a l Rey empeñado en hacer prosperar estas P r o -
" v i n c i a s , desatando las trabas y abriendo los c e r 
r o j o s enmohecidos, y los caminos antes cerrados, 
" y este noble e jemplo me estimula mas y mas , co-
" m o á buen patriota, y me hace mirar con despre
c i o los ahuilados per juicios del comercio de Cá
d i z , asi como lo ha hecho S. M. con todos sus 
" c l a m o r e s y representaciones , en que pretendían 
"persuadi r con mas artificio que verdad, que la 
" .monarquia iba à su ruina à no abolirse el c o m e r 
c i o l i b r e . " 

E-ta elocuencia sencilla y llena de nervio h a 
ría honor á los colonos de JXorle América que p r e 
pararon su revolución, y ella presajia una nación 
futura en esos arranques vehementes del patr io
tismo (pie la calientan, y esos estallidos súbitos de 



la indignación contra los abusos, que liarían creer 
que es un documento forjado, sino fuese tan fàcil 
probar su autenticidad. 

La valiente protesta de Escalada tuvo sus i m i 
tadores, aunque no con tanta decision, y en esta 
nueva resistencia como en la anter ior , se reconoce 
la mano de Belgrano y de Castelli. Al tiempo de 
nombrarse la comisión que habia de redactar la po
sición sobre la abolición de! comercio l ibre, espuso 
I). Tomas Fernandez: ' -Tratase de informar al S o -
••berano sobre los inconvenientes que abraza la l i 
e b r e exportación de los efectos del pais á colonias 
" e s l r a n j e r a s , y el retorno de lo que ellas producen 
" y necesitamos nosotros. Trátase de representar 
" a l Soberano la triste necesidad de estancar las fe
c u n d a s producciones, con que la naturaleza l ibe
r a l ha enriquecido esta Provincia; la de m i n o r a r 
" s u población con el atraso de su agricultura é in
d u s t r i a , y hacer por un contraste el mas estraño, 
" q u e en el seno mismo de la fertilidad y la a b u n 
d a n c i a , reine la pobreza y la miseria. Quién lo 
" c r e e r í a ! Este es el grande asunto que ha ocupado 
" l a atención de esta J u n t a y que vamos à sostener à 
" l a faz del m u n d o . " 

Ni la e locuencia , ni la ironia, pudieron nada 
contra un propósito deliberado, que cerraba el o í 
do à la razón y solo escuchaba la voz de intereses 
egoístas. La representación se elevó al Bey , y la 
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franquicia fué anulada de hecho à petición de los 

mismos beneficiados con ella! 

Pero la libertad de comerc io , como el j igan lc 
de la fábula, recobraba nuevas fuerzas al caer so
bre la tierra generosa que lo a l imentaba. En el 
mismo año en que el Consulado de Buenos Aires 
decretaba su muer te , la Corte de España, urjida 
¡norias dificultades de la guerra, permitía el franco 
comercio en la América bajo la bandera neutral , 
fundándose en el es tancamiento que sufrían los pro
ductos de las colonias. Esta concesión no carecía 
de preceden les, pues ya se habia otorgado en el año 
de 1779 por iguales causas. 

Apenas la noticia de aquella concesión llegó á 
Buenos Aires, volvieron á entrar en campaña el 
Consulado y los monopolistas, y volvieron à encon
trar nuevas resistencias en los prosélitos que Bel
grano habia conquistado à sus doctrinas en el e s 
pacio trascurrido. Mas adiestrados los defensores 
del monopolio en el arte de la argumentación sofís
t ica , emplearon esta vez las armas de sus enemigos 
en el año anter ior . El Administrador de Aduana 
sostenia la conveniencia de ampliar la franquicia , 
con arreglo ai espíritu de la ileal orden, negándose 
á lo cual D. Mariano Estovan Anchorena decia: 
" E s t c n d e r i a mis razones con la memoria de los 
"padec imientos que aniquiló el incremento natu
r a l de estas provincias, por los permisos c o n c e -
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"d idos à los ingleses y portugueses, para introdu-
" c i r en esta ciudad y puerto sus negociaciones, 
" q u e trascendieron al P e r ú , " y haciendo una a lu
sión irónica à Belgrano y à Gastelli, que diri j ian 
las operaciones de. los libre cambistas, anadia: " L o s 
" l e g o s (pie no usan como yo de consultores l e t ra 
d o s par;* formar idea corr iente de les arbitr ios y 
" m a n e j o s nacionales, no desconocen que , si se 
" f r a n q u e a s e à los estrangeros conducir de su cuen-
" l a mercaderías de sus Provincias para comerc iar 
" e n la América Española y regresar á su voluntad 
" l o s productos, seria no solamente privar y a r r u i -
" m i r el comercio de los españoles, sino que se r e 
d u c i d a à los de estos países ;'¡ la constitución mas 
" m i s e r a b l e y desemparada, dejando destruida el 
" d e los Reinos de Castilla, al misino tiempo que 
"despojando à estas peninsulas de todo el jugo de 
" s u s intereses ; y consumiéndolas à la mayor debi
l i d a d con la lleva de caudales y frutos, se forliíi-
" c a r i a n los neutrales , para cuando quisieran cne-
" m i s t a r s c con la corona de España." ' 

Este era el eco de España en decadencia, que sen
tia que su presa se le escapaba, y procuraba asirse à 
los abusos perpetuándolos. Mientras tanto el h e 
cho estaba patente : la estagnación de frutos del pais 
no podia negarse , la miseria cundía por todas par
tes, y las poblaciones carecían hasta de ropas para 
vestir su desnudez. A pesar de esto, y á pesar de 
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los nobles esfuerzos ele ios que en esla ocasión sos
tuvieron los fmenos principios, el monopolio vol
vió à obtener una victoria completa , y los nuevos 
reclutas de economia política, que Belgrano ha
bia disciplinado con tanto afán, fueron rotos y dis
persos, como le sucedió mas de una vez en el c u r 
so de su carrera mil i tar . 

Defraudado en sus esperanzas en lo relativo à 
reformar los abusos comercia les , contra jo sus afa
nes à otros objetos no menos interesantes , y que 
fueron coronados en parle con el éxito, conducién
dole al mismo tin por distintos caminos . Como él 
mismo lo dice en sus m e m o r i a s : " M e propuse al 
" m e n o s echar las semillas (pie algun dia fuesen 
" c a p a c e s de dar frutos, ya porque algunos e s l i m u -
" l a d o s del mismo espíritu se dedicasen á su cul t i -
" v o , ya porque el orden mismo de las cosas las h i 
r i e s e germinar."" 



C A P Í T U L O HI. 

Continúa la historia del Consulado—Obra del Muelle—Comercio inte" 
rior—Vias de comunicación terrestre—Proyecto de comunica
ción inter-oeecánica—Estudios y espcrimenlos agrícolas—Memo
rias económicas de Belgrano—Sus planes de educación pública— 
Sus ideas para mejorar la condición de la mujer—Análisis de es
tos trabajos. 

1797-1798. 

Tan funesta como fué la influencia del Consu
lado en lo relativo à las franquicias del comerc io 
ester ior , fué benéfica y poderosa en el sentido de 
la educación, de la agricultura, de las obras de uti
lidad y fomento del comercio interior . Para llevar 
à cabo estas m e j o r a s , Belgrano encontró s iempre 
cooperación en la J u n t a de Gobierno, y los obstá
culos con que tuvo que luchar , y que al fin inutil i
zaron parte de su grande obra, provinieron esta 
vez de la Corte de España, como se verá en este ca
pitulo. 

La obra del muel le , fué una de las primeras 
en que pensó el Consulado. Para llevarla à cabo 
mandó levantar un plano del puerto à los matemà-
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lieos Cervino y Gundin, haciendo sondear el r io; y 
con aprobación del Virey se habia comenzado ya 
su ejecución en 1799, cuando llegó la desaproba
ción de la Corte, y hubo (pie interrumpir la . 

El comercio interior fué aliviado de las exac
ciones que pesaban sobre él, suprimiendo los de
rechos de seis y cuatro pesos que pagaban lascar -
gas de aguardiente y de azúcar que iban à J u j u i ; 
el gravamen sobre la estraccion de suelas de T u 
cuman; el tres por ciento de los efectos del Pacif i 
co que venían por Valparaiso al Rio de la Plata ; 
los cuatro y medio pesos con que se imponía á cada 
libra de oro que salia de la Paz, y otros muchos 
abusos de este género. 

Abrió nuevas vias al comerc io inter ior , faci l i 
tando la navegación fluvial y allanando nuevos c a 
minos , como los de Catamarca y Córdoba; de S a n 
tiago del Estero y Tucuman; Chile y el Perú por 
Atacama; San Luis y Mendoza, y promoviendo la 
apertura de una antigua vía que hasta hoy p e r m a 
nece cerrada: la comunicación del Atlántico y el 
Pacifico por Patagones, Este proyecto, que fué 
uno de los que Belgrano tomó con mas empeño, 
se promovió en 1798 y la Corte de España lo apro
bó condicionalmente con fecha 25 de Set iembre de 
1 7 9 9 . Su objeto era adelantar los conocimientos 
geográficos, continuando el reconocimiento del 
Rio Negro hasta sus nacientes,desde el punto adon-
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de habia llegado el piloto D. Basilio Villarino. 
Aprovechándose de las indicaciones de Viedma, 
formar un establecimiento fortificado en la isla 
de Choelechoel , cortando de este modo la línea del 
comerc io de ganados robados, que ya entonces se 
hacia entre pampas y araucanos . Al mismo tiem
po, rehabi l i tar el antiguo camino de ruedas que 
creian transitable en todo tiempo sin necesidad de 
atrevesar las cordil leras. Azara, que en esta oca
sión auxilió con sus luces al Consulado, poniendo 
A su disposición todos sus planos, fué sin duda 
quien inspiró á Belgrano este proyecto, que aun
que i lusorio, tiene su grandeza. 

Cuando se trató de las franquicias del c o m e r 
cio inter ior , el Consulado siempre se manifestó tan 
liberal como su Secretar io . Habiendo solicitado 
I ) . Pablo Soria el monopolio de los transportes ter
restres entre Chichas y .Tujuí, con esclusion de 
todo otro arr iero , " d e c l a r ó de unánime acuerdo 
" q u e no se hiciese lugar á la propuesta por ser 
" c o n t r a r i a à la libertad de comercio y s u m a m e n -
" t e perjudicial el privilejio esc lusivo." 

La introducción de nuevas maquinas, las m e 
joras de procederes industriales , la apertura de 
puertos, los faros, las c iencias , las artes , las n u e 
vas culturas, todo fué protejido por el Consulado 
bajo la inspiración de Belgrano, cuya iní luencia en 
todos estos adelantos consta de documentos autén-
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lieos, y í'oi'Uian una de las nías hermosas paginas 
de su laboriosa vida. 

Sus estudios económicos le habían inspirado 
amor à la agricultura, y ella le ha sugerido una pá
gina llena de belleza, que podria figurar entre las 
contemplaciones de la naturaleza de Bernardino de 
Sa in t -F ie r re . " E n todos los pueblos ant iguos" 
dice en una de sus memorias económicas : " l a agri
c u l t u r a ha sido la delicia de los grandes hombres , 
" y aun la misma naturaleza parece que se ha com-
"plac ido y complace en que los hombres se desti-
" n e n à ella, y sino ¿porqué se renuevan las esta
c i o n e s ? p o r q u e sucede el írio al calor para que 
" r e p o s e la t ierra y se concentren las sales que la 
" a l i m e n t a n ? Las lluvias, los vientos, los rocíos, 
" e n una palabra, este orden maravilloso é i n m u 
t a b l e que Dios ha proscripto à la naturaleza, no 
" t i e n e otro objeto que la renovación sucesiva de 
" l a s producciones necesarias à nuestra existencia, ." 
La admiración de las bellezas de la naturaleza 
siempre fué indicio de una bella a lma, y la de Bel
grano supo comprender como ninguna sus m a r a 
villas. Pero este sentimiento elevado de las obras 
de Dios, no se c ircunscr ibía à los estrechos l í m i 
tes de un platonicismo sin aplicación: el econo
mista buscaba siempre la utilidad de los frutos, al 
paso que aspiraba el perfume de las flores que en
galanan ia creación. 
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( juia(!o poi' esc uislini.0 de lo bueno y de lo 
beilo (pie le distinguía, á su vuelta de Europa se 
ligó con los agrónomos que habia en el pais, siendo 
el mas notable de la época 1). Martin ¡Utolaguirre, 
cultivador de plantas exóticas, en cuya quinta cer
ca de la Recoleta se entregaba Belgsvmo á sus e s p e -
r imentos agricola-induslrialcs . i iabicudo i n t r o 
ducido Áltolaguirre i a cultura de! í iao y del c á ñ a 
mo en Buenos Aires, hizo que el Consulado decre
tase una erogación de quinientos pesos fuertes, pa
ra hacer esperiencias sobre esos producios n a t u r a 
les. Estos ensayos le dieron la idea de un trabajo 
económico , de que daremos cuenta mas adelante. 

Pero donde brilla mas la int e l i jencia , la ins
trucción y la filantropía de Belgrano, es en las Me
morias que escribió como Secretar io del Consulado, 
cumpliendo con el encargo de la cédula creccio-
na!. El se habia trazado un vasto plan en el orden 
sucesivo de estas Memorias de modo que, cada una 
de ellas fuese la descripción de una provincia de! 
Vireinalo, con noticias sobre ei estado de su agr i 
cultura, arles y comerc io , medios de fomentarlos y 
relaciones de unas provincias con otras. Desgra
ciadamente no pudo realizar su idea y ¡os trabajos 
(fue nos ha dejado en este sentido hacen mas sensi
ble su falta. 

Su primer trabajo económico en Buenos Aires, 
que fué impreso por orden y por cuenta de la J u n t a 
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<ic Gobierno, lleva por Ululo: Medios yeueralcs de 
fomentar la ayricnltura, animar la industria, prote
ja- el comercio en un pais ayricultor. Memoria que 
leyó el licenciado D. Manuel Belip-auo, aboyado de 
¡os Reales Consejos y Secretario por S. M. del Real 
Consulado de esta capital, en la sesión que celebró la 
Junta de Gobierno á \§de Junio del presente de 1.790. 
Este escrito, que entonces era una especie de reve
lación, tendria hoy mismo su novedad y su aplica
ción pràctica, hallándose todavía en estado de pro
mesas muchos de los pensamientos que en él se 
contienen. Merece por lo tanto una atención e s 
pecial. 

Belgrano, como !o hemos dicho, pertenecía á 
ia escuela de Gampomanes, el mas grande econo
mista que la España haya producido. Los c é l e 
bres discursos sobre la Educación Popular, publi
cados de 1 7 7 5 á 1777 debieron ser las primeras r e 
velaciones luminosas que tuvo de la verdad. En 
ellos se hace consistir la riqueza de los pueblos en 
la inteligencia, y el fomento de la industria en el 
fomento de la educación. Tal es la idea que de
senvuelve Belgrano en su Memoria, que no es en 
¡•calidad sino un vasto programa ch educación pú
blica, del cual todavía estamos muy lejos. 

Estableciendo como punto de apoyo de su the
sis " q u e no hay objeto mas digno de la atención 
del hombre que la Felicidad de sus seme jantes " 
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sienta este principio: " L a s ideas inórales en el 
" h o m b r e , cuando no tienen algo de íisico, llegan 
" à hacerse entidades negat ivas . " Pasando ;¡ ocu
parse del comerc io , como parte de su teoría fisico-
moral , dirijo estas severas palabras u los ignorantes-
acaudalados de la época: " L a ciencia del comerc io 
" n o se reduce á comprar por diez y vender por 
" v e i n t e : sus principios son mas dignos, y la teoría 
" q u e comprenden es mucho mas elevada de lo que 
" p u e d e parecer à aquellos que, sin conocimientos 
" h a n emprendido sus negociaciones, cuyos pro
d u c t o s habiéndolos deslumhrado les han persua
d i d o que están inteli jenciados de e l l o s . " En con
secuencia propone para fomentar el comerc io , el 
establecimiento de una Escuela de Comercio, en 
que se enseñe ar i tmét ica , teneduría de libros, prin
cipios de cambio , reglas de navegación, leyes y 
cos tumbres mercant i les , e lementos de geografía, 
estadística comercial comparada, y que ademas se 
establezca una Compañía de Seguros Marít imos y 
Terres t res . Propone ademas una Escuela de ¿\áu
lica, " s i n cuyos principios (dice) nadie puede ser 
" p a t r o n de l a n c h a s e n el rio'*; peusamiento que 
debía realizarse mas adelante bajo sus auspicios. 

Medios tan complicados de fomentar el arte de 
comprar y vender, debieron hacer sonreír á algu
nos de los economistas prácticos de la época, que 
veían su prosperidad en el monopolio, y previendo 
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osío, dice él: - 'Bien veo que oslas parecerán ideas 
" a é r e a s i muchos de aquellos ({tie no lian detenido 
" s u atención para meditar, y que aspirando solo á 
" l o g r a r las utilidades para si, no han pensado d c -
" j a r à sus sucesores medios para encontrar su bien 
••estar. ?ío vivamos en la persuacion de que j a m a s 
" s e r à esla otra cosa, y de que la abundancia es el 
" c a s t i g o que el Todo-Poderoso luí dado ;i estos 
" p a í s e s , asi como a otros !a escasez; pues el hom-
" b r e por su naturaleza aspira á So mejor , y por 
"cons iguiente d o e n tener comodidades y no se 
" c o n t e n t a solo c:m c o m e r . " No es posible leer 
estas palabras sin ¡.dmirarse de la penetración de 
este oscuro pensador de una colonia casi descono
cida, que proclamaba «islas verdades sobre las ne
cesidades morales y materiales , sobre la teoría de 
la abundancia y la carestia, verdades que aun boy-
mismo cuentan con incrédulos .—Parece una pa
j ina arrancada á los Sofismas Económicos de Fede
rico Bastiat . 

Arronjando una mirada simpàtica hacia los 
desgraciados habitadores de la campaña, esclama 
en seguida, poseído de un verdadero espíritu fi
lantrópico : " E s o s miserables ranchos donde se 
" v e n multitud de c r i a t u r a s , que llegan à la 
" e d a d de la pubertad, sin haberse e jerci tado en 
" o t r a cosa que en la ociosidad,deben ser atendidos 
" h a s t a el últ imo p u n t o . " ¿Cómo? He aqui la 
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gran cuestión à que contrae sus investigaciones e! 
economista social. " Uno de los principales m e 
d i o s que se deben adoptar á este fin (dice) son 
" l a s escuelas gratuitas adonde puedan los infelices 
" m a n d a r sus hi jos , sin tener que pagar cosa al-
" g u n a por su instrucción: allí se les podran dictar 
" b u e n a s máximas , é inspirarles amor al t r a b a j o , 
" p u e s en un pueblo donde reine la ociosidad, de
c a e el comercio y toma su lugar la m i s e r i a . " 
Cuando esta verdad se proclamaba, la estadística 
no habia demostrado aun, que la producción y la 
riqueza de un pueblo están en razón directa de su 
instrucción, y que esta es el agente mas activo del 
trabajo. 

Esplotando esta idea fundamental la aplica à 
la educación de las mujeres , y considerando á e s 
tas como el agente de producción, y al t rabajo 
como un medio de enseñanza moral , a g r e g a : — 
" I g u a l m e n t e se deben poner escuelas gratuitas p a -
" r a las niñas, donde se les enseñará la doctr ina 
" c r i s t i a n a , á leer, escr ibir , coser , bordar, e t c . , y 
" p r i n c i p a l m e n t e inspirarles amor al t raba jo , para 
" s e p a r a r l a s de la ociosidad, tan per judicial , ó mas 
" e n las mujeres que en los h o m b r e s . " Propone 
en consecuencia que se funden escuelas para las 
niñas donde se les enseñe à hilar el algodón y la 
lana, proporcionándoles educación, que es con 
corta diferencia la misma idea que Aimé Martin 
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ha propuesto en Francia con relación al cultivo de 

la seda. 

Aconseja que se abran escuelas en todos h « 
barrios de la ciudad y en todas las villas de c a m 
paña para los niños de ambos sexos, en c i rcuns tan
cias que no existia en Buenos Aires mas que una 
sola escuela de primeras letras, que se l lamaba del 
Rey, por ser la única que costeaba la corona de Es 
paña. 

Para los labradores, propone que se funde 
una Escuela práctica de agricultura, en que se dicte 
un curso práctico de la mater ia , y se est imule la 
aplicación con premios adecuados, proponiendo 
otros premios honoríficos para las Memorias de los 
hombres de letras que se contraigan à estos es tu
dios. Ofrece presentar para las escuelas una c a r 
tilla rural traducida del a lemán, y al paso que i n 
culca sobre la conveniencia de acl imatar animales 
de otros paises, que puedan prosperar en nuestro 
c l ima, manifiesta una copiosa erudición y un cono
cimiento poco común de las leyes de la física y de 
la química , con motivo de los fenómenos de la natu
raleza que menciona , y de la cuestión de abonos 
que trata con estension. Alli se lee esta màxima 
tan vulgarizada hoy, y tan estraña entonces , para 
los que creian que la tierra se fatigaba de producir : 
" E l verdadero descanso de la t ierra es la mutación 
de producc iones . " 
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No es menos notable el consejo q u e d à de po
blar de bosques las l lanuras de la pampa para evi
tar las grandes secas, pensamiento que después ha 
sido presentado por muchos covao or i j inal . " N o 
" s e debe menos atención á los bosques, (son sus 
" p a l a b r a s . ) Es indispensable poner todo cuidado 
" y hacer los mayores esfuerzos en poblar la t ierra 
" d e árboles, mucho mas en las t ierras llanas, que 
" s o n propensas à la sequedad cuando no son d e -
ofendidas: la sombra de los árboles contr ibuye 
" m u c h o para conservar la humedad, los t roncos 
" q u e b r a n t a n los aires fuertes y proporcionan mil 
" v e n t a j a s al h o m b r e . " 

¿Quién no creería estar leyendo una memoria 
de economía social rec ientemente publicada? Es 
verdaderamente de admirar el crecido número de 
ideas útiles y adelantadas, de proyectos fecundos, 
de observaciones exactas y de verdades luminosas 
que se contienen en este pequeño escr i to , el pri
mero en su cénero que haya producido un a r j e n -
tino, y que aunque no fuese mas que por esta c i r 
cunstancia merecía s e r s a c a d o d e l olvido. 

A su tiempo veremos ¡jermivar estas semillas, 
como este jo rna lero del progreso denominaba con 
tanta propiedad sus ideas. 

Su segunda Memoria anual tenia por objeto , 
según consta por el libro de Acuerdos del Consu
lado, el desarrollo de este tema: " E l origen de la 
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felicidad de estas Provincias es la reunion de los 
comerciantes y hacendados, á la par del premio y 
ia i lustración general.* ' El Virey, que asistió á su 
lectura, ordenó en el acto que se imprimiese " p a 
ra que llegasen á conocimiento de todos tan útiles 
ideas ( 1 ) . " 

Eu su tercera Memoria volvemos à encontrar 
al economista íilosóíico, que afectando contraer 
toda su atención à los intereses mater iales , se ocu
pa con preferencia de la mejora física y moral de 
sus semejantes . Su titulo es el s iguiente: Utilida
des que resultarán á esta Provincia y á la Península, 
del cultivo del lino y cáñamo: ¡nodo de hacerlo; la 
tierra mas conveniente para él; modo de cosechar es
tos ramos, y por último se proponen los medios de 
contraerse á este ramo de la agricultura. ¿Quién 
creeria encontrar bajo este titulo un estudio so
cial sobre la condición desgraciada de la m u j e r y 
medios de mejorarla? T a ! es , sin embargo , el 
fondo de este escr i to , notable principalmente bajo 
este aspecto. 

Los ensayos de Altolaguirre y los esperimentos 
que hizo para estraer linaza, debieron inducir á 
Belgrano á escribir su tercera Memoria. Ella es , 
por lo que respecta à la teoria económica , un amal-

1. Xo hemos podido encontrar esta Memoria, apesar de las dili
gencias practicadas. Aun ignoramos si se imprimió segun la orden 
d-l Virey. 
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gama délas doctr inasde los dos célebres geles de la 
escuela í isiòcrata, Quesnay y Gournay; y reposa en 
un error , cual es el de pretender convert ir s imul
t á n e a m e n t e , e n fabr i làunpais por medio del mismo 
producto que se quiere introducir . Puede decirse 
en abono tie Belgrano, que ial vez con esto no pre
tendía sino obtener mayores ventajas para sus pro
yectos, halagando à la metrópoli , que, teniendo en 
vista idénticas miras habia prevenido el cultivo del 
lino, por las Leyes de Indias, reglamentos de inten
dentes y otras reales órdenes posteriores. Aunque 
esta suposición haga honor á. su habilidad, ella no 
es probable en el candor y en la buena fé de su ca
ràcter , cuando por otra parte sentaba este principio, 
que era un reprocheindirecto à la política avarienta 
de la madre patria: " E l valor de los Estados no 
consiste en el del tesoro público, sino en la cant i 
dad de fanegas de tierra bien cultivadas que t e n 
g a n . " 

La parte relativa à la condición de la muger 
y á su m e j o r a , contiene estos pasages: " V e d aqui 
" ( l a fabricación del lino) un recurso para que tra
b a j e n tantos infelices, y principalmente el sexo 
" f e m e n i n o , sexo en este pais, desgraciado, espues-
" t o á la miseria y desnudez, à los horrores de la 
" h a m b r e y estragos de las enfermedades que de 
" e l l a se originan: espuesto à la prostitución, de 
" d o n d e resultan considerables males à la sociedad, 



i 0 2 HISTORIA 

" t a n t o por servir de impedimento al matr imonio , 
" c u a n t o por los funestos efectos con que castiga 
" l a naturaleza este v i c io . " En una nota al fin de 
la memoria agrega: " N o podrà menos de lasti-
" m a r s e (el que estudie su condición) de la m i s e -
" r a b l e situación del sexo privilegiado, confesando 
" q u e es el que mas se debe atender por la neces i 
d a d en que se vé sumergido, y porque de su 
" b i e n e s t a r , que debe resultar de su aplicación, na
c e r á la reforma de las costumbres y se difundirá 
" a l resto de la soc iedad." l i é aqui al moral is ta 
enseñando que el bienestar y la moralidad de la 
muger instruida, constituye la base de la sociabi
lidad. 

Luego veremos convertirse en realidades una 
parte de estos proyectos, de los que decia modes 
tamente su autor: " Y o m e contentaré si consigo 
" q u e por unos instantes se piense en e s t o . " 



C A P I T U L O IV. 

Continuación de la historia del Consulado.— Modificaciones hechas 
en Cd.—Castelli es nombrado suplente de Belgrano.—Premios à 
la industria, al trabajo y al estudio, propuestos por Belgrano.— 
Sus trabajos en favor de la educación.—Funda la Escuela de. 

Náutica y la Academia, de Dibujo.—El Bey manda cerrar estos 
establecimientos.—Reflexiones. —Errores de los biógrafos de Bel
grano.— Honores consulares que se le acuerdan. 

1 7 9 8 - 1 8 0 6 . 

La historia del Consulado de Buenos Aires es 
larga, y ella está ín t imamente ligada á la vida de 
su Secretar io , que le inoculó sus ideas y le i m p r i 
mió dirección desde su origen. Fué esta corpora
ción una especie de gobierno en el gobierno, en 
que Belgrano hizo las veces de Ministro; y á esta 
c ircunstancia deberá el lugar que ha de ocupar en 
nuestros anales. 

La salud delicada de Belgrano no le permitía 
contraerse sin descanso à los deberes de su empleo , 
y en una de sus ausencias , habiéndosele sustituido 
por el Escr ibano del T r i b u n a l , comprendió el peli
gro que habia de fiar tan delicado encargo á m a 
nos inespertas, malográndose asi sus afanes. En 
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consecuencia escribió (lirectani"nl.e à la Corte p r o 
poniendo para suplen le al Dr. i) . J u a n José C a s -
telli, " p o r ser su ge to (dice en el oficio) muy ver-
" s a d o en la economia política, y en quien c o n c u r -
" r e n apreciables c ircunstancias , que le han adqui
r i d o la estimación de todo el p u e b l o , " y la Cor
te ordenó en 6 de Marzo de Í79f> que Castelli s u 
pliese à Belgrano en todas sus ausencias . Asi se. 
ayudaban mutuamente estos dos futuros revolucio
narios, ensayándose en el reducido teatro del Con
sulado, para las arduas tareas y para las severas 
luchas que les esperaban. 

Propuso igualmente á la Corte, y esta apro
bó en . '797, que el Consulado se compusiese de 
igual número de hacendados y comerc iantes , n e 
gándole al mismo tiempo el voto decisivo en las 
J u n t a s , que habia solicitado. Aquella innovación 
coincide con el tema de su segunda Memoria anual , 
leida en el mismo año, y prueba que daba gran 
importancia à la union de los dos gremios. 

A consecuencia de esa Memoria y à propuesta 
del mismo Belgrano, acordó el Consulado fundar 
premios generales al t raba jo , á la industria y al es 
tudio, encomendándose el programa al Secretar io . 
Este, presentó en la sesión de 17 de Marzo de 1798 
el siguiente documento que merece salvarse del 
olvido, por la época en que fué escrito. 

" P R E M I O S que ofrece adjudicar la Junta de 
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Gobierno del Real Consulado de esla capital en uso 
de las facultades que el Rey N. S. le tiene concedi
das en la R . O. de 31 de Marzo del año próximo 
pasado, etc . e t c . 

" 1 . " Al labrador que con certif icación de los 
Párrocos y Diputados del Consulado, ó en su de
fecto de los jueces ordinarios, hiciese constar ha
ber introducido un cultivo provechoso, con a r r e 
glo al clima y c ircunstancias d é l a Provincia en que 
lo e jecute , y haga ver en una memoria las venta
j as que traería al comerc io , en part icular de su 
pais y general de la nación, se le asignarán c i n 
cuenta pesos. 

" 2 . ° Al individuo que en toda forma hiciese 
constar haber establecido una huerta y monte de 
árboles útiles en el Puer to de la Ensenada de Bar
ragan, se le asignarán c incuenta pesos. Serà 
preferido el que hiciese constar haber plantado 
mayor número de árboles, y haber cultivado mas 
hortalizas. 

" 3 . " Qué m e d i ó s e podria adoptar para h a 
c e r grandes plantaciones de árboles útiles en la j u 
risdicción de esta capital sin necesidad de poner 
cercos? Al mismo tiempo díganse las utilidades 
que resultarían à la Provincia con el medio ó m e 
dios que se propongan. — E l que merezca el p r e 
mio lo obtendrá de cincuenta pesos. 

Al que manifieste el modo de tener 
Mi 
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aguadas permanentes en la campaña, c incuenta 
pesos. 

" 6 . ° Cómo podrán preservarse los cueros de 
la polilla? Este asunto es el mas importante para 
el comercio actual de esta Provincia , y se asignará 
el premio de quinientos pesos por ahora, al que 
con la esperiencia manifestare las ventajas del me
dio que proponga, en la intel igencia de que se se
ñalará una pension de quinientos pesos al año por 
el discurso de su vida al que lo encuent re . 

" 7 . ° Quién manifieste el estado de población 
de cualquiera de las Provincias de este Vire inato . 
con la distinción de clases, sus ocupaciones, ya 
por el cultivo, ya por la industria, los productos 
de estos ramos , sus consumos, e t c . , obtendrá el 
premio de cien pesos .—Será preferido el que es
cribiese part icularmente sobre la Provincia de esta 
capital en iguales c i r c u n s t a n c i a s . " 

Tal fué el programa de Belgrano, que la J u n 
ta aprobó por unanimidad, acordando su i m p r e 
sión. Compárense estos premios, con los mezqui
nos que actualmente se dan á la virtud; recuérde
se la suerte que le cupo al inventor del preservati
vo para los cueros ; véanse nuestros campos desnu
dos de árboles y sin aguadas permanentes ; medíte
se en los pocos estímulos que se dan á la agr icul 
tura en nuestros dias y dígase, si nuestros padres 
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eran lan atrasados como se cree y si hemos rea l i 
zado siquiera el modesto programa del Secretar io 
del Consulado de Buenos Aires en 1 7 9 8 ! 

Su solicitud en favor de la educación y del 
trabajo para las mugeres , inspira una irresist ible 
simpatia, y contrasta con sus hazañas mil i tares , 
contraste que se repite mas de una vez, aun des
pués de sus inmortales victorias. Asi fué que , ins
pirado por estos nobles anhelos habia conseguido, 
antes que se fundasen ios premios generales, que 
se destinasen al Colegio de Huérfanas de San Mi
guel, fundado por su familia, premios de treinta y 
cuarenta pesos fuertes á las niñas que presentasen 
una libra de algodón hilado igual, delgado y pastoso, 
dice el Acuerdo, palabras que manifiestan el caràc
ter metódico y minucioso de Belgrano y su pro-
pension hacia los detalles, calidades que le han dis
tinguido s iempre, asi en sus grandes como en sus 
pequeñas cosas, y que han dado origen à una e s 
cuela mil i tar en la República Argentina. 

Pero las creaciones que lo hacen acreedor a 
las bendiciones de la posteridad, como al fundador 
del estudio de las c iencias exactas y de las bellas 
artes en su patria, son las que realizó bajo los aus
picios del Consulado, que en esto obedeció no solo 
al impulso de las ideas enunciadas en su primer 
Memoria anual, sino también à sus perseverantes 
exi jencias . 
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Él animó à D. J u a n Antonio t íernandez à que 
se presentase al Consulado pidiendo su protección 
para fundar una Esencia de Geometria. Arquitectu
ra, Perspéctica y de toda ciase de dibujo; y autoriza
do por la corporación, aunque con repugnada ma
nifiesta por no estar debidamente autorizada para 
hacer esta clase de erogaciones, presentó su presu
puesto en una de las sesiones próximas. Según 
consta del acta de l o d e Marzo de 1799, el presu
puesto ascendió à doscientos ochenta y un pesos 
cuatro reales de gastos de establecimiento y veinte 
pesos mensuales , quedando á su cargo los emolu
mentos del director. Después de algunas resisten
cias consiguió que se aerobase el presupuesto, con 
la espresa condición de dar cuenta à la Corle para 
su aprobación, à eseepcion de D. Juan Estevan An-
chorena , el orador del monopolio en la cuestión 
del comerc io l ibre, que opinó " p o r q u e no se p ó 
d e s e en plañía el gasto hasta las resultas de S. 
" M . " La escuela de dibujo quedó planteada en el 
mes de marzo de 1799 con aprobación del Vi-
rey. (-1) 

Por el mismo tiempo se estableció la Escuela 

i. V. .v-aimel Moreno en la Vida y Mcmovius de su 'normano, 
pàg. 23 , en la noia, padece, un error cuando dice que esle estableci
miento tuvo lugar "por los años de 1790" , siendo otro error decir 
que la escuela era de dibujo y escultura, (.a fecha que damos está 
tomada de ¡as actas originales del Consulado, como lodas las demás 
noticias relativas a esta corporación. 
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de M áulica, promovida por el mismo Belgrano, ba
jo las bases que subministró D. Félix Azara, anun
ciándose por carteles públicos su establecimiento 
con fecha 3 de Abril , teniendo lugar su instalación 
el 2 6 de Noviembre del mismo ano. Asignáronse 
mil pesos anuales à su Director y seiscientos ai se
gundo, con la condición de que no debían percibir 
sus sueldos hasta la aprobación rea!; obteniendo 
las cátedras por oposición el ingeniero geógrafo D. 
Pedro Cervino y el agr imensor de! Yireynalo D, 
Juan Alsina, siendo Azara uno de los examina
dores. 

Belgrano hizo que se fundasen premios para 

la Escuela de Dibujo, que consistían en medallas 

de plata con las armas del Consulado por el anver

so y leyendas alusivas al reverso, con esposicion 

públic:i de ¡as obras premiadas. Eos progresos 

fueron tan rápidos que à los siete meses de la i n s 

talación del aula ya se acordaban premios por d i 

bujos acabados de cuerpos y cabezas. 

La Escuela de Nàutica, aunque contrariada 

al principio por el Gobernador de Montovideo, ins

tigado tal vez por los marinos españoles, empezó 

á dar muy luego sus benéficos resultados. Su r e 

glamento fué encomendado à Belgrano, y en él es 

digno de notarse su pr imer capítulo, que es c o 

mo sigue: " E l general objeto de este estableci-

" m i e n t o es fomentar con trascendencia à estos d o -
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" m i n i o s el estudio de la ciencia nàutica, propor
c i o n a n d o por este medio á los jóvenes una c a r r e -
" r a honrosa y lucrativa, y á aquellos que no se 
"des t inen à ella unos conocimientos los mas apro-
"pósi to para sus progresos, bien sea en el c o m e r 
c i o , bien en la milicia ó cualquiera otro estudio, 
" d e donde se infiere que la causa pública logre 
" c o n esta instrucción una utilidad singular, cual 
" s e deja comprender , prescindiendo de otros ade
l a n t a m i e n t o ? que son bien notor ios . " En él se 
prescr iben los premios, se prohibe el castigo de 
azotes, y se dispone que se eduquen en la escuela 
ocho niños huérfanos, cuatro de los cuales d e b e 
rán ser indios, en lo que manifiesta ya Belgrano su 
solicitud por esta raza desvalida, que mas tarde 
debia hacerle incurr i r en uno de sus mayores erro
res políticos. El reglamento termina con estas pa
labras: " C o m o los estudios humanos son nada, 
" s i n los auspicios de la Divinidad, el Consulado ha 
" p u e s t o por mediador para alcanzar aquella en fa-
" v o r del establecimiento, à San Pedro Gonzalez 
" T e l m o , para que recaigan las bendiciones del Se-
" ñ o r en este úlil establecimiento, diri jido en bene
f i c i o universal del Es tado. " 

Las dos escuelas se refundieron mas tarde en 
un mismo local, en un salon contiguo à la S e c r e 
taria, desde la cual podia Belgrano inspeccionar 
sus trabajos y deleitarse en la contemplación de su 
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obra. Guando él creia haber cumplido sus votos 
y veia fructificar sus semillas, después de tres años 
de afanes, llegaron órdenes terminantes de la 
Corte mandando suprimir los dos establecimientos 
por ser de mero lujo y reprobando severamente a! 
Consulado por haberlos autorizado; acto de b a r b a 
r ie , digno de un gobierno t iránico y enemigo de la 
i lustración. 

Asi se cumplió : la Academia de Dibujo y la 
Escuela de Náutica, que ya habían dado discípulos 
adelantados, fueron suprimidas con escándalo del 
país. El dolor de que debió sentirse penetrada el 
alma de Belgrano puede compararse al del padre 
que ve sacrificar à sus hijos en su presencia, sin 
poder ampararlos . 

No se desanimó por esto, y él mismo nos dice 
en sus confesiones: " O t r o s varios objetos de ut i -
" l idad y necesidad promoví, que à poco mas ó me-
" n o s tuvieron el mismo resultado, y tocará al que 
" e s c r i b a la historia consular dar una idea de ellos: 
" d i r é yo por lo que hace á mi propósito, que des
d e el principio de 179/i hasta Ju l io de 1 8 0 6 pasé 
" m i t iempo en igual destino, haciendo esfuerzos 
" i m p o t e n t e s á favor del bien público; pues todos, 
" ó escollaron en el gobierno de Buenos Aires, ó en 
" l a Corte, ó entre los mismos comerc iantes/ ' 

Asi, en estas páginas ignoradas de nuestra his
toria consular , encontramos ya el germen fecundo 
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de las grandes insl i lueiones <¡ue inmortalizaron 
mas tarde la administración de I ) . Bernardino Ri -
vadavia. ¡Cuanto no hubiera podido hacer el Se
cretario del Consulado en favor de los progresos 
morales y materiales del pais, à haber tenido a su 
disposición los elementos del Gobierno, 6 si por lo 
menos no hubiese sido tan contrariado en sus m i 
ras y propósitos! Sin embargo, iiizo lo bastante 
para su gloria en la temprana edad de veinte y cin
co à veinte años, en que por lo general la savia de 
la vida y la energia del alma se consume en la disi
pación. En presencia de esta contracción laborio
sa y de estas creaciones obra t!e su anhelo por la 
mejora del hombre y la felicidad de la patria, no 
se comprende como el Dr. D. Valentin Gomez en 
su Elogio Fúnebre, haya podido decir sobre la t u m 
ba de Belgrano, hablando de él : " A n e g u e m o s en 
" u n profundo olvido l ó s a n o s de su juventud, en 
" q u e por lo común se confunden el genio y los la -
•'lentos por falta de piedra de toque que los descu-
" b r a ; en que vive el hombre sin mas interés que 
" e l de vivir, sin aspiraciones, sin miras y sin fi jar-
C e en el porvenir. No dispensemos elojios, ni 
" d e r r a m e m o s hieles sobre este periodo de su vida, 
" q u e ningún influjo tuvo en la sociedad de que fué 
" m i e m b r o . " Por eso hemos dicho antes , que ni 
aun sus propios panegiristas han comprendido su 
caràc ter , ni conocido sus servicios. Si la revolu-



ei on no hubiese magnificado sus calidades en una 
escena mas vasta, Belgrano habria sido siempre 
un hombre notable de su época, y su nombre se 
habria salvado del olvido en alguna página de la 
historia local. La Academia de Dibujo y la E s 
cuela de Nàutica bastan para inmortalizar su nom
bre , y muchos personajes célebres no han hecho 
para merecer la celebridad, lo que Belgrano habia 
ejecutado y pensado ya antes de cumplir los t re in
ta años. 

Sea desaliento, sea que la vida monótona de 
la sociedad colonial embotase momentáneamente 
lasfacultades de Belgrano, el hecho es que en esta 
época de su vida se nota una especie de eclipse. 
Solo en los pueblos libres se ve constantemente en 
escena à los hombres públicos condenados como la 
pithonisa à vivir sobre la trípode, y à dar dia por 
dia sus vaticinios en medio de convulsiones y do
lores. En un pueblo como Buenos Aires, donde 
en la época à que nos referimos, el despotismo era 
un mal crónico, este periodo de la vida de Be lgra
no, refleja la vida negativa de la sociedad colonial , 
especie de agua dormida, sin corrientes y sin tem
pestades. Sin embargo , se ve que sus trabajos an
teriores le habían grangeado gran crédito, y que era 
uno de los nativos que mas influencia tenia entre 
los mandatarios de aquella época. 

De .'a consideración de que gozaba en su tiem-

•15 
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po y de la gratitud pública que premió sus intel i 
gentes y desinteresados afanes, da testimonio un 
documento que se encuentra en el archivo de su 
familia, en que el Cuerpo Consular dirigiéndose 
colectivamente al Rey , le dice con fecha /i de F e 
brero de 1 8 0 6 : " L l e v a m o s nuestras súplicas à S. 
" R . P . para premiar al Secretario de este Real 
"Consulado, por su distinguido mér i to , desempe-
" ñ o y atención eficaz ú cuanto puede decir á la feli-
"cidad de estos dominios; pero como estas súplicas 
" p e r m a n e c i e r a n en si lencio, y por consiguiente el 
" p r e m i o merecido quedaria sin aquellas dist incio-
" n e s que lo hacen valer; suplicamos a V. R . M. se 
" d i g n e concederle los honores de su Secretar io , 
" p a r a que añadiendo estímulos á la dedicación de 
" s u s trabajos, fomente las buenas ideas con el celo 
"que hasta aquí.1'' 

Ahora vamos à verle desplegar sus calidades 
en otro teatro, ensayándose para sus futuras haza
ñas mil i tares , y preparándose para ser uno de los 
autores de la independencia americana, y uno de 
los campeones de la l ibertad de su patria. 



CAPITULO V. 

Ensayos militares de Belgrano—Primera invasion inglesa—Berresford 
se apodera de Buenos Aires—Belgrano se niega à reconocer la 
nueva autoridad—Pasa à la Banda Oriental—Sucesos de la lie-
conquista— Retrato de Liniers—Revolución de 14 de A g o s t o -
Delegación forzada del Virey—Organización de los batallones na
tivos—Belgrano regresa à la capital—Su influencia en la elección 
de gcfes militaves—Es nombrado Mayor de Patricios—Segunda 
invasion inglesa—Salida del Puente de Calves—Combate de Mi
serere—¡Noche triste de! 2 de Julio—Heroica defensa de la ciu
dad—Eos ingleses capitulan—Los Patricios—Rasgo de heroísmo 
— Festividades públicas—Manumisión de esclavos—Notable con
versación de Belgrano con un General ingles capitulado—Estado 
de los espíritus en esta época—Ideas de Belgrano sobre la inde
pendencia— Influencia benéfica de las invasiones inglesas—Refle
xiones generales. 

1 8 0 6 - 1 8 0 7 . 

Los ensayos militares ele Belgrano no fueron 
bri l lantes. Empezó por ser un oficial de mil ic ias , 
que no tenia de tal sino el uniforme, y oyó dispa
rar los primeros tiros en la guerra en uno de esos 
cómicos simulacros de combate , que son tan c o 
munes en los pueblos que manejan por la primera 
vez las armas. 
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En 1797 habia sido nombrado por el Virey 
Melo de Portugal capitán del regimiento de mili
cias urbanas de infanteria, empleo puramente h o 
norífico que aceptó " m a s por capricho que por in
clinación à la carrera mi l i tar , " como él mismo lo 
confiesa. 

En 18(H) fué agregado al regim ien lo de que 
era capitán, y en csía posición fué comisionado por 
el Virey Sobremonte para formar una compañía de 
caballería compuesta de jóvenes del comerc io ; pe
ro sus esfuerzos escollaron en la repulsion general 
que inspiraba el servicio mil i tar . Mientras tanto, 
una espedicion de cinco mil ingleses se habia apo
derado del Cabo de Buena Esperanza, y amenaza
ba las posesiones del Rio de la Plata. 

Las medidas que dictaba el Virey para preca
verse del peligro eran á cual mas desacertadas, y 
cuando en Mayo del mismo año aparecieron las ve
las enemigas en las aguas del Plata , la ciudad de 
Buenos Aires se hallaba desguarnecida y desorga
nizada mil i tarmente , sin una cabeza que pudiera 
diri j ir la resistencia. El 2/¡ de Junio à la noche 
llegaron hasta la ciudad los estampidos del cañón 
de la Ensenada de Barragan trasmitidos por un ex
preso. En ese dia las tropas inglesas habían ama
gado desembarcar por aquel punto, y habían sido 
rechazados en su intento. A11 i estaba Liniers. Mas 
tarde se supo que desembarcaban por los Ouihnes: 
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una division sale u batirlos el dia 2 0 , y à los pri 
meros uros, ¡mye abandonando su art i l ler ia . 

Al mismo tiempo que tenían lugar estos suce
sos, el canon de alarma resonaba en la ciudad y 
se batia la generala por sus calles. Belgrano al lla
mado del honor, habia acudido á ¡a Fortaleza, que 
era el punto de reunion. Todo era allí desorden. 
No habia quien mandase, y ¡as tropas urbanas sin 
instrucción ni disciplina, formaban grupos infor
mes , que disputaban con el Virey en persona. Al 
fin se organizaron aparentemente las compañías , 
y Belgrano agregado à una de ellas, tan ignoran
te como los demás de las reglas de la mil ic ia , obe
deció las órdenes de un cabo de escuadra que de 
su propia autoridad tomó el mando. Esta fué la 
primera tropa que salió formada de la Fortaleza, 
pasando d ocupar su puesto en una casa situada so
bre la Barranca de Marcó, al Sur . Al mismo tiempo la 
columna inglesa al mando del impertérr i to B e r r e s -
ford derrivaba à su paso todos los obstáculos que 
se le oponían, desalojando las fuerzas que soste
nían la línea del Riachuelo. Antes que el enemi
go estuviese à tiro de fusil, rompió el fuego parle 
de la milicia urbana que guarnecía ¡as barrancas 
del Sur , y entre otras compañías la de Belgrano. 
Fuegos fainos, como él los llama en sus Memorias, 
ellos no podían ni aun intimidar al enemigo. Re
cibieron en consecuencia aquellas tropas orden pa-
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ra replegarse y tomar nuevas posiciones á r e t a 
guardia, y al emprender la retirada oyó Belgrano 
una voz que salia de sus filas diciendo: " H a c e n 
" b i e n en mandarnos ret i rar , porque no somos pa-
" r a e s t o . " Indignado por aquellas palabras, r u 
borizado de sentirse tan ignorante en la mil ic ia , y 
atormentado por la humillación de su patria, siguió 
el movimiento retrógrado de las tropas, bajo las 
órdenes del primero que dio la voz de mando. 

Tal fué el bautismo de fuego del futuro vence
dor de Tucuman y Salta . 

El dia 27 de Junio de 1806 una columna in 
glesa de 1,560 hombres entraba triunfante por las 
calles de Buenos Airosa tambor batiente y banderas 
desplegadas, tomando asi posesión de una ciudad 
de 7 0 , 0 0 0 aimas, mientras su Virey huía vergonzo
samente. Oigamos lo que dice Belgrano en esta 
c ircunstancia en que los hombres lloraban de ver
güenza por las plazas y las calles: " M a y o r fué mi 
"vergüenza cuando vi entrar las tropas enemigas 
" y su despreciable número para una población c o -
" m o la de Buenos Aires. Esta idea no se apartó 
••de mi imaginación, y poco faltó para que me h u -
" b i e s e hecho perder la cabeza. Me era muy dolo-
" r o s o ver à mi patria bajo otra dominación, y s o -
" b r e todo en tal estado de degradación que hubie 
r e sido subyugada por una empresa aventurera, 
" c u a l era la del bravo y honrado Cerresford, cuyo 
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" v a l o r admiro y admiraré s iempre en esta peligro
s a e m p r e s a . " 

Repugnándole someterse à un yugo estreno, 
hizo presente que debia trasladarse con el archivo 
y el sello del Consulado al punto donde se hallase 
e l V i r e y , y el General vencedor defirió noblemente 
á esta justa exigencia. Pero los demás miembros 
déla corporación se opusieron a ello, prestando j u 
ramento de reconocer la dominación br i tànica . 
Llamado por Berresford para hacer otro tanto, fu
gó de Buenos Aires, pasando á la Banda Oriental . 
AHi permaneció viviendo en la capilla de Mercedes. 
Cuando sabedor de los planes de reconquista se 
disponía á incorporarse à las tropas que la efectua
ron, tuvo noticia del éxito completo que habia c o 
ronado la empresa de Liniers el 1 2 de Agosto de 
1 8 0 0 . 

En este dia un e jérc i to popular, improvisado 
por el entusiasmo, habia reconquistado la ciudad 
de Buenos Aires, bajo la dirección de aquel gefe, 
que desde entonces se hizo célebre. El Capitán de 
navio D. Santiago Liniers y Bremond era natura! 
de Francia , y su familia pertenecía à la antigua no
bleza. Poco afortunado en la t ierra de su naci 
miento , donde empezó su carrera mil i tar , pasó a 
España en calidad de aventurero, donde tuvo oca
siones de distinguirse por su valor y por sus cono
cimientos náuticos. Después de haber sido Gober-
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uudor de los [niobios do Misiones y Comandante 
General de las fuerzas navales en el Rio de la l ' la
ta , estaba relegado à la oscuridad con el mando de 
una aldea insignificante, cuando la invasion ingle
sa vino á presentarle la oportunidad de i n m o r t a l i 
zarse. Alma fogosa, imajinacion impresionable, de 
carácter l i jero, con mas bondad que ener j ia y mas 
ardor que perseverancia para e jecutar , reunia á 
una ambición heroica, las pasiones frivolas de un 
hombre superficial, aunque no carecía de elevación 
moral , y era susceptible de rasgos cabal lerescos , 
bien que tuviese el corazón mejor puesto que la 
cabeza. Con estas cualidades, con su varonil b e 
lleza, sus maneras populares, su acreditada espe-
rieucia en la guerra, y la c ircunstancia de ser el 
único ge fe que habia mantenido su puesto con h o 
nor sin entregarse al enemigo, este personaje d e 
bía atraer sobre si las miradas simpáticas del pue
blo, y asi sucedió. 

Ocupada la capital por los invasores, Liniers 
se introdujo á ella, sustrayéndose al vergonzoso de
ber de prestar juramento de fidelidad á los c o n 
quistadores; deber impuesto por la derrota , que 
los principales gefes españoles se habían apresura
do á cumplir , rindiendo cobardemente su espada à 
los pies del vencedor, después de haber c o m p r o 
metido el honor de las armas con su incapacidad. 
La humillada ciudad estaba poseída de nobles iras, 
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•y solo pensaba en los medios de sacudir la domi
nación estxaña. Cuando supieron la llegada de 
Liniers, todos le invitaron à ponerse á su cabeza 
para emprender inmediatamente la reconquista sin 
necesidad de auxilio ageno. Sea que Liniers no 
fiase lo bastante en la consistencia de los e lemen
tos con que podia contar , sea que por prudencia 
desease asegurar el éxito de la empresa, ò lo que 
parece mas probable, que quisiera autorizarla con 
un nombramiento oficial, ello es que consiguió di
suadir por entonces à los que trabajaban en tal 
sentido, prometiendo volver muy pronto con t r o 
pas organizadas para l levará cabo la reacción. Con 
este propósito atravesó el Rio de la Plata y se diri-
j ió en demanda de auxilios à Montevideo, donde 
mandaba à la sazón el General D. Pascual Ruiz 
I luidobro, el geíe mil i tar mas caracterizado en la 
ausencia del Virey, y el mas digno de mandar á 
todos por las cualidades que !; : e-ornaban. 

La noble impaciencia de los ciudadanos de 
Buenos Aires no les permitió esperar el regreso de 
Liniers para ponerse en armas. Después de haber 
concertado varios planes de ataque contra los i n 
gleses, planes que parecían aconsejados por la de
sesperación, resolvieron por último organizar sus 
fuerzas fuera de la ciudad, ya fuese para facilitar 
su empresa á Liniers , ya para llevarla adelante por 
su cuenta sin esperar los auxilios prometidos. Co

lí i 
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molieron la imprudencia de establecer su campo à 
menos de una legua de Buenos Aires, en el caso
rio llamado de Perdrie l . donde llegaron a reunirse 
basta mas de seiscientos hombres de caballería , sin 
organización y sin ge fes espcrimenlados. En la 
madrugada del t . ° de Agoslo fué atacada y disper
sada esta reunion por una columna inglesa de q u i 
nientos infantes con dos cañones, habiendo tenido 
lugar un corto y desigual combate , en que se dis
t inguió D. Juan Martin Puyrrcdon. 

El contraste de Perdrie l , desalentando ti unos 
y levantando el espíritu de otros , no tuvo por el 
momento mas consecuencia, que aumentar la c o n 
fianza del enemigo circunscripto à los limites de 
la ciudad, y agui jonear à T). Santiago Liniers para 
apresurar la marcha de la espedicion proyectada. 
El futuro reconquistado! ' autorizado por el Gober 
nador de Montevideo, y à la cabeza de una colum
na de mil hombres de las tres armas , sacada de 
aquella plaza, se hallaba en la Colonia el dia en que 
tuvo lugar aquel suceso. El dia 3 diò la vela la 
espedicion, y el k desembarcó á cuatro leguas de 
Buenos Aires, en el pueblo de las Conchas. Mas 
de quinientos hombres se k incorporaron i n m e 
diatamente. El dia 1.0 golpeaba Liniers las puer 
tas de la capital , a !a cabeza de un e jérci to de mas 
de cuatro mil hombres . Situado en los mataderos 
de Miserere al Oeste de la ciudad, inl imó rendí -
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cíon al General ingles, dándole quince minutos de 
término para decidirse. La contestación de B e r -
resford aunque en sentido negativo, no correspon
día ¿i la audacia con que había iniciado su conquis
ta. En consecuencia el e jérci to reconquistador se 
corrió por su flanco izquierdo, ocupando el l i l a Pla
za del Retiro al norte de la ciudad. Aqui tuvo l u 
gar el pr imer encuentro . Desalojados los enemi
gos de esta posición, tuvieron que reconcentrarse 
al corazón de la ciudad, después de haber sido r e 
chazados por los cañones que enfilaban las calles 
en un ataque que intentaron para recuperar el 
terreno perdido. Ei dia 12 todo el vecindario e s 
taba en armas , y las fuerzas inglesas reducidas al 
estrecho recinto de la Plaza Mayor, donde se ha
bían atr incherado, ocupaban las alturas dominan
tes de ella, apoyándose en la Fortaleza artil lada 
con treinta piezas, cuya situación sobre la r ibera 
del rio les hacia esperar poder mantener libres ¡as 
comunicaciones con su escuadra. El ardor de los 
nuevos soldados no dio t iempo à ios generales con
tendores ni para preparar el ataque, ni para desen
volver todos los medios de defensa. Comprometi 
das las primeras guerri l las , la caballería se lanzó 
impetuosamente en su protección, siguiéndole la 
infanteria en dos columnas d las voces de Avancen! 
Avancen! mientras la arti l leria era conducida ú 
brazo bajo el fuego de la metral la y de la fusilería 
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enemiga, iodo cedió à su empuje : la Plaza Mayor 
fué desalojada, y penetrando el primero en ella el 
Comandante 1). Juan Martin Puyrredon à la c a b e 
za de ia caballería de partidarios, arrebató la ban
dera del Re j imiento 7 i , que habia llameado orgu
llosa en San Juan de Acre, resistiendo los asaltos 
de las primeras tropas del mundo mandadas por el 
primer capitán del siglo (i). La columna inglesa 
rei'ujiada en la Fortaleza, levantó bandera de par
lamento después de dos horas de fuego. Liniers 
intimó la rendición à discreción, y el pueblo y las 
tropas apoyando la enérj ica intimación de su cau
dillo, cargó sobre los muros con la resolución de 
asaltaría, aunque sin medios para ello, y llenando 
el aire con sus aclamaciones. Ante aquel espectá
culo imponente , el bravo Berresford hizo enarbo
lar el pabellón español en el baluarte , y salió al 
encuentro del vencedor, que le recibió en sus b r a 
zos, concediéndole los honores de la guerra , como 
un homenaje debido á su valor. El enemigo h a 
bía perdido como cuatrocientos hombres entre 
muertos y heridos, y rindieron sus armas à la c a 
beza del e jérci to reconquistador mil doscientos sol
dados que quedaron prisioneros, dejando por tro-

1. " E l célebre Rejimiento Escocés nuïn. 71 , cu el año de JV'.iS, 
"cuando la expedición de Bonaparte á Egipto, se llevó la gloria de
fendiendo la plaza de San Juan de Acre, que los franceses tuvieron 

"que abandonar después de tres asaltos v i g o r o s o s . " — X t t ñ c , Moll

etas Históricas, páj. 58. 
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feos de esta victoria sus banderas y estandartes, 
treinta y c inco piezas de art i l ler ia y mil seiscientos 
fusiles. El e jército reconquistador perdió como 
doscientos hombres entre muertos y heridos. 

Estos sucesos, aparte de su importancia m i l i 
tar, dieron ori jen à un cambio radical en el orden 
político de la colonia. Desacreditados los mi l i ta 
res españoles, ausente y en vergonzosa fuga el r e 
presentante del Soberano, exaltado el espíritu p ú 
bl ico , lleno el pueblo de un noble orgullo, empu
ñando las armas con que habia conquistado el 
triunfo, " l a s fuerzas sociales, verdadera fuente de 
todo poder, ' 1 como se ha dicho muy bien, habían 
pasado à otras manos, faltando solo la cabeza visi
ble del gobierno, que hasta entonces las habia re
presentado. Según lo ha dicho un c o n t e m p o r á 
neo ( i ) " l a victoria fué la única autoridad que se 
" e n c o n t r ó en Buenos Aires el dia de la reconquis
t a . " La Municipalidad, apesar de las vaci lacio
nes del gefe liberLador que temía comprometerse 
con la Corle, y sobreponiéndose à las demás cor
poraciones, que no se atrevían à ponerse al frente 
de la situación, asumió como representante del 
pueblo, la actitud que le correspondía, para poner 
un término a la acefalia de la capital , y afianzar el 
triunfo alcanzado. Con arreglo à suConsLitucion, 
y usando de las facultades que le reconocían las 

•1. Nufiez.— Sol icios ll/slóriftts. 



leyes españolas, resolvió convocar un Cabildo 
abierto , lo que importaba la reunion de un C o n 
greso popular llamado à deliberar sobre su propia 
suerte . Bajo el pretesto de determinar la forma 
en que debia darse gracias al Ser Supremo por la 
reconquista de la ciudad, fueron invitados para 
el efecto cien individuos notables , como R e p r e 
sentantes de todas las clases de la sociedad ( ! ) . 
Abierto el Congreso popularmente, en presen
cia de mas de cuatro mil espectadores resuel 
tos à intervenir en la discusión si era necesa
rio, el Cabildo manifestó que para afianzar la vic
toria debia determinarse el número d<¿ tropas que. 
era necesario levantar, arbitrando á la vez los m e 
dios para sostenerlas. La Real Audiencia, corpo
ración política y judicial à un m i s m o t iempo, que 
servia de equil ibrio à la autoridad absoluta de los 
Yireyes en América, se opuso á esta proposición 
alarmada sin duda del giro que tomaba el Congrc-

1 . D. Ignacio Nuñez que es el linico que después de Jumes ha 
ilustrado esta parte de nuestra historia, y que lo ha hecho con anima
ción y gran copia de noticias, nos ha dado à conocer la composición 
de este Congreso, que era como sigue: 1 obispo, 2 consejeros del Rev, 
7 ministros de la Real Audiencia, í intendente, 2 contadores de ha
cienda y 2 ministros de la misma, 2 canónigos, 3 prelados de órdenes 
regulares, 8o. !iciales militares, 28 de las clases aforadas, 10 cabildan
tes, 3 cónsules de comercio, 13 empleados concejiles, 9 profesores de 
derecho, 2 profesores de medicina, /[O comerciantes y propietarios, 
y /|7 del fuero común, de los cuales setenta y ocho eran europeos y 
solo veinte americanos. (V. .W/r«>» Histórica* pAj. 66.) 
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so. En cambio propuso que la decisiou de esl.a 
cuestión se remit iese à una j u n t a de guerra , sin 
proveer nada respecto de la acefalia gubernativa. 
La mayoría del Congreso se adhirió à este modo de 
ver; pero apenas se difundió en el público esta re
solución, la mult i tud se agolpó a l a s puertas del 
salon en que se celebraba el Congreso, pidiendo 
en altas voces que se proveyese al mando mil i tar , 
y aclamando à ü . Santiago Liniers como al hom
bre que merec ía la confianza del pueblo. Resis
tiéndose las clases privilejiadas que componían el 
Cabildo abierto à entrar en este camino revolucio
nario en cierto modo, la mult i tud, tomando una 
actitud mas decidida pidió á grandes gritos que se 
invistiese en el acto á Liniers con el mando de las 
a rmas , y el Congreso bajo la presión popular pro
clamó este nombramiento desde lo alto de los b a l 
cones consistoriales, á los gritos de Viva España 
viva el Rey ! mueran los traidores ! Fué esta una 
verdadera revolución, y la primera en que ensayó 
su fuerza el pueblo de Buenos Aires, preparándose 
" p a r a otra no le jana, dé un género mas s u b l i m e , " 
según la espresion de Funes al hablar de este acon
tec imiento , (ti). 

Una comisión salió à anunciar al Virey este 
nombramiento . Este mandatario que habia aban-

/|. Ensayo Histórico, t. III pàj. /|29. 
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donado cobardemente la capital à su suerte , se ha
llaba a cuarenta leguas de distancia con un e jérci
to de tres mil hombres que habia rcchitado en Cór
doba, con contingentes de las provincias interiores 
del Yireynato. A la cabeza de esta columna, ase
guraba que venia à reconquistar la ciudad que ya 
se habia reconquistado á si misma, y que estaba 
resuelta à todo, antes de volver à sometérsele vo
luntariamente. VA Virey se resistió al principio à 
aprobar el nombramiento , pero tuvo que ceder al 
I'm en presencia de la íirmeza de la Municipalidad 
y de la actitud amenazadora del pueblo, delegan
do el mando politico en la Audiencia y el de las ar
mas en Liniers, conservando el Cabildo la posición 
que los sucesos le habían asignado. Después de es
ta abdicación forzada, el Virey se trasladó con su 
e jérci to á la Banda Oriental del Rio de la P la ta , y 
se diri j ió à Montevideo, desde donde anunció que 
se hacia cargo de la defensa de aquella plaza, que 
continuaba amagada por el enemigo . Asi quedó 
depuesto un Virey, operado un cambio radical en 
la constitución política de la colonia, y establecido 
un nuevo orden de cosas con un gobierno indefini
do de tres cabezas. 

Los peligros de la situación const i tuyeron una 
dictadura de hecho en la persona del reconquis ta 
dor, titulo que se daba ya á L iniers , sin que por es
to las dos corporaciones que compart ían con él el 
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poder, abdicasen su alta influencia en los negocios 
públicos, l lamándole algunas veces à su barra para 
pedirle cuenta de su conducta. Siendo de temerse 
una nueva invasion inglesa, Liniers no se ocupó 
desde este momento sino en prepararse à res is t i r 
la; y tanto con este objeto , cuanto con la mira de 
consolidar su equivoca autoridad, dispuso el a l is
tamiento mili tar de todos los ciudadanos, divididos 
según las provincias de su origen, con la facultad 
de nombrar sus gefes y oficiales. Todas estas n o 
vedades llevaban impresas el sello de su origen de
mocrá t i co , y la popularidad del caudillo que presi
dia à esta elaboración instintiva de un nuevo orden 
de cosas, -contribuía à darles el carácter imponen
te de leyes dictadas por la voluntad general con el 
l ibre consent imiento de todos. 

Éntre los nuevos cuerpos que debían organizar
se figuraban en primera linea cuatro batallones de 
nativos, que debían tener la denominación de Pa
tricios y Arribeños, correspondiendo la pr imera á 
tres batallones compuestos de ciudadanos de B u e 
nos Aires. Acertó Belgrano à llegar en la víspera 
del día en que iba à verificarse la elección de Co
mandantes de la nueva legion Patr ic ia . A su asis
tencia á aquel acto se debió que salieran electos D. 
Cornelio Saavedra y D. Estovan Romero como los 
mas dignos, pues hubo intrigas y escamoteo de vo
tos para nombrar à otros que no merecían la con -

17 
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lianza del pueblo y que habrían perjudicado à la 
causa de los nativos, de la cual esta falange llevaba 
el pendón. Hubo protestas, y fué necesario que 
Liniers en persona, acompañado de Belgrano, re
corriese las filas de la Legion Patric ia que en n ú 
mero de 1 ,500 hombres , por aclamación conl irmó 
el resultado del escrutinio practicado ya por Bel
grano. 

En seguida fué electo Sargento Mayor del R e 
gimiento por el voto de los capitanes reunidos en 
•Tunta, y tomó en el acto posesión de su cargo. Des
de este dia se contra jo con ardor al estudio de la 
tàctica y tomó un maestro que le enseñase el m a 
nejo de armas. Al poco tiempo se hallaba en ap
titud de dar lecciones à su cuerpo, que puso en un 
mediano pié de disciplina, à cuyo resultado con
tribuyó el buen espíritu de los ciudadanos, que ha
bían tomado las armas con entusiasmo. 

La llegada de las tropas de refuerzo que d e 
bían emprender nuevamente la conquista del Rio 
de la Plata bajo el pabellón ingles le encontraron 
en estas ocupaciones à principios de 1807 . Sir S a 
muel Achmuty á la cabeza de 5 , 0 0 0 hombres ame
nazaba à Montevideo, y el Cabildo de esta plaza 
pidió ausilios á Buenos Aires. Quiso él marchar 
con los Patricios que voluntariamente se prestaron 
á acudir al punto amagado, pero el Comandante 
D. Cornelio Saavedra y la oficialidad del cuerpo 
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espotlicionario, se presento à Liniers dieiéndole: 
que la salida del mayor Belgrano importaba la di
solución del cuerpo. Hubo de quedarse, aunque à 
su pesar, pues su espíritu mili tar empezaba à des
pertarse y ansiaba por distinguirse en la milicia. 

El ausilio era tardío, y no obstante que una 
parte de la columna espedicionaria logró penetrar 
á la plaza, Montevideo sucumbió después de una 
resistencia heroica, que presenció cobardemente à 
la distancia el Virey Sobremonte , que habia toma
do bajo su responsabilidad la defensa de tan impor
tante punto mil i tar , y que hizo para entorpecerla 
cuanto pudo inspirarle su ineptitud. Esta con
ducta del Virey colmó la medida del sufr imiento 
público, y la audiencia haciéndose e jecutora de la 
voluntad general en el ínteres de la salvación c o 
mún, se decidió á desnudarlo de toda autoridad. 
El 10 de Febrero se reunió una J u n t a de Corpora
c iones , y en ella se acordó suspender al Virey del 
mando politico y mil i tar , decretando su prisión y 
la ocupación de sus papeles, declarando que su go
bierno habia caducado. Asi se cumplió, y por la 
primera vez se vio en las colonias americanas al 
representante del soberano destituido y reducido á 
prisión. F r a q u e en efecto el poder colonial habia 
caducado y que la revolución seguia su camino . 

Volvamos à Belgrano. Algunos disgustos con 
los oficiales del cuerpo le obligaron à hacer r e n u n -
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cia del cargo de Sargento Mayor de Patricios , que
dando a las inmediatas órdenes del Comandante 
General Liniers , para el caso de una invasion. Des
de esta época empezó à manifestar en sus re lac io 
nes con los demás hombres cierta tendencia s u s 
picaz, y à desenvolverse en él algunas pasiones 
rencorosas, que revelan kis primeras agitaciones 
de la vida pública, que imprimían al alma sus m o 
vimientos. Mas de una vez veremos manifestarse 
en él esos lunares que conslrastaban con sus gran
des calidades y con la elevada moderación de su 
carácter . 

Se hallaba desempeñando sus antiguas fun
ciones en el Consulado, cuando apareció el resto 
de la gran espedicion inglesa, al mando de Yhite-
locke, que debía atacar nuevamente à Buenos Ai
res . El momento era solemne. Dueño el e n e m i 
go de las tres ciudades de la Banda septentrional 
del Rio, fuerte de 1 2 , 0 0 0 hombres y teniendo à su 
disposición un inmenso armamento naval, los i n 
vasores contaban con el tr iunfo. Cuando las 1 1 0 
velas de esta gran armada se divisaron en el h o r i 
zonte, " e s t e espectáculo capaz de int imidar à los 
" m a s aguerridos, dice un actor en los sucesos, ( ! ) 
" n o causó el menor recelo en los c o l o n o s . " El 
e jército popular no pasaba sin embargo de 8 , 0 0 0 

(1) I). Manuel José García en una interesante Memoria sobre los 
sucesos :ie esla época. 
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hombres , pero estaba inflamado de un espíritu ver
daderamente sublime, pues según la confesión de 
los mismos enemigos cada ciudadano era -un solda
do, y cada soldado un héroe. 

De ese e jérc i to formaba parte el Secretar io 
del Consulado. El Cuartel Maestre General D. 
César Balviaiü le habia nombrado su ayudante de 
campo, y en calidad de tal le acompañó en la fun
ción de guerra del l2 de Ju l io , sobre el Puente Gal-
ves, en l a q u e aquel ge fe comandaba el ala derecha : 
y posteriormente en el curso de todos los trabajos 
de la defensa, como se verá en la narración de e s 
te memorable acontecimiento. 

El e jérci to ingles desembarcó el :í.° de Jul io 
à inmediaciones de la Ensenada de Barragan, à 
doce leguas de la capital . Trasmitido el parte pol
las fuerzas de la ciudad apostadas en observación, 
se hizo la señal de alarma con toque de generala y 
c lamor de la campana de Cabildo sonando á r e 
bato, disparándose los tres cañonazos convenidos 
desde la Fortaleza. Todos acudieron á sus pues
tos con el mayor entusiasmo: el General Liniers 
pasó revista á sus tropas y el Cabildo se declaró en 
permanencia . El e jército se puso inmediatamente 
en marcha , y en la noche se situó del otro lado del 
Riachuelo de Barracas en número como de siete 
mil hombres , atravesando el Puente de Calves, s i 
tuado en la prolongación norte-sur de las calles 
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centrales deia ciudad. Esta salida era una impru
dencia, y la posición adoptada un error que hace 
poco honor à la pericia mil i tar de Liniers . No era 
posible suponer que con fuerzas tan inferiores en 
número y calidad, pudiera triunfarse de un ene
migo tan superior bajo todos aspectos; y dada la 
salida, era una falta perder la ventaja del rio de 
Barracas , evitar este obstáculo al enemigo, y de
jar lo sobre todo á su espalda con grave peligro de 
perderlo todo en el caso de un contraste , pues en
tonces la retirada se hacia imposible. 

El dia 2 se avistó la vanguardia inglesa en nú
mero de poco mas de dos mil hombres á las órde
nes del Mayor General Lewison Gowen. L in iers 
tendió su línea, ofreciendo la batalla, que el ene
migo no aceptó, corriéndose por su izquierda co
mo si intentase atravesar el rio mas arriba del 
puente. El e jérc i to de la ciudad imitó este movi
miento emprendiendo una marcha de flanco á lo 
largo de la mar jen derecha del Riachuelo , ven
ciendo las dificultades de un terreno pantanoso, 
mientras el enemigo ocupaba las altas lomadas del 
frente, ocultando detras de ellas parle de sus m o 
vimientos. Puestas nuevamente las dos fuerzas 
una frente de otra, se desplegaron ambas líneas. 
Entonces el General ingles amagando un ataque 
falso sobre la izquierda de Liniers, se corrió rápi
damente por detrás de las lomadas, y efectuó el 
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pasaje del Rio poco mas de dos leguas mas arriba 
del Puente de Calves. Liniers engañado por la 
falsa maniobra de Lewison Go-wen, creyó que tra
taba de cortarle la retirada del puente, y tomando 
la division de la izquierda, se diri j ió con rapidez 
al punto que suponía amagado, y atravesó el rio en 
momentos en que la manguardia inglesa ocupaba 
su màr jen izquierda. Entonces à marchas forza
das corrió en busca del enemigo, al que encontró 
posesionado de los mataderos de Miserere al Oeste 
de la ciudad. Mli tuvo lugar un combate desigual 
y desordenado, en que en menos de media hora 
una carga à la bayoneta dada por los ingleses, der 
rotó completamente la columna de la plaza, la que 
huyó en todas direcciones dejando en el campo de 
batalla ochenta prisioneros, como cincuenta muer
tos y heridos y trece piezas de arti l leria. 

Después de este descalabro, en que Liniers se 
mostró mas osado que entendido, el pueblo aban
donado resolvió llevar adelante su defensa, bajo la 
dirección del Cabildo, que en esta c ircunstancia se 
colocó à la altura de la situación, siendo el Alcalde 
de primer voto D. Martin Alzaga el alma de sus de
l iberaciones acertadas. Instruido por los disper
sos de Miserere de los sucesos del dia, dispuso que 
la division que habia quedado del otro lado del 
Puente à las órdenes del Cuartel Maestre Btriviani, 
se replegase sin pérdida de tiempo à la ciudad; que 
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se reconcentrase la defensa à la Plaza Mayor y sus 
inmediaciones, reuniendo cu ella toda la arti l lería 
distribuida en los suburbios en baterías aisladas: 
abriéndose fosos y levantándose trincheras en to
das direcciones; ocupando las azoteas circunvecinas 
las tropas disponibles y los vecinos que voluntaria
mente pedían armas para defender sus bogares . Al 
mismo t iempo se mandó i luminar toda la ciudad 
en señal de desaíio y punto de reunion para los dis
persos. Pocos momentos después corria un regue
ro de luz por todas las calles de la ciudad, proyec
tándose á lo lejos su resplandor en la oscuridad de 
la noche. En tal sitnacion entró la division de Ba l -
viani, trayendo casi todos sus cañones, salvados 
por la energia de las tropas, pues el gefe habia 
dado orden de clavarlos. Belgrano, que habia 
asistido al Cuartel Maestre en su retirada, tuvo en
cargo de diri j ir la apertura de la tr inchera de la ca
lle de San Francisco , y los preparativos de res is 
tencia de las calles inmediatas á Santo Domingo, 
en cuyas comisiones, dice aquel gefe: " a c r e d i t ó su 
" p r e s e n c i a de espíritu y nociones nada vulgares 
" c o n el me jor celo y eficacia para la seguridad de 
" l a plaza.*' 

Asi se pasó la lúgubre noche del 2 de Ju l io en 

que lodo parecia perdido. 

Al amanecer del dia 'Ò se rompió el fuego cu 
los suburbios, desprendiéndose varias guerril las 



q u e provocaban ai enemigo, el eua i A U N N O aabía 
o p e r a d o !a total reconcentración de S U : ; fuero:*/. 
Desde los primeros tiros volvió à renacer i a C O U -
lianza y el entusiasmo, asi es que, cuando mas tar 
de se recibió por una parte la intimación del e n e 
migo para que la plaza se rindiese, y por otra ei 
parte de Liniers que noticiaba ei desastre de Mise
rere en términos que hacían dudar de su fortaleza 
de án imo, contestó al primero " q u e tenia tropas 
'•bastantes y animosas, ilenas de deseo de morir 
" p o r la defensa de la patria, habiéndole llegado la 
" h o r a de manifestar su patr iot ismo" ; y ni segunde 
diciéndoie que entrase inmediatamente ala ciudad 
para tomar la dirección de la defensa ya organiza
da. A los doce de! dia entró Liniers à la cabeza de 
mi! hombres , y volvió á reasumir el mondo en ge-
; E , levantándose del abatimiento en que lo h a b i a 
smneriido el contraste del dia anterior. S Ü p r e 
s e n c i a infundió nuevo aliento à los ciudadanos, 
Y de-ole entonces nadie D U D Ó de la victoria. 

Ei enemigo reconcentró todas sus fuerzas el 
. • I B /';, int imando nuevamente rendición á la phrza, 
la que fué contestada con entereza. Después de 
O O I O , todos esperaron ansiosos e! ataque genero: , 
resuellos á vencer ó morir en io magnànima em
presa que hablan acometido. 

Amaneció el dia 5 . l ú a salva de veintiún : O -
ñonazos à baia. disparados en I E R - S U B U R B I O • • B U 
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ü c s l e , fué la señal de! ataque por parte del enemi
go. Yarlos caminos se le presentaban para apo
derarse de la ciudad. El primero y el mas sencillo 
era estrecharla por un bloqueo, c ircunscr ibiendo 
metódicamente el circulo de los defensores. El se
gundo, aunque cruel , era bombardear la ciudad. 
El tercero, y el mas mil i tar de todos, era dar e! 
asalto tomando sucesivamente punios de apoyo, 
avanzando ordenadamente hasta el corazón de la 
defensa, desalojando progresivamente á los defenso" 
res que coronaban las azoteas. El presuntuoso ge
neral de la (Iran Bretaña se decidió por el peor de 
iodos los planes, tomando por guia las torres de 
la ciudad, cuyas cruces divisaba á la distancia. 
Tal fué el punto de reunion que dio à sus colum
nas de ataque, ordenándoles que marchasen à lo 
largo de las calles, con el arma al brazo y sin dis
parar un solo tiro hasta posesionarse de ellas. Pa
ra colmo de desaciertos dividió su ataque en tres 
gruesas columnas, cada una délas cualesdebia em
bestir la plaza por el sur, el norte y el oeste, divi
didas à su vez en otras tres columnas parciales. Eu 
una ciudad corno la de Buenos Aires, cuyas calles 
corladas en ángulos recios permiten ser eníiiadas 
por la arti l leria en toda su prolongación, y cuyas 
azoteas hacen de cada edificio un castillo fácil de 
defender, el resultado de tan mal combinado ata
que no podia ser dudoso. Apesur de oslo, l a s t r o -
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f.íts bri tánicas, dignas de ser mejor mandadas, m a r 
charon resueltamente al sacrif icio, avanzando im
pasibles por aquellas sendas do' la muerte, como l la 
mó un ingles á las calles de Buenos Aires en aquel 
dia. Lo que debia suceder tuvo lugar. Los pri 
meros a Laques sobre las posiciones esteriores tu
vieron un éxito feliz: los enemigos se posesionaron 
del Retiro al norte , del Hospital de la Residencia 
al sur, mientras que la columna del centro sin po
sición estratégica que ocupar tenia que refugiarse 
en la Iglesia de San Miguel para retardar una ca
tástrofe. En este momento el ataque hacia pro
gresos por los dos pimíos mencionados, y la fortu
na pareció sonreír por un momento à los invaso
res. La columna que habia ocupado el Retiro des
pués de un obstinado combate en que tuvo muchos 
muertos , plantó allí su bandera y se posesionó mas 
à vanguardia dei monasterio de las Catalinas, à 
cuatrocientas varas de distancia á su frente. La 
que habia ocupado la Residencia avanzó hasta po
sesionarse del templo de Santo Domingo , à q u i 
nientos pasos de la Plaza Mayor. La escuadra 
inglesa que presenciaba el combate desde el r io, 
dio un \hurrah\ triunfal cuando vio flamear ias ban
deras de la Gran Bretaña en las mas elevadas t o r 
res de la ciudad; pero esta alegría fué de corta 
duración. La division de la izquierda que desde 
el Monasterio de las Catalinas se avanzó en dos c o -
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limn: a o por eioímiao cu 1 ico hasta ¡roo cuadras de 
h\ niara pora ponerse en contacto c o n la que h a 
bia ocupado á Santo Domingo, (buscando por la de
recha oí a p o y o de la del centro , refugiada en San 
Miguel.'! fué rechazada p o r ios fuegos mortíferos de 
¡o artil leria q u e enfilaba las calles, y por los tiros 
o e r O T o s y proyectiles de todo género , arrojados 
ha?ín p o r las mujeres , q u e llovían de las azoteas, 
viéndolo obligados á refugiarse á sus primeras po
sesiones dejando su tránsito sembrado de cadáve
res. A su t u r n ó l a fuerza refugiada en San Miguel 

vio obligada à rendirse , y una de las columna? 
parciales que cubría el ataque por su derecha, 
después de perder dos tercios de su fuerza bajo i or. 
fuegos de los Patr ic ios , tuvo también que r e n d i r 
se, salvándose una parte de e l la , que consiguió lle
g a r hasta Sanio Domingo, donde se encerró con 
sos compañeros . Desde la torre de este templo 
ios ingiesco hacían un fuego terr ible , y à invitación 
de la Municipalidad se organiza un ataque vigoro
so sobre él . Se sube un cañón á una grande a! tu
to , y rompe el fuego sobre la torre , y al mismo 
; tempo truenan ¡os cañones de la forta leza hac ien
do es t remecer los sólidos muros del templo, mien
tras de t o d a s los azoteas se reconcentran sobre 
aquel punto les nutridos fuegos de ¡a mosqueter ía . 
A las cuatro de la tarde se rendia á discreción lo 
columna inglesa fortificada en Santo Domingo, 
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mandada por «i General Crawfurd. Antes de es
conderse el sol en el horizonte la armada br i tàn ica , 
que habia saludado el triunfo de sus compatr io tas , 
vio abatidas las banderas que hablan halagado sus 
esperanzas y replegarse vencidas las columnas del 
Norte. Un inmenso grito de júb i lo , salido de! fon
do de todos los corazones, saludó este m o m e n t o 
subl ime, comprado con la sangre generosa de los 
márt ires de 1:\ defensa. 

Loo ingleses hablan perdido en el ataque m a s 
de mil prisioneros, cerca de dos mil hombres entre 
muertos y heridos; pero aun se mantenia bajo las 
ordenes de Whi te locke una reserva de cinco mil 
hombres , que no habia tomado parte en ei c o m b a 
te. En tales c ircunstancias Liniers se disponía à 
proponer al general ingles la devolución de t o 
dos sus prisioneros, ofreciéndole el l ibre reembar 
co del resto de sus tropas, cuando se presentó el 
Alcalde D. Martin Alzaga oponiendo su voto àes tas 
proposiciones, que esterilizaban la victoria. En 
cambio exijió que se le ofreciese eso mismo, pero 
à condición de evacuar la plaza de M o n t e v i d e o . — 
" O h ! " dijo Liniers , " e s o no es del caso, eso p e r 
j u d i c a r i a el n e g o c i o . " — " P o n g á m o s l o ! " insistió 
el enérgico Alcalde, y si asi se puso y asi se con
siguió. 

El combate se renovó con nuevo encarn iza
miento en la madrugada del dia f>. Las fuerzas 
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inglesas apoderadas del Ret iro , intentaron un nue
vo y vigoroso ataque, qne llevaron por la ribera dei 
rio; pero fueron rechazadas con gran pérdida, aun
que à costa de mucha sangre . Mas felices las fuer
zas de! Sur volvieron à ocupar mi l i tarmente la Re
sidencia. En tal situación el General enemigo 
propuso una suspension de armas para recoger los 
heridos. El objeto no era otro que ganar tiempo 
para reunir sus dispersos, y hacer en seguida un 
esfuerzo decisivo para conquistar la victoria, asi es 
que se le contestó dándole un cuarto de hora para 
aceptar las proposiciones que se le habían hecho . 
Transcurrido el corto plazo señalado se organizó 
una columna para reconquistar la Residencia, dan
do á este punto distante de la plaza mayor impor
tancia que la que realmente tenia, y que ofrecía el 
inconveniente de descentralizar la defensa, inven
cible ya en sus primeras posiciones. Este ataque 
fué desgraciado: la columna fué rechazada sufrien
do gran mortandad, y dejando dos cañones en po
der del enemigo. A las dos y medía de la tarde 
se recibió un parlamentario ingles, ofreciendo ad
herirse á las proposiciones anter iormente hechas. 
En la tarde se ajustó la capitulación, y al dia s i 
guiente el general del e jérci to de tierra, y el Almi
rante de la armada de la Gran Bretaña, ratificaba 
la capitulación celebrada en su nombre el dia an-
terior. 
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El estampido de los cañones y los repiques de 
¡as campanas anunciaron al pueblo la terminación 
de la lucha, y el triunfo inmortal que acababa de 
obtener , gracias á sus esfuerzos generosos. 

La población nativa especialmente, esLaba po
seída de un noble delirio. Sus fuerzas, inc luyen
do en ellas los arr ibeños y la caballería , componían 
mas de la mitad de la guarnición, y los Patricios 
se habían cubierto de gloria en ¡osdosdias de com
bate . Distribuidos en ¡os puntos mas peligrosos de 
la l inea, habían quedado tendidos bajo sus fuegos 
re j imicntos enteros, apoderándose de la art i l lería ; 
rindiendo al Coronel Enrique Cadogan con su fuer
za, después de perder la cuarta parte de ella con 
arreglo a ordenanza. Este bravo gefe br i tánico, 
preguntaba con admiración después de rendido: 
" Q u e tropa es esa de escudo en el brazo tan va
c í e n t e y tan generosa?" aludiendo à los escudos 
de paño grana con el nombre s imbólico de Buenos 
Áivis, c o n q u e los patricios se adornaban, y r e c o r 
dando que apagado el fuego ellos fueron los pr i 
meros en trasladar los heridos enemigos à sus cuar
teles y prodigarles todos los auxilios necesarios. 
Algunos rasgos individuales de heroicidad, cont r i 
buían á exaltar este entusiasmo, especialmente la 
acción del cabo de Escuadra, Orencio Pío Rodrí
guez, quien con el entusiasmo de un romano, cor
tó con su puñal los tegumentos de que pendía su 
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pierna rola por un bala/o, y vendándose con s u 
propia ropa, disparó el último tiro, gritando ¡TA'.' 
c/ Reyl 

D . Cornclio Saavedra, ge fe de la Lejion Patr i 
cia le recordaba estas gloriosas hazañas, diri j iéndose 
a ella poco después (Dic iembre de 1 8 0 7 ) , en un len
guaje atrevido, que revelaba un arrogan te r.enümi:':!-
to de nacionalidad. "53catrevo á felicitar ¿i I o s k i í " . V i 
••canos," decia á los Patr ic ios , ' 'pues á las prueba. -

" q u e siempre h a n dado de valor y lealtad, :.e 
"añadido esta últ ima, <¡ue realzando el mérito tic :\, 

••que nacimos en Judias, convence ú la evidencia q n -
"sus espíritus no tienen ¡te: mandad cae el abalimicr.-
*-lo, (¡ue no son inferiores ú los europeos españul.es. 

••que en vuinr ¡j íec'.tud a nadie ceden." Asi í c Aye. 
¡orinando ia individualidad del pueblo, despuv..'- 

de adquirir la conciencia de su propio valer. 

Las fiestas con que se celebraron estos t r i u s . 
ios fueron graves, conmovedoras y dignas de m: 
pueblo poseído de sent imientos generosos. L a c 
res fúnebres à los muertos , pensiones vitalicias pit. 
ra las viudas y los huérfanos, premios à los mvá
lidos y la manumicion de setenta esclavos por ia 
valiente comportacion de sus compañeros e.¡ ¡os 
dias de la defensa; tales fueron las demostraciones 
públicas decretadas por ei Cabiido, á que se a s o 

ciaron todas las autoridades y todos los dudada 
nos. VA acto de la manumicion de los seleni;! es 



clavos fué imponente. F,u un labiado elevado en 
la Plaza al pié de ios balcones capitulares se verifi
có el sorteo, con asistencia de todas las corporacio
nes y en presencia de un inmenso concurso . En 
una urna colocada á la izquierda se encerraban los 
nombres de seiscientos ochenta y seis esclavos, 
considerados por sus hazañas dignos de la l ibertad: 
á la derecha se escondían setenta suertes, interpo
ladas con otras bolillas blancas, y dos niñas co lo
cadas al pié de ellas estraian s imultáneamente los 
nombres y las suertes . Cuando se proclamaba el 
nombre del esclavo libertado, un redoble de tam
bor anunciaba el premio, y entonces una diputa
ción del Batallón de Pardos y alorónos l ibres, lo 
conducían à son de música bajo sus banderas , in
corporándolo en sus fdas, brotando de sus ojos las 
lágrimas de la gratitud y la alegria. La Lej ion 
Patr i c ia , que habia contribuido con una suscr ip
ción voluntaria á la libertad de una parte de los es
clavos, les decia en una alocución que les dir i j iò : 
"Va lerosos esclavos, el cuerpo voluntario de Patr i -
" c i o s , à la par que ensancho su corazón al ver el 
" l u c i d o número de los que entre vosotros la suer -
" t e y elección premiaron sus servicios à la patr ia , 
" n o puede sin resentirse volver los ojos hacia vo
s o t r o s los que con igual mérito quedasteis por la 
" s u e r t e sin obtener el premio à quo fuisteis tan 
" d i g n a m e n t e acreedores; pero tened entendido que 

10 
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••el no veros por ahora remunerados con igual pre
f i n i ó , es el único tormento que angustia los c o r a -
' 'zones de los P a t r i c i o s . " 

El carácter original y severo de estas festivi
dades., que revelan un pueblo serio, con una con
ciencia y una moral formada, no era el resultado 
de accidentes casuales, y los monumentos de la é p o 
ca prueba que los ciudadanos les daban su verdade
ro significado, y se proponían en ellas un o b j e t o . 
Con motivo de la presentación de una magnifica 
lámina de oro y plata que la ciudad de Oruro o f re 
ció á la de Buenos Aires para inmortalizar sus triun
fos en metal duro ( 1 ) , se decia en una publicación 
oficial: " L a historia nos presenta proli jos deLa-
' ' l ies de las fiestas que dedicaron los pueblos c é -
" l e b r e s á la memoria de sus tr iunfos ; pero su ma-
" y o r pompa se vé reducida á un carro rodeado de 
" t r o f e o s en que recibía el vencedor públicas a c l a -
" m a c i o n e s , y al que atados los vencidos sufrían el 
" o p r o b i o de un pesado cautiverio. Atenas en sus 
" d i a s de gloria celebró solemnemente la victoria 
" d e Maratón^ y entre innumerables fiestas p ú 
b l i c a s dedicó la mas pomposa á la memorable 
" r e u n i o n de los pueblos del Ático. Pero eran e s -
" t a s festividades un estéril entretenimiento , que 

(1) Es una de las dos láminas que actualmente existen en el sa
lon del Superior Tribunal de Justicia, l a olía fué regalada por Bel
grano, y se hablará de ella á su tiempo. 
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" s i n tocar cl espíritu del pueblo, acababan con los 
" j u e g o s y decoraciones que ofrecían. Al i lustre 
"Cabi ldo de Buenos Aires estaba reservado ce le -
" b r a r los triunfos de la patria por un acto solem-
" n e , que mereciendo el título de fiesta nacional , 
" f u e s e el premio de los vencedores, y de los que 
" h a b í a n tomado el debido ínteres en sus victo-
" r i a s . " ( 1 ) 

Es probable que Belgrano participase como los 
tiernas nativos, jus tamente orgullosos con los lau
reles conquistados, tie las embriagantes emociones 
del triunfo, aunque él nos dice modestamente en 
su auto-biograíia que poco ó nada pudo haca* el 
dia de la defensa à causa tic haber sido cortado del 
grueso de su fuerza, y atr ibuye toda la gloria à los 
soldados y à los denodados oficiales (son sus pala
bras ) , que obraron por su propia inspiración, sin 
que los geles dictasen disposiciones. De una con
versación suya, digna de mención, que tuvo en aque
lla época, consta sin embargo , que apesar de sen
tirse fuerte los criol los, consideraban remota la 
época de la independencia. 

(1) "liclacion en que se individualizan la entrega de la lámina 
que costeó y entregó la muy noble villa de Oruro à la memoria de las 
dos gloriosas acciones ejecutadas en esta capital los dias 12 de Agos
to de 1S0G y 5 de .lidio de 1807, etc. (Ac.''—Dueños Aires, 1808 —(V. 

pág. 3.)—lisie folíelo tiene la singularidad de contener el primer gra
bado hecho en Buenos Aires, represenlaudo el facsimile de la lámi
na. Kl grabador fue Juan de Dios liivera. 
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El General Crawlurd, que habia sido j u r a m e o -
lado por Balbiani, se hospedó en el a lo jamiento de 
esie . donde desde luego entró en relación con Bel
grano creyéndole francés, á causa de hablar con él 
este idioma. Cuando el prisionero supo que era 
americano, el astuto general dejó caer en su cabe
za la idea de la independencia, insinuando la proba
bilidad d e q u e la Inglaterra la apoya.se. —Belgrano 
contestó:—Muestra resolución es osla : queremos a! 
t u n o v i e j o 'í ú niiiffuno; pero nos falta todavía m u c h o 
para aspirar à la empresa. Aunque ella se real i 
zase bajo los auspicios de la Inglaterra , esta nos 
abandonaria à cambio de la pr imer ventaja que se 
le ofreciese en Europa y volveríamos a caer bajo 
la espada española.—Convengo con Vd. en lo mucho 
que les falta para lograrsu independencia, y quedo 
convencido que tardarán un siglo en conseguir la , 
repuso Crawí'urd. Belgrano aprobó la conclusion 
del prisionero bri tánico. 

Es de la mayor importancia para la historia 
determinar con documentos auténticos el estado de 
los espíritus en aquel momento , en que un pueblo 
llagado h su virilidad, vestido con las armas del 
guerrero y coronado de laureles, sentia latir su 
corazón á impulso de emociones desconocidas, y 
bri l lar en su cabeza ideas nuevas y confusas que 
no acertaba á definir. 

La contestación de Belgrano al rendido gene-

http://apoya.se
http://�
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ral de la Gran Bretaña pertenece ai número (le 
aquellas palabras memorables , que i luminan toda 
una época, y permiten eslabonar ¡os movimientos 
Íntimos de la conciencia humana á ios acontec i 
mientos visibles, que son los que de preferencia 
ocupan al historiador, no obstante que los últ imos 
sean casi s iempre el resultado de. los primeros, 
lisa contestación marca un progreso inmenso en 
las ¡deas, progreso que reconoce por único origen 
el fuerte sacudimiento que produjeron en los pue
blos aletargados, las dos invasiones inglesas en el 
Bio de la Plata. La primera generalizó en el pais 
las ideas de comercio libre y mejora de condición, 
que circularon con las Declaraciones de Berrcsford: 
y al mismo tiempo cierto rumor misterioso de pla
nes de independencia promovidos por la Inglaterra 
à que el mismo general dio origen con sus prome
sas y con sus cartas , después de su derrota . La se
gunda precedida por los escritos de la Estrella del 
Sur, periódico publicado por los ingleses en Monte
video, que reveló à los americanos la decadencia de 
la España, presentándoles en perspectiva una feli
cidad que no habían conocido j a m á s . La Audien
cia en un Bando en que prohibía la circulación de 
los papeles ingleses bajo las mas severas penas, 
reconocía la eficacia de esos ataques diciendo: 
" L o s enemigos de nuestra sania religion, del rey, 
" y del bien del j énero humano escogieron cnl/r 
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"todas sus armas, como la mas funic para cl logro 
••(lesas maleados designios, la de una imprenta, 
•'por medio de la cual les fuese fàcil difundir en-
••tre los habitantes de esta América, especies las 
'•mas perniciosas y seductivas ( Junio de 1 8 0 7 ) " — 
Tal fué la invencible vanguardia que precedió la 
marcha de las tropas inglesas cu 1807 , las cuales 
rendidas y prisioneras, conquistaban los corazones 
à sus ideas, depositando en ellos los gérmenes fe
cundos de la independencia y la l ibertad. Vemos 
á belgrano conquistado por esas ideas, resist ir dé
bilmente à las seducciones de su prisionero, acep
tando su verdad, reconociendo su conveniencia, 
teniendo fé en su triunfo mas ó menos remolo , y 
disintiendo únicamente en cuanto à la oportunidad. 

En un hombre como Belgrano, à quien debe 
considerarse como à uno de los representantes de 
la opinion en aquel t iempo, esto revela una revo
lución profunda en las ideas, al menos en la parte 
ilustrada de la sociedad nativa. 

Pero las palabras de Belgrano revelan al m i s 
mo tiempo que nada hay mas difícil de formar que 
la conciencia de los pueblos, y esta es la reflexión 
que debió ocupar al general Crawfurd, cuando dio 
un siglo de plazo à la independencia de la América 
española. 

Belgrano es el reflejo de la conciencia pública 
en aquella época. La libertad era un anhelo va-
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go hacia lo desconocido; la independencia era una 
esperanza remota ; al mismo tiempo que los víncu
los morales y materiales que habían ligado las c o 
lonias à su metrópoli , estaban completamente r e 
lajados. Los nativos, emancipados por los s u c e 
sos, babian pasado de la condición de siervos á la 
de iguales de los españoles., y como queda dicho, 
un sentimiento arrogante de nacionalidad se des
pertaba en ellos. Las palabras de D. Cornelio 
Saavedra dirigidas à los Patric ios , d e q u e se ha he
cho mención antes , asi lo revelan. El pueblo que 
escuchaba aquel lenguaje atrevido, que abando
nado por sus mandatarios , se habia reconquis ta 
do á sí mismo, que habia dado y quitado el poder 
supremo, en uso de su soberanía natura! ; que h a 
bia adquirido el derecho de llevar las armas y el 
estandarte de la nación, levantando fuerzas supe
riores à todas cuantas podían hacerles frente; ese 
pueblo, que acababa de coronarse de gloria, y que 
veía á sus plantas à la soberbia Albion, no c o m 
prendía aun el alcance de lo que habia hecho, no 
sabia que era arbitro de sus destinos, que tenia 
los medios para ser independiente y que solo le 
faltaba la voluntad decidida de serlo. El dia que 
unos cuantos hombres comprendieron esto, estalló 
la revolución. Por eso, la revolución que fué di-
ri j ida por una minoria i lustrada, fué recibida pol
las masas como una ley que se cumplía, sin sacu-



1;V2 I l l S T O Í i l A 

dimienlos y sin violencia. Los sucesos de la in
vasion francesa en España, aunque cooperaron ai 
éxito, no lucieron en realidad sino acelerar esa re
volución, dando á ¡os directores del pueblo, el se
creto de la debilidad del opresor y la plena c o n 
ciencia de su propio poder. 

Belgrano, que como los demás precursores de 
la revolución, envueltos en el tórrenle de los 
acontecimientos, no se (¡aba cuenta racional de 
todo esto, lo atribuïa à las miras inescrutables de 
la Providencia .—- ' 'Talesson los cálculos h u m a n o s " 
(decia en 1 8 1 4 ) : " p a s a un año, y be aquí que sin 
" q u e nosotros hubiésemos trabajado para ser in-
•'dependientes, Dios misino nos presenta la oca
s i ó n con los sucesos de 1 8 0 8 en España y Bayo-
" n a . Avivanse entonces las ideas de libertad en 
" A m é r i c a , y los Americanos empiezan por p r i m c -
" r a vez à hablar con franqueza de sus d e r e c h o s . " 

Aqui termina propiamente la vida del colono 
D. Manuel Belgrano, y comienza una nueva vida y 
un nuevo hombre . Elevado à la categoria de c iu 
dadano de un pueblo que aspira á la independen
cia y à la l ibertad, se siente penetrado desde ese 
dia del fuego sagrado, que ha de inflamar y devo
r a r su vida. La historia de la revolución empieza 
desde este dia, en que ella se opera en la conc ien
cia de los hombres que debían acaudillarla, mucho 
antes de que se manifieste por hechos materiales. 
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l 'or eslo , lodos los trabajos sucesivos de Belgrano 
puede decirse que perlenccen á la revolución, 
como que todos ellos fueron tendentes à obtener la 
independencia y fundar la l ibertad. 

Vamos à verle aparecer por la última vez en 
la escena colonial, antes de pasar à enrolarse entre 
los libertadores de un pueblo. 



C A P I T U L O VI. 

Revolución operada en las ¡deas populares y en la esencia del gobier
no colonial—El partido patriota empieza á manifestarse —Li
niers—Alzaga—Sucesos de España en 18üS — Españoles y a m e 
ricanos se pronuncian contra Napoleon—Llanes de unos y 
otros—Arribo de un emisario francés à Buenos Aires—Conducta 
de Liniers—Jura de Fernando Vil—Nuevas teorias revoluciona
rias—Primer plan de independencia de. los patriotas—Corres
pondencia de Belgrano con la princesa Carlota—Carta notable 
de Rodriguez Peña—Consideraciones sobre la negociación con la 
Carlota—Montevideo se declara contra Liniers—Forma una jun
ta compuesta de Españoles—Movimiento del 1. ° de Enero— 
Triunfo de los nativos—I). Cornelio Saavedra—Desarme de los 
Españoles—Belgrano insiste en sus ideas sobre el comercio 
libre—Liniers es remplazado en el mando por Cisneros—Bel
grano lo Induce á resistirse—Junta secreta de los patriotas—-I). 
Martin Puyrredon. 

1 8 0 7 - 1 8 0 9 . 

Las victorias de la Reconquista y de la Defen
sa, y las pasiones tumultuosas que estos sucesos 
exaltaron en todas las clases del Estado, dieron à 
la vida de la colonia un movimiento extraordina
r io . Los estrechos limites del forum argentino se 
ensancharon. El espiritu público de los nativos se 
despertó pujante, y por la vez primera se les vio 
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tomar parto en la gestión ele los negocios c o m u 
nes, con voz y voto en ellos. Apoyaban esta a c t i 
tud de los que en adelante l lamaremos patriotas, 
las cuatro mil bayonetas del famoso regimiento de 
patricios, aliado con los arr ibeños y demás cuerpos 
americanos. 

El Cabildo, aunque compuesto en su to ta l i 
dad de españoles, dirigia las asambleas populares, 
en que se deponian Vireyes y en que se decreta
ba su prisión, creando nuevas autoridades, c o n c e 
diendo honores, pensiones y cartas de libertad à 
los esclavos. Su actitud é r a l a de una asamblea de 
tr ibunos, obrando en nombre y en el interés de la 
comunidad. 

La Audiencia, à la manera de un Senado con
servador y prudente, dirigia los negocios políticos 
mientras que las legiones populares^ aclamaban à 
su caudillo, como al gefe supremo del Estado, des
pués de haber conquistado el derecho de elegir à 
sus gobernantes. 

Era aquella una verdadera democracia con 
sus pasiones, sus tendencias y sus partidos. El 
fuerte sacudimiento impreso ;í las cosas y á los 
hombres por los memorables sucesos que acaba
ban de tener lugar, habia desajustado la débil a r m a 
zón coloidal, y los e lementos sociales reunidos por 
afinidades se manifestaban en toda la simplicidad 
de su organismo primitivo: los intereses sociales 



11IST01ÍIA 

buscaban naturalmente su centro de gravedad, los 
diversos elementos se combinaban por atracciones 
reciprocas, los sucesos se deslizaban por su pen
diente, y los hombres obraban 6 por necesidad ó 
por instinto en el sentido de una transformación 
esencial , sin que nadie tuviese todavía la plena 
conciencia de esta profunda revolución que se ope
raba por la fuerza de las cosas. 

Los dos grandes partidos de la revolución que 
ya se preparaba, existían en germen en el seno de 
esta democracia embrionaria , y sus contornos se 
diseñaban en el horizonte nebuloso d é l a política 
colonial. 

El partido patriota representado por los nati
vos, apoyaba decididamente a Liniers , cuyo caràc
ter indeciso y ligero aunque fogoso, aceptaba la 
popularidad, sin imprimir à los sucesos la d i rec 
ción de una poderosa voluntad. El pueblo de B u e 
nos Aires veia personificada en él su gloria, veia 
en su autoridad su propia hechura , y en la confir
mación de esa autoridad por la Corte, la consagra
ción de todos sus actos verdaderamente revolucio
narios. 

El partido español, que mas tarde fué el par
tido realista, reconocía por cabeza al Alcalde de 
primer voto 1 ) . Martin Alzaga, carácter enérgico 
que reunia todas las calidades de un gefe de part i 
do, ya fuese para acaudillar una revolución, ya pa-
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ra contrarestaria. Imbuido cu las ideas de supe
rioridad y predominio de los españoles sobre los 
americanos ; dictador en el Cabildo; hombre de 
acción en el peligro, era el representante nato de 
la población europea y el caudillo natural de los 
batallones españoles que se habían organizado an
tes de la imas ion . Para dar à su poder una base 
de fuerza, que equilibrase la de su competidor, Al-
zaga hizo que el Cabildo mantuviese à sueldo un 
cuerpo numeroso con ia denominación de Artille
ria de la Union, y en el cual co locóà sus mas de
cididos partidarios, contando ademas con la fuer
te reserva de los tercios de Gallegos, Vizcainos y 
Catalanes, que equilibraban hasta cierto punto el 
poder de los Patr ic ios . 

La rivalidad entre las dos entidades armadas, 
([ue llevaban el pendón de ambos partidos, no ta r 
dó en manifestarse, y se agravó mas con motivo 
de haber pedido los europeos el desarme de los 
cuerpos nativos, ofreciéndose ellos à hacer el s e r 
vicio de la guarnición sin sueldo alguno. Liniers , 
comprendiendo que de lo que se trataba era de des
truir su base de poder, se negó à esta solicitud: y 
los nativos por su parte, comprendiendo que lo 
que se pretendía era arrebatarles un derecho con
quistado, para restablecer la antigua preponderan
cia de los españoles peninsulares , se agruparon en 
torno de su ge fe natural , que era Liniers, const i -
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luyéndose por cl hecho, en una especie de partido 
armado. 

Tal era el estado de los partidos al terminar 
el año de 1807. 

En Mayo de 1808 , conlirniado Liniers en el 
Yireinalo, llegaron sucesivamente à Buenos Aires 
la noticia de la abdicación de Carlos IV, el motiu 
de Aranjuez, la caida del Principe de la Paz, el 
cautiverio de Fernando V i l , y la proclamación de 
la dinastia Napoleónica en Bayona, sucesos que ha
cían presagia] 1 la próxima disolución de la m o n a r 
quia española. Poco después llegaba à Buenos 
Aires un comisionado de Napoleon con el objeto 
de hacer reconocer la nueva dinastía en el Rio de 
la Plata; y para colmo de confusion, las pr imeras 
autoridades de la peninsula invitaban à las autor i 
dades españolas en América, para que se s o m e t i e 
sen al nuevo Rey, y siguiesen las colonias la suer
te de la madre patria, como el soberbio va-
ge l que sigue à remolque las aguas de u n a cha
lupa. 

Españoles y Americanos se unieron por un 
momento poseídos de un mismo espíritu y abrigan
do un misino propósito, aunque con tendencias 
opuestas. Este pensamiento fué resistir ¿i la n u c -
va dominación. 

IS i unos ni otros querían entonces que las c o 
lonias americanas siguiesen la suerte de la madre 
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patria, caso do (pío la España fuese conquistada: y 
al mismo tiempo nadie dudaba de que la monar
quía española iba á sucumbir . 

lina gran parte de los españoles, previendo 
esta catástrofe, meditaban en consecuencia h a c e r 
se los herederos del monarca cautivo, sustituyen
do à la metrópoli en sus derechos de dominación 
y de conquista, y continuar gobernando las colo
nias como hasta entonces ; lo que importaba i m 
verdadero plan de independencia, con tendencia 
à la opresión de los naturales del país. 

Los americanos por su parte, en prevision do 
este acontec imiento , trabajaban activamente en 
reunir los elementos de un gobierno nacional , con 
independencia de la España, y emancipándose de 
la tutela de los españoles que monopolizaban los 
destinos públicos á titulo de conquistadores. 

En estas c ircunstancias arribó à Buenos Aires 
el emisario francés, con pliegos de los Ministros 
españoles y del Consejo de Indias, invitando à las 
colonias americanas á que reconocieran la nueva 
dinastia Napoleónica. La Audiencia que à toda 
costa deseaba salvar la integridad de la monarquia 
española, y Liniers que por su calidad de francés «e 
inclinaba, cuando no al reconocimiento del nuevo 
rey , por lo menos á permanecer à la espectativa, 
pretendieron adoptar una política de estricta neu
tralidad, mientras la suerte de las armas decidia 
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de los destinos de la España y sus colonias; pero 
se convencieron muy luego que no podían luchar 
contra la opinion pública, nueva entidad de go
bierno que se levantaba, como un heraldo precur
sor de la revolución. En vano se quiso guardav 
reserva: las exi jencias de la opinion obligaron à 
Liniers á romper el silencio cu una proclama que 
ha dado ori jen ;í qus se le acuse de deslealtad, y 
que hoy es averiguado fin: redactada por uno de 
los oidores. En esa proclama (el !,"> de Agosto de 
1808) á la vez que se anunciaba con tibieza la p r ó 
xima j imi de Fernando V i l , ordenada ya por ban
do de 31 de Jul io , decia Liniers: "Nada es tan 
" c o n f o r m e à vuestra seguridad en tiempos tan c a 
l a m i t o s o s , como la union y conformidad de opi ~ 
" n i o n e s en un punto tan interesante à la pública 
" fe l i c idad. Sigamos el e jemplo de nuestros ante 
p a s a d o s en este dichoso suelo, que sabiamente 
" supieron evitar los desastres que afli j ieron à la 
" E s p a ñ a en la guerra de sucesión, esperando la 
" s u e r t e de la metrópoli para obedecer à la autor i -
" d a d le j í t ima que ocupó la S o b e r a n í a . " La con
ducta vacilante de Liniers , en vez de desalentar à 
la opinion, no hizo sino exaltarla mas , decidiendo 
al pueblo à no seguir el e jemplo de la guerra de 
sucesión, ni à oír los consejos de su gefe, ni las su-
jest iones pérfidas de los altos funcionarios de la 
metrópoli . 

Asi es (pie, la contestación definitiva al e m i -
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sario frunces fué ia solemne j u r a de Fernando V I I , 
que se celebró con toda pompa el 24 de Agosto, en 
medio del entusiasmo de españoles y americanos , 
presenciando este acto el General D. José Manuel 
de Goyeneche, en calidad de emisario de la J u n t a 
de Sevilla, corporación hostil à la influencia napo
leónica. 

Los americanos consagraban con este acto una 
teoria nueva, teoria que aunque perfectamente de. 
acuerdo con el espíritu del gobierno monárquico 
absolutista, era esencialmente revolucionaria pol
las consecuencias lój icas que de ella se deducían. 
Ellos sostenían que la América no dependía de la 
España, sino del monarca à quien habia jurado 
obediencia, y que en ausencia de él, caducaban to 
das sus delegaciones en la metròpol i . Esta teoria 
del gobierno personal debia conducirlos mas tarde 
à desconocer las autoridades españolas en Améri
ca , y à reasumir sus derechos y prerogatives, en 
virtud de la soberanía absoluta convertida en sobe
ranía popular. 

Los españoles, a la vez que hacían ostenta
ción de su fidelidad à la antigua monarquía , al j u 
rar à Fernando VI I en la desgracia, se preparaban 
á reco jer la herencia del Rey cautivo, perpetuando 
la supremacia de los españoles europeos en las 
Americas , ó como dice D. Cornelio Saavedra, " f o r -
" m a n d o una España A m e r i c a n a . " Asi dice Be l -

2 1 
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grano en sus Memorias: " E n Buenos Aires se h a -
" c i a la jura de Fernando V i l y los mismos e u r o -
" p e o s aspiraban à sacudir el yugo de la España por 
" n o ser Napoleonistas. D. Martin Alzaga era uno 
" d e los primeros cor i feos . " Este pensamiento está 
revelado en una proclama del Cabildo, firmada 
por Alzaga, en que se decia al pueblo al dia siguien
te de la j u r a : -'-Dejad á la Europa el cuidado de 
•'recuperar sus derechos; entretanto vuestra suerte 
" e s t á decidida, y nada será capaz de variar v u e s -
" t r o s honrosos destinos. No se escuchará entre 
" n o s o t r o s mas voz que la del Monarca que habéis 
" j u r a d o ; no se reconocerán relaciones distintas de 
•'las que os unen á su persona.'" De este modo los 
mismos españoles sancionaban la teoria revolucio
nar ia . 

Asi es como los españoles y americanos , se 
vieron fatalmente unidos en un mismo pensamien
to, aunque con tendencias distintas. Unos y otros 
creian que la España sucumbia bajo la espada de 
Napoleon, y e n consecuencia se preparaban à rom
per los vínculos que ligaban las colonias á su m e 
trópoli . 

Desde esta época datan los trabajos de Belgra
no para fundar un Gobierno Nacional, con absolu
ta independencia de la España. Sus ideas políticas 
no habian tomado vuelo, y el estado social del pais 
no podia sujerir le otras que las generalmente r e -
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cibidas, todas las cuales revestían la fornia monàr
quica. Lina monarquia constitucional en sustitu
ción de una monarquia absoluta, y la proclama
ción de una nueva dinastía en el Rio de la Plata , 
tal fué el pr imer plan politico que Belgrano se t ra 
zó en su mente. Para realizar este plan, se fijó 
en la Princesa del Brasi l , Da. Carlota Joaquina de 
Borbon, hermana mayor de Fernando V i l y esposa 
de D. Juan de Portugal , conocido después con el 
nombre de D. Juan VI , y que residia à la sazón en 
Rio Jane i ro en calidad de Regente del Re ino . 

Dejemos al mismo Belgrano hablar de esle 
plan: - 'No viendo yo un asomo de que se pensase 
" e n const i tuirnos, y si, de que siguiesen los ame-
f r i c a nos prestando una obediencia injusta à h o m -
f bres que por ningún título debían mandarlos , 
" t r a t é de buscar los auspicios de la Infanta Carlo-
" t a , y de formar un partido à su favor, esponién-
" d o m e à los tiros de los déspotas que celaban con 
" e l mayor anhelo, para no perder sus mandos y 
" p a r a conservar la América dependiente de la F,s-
••paña, aunque Napoleon la d o m i n a s e . " 

La idea de Belgrano encontró prosélitos. Cas
telli, Vieytes, los Passos, Puyrredon, I ) . Nicolas 
Peña y otros patriotas la aceptaron con calor , vien
do en ella el medio mas fàcil de alcanzar la inde
pendencia sin sacrificios y de operar una revolu
ción incruenta . La primera reunion de los pa-
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triólas con el objeto de concertar este plan se veri
ficó una noche en la fábrica de Yieytes, autorizan
do a Belgrano para continuar la negociación. Tal 
fué el primer núcleo del gran partido de la inde
pendencia, que dos años después debia dar à luz un 
nuevo mundo politico. 

Mientras las conferencias secretas de los pa
triotas continuaban, Belgrano se puso en c o m u n i 
cación directa con la infanta Carlota, sirviendo de 
intermediario á esta correspondencia , el P . Cham
bo de ia orden de San Franc isco ,y poster iormente 
el Secretario de la Princesa D. José Presas, en B u e 
nos Aires; y I ) . Saturnino Rodriguez Peña , en Rio 
Jane i ro . Este últ imo, que habia auxiliado à B e r -
resford en su fuga, y fué el pr imer argentino que 
eoncibió el plan de emancipar d su patria bajo los 
auspicios de Inglaterra , habia abrazado la causa de 
la Cariota, buscando por este camino la indepen
dencia y el establecimiento de un gobierno l ibre , 
de acuerdo con lord Strangford, embajador à la s a 
zón de la Gran Bretaña en la corte de Rio J a n e i r o , 
el cual aprobaba la idea, pero no la persona en 
quien se lijaba para realizarla. 

En el Archivo de Buenos Aires se conserva autó
grafa una carta de Peña con la fecha de ¿ de Oc
tubre de 1808 en laque se revela este pensamiento, 
que es la mejor jusfi í icion que puede hacerse de 
las sanas miras de los patriólas que cooperaron á. 
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su realización. Eo osa caria d i e c á sus amigos en 
Buenos A i r e s : — " D e b e m o s decidirnos à la mayor 
" brevedad y admil ir algun gobierno ó cslableci-
" miento bajo un sin! ¡na Ubre, honroso y respetable 
" al mismo tiempo que heroico, útil y ventajostsi-

" nio á sus habitantes Podemos consti tuirnos 
•• de un modo, que imitando solo lo bueno de los 
" demás gobiernos, y poniendo indestructible b a r -
" rera á lo malo, nos elevemos sobre todas las na-
" c i e n e s . " En seguida hablando de la traslación 
dé la Carlota al Rio de la Plata, bosqueja un pro
yecto de petición que parece previamente acorda
do en los consejos de la luíanla , una de cuyas cláu
sulas merece reproducirse : " L a aclamarán por 
•' su Rcjenta en los Lérminos que sean compatibles 
" con su dignidad y la libertad de los americanos, 
" convocando Cortes acordando todas las c o n -
" (liciones y circustancias que tengan ó puedan 
" tener relación con la feliz independencia de la pa-
" tria g con la dinastia que se establece." Y con r e 
lación á los motivos que le impulsan á aconse jar 
este partido añade: " M i s intenciones nunca f'ue-
•• ron otras que las de sacrif icarme al bien ele la 

Patr ia , aprovechando la oportunidad de sacudir 
" sin los horrores de una sublevación ó tumulto, una 
" dominación corrompida por el abuso de unos Mi-
" nistros codiciosos, y que sin estos molivos./V.V/vc/i 
"puede debidamente in¡luir cu ta felicidad de los 
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•' rasa/los, un Hi'l/ </ue se luillu d Ui distancia i/uc cl 
" de España de nosotros Aunque debemos aíian-
" zarnos, y sostener como un indudable principio 
•• (¡ue toda autoridad es del Pueblo, g (¡uc este solo, 
" puede delegarla, sin «embargo, la creación de una 
" nueva familia real nos conducir ía á mil desór-
•' denes y r i e s g o s . " 

Ademasdeque la oposición del Principe al viaje de 
su esposa,y la que hizo lord Strangford como Minis
tro de la (¡ran Bretaña en Rio J a n e i r o , en odio à la 
Carlota, influyó en que este proyecto no tuviese efec
to, parece que contribuyó à su abandono el que estas 
ideas de libertad no fueron de la aprobación de la 
hermana de Fernando VI I , pues en una carta suya 
dirijida á Liniers con fecha :!." de Noviembre le de
nuncia à Peña como autor de una conjuración con
tra la seguridad del Estado, lo que impulsó al Vi
rey à rec lamar su persona como reo de alta t ra i 
ción con fecha 3 de Enero de 1809 . A esto c o n 
testaba ella en 8 de J u n i o del mismo año : " C i e r -
" tas consideraciones de bastante consecuencia , no 
" m e han permitido hasta ahora realizar tu sol ici -
" t u d , acerca de la remisión ele Saturnino n o d r i -
" g u e z Peña , lo que tengo bien p r e s e n t e . " Esto 
prueba que la Princesa no habia encontrado en los 
patriotas los instrumentos que necesitaba para s u 
ceder á su hermano en el peder absoluto, y que lo 
que pretendía era una corona sin condiciones, à ti-
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tillo do los derechos eventuales al trono español, 
que en aquella época quiso hacer valer ante los 
pueblos americanos , y para lo cual únicamente e n 
tendía tal vez que debiera tener lugar la convoca
ción de Cortes en América. 

Como se vé, el plan de Belgrano tenia por loa
se la independencia y la libertad, y cualquiera que 
sea la forma de gobierno bajo la cual concibieron 
su realización, todos los patriotas que cooperaron 
á él , son dignos de la gratitud de la posteridad por 
haber sido los primeros que meditaron sacudir las 
cadenas de la esclavitud y establecer un orden de 
cosas regular , fundado en la just ic ia . Si en su im
paciente anhelo por dar à la patria un ser indepen
diente y l ibre, se equivocaron en cuanto á los m e 
dios; si seducidos por las combinaciones dinást icas , 
por cuyo medio habían visto operarse en Europa 
los grandes acontecimientos , no se apercibieron 
que daban à una grande y bella causa una hero í 
na indigna de levantar su bandera, esto no les 
quita la gloria de ser los primeros patriotas que 
abrigaron el osado pensamiento de fundar una n a 
ción independiente y l ibre. Si hay algo de admi
rable en este pr imer ensayo, es la f i j e z a y claridad 
de ideas políticas que presidió à su desenvolvi
miento , y la persistencia con que sus autores per
siguieron los dos grandes fines hacia los cuales ten
dían todos sus esfuerzos. Despojado este provee-
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lo do sus formas esternas y accidentales, y desen
trañando de él lo que se ha llamado el aim.'1 de las 
cosas, encontraremos los dos grandes principios 
fundamentales, que definitivamente han tr iunfado: 
la independencia y la libertad, listo esplica el rol 
de Belgrano en esta mal apreciada negociación, 
que creemos ser los primeros que presentamos ba
j o su verdadera luz. 

Bajo la dirección de Belgrano el partido de la 
Carlota se propagó rápidamente basia los pueblos 
interiores, burlando la vijilaneia de los mandata
rios españoles. Para formar la opinion á este res
pecto, Belgrano escribió en aquella época un Diá
logo entre un español americano y otro europeo, 
que tuvo su influencia en ios progresos de la opi
nion. Al mismo tiempo sostenia una correspon
dencia activa con la Carlota, con el objeto de deci
dirla á que se trasladase al Bio de la Plata, sin que 
pudiera arr ibar á ningún arreglo definitivo en el 
espacio de un año que continuó la negociación, 
desde 1808 á 1 8 0 9 . 

Mientras el partido patriota trabajaba mis te 
r iosamente en este sentido, los españoles se a j i la 
ban ostensiblemente en el de restaurar su antiguo 
predominio, rechazando á aquellos de las posicio
nes que habían conquistado. Comprendiendo que 
Liniers era la cabeza visible de aquel partido, m e 
ditaron decapitarlo en su persona por medio de su 
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deposición. A este fin enviaron á Kspanaagenl.es  
activos con el objeto de desacreditar al Virey cerca 
de la J u n t a Central , y obtener por este medio su 
reemplazo en persona que apoyándose puramente 
en los elementos europeos, representase me jor sus 
intereses y les asegurase su preponderancia. La 
impaciente ambición de Ü. Martin Alzaga no p e r 
mitió esperar este resultado lento, pero seguro. 
El paso audaz á que arrastró á su partido, aceleró 
su perdición, asegurando definitivamente el pre 
dominio de los patriotas en los destinos de la c o 
lonia. 

Apercibido Alzaga de que no podian los espa
ñoles contrarres tar la influencia de los patriotas en 
la capital , buscó un punto de apoyo exterior , y le 
encontró en Montevideo. Mandaba allí el General 
D. Francisco Xavier Elio en calidad de Goberna
dor. Era este personaje un fanático absolutista, 
enemigo de Liniers y de los americanos , y entera
mente devoto á los intereses de la madre patria y 
del predominio de los españoles europeos en Amé
r ica . Bajo el pretesto de que Liniers traicionaba 
la causa de la nación, levantó contra el A\irey la 
bandera de rebel ión, que él l lamaba de la leal 
tad, estableciendo en Montevideo una junta inde
pendiente á imitación de las de España, compuesta 
esclusivamente de españoles europeos. 

Asegurado este punto de apoyo. Alzaga pre-
2 2 
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paró todos sus elementos para dar el gran golpe en 
Buenos Aires, y al finalizar el año de 1808 los espa
ñoles solo esperaban la señal para levantar sus a r 
mas y seguir el e jemplo de Montevideo. 

li! 1." de Enero de 1 8 0 9 en el acto de efec
tuarse los elecciones de municipales, en las que el 
pueblo no tenia participación alguna, la campana 
de Cabildo empezó à tocar á rebato, y la generala 
resonó por las calles. Al c lamor de la campana 
consistorial reuniéronse tumultuosamente en la 
Plaza Mayor al pié de los balcones de Cabildo, los 
cuerpos de Gallegos, Vizcainos y Catalanes, a r m a 
dos y municionados, à las voces de ¡Junta, Junta 
romo ta de España] Abajo el /'/-anees Liniers] 

El Cabildo que presidido por Alzaga, habia da
do el pr imer grito sedicioso á la salida del rastri l lo 
de la Fortaleza, después de dar cuenta al Virey del 
resultado de la elección, se puso desembosadamen-
te al frente del movimiento . 

Liniers , que sabia que los Patr ic ios , dispues
tos à sostenerlo, ocupaban sus cuarteles desde las 
seis de la mañana, mandó ordena D. Cornelio S a 
avedra para que marchase à ocupar la Fortaleza. 
Pocos minutos después penetraba D. Fel ic iano Chi
clana por la puerta del Socorro, con un pañuelo 
atado en la cabeza y un sable desenvainado, segui
do de un número considerable de patriotas aperc i 
bidos al combale , precediendo á la columna patri-
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eia ([lie ocupo si lenciosamente su puesto en los b a 
luartes. Entonado Liniers con este apoyo, mandó 
int imar al Cabildo la disolución d é l a Asamblea, y 
se preparó á emplear la fuerza de las armas para 
repr imir el desorden. 

El obispo Lúe, que habia sido uno de los direc
tores del movimiento , y en cuya casa se habían 
reunido los conspiradores, acudió al Cabildo al to
que de la campana; nero viendo el distinto aspec
to que habían tomado las cosas, se ofreció á servís-
de intermediario de paz, y en tal caràcter se pre
sentó en la Fortaleza. Un diálogo animado se t r a 
bó entre él y el Comandante Saavedra, en presen
cia del Virey. Aquel le pedia que se retirase para 
evi tar la efusión de sangre , que él respondía que la 
reunion de la plaza se disolvería; y el segundo pro
testaba que el Virey no seria depuesto como lo in
tentaban los revoltosos. Úl t imamente , viendo que 
el inconsistente Liniers estaba próximo à ceder , 
declaró terminantemente que saldría si el Virey lo 
ordenaba; pero por la puerta principal de la For
taleza, atravesando la plaza; y que permanecer ía 
con su tropa reunida en los cuarteles hasta que los 
cuerpos españoles abandonasen la plaza. 

Asi se hizo, y los Patric ios formados en c o 
lumna, después de atravesar la plaza, fuevon à 
golpear á las puertas de los cuarteles de los t e r 
cios de .Monlatieses y Artilleros de la I i l i o n , con 
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los cuales creían contar los revolucionarios, y que 
por el contrario se pusieron bajo las órdenes de 
Saavedra: quien con este nuevo refuerzo, y con la 
incorporación de los batallones de arr ibeños y par
dos y morenos , y los escuadrones urbanos de Húsa
res y Carabineros, se bal lóà la cabeza de una fuerza 
incontrastable . 1 ) . Martin Rodríguez segundaba 
dicazmente los esfuerzos de Saavedra, mientras se 
establecían comunicaciones entre los diversos cuar
teles, por medio de brechas abiertas en las paredes 
inter iores . 

Ante esta actitud imponente de los cuerpos 
americanos , los españoles se sintieron perdidos, y 
¡os gefes de la revolución en este m o m e n t o supre
mo "acudieron à una demostrac ión" dice un tes t i 
go presencial , " q u e en su concepto iba à ser el úl
t imo golpe para el pueblo, batiendo desde los ba l 
cones el estandarte real, que por señal de la con
quista, estaba depositado en el Cabildo, con mas 
c lamor de la c a m p a n a . " (1) Este fué el presagio 
siniestro de la caída de la monarquía , simbolizado 
por aquel pendón secular . Pocos acudieron al 
solemne l lamamiento, y desde aquel día el e s tan
darte real no se volvió à desplegar sino para solem
nizar las festividades populares de la República, 
que ya todos pudieron presentir . 
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i 'ero uo por oslo desistieron de su empeño. Pa
ra vestir ei acto de alguna formalidad convocaron 
algunos vecinos, y haciendo el aparato de un Cabil
do abierto, acordaron consti tuir una .Junta de s o -
b ienio , à semejanza de la de Montevideo, procedien
do á el acto a s u nombramiento , oslendiéndose acta 
de todo en los libros capitulares, En consecuencia 
el Cabildo en masa se dirigió à ia fortaleza à int i 
mar al Virey en nombre de! pueblo su cesasion en 
el mando. Liniers sorprendido, hostigado por las 
exigencias de las altas corporaciones (pie le rodea
ban, y creyendo que 'era rea lmente el pueblo el que 
pedia su descenso, firmó sin resistencia su dimi
sión, autorizando ia formación de una J u n t a S u 
prema del Vireinato que le subrogaba en el go
bierno. 

liste triunfo fué de corta duración. 
Al mismo tiempo que en señal de regoci jo se 

agitaba el estandarte real en las manos impotentes 
de sus últimos sostenedores en el Rio de la P la ta , 
desembocaba por la calle (pie boy lleva el nombre 
dé la " D e f e n s a , " la terr ible columna de loscuerpos 
nativos con las mocitas de los cañones encendidas. 
Marchaba resueltamente ó su frente 1 ) . Cornelio 
Saavedra, quien desplegando con la espalda a la Re
coba, é incorporando á su línea el cuerpo de An
daluces, que compuesto en su mayor parte de hi
jos del pais, habia permanecido indeciso, se hizo 
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duoño de la Plaza Mayor. Kn seguida, dejando en
comendado el mando d é l a línea al .Mayor I ) , .luán 
.losé Yiamont, penetró inopinadamente a l a cabeza 
de todos los ge fes en el salon de gobierno, donde 
acababa de estenderse el acta de abdicación. Mu
dos de sorpresa quedaron todos con aquella ines
perada aparición. El obispo Lúe, que habia t ra i 
cionado su promesa, fué el primero que recobró el 
uso de la palabra, y encarándose d Saavedra le di
j o : " G r a c i a s à Dios, todo esta concluido: Su E x c -
" l e n c i a ama mucho al pueblo, y no quiere espo-
" n e r l o á q u e por su causa se derrame sangre. Se 
" h a convenido en abdicar el m a n d o . — ¿ Q u i é n ha 
" facul tado à S. E. á dimitir un mando que legit i -
" mamen te tiene? repuso S a a v e d r a . — S r . Coman-
" d a n l e , dijo el Obispo en tono suplicatorio, no 
" q u i e r a Vd. envolver este pueblo en sangre!---TÑi 
" y o ni mis compañeros , contesó el Comandante de 
" P a t r i c i o s , hemos causado esta revolución, l i e 
" d i c h o y vuelvo à repetir , que no hay causal que 
" c o h o n e s t e tal v io lenc ia . " 

Oyendo entonces que el Obispo decia que era 
la voluntad del pueblo que el Virey no cont inua
se mandando, Saavedra le interrumpió diciendo: 
" E s a es una falsedad. En prueba de ello, venga 
" e l Sr . l i n i e r s con nosotros: preséntese al puc-
" b l o , y si él lo rechaza y dice que no quiere su 
"cont inuac ión en el mando, yo y mis compañeros 
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" s u s c r i b i r e m o s el acta de des t i tuc ión ; " y tomando 
con resolución ai Virey del brazo en union con 
D. Martin Rodriguez, le di jo : " B a j e V. E. à oir 
" d e boca del pueblo cual es su voluntad. " 

La noche se acercaba cuando Liniers rodeado 
de todos los ge fes nativos atravesaba el ¡mente le 
vadizo de la Fortaleza. A su vista, el pueblo que 
llenaba la plaza, y las tropas que lo apoyaban, pro-
rumpieron en ac lamaciones , gritando: Viva Don 
Santiago LiniersX \ o queremos que otro nos mandel 
y hubo negros esclavos que se desnudaron de la 
camisa que los cubría para ponerla de alfombra 
à sus pies. Ante esta manifestación popular, los 
cabildantes quedaron aterrados, y el impetuoso D. 
Fel iciano Chiclana, arrebatando el acta de las ma
nos trémulas del escribano de Cabildo, lahizo pe
dazos en presencia de todos. 

Mientras tanto, los tres cuerpos españoles se 
mantenían aun al pié de los balcones de Cabildo, 
en ademan de hacer resistencia; pero intimados 
por Liniers para que depusieran las armas , y al 
amago de carga de los Patr ic ios , se pronunció su 
completa derrota, huyendo despavoridos, arro jan
do las armas por las calles, ó rompiéndolas despe
chados contra los postes. D. J u a n Ramon Bal-
caree à la cabeza de sus Húsares disipó los últ imos 
grupos, y el orden se restableció muy luego, con el 
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sacrificio estéril de algunos víctimas, que cayeron 
bajo el sable de la caballería nativa ( 2 ) . 

A consecuencia de esle movimiento, los c u e r 
pos europeos fueron desarmados, y los americanos 
conquistaron el derecho esclusivo de llevar las a r 
mas, de que tan noble uso habían sabido hacer en 
tres ocasiones memorables . Su predominio q u e 
dó definitivamente establecido, y desde aquel dia 
se hizo imposible la estabilidad de un gobierno que 
no contase con el apoyo de sus simpatías y de sus 
bayonetas. 

La parte que como hombre influyente entre los 
nativos tocó à Belgrano en este importante desen
lace y la c ircunstancia de ser su íntimo amigo el 
Dr. D. Vicente Anastacio Echevarría , Asesor pri
vado de Liniers , le acercó mas al Virey, cons i 
guiendo e jercer algun ascendiente, aunque indi 
recto , sobre el caràcter inconsistente de aquel 
hombre , que estuvo siempre, à mayor altura de 
aquella à que podia mantenerse . 

Aprovechándose de esta feliz c i rcunstancia , y 
noticioso de que sus trabajos sobre la Carlota ha
bían trascendido, pues se llegó hasta formar causa 

(2) La version que de esle acontecimiento hace D. Martin Rodrí
guez en el fragmento de sus Memorias, publicado en el Racional de 
Montevideo, adolece de algunas inexactitudes, sin duda por el estado 
de debilidad en que se encontraba su cabïza cuando la dictó en su 
lecho de muerte. 
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.'¡1 Secretar io ¡/¡'esas, s;1 decidió à hablar con fran
queza al Virey Liniers , procurando conquistarle 
à sus ideas. Liniers , que habia reconocido la au
toridad de la Junta Central , que presidia à la h e 
roica resistencia de la España; que sabia que sus 
émulos trabajaban cerca de ella para removerlo , 
y que al mismo tiempo que podia creer probable, 
el triunfo délas armas de Napoleon en la P e n í n s u 
la, no habia desconocido esplícitamente los derechos 
eventualesde la Carlota à un trono en la América Es
pañola, debió ser presa en aquel momento de las 
fluctuaciones que eran propias à su carácter indeci
so, impresionable y ambicioso à un mismo t iempo. 
El resultado de esta conferencia fué, que Belgrano 
consiguió persuadir à Liniers à que abriese las 
puertas del Rio de ia Piata al comerc io de la Gran 
Bretaña, con el objeto de proporcionarse recursos 
para pagarlas tropas y atraerse los pueblos del Pe
rú por los alicientes del trafico l ibre. Este pro
yecto debió sonreír à Liniers , escaso à la sazón de 
recursos, y á cuya imprevisora prodigalidad no 
habia caudales que bastasen. 

Aquí vemos á Belgrano perseverando en su 
antigua idea de! comercio l ibre, pero con tenden
cias mas altas que cuando era Secretario del Con
sulado. El veia en esta medida el primer paso en 
el sentido de la independencia. I N tifio mas T C I R — 

de Moreno debia arrancar esta concesión à otro 

¿O 
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Virey. esplolando como cl la codicia de los man
datarios españoles y justificando con el resultado 
el alcance de sus previsiones. 

En momentos en que ponia en manos de Li
niers su informe sobre el comercio l ibre, llegó un 
ayudante de Cisneros, que acababa de arr ibar à 
Montevideo en calidad de nuevo Virey nombrado 
por la Junta Central . Lejos de desanimarse Bel
grano por esle contrat iempo, su mente se i luminó 
con una de esas inspiraciones súbitas que son p r o 
pias de los grandes caracteres en los momentos de 
mayor conflicto. Variando de plan, concibió la 
atrevida idea de poner á Liniers al frente de la re
sistencia nacional , procurando decidirle à que des
conociese la legitimidad de la autoridad que le d e 
ponía, y se negase en consecuencia à res ignar el 
mando. Un caràcter mas resuelto habria adopta
do esta idea salvadora; pero Liniers , que carecía 
de las grandes calidades del mando, y que por 
otra parte no quería identificar su causa con la 
de los americanos , á pesar de ser ellos su único 
sostén, retrocedió con timidez ante el ancho ca
mino que se le abria , y siendo el arbitro de la si
tuación se resignó à obedecer humildemente . 

Este nuevo obstáculo tampoco desalentó á 
Belgrano. Conociendo et carácter de L i n i e r s , que 
aceptaba todos los hechos consumados que refluían 
en bien de él, se propuso mantener lo en el mando 
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e pesar de su timidez, combinando este plan con 
"I establecimiento de la infanta Carlota en el Rio 
de la Piala. Esla negociación abandonada por a l 
gun tiempo, habia vuelto á reanudarse con motivo 
de la llegada de ü. Felipe Contucci á Buenos Ai
res, el cual con sus maneras insinuantes y c ierto 
poder de seducción que le acompañaba, habia h e 
cho revivir el antiguo entusiasmo en favor de la 
princesa de que era intel igente emisar io . Be lgra
no lo présenlo à todos sus amigos y lo puso en re
lación con los gefes militares qne se hallaban a ia 
cabeza de fuerzas, à escepeion de 1 ) . Cornelio saa 
vedra, de quien estaba alejado hacia algun t iempo. 

Nada podia hacerse entonces en Buenos Aires 
sin contar con el apoyo de Saavedra. Después de 
Liniers , era el hombre que mas poder tenia, de
biendo la influencia de que gozaba à la c i r c u n s 
tancia de haber sido el domador de la revolución 
de 1 . " de Enero, y de estar á la cabeza del temible 
regimiento de Patr ic ios , de cuyas voluntades era 
dueño. Belgrano tenia dos cartas autógrafas de 
la princesa Carlota para él , y se decidió á e n t r e 
gárselas en esta c i rcunstancia , comunicándole 
su proyecto y sus vistas sobre la s i tuación. Saa 
vedra, aunque acogió favorablemente sus ideas, le 
contestó con la reserva y la prudencia que le era 
habitual , que lo pensaria, y que á la oración del 
ilia siguiente le daria su contestación. 
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Al oscurecer del siguiente dia, Belgrano espe
saba con impaciencia la llegada de Saavedra. de 
cuyos labios pendían los destinos de un pueblo. 
En vez de Saavedra vio entrar à su habitación à I ) . 
•Toan Martin Puyrredon. que se había hecho ya no
table por sus empresas cu ia Reconquista , dándo
le mayor popularidad la c ircunstancia de haber 
dado su nombre á un cuerpo de caballería levan
tado por él , Puyrredon le comunicó que á las 
once deesa noche debía celebrarse en su casa una 
Junta de Comandantes, agregando: " E s preciso 
" u o contar soio con la fuerza sino también con los 
••pueblos, y unidos con Yd. arbi traremos los me-
" d i o s . " - — E s t a s palabras fueron para él un rayo de 
l u z . — " G u a n d o oí hablar as i " nos dice él m i s m o , 
" y tratar de contar con ¡os pueblos, mi corazón se 
••'ensanchó, y nuevas ideas de un proyecto favora-
" b ' c vinieron à mi imaginac ión . " 

La Junta tuvo lugar esa misma noche. A pe
sar de lo resuelto que se manifestó Saavedra à r e 
sistir á la recepción de Gisneros y del apoyo que 
encontró en el Comandante D. Martin Rodriguez, 
no se pudo arr ibar à una resolución definitiva. Los 
gefes españoles se manifestaron irresolutos, y los 
patriotas participaron de esta influencia desmora
lizadora, que es lo que sucede siempre que no hay 
unidad de pensamiento, ó cuando un caràcter enér 
gico no subordina todas las voluntades à la suya. 
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La historia revelarà Lal voz algun dia quien 
fué el Iraidor en esta reunion, à consecuencia de 
lo cual fué perseguido y preso Puyrredon. Todos 
creyeron que su prisión seria la señal de un esta
llido; pero Belgrano que no se alucinaba, y á 
quien el espectáculo de la J u n t a de Comandantes 
habia convencido de la imposibilidad de combinar 
un plan atrevido de conmoción, se ocupo activa
mente en los medios d e s a i r a r à su amigo de la po
sición en q u e s o encontraba . Ayudado por D. Ni
colas Vedia y por oíros patriotas, facilitó su fuga, 
proporcionándole u:¡ buque para transportarse al 
Rio J a n e i r o , con comunicaciones para la Carlota, 
en lasque la invitaba nuevamente para que se tras
ladase al Rio de la Piala , pues habia llegado la 
oportunidad. No hay duda que si en aquellas c i r 
cunstancias la infanta se hubiese decidido á venir 
à Buenos Aires, habria encontrado apoyo, pues lo
dos los gefes de cuerpos, incluso D. Cornelio S a a 
vedra, se habían comprometido à sostener su p r o 
clamación, indignados con la parcialidad de la 
Junta Central en favor de los revoltosos del 1 . " de 
Enero, que habia ordenado sobrese<;r en su proceso. 

Este fué el último paso ( p i e d l o Belgrano eu 
esle camino errado. Los sucesos le hicieron va
riar en dirección, corrigiendo sus ideas políticas y 
precipitándole en el ancho camino que debia con
ducirle á la inmortalidad. 
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I.os dos Yireu's.—-Entrada Irtunfal do (asneros.- Situación del nuevo 
Vircv.— >u conduela.—Revoluciones de Cliuipiisara. la Paz y 
(luilo. — Arenales y Monteagiido.—Crueldades de Ooyoneche. 
Odio contra (.'.¡sileros.- Comercio <:on los neutrales.— Famosa re 
prese nlacion de los hacendados. — Hatos estadísticos. —-Desalíen
lo de. los patriotas. —Apuntes históricos sobre los orígenes de ia 
prensa argentina. — líelgrano promueve una asociación patrióla. 
— Ls encargado de redactar un periódico. El Diario de Comer 
i-/".-—Intluencia di'este periódico.--Progresos de la opinion. -• 
Conducta prudente de. los patriólas. - La revolución de \layosr  
prepara.—• Fin de la época Colonia1. 

1 8 0 9 - 1 8 1 0 . 

La destitución de Liniers fué el resultado de 
los activos trabajos de los revolucionarios de 1.° 
de Enero, que deportados à Patagones à conse
cuencia del proceso que se les formó, fueron arre
batados de allí por Elio, y se establecieron en Mon
tevideo bajo la protección de la Junta disidente, 
nombrada en esta ciudad por la influencia de los 
españoles. El infatigable Alzaga no perdió m o 
mentos en ponerse en comunicación con la J u n t a 
Central despachando para el efecto un emisario 
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munido do una credencial en que deeia: " E s ne-
'•cesario cambiar empleos en todo el reino, para 
" q u e mude de aspecto y de semblante la justicia."" 

Bajo estos auspicios llegó Cisneros al Rio de 
la Plata, con órdenes para disolver la Junta de 
Montevideo, pero colmándola previamente de e n 
comios y distinciones; con instrucciones para h o -
breseer en el proceso de los sucesos de de Hue
ro, poniendo en libertad à los deportados y ha
ciendo en su favor declaraciones honoríficas; y por 
últ imo para hacer que Liniers marchase inmedia
tamente à España, mientras se premiaba à Elio con 
el nombramiento de Inspector General de las fuer
zas del Vireynato. Asi es que el nuevo Virey se 
acercó à Buenos Aires con todas las precauciones 
que habría empleado para reconocer una plaza ene
miga. Desembarcó en Montevideo, de alli envió 
emisarios para sondear la disposición de los Co
mandantes Patr ic ios , en seguida pasó à la Colonia 
con algunas fuerzas, en la persuasion que Liniers 
se resist ir ia à entregar el mando. Liniers por su 
parte, cuya fuerza moral no estaba en relación 
con la fuerza material de que podía disponer, en 
todo pensaba menos en resist ir , como se ha visto 
ya. Demasiado fiel á la metrópoli para declararse 
contra ella, apoyándose en los elementos a m e r i c a 
nos que lo sostenían; y desprovisto de las grandes 
calidades riel caudillo de una causa popular, p r e -
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liriò en I regarse à discreción à sus enemigos, en (re
gando al mismo tiempo la bandera del partido que 
lo habia levantado y le reconocía como su gefe n a 
tural . En consecuencia , en vez de esperar la l le 
gada de su sucesor, se resolvió à salir en persona 
al encuentro de él, haciendo ostentación de su fide
lidad a las autoridades de la metrópoli y protestan
do indirectamente contra los trabajos de sus ami 
gos. Apenas se divulgó esta noticia, el pueblo se 
puso en conmoción, y se agolpó tumultuosamente 
al pié de sus balcones para oponerse á su partida. 
La palabra prestigiosa del héroe de la Reconquis 
ta y la Defensa, logró calmar aquella agitación, y 
e! pueblo se disperso dando vivas al Virey D. San
tiago Liniers . Para sustraerse à estas manifesta
ciones populares que lo comprometían., tuvo que 
embarcarse en medio de las tinieblas de la noche, 
envuelto en una capa, y acompañado de corto sé
quito. Al dia siguiente à las nueve de la mañana 
D. Santiago Liniers acompañado de D. Martin R o 
driguez golpeábala puerta de lacasa de D. Raltazar 
Hidalgo de Cisneros en la Colonia. A la noticia 
que dieron à este úl t imo: "Al l ies tà L i n i e r s , " pre
guntó con ànsia: ¿Solo?—Solo, le contestaron.—En
tonces recien respiró con libertad, porque se ima
j inaba que Liniers no podia salir à su encuentro 
sino á la cabeza de fuerzas respetables para apode
rarse de su persona. Los dos Vireyes se abraza-
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roa eordiahnenle , y después de una larga confe
rencia secreta , el Virey caido se re t i ró , habiendo 
convenido entregar c ! mando de las armas à un 
delegado de Cisneros en Buenos Aires, pues apesar 
del paso caballeresco de aquel , el espíritu del úl t i 
mo estaba lleno de sospechas, y no se atrevía aun á 
poner el pié en la capital. Liniers entregó el man
do de las anuas al Mariscal Nieto, como al repre
sentante del nuevo Virey, preparándole asi el c a 
mino que pudo haberle cerrado, y resigns ndose á 
su desgracia con mas aturdimiento que dignidad. 

El 30 de Junio de 1809 entró el Virey Cisne-
ros en Buenos Aires, en medio de las aclamaciones 
entusiastas de la población europea, que saludaba 
en él la última sombra de la autoridad española en 
el Rio de la Plata . El venia en n o m b r e de la m a 
dre patria à poner paz entre los españoles y à do
minar la situación de la colonia agitada, conci l lan
do al mismo tiempo los ánimos de todos. Este en
cargo requeria un hombre de grandes calidades, y 
Cisneros carecía de ellas. Aun cuando las hubie
se tenido, no habria podido hacer mas que prolon
gar la crisis , pues no estaba ya en la mano del 
hombre detener el curso de los acontec imientos , 
que se precipitaban con el invencible poder de un 
torrente que baja de la montaña. 

La proclama con que se hizo preceder Cisne-
ros fué pacifica y concil iadora. En ella decía al 

2/| 
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pueblo de Buenos Aires: " D e s d e este dia, desde 
" e s t e momento debe desaparecer de entre vosotros 
" c u a l q u i e r a leve sombra de espir i tado partido y 
" d e rivalidad (si es que baya podido caber en pe
c e ñ o s tan nobles y generosos) , y r e u n i m o s en una 
"so la famil ia . ' ' Bajo estas palabras de paz y de 
concordia se ocultaba un plan de hostilidades contra 
los patricios, cuyo primer paso debia ser el desar
me de los cuerpos americanos d mas del envio de 
Liniers a España. Cisueros se apercibió desde lue
go que estaba à la merced de los cuerpos ([tie tenia 
orden de desarmar ; y que Liniers , despojado del 
mando, tenia en Buenos Aires mas elementos para 
resist ir , que él para hacerse obedecer. Tuvo, 
pues, que contemporizar con las c i rcunstancias , y 
dejar que Liniers eligiese e ' lugar de su residencia; 
que el pueblo conservase las armas , (pie eran su 
única garantia con Ira las exageradas pretensiones 
de! partido español, y que suspender el n o m b r a 
miento de Elio para inspector general de armas , 
por lo odioso que se habia hecho a los americanos . 

No eran estas las únicas causas que obligaban a 
Gisneros a contemporizar con el espíriLu revolu
cionario. Existían otras, que aunque mas le janas, 
á la par que aumentaban las dificultades de su pre
caria autoridad, e jerc ían mayor imperio sobre su 
imaginación, fuertemente impresionada por el es 
pectáculo ele un Gobernador de Carta jena, asesina-
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do y arrasi rado por las calles, à quien hacia poco 
habia relevado. Este sangriento recuerdo del furor 
popular le perseguia como à una fantasma, y le 
hacia temer por su suerte al menor amago de con
moción . 

Coincidieron con su entrada al gobierno las re
voluciones que casi s imultáneamente estallaron 
en varios puntos de la América , con tendencias 
visibles hacia la independencia, y con el propósito 
confesado de hacer predominar la influencia de 
los nativos, lin el transcurso del siglo X Y l l l tu
vieron lugar algunas tentativas en esie mismo sen
tido, las que fueron ahogadas en sangre, ó no pa
saron de simples conatos. Reanudados algunos de 
estos trabajos á principios del siglo X Í X , no l le
garon por entonces á tener consecuencias , como 
sucedió con el proyecto de la coronación de la 
Carlota. Pero estas tentativas malogradas y estos 
conatos reprimidos, habían contribuido á despertar 
el espíritu público de los criol los, a sujerir les ideas 
nuevas y á disponerlos favorablemente á un cambio 
que pudiese me jorar su condición. La invasion 
de la España por los franceses, y el e jemplo d é l a 
actitud asumida por los nativos de Buenos-Aires , 
d e t e r m i n ó l a oportunidad de este cambio. 

La docta ciudad de Charcas ó Chuquisaca, fué 
la primera que dio la señal de la insurrecc ión, el 25 
de Mayo de 1 8 0 9 , aunque sin levantar resuel tatúen. 
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te el eslíuidíu'lc de la reforma. Esle movimiento 
tuvo su origen en una desinteligencia entre el Arzo
bispo y e! Senado del Clero. El Gobernador P r e 
sidente tomo'partido por el pr imero, y la Audien
cia porel segundo, convirtiendo en cuestión poli-
tica lo que al principio no habia sido sino cuestión 
de amor propio. í,a Audiencia supo captarse la 
voluntad de la plebe, s iempre poderosa en aquella 
ciudad, y halagando las tend mcias de los criol los, 
puso de su parte el e lemento amer icano , a c u 
sando al Presidente , que lo era el General Pizarro ; 
que se les quería entregar a la Corte de Portugal , 
y que para sustraerse à este destino era indispen
sable deponer à la autoridad que los t ra ic ionaba. 
El tumulto popular estalló al fin, y el Presidente 
atacado en su palacio, fué obligado à abdicar y en
cerrado en un calabozo, constituyéndose un go
bierno independiente de hecho, presidido por la 
misma Audiencia. Aunque esta corporación se de
claraba dependiente del Virey de Buenos Aires y 
protestaba de su adhesion à Fernando Vi l , la c i r 
cunstancia de ser americanos los que habían toma
do parte en el movimiento, le imprimia un c a r á c 
ter distinto de! que habia tenido en Montevideo el 
acaudillado por Elio. En esta revolución apareció 
por la primera vez figurando como Comandante de 
Armas D. Juan Antonio Alvarez de Arenales, espa
ñol de origen, ((tu: mas farde • debía ¡ lustrarse en 
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his guerras de la revolución, por sus notables ha
zañas y sus virtudes espartanas; y í) . Bernardo 
lUonLcagudo, (pie se ensayaba, muy joven aún, ¿i 
las severas luchas de ia democracia . 

íil movimiento de (Ibuquisaea, aunque limita
do en sus objetos y tímido en su marcha , produjo 
por resultado la revolución de la populosa ciudad 
de la i'az, que estallo ei 1(3 de Ju l io del mismo año, 
poniéndose á su cabeza hombros audaces, que le
vantaron con mas resolución el p-'udon de ia eman
cipación de los criollos, á ios gritos do ¡]j'ra Fer
nando Vil'. Mueran los chapetor-esl (¡os españo
les.) bajo ia denominación do Jaula in/'lira o r 
ganizaron un gobierno independiente, compuesto 
esclusivamente de amer icanos : le dieron una nue
va const i tución; reformaron el rè j imen administra
tivo; levantaron e jérc i tos , y se apercibieron al com
bate. Son notables las palabras que se leen en 
una de sus proclamas: "Has ta a q u í , " decían " h e -
" m o s tolerado una especie de destierro en el seno 
" m i s m o de nuestra patria: hemos visto con indife-
" r e n c í a por mas de tres siglos, sometida nuestra 
"pr imi t iva l ibertad, al despotismo y tiranía de un 
" u s u r p a d o r injusto, que degradándonos de la es -
" pecio humana, nos ha reputado por salvajes y mi-
" r a d o como esclavos etc . Ya es t iempo de s a c u -
" d i r tan funesto y u g o . . . . Ya es tiempo de or 
g a n i z a r un sistema nueve) de gobierno, fundado 
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'•ou los ¡olorosos (!;• nuestra patria . . . . Ya es 
" t i e m p o , en lin, de levantar el estandarte de la 
" l iber tad en estas desgraciadas colonias , adquiridas 
" s i n el menor título, y conservadas con la mayor 
" in jus t i c ia y tirania.." (1) 

Casi al mismo tiempo (el 9 de Agosto de 1 8 0 9 ) 
estalló en Quilo otra revolución, con iguales ten
dencias, jurando fidelidad h Fernando V U . y de
poniendo à ¡as autoridades españolas,dando por ra
zón que querían entregar ia América à Napoleon. 

Apenas se supieron en Lima y Buenos Aires 
estos movimientos, se dictaron las mas activas me
didas para reprimirlos . Cisneros preparó una es
pedicion contra Cimqu¡saca, bajo las órdenes del 
'Mariscal Nielo, á quien nombró Presidente en l u 
gar de Pizarro. El Virey Abascal por su parte, 
dispuso que el Brigradier i) . José Manuel G o y e n e -
che , que à la sazón estaba de Presidente del Cuz
co, marchase à la cabeza de un e jérc i to contra los 
insurrectos de la Paz. Era Goyeneche natural de 
Arequipa y hacia ¡JOCO que habia llegado de Espa
ña en calidad de emisario de la J u n t a Suprema de 

(1) Esta proclama, tic que ningún historiador hace mención, se 
registra en un interesante folleto, que contiene el diario de un es 
pañol, testigo presencial de ios sucesos que relata, y cuyo título es: 
"Memorias Históricas de la devolución Polílica el dia 10 de Julio de 
5809 en la ciudad de la Paz por la independencia de América etc. ' ' 
publicado en la misma ciudad el año de 18.'i<». y de él también ¡vanos 
tomado la mayor parte de estas noticia?. 
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Sevilla, à la que habla hecho reconocer on los Vi-
reynatos del Rio de la Plata y del P e r ú . Hombre 
lleno de ambición persona!, aunque sin grandes 
calidades que la jus l i í i casen , no caréela de resolu
ción, ni de intel igencia, y d trueque de engrande
cerse tío trepidó en hacerse el verdugo de los ame
r icanos , á los que debía mirar como hermanos , y 
con cuya causa debió simpatizar en su calidad de 
ta! . Reuniendo activamente una fuerte division de 
las tres armas , atravesó con ella el Desaguadero y 
marchó à sojuzgar la Paz. Las tropas revoluciona
r ias , que no alcanzaban à mi ! hombres , aunque re
sueltas al sacrificio, eran bisoñas y mal armadas; 
y desmoralizadas por las divisiones de sus gefes y 
por sus propios escesos , no podían oponer una s e 
ria res is tencia . Asi es que fueron derrotados com
pletamente en ios varios combates que presenta
ron, cayendo en manos del vencedor ¡os pr incipa
les caudillos del movimiento , algunos de los c u a 
les fueron degollados en el campo de batalla, ador
nándose con sus cabezas las horcas en que debían 
perecer sus compañeros de causa. Los que sobre-
vieron à la derrota fueron condenados á muerte 
por el inhumano Goyeneche , quien sin sujetarse à 
ninguna forma de ju i c io hizo ahorcar á nueve de 
ellos (2), mandando clavar de firme sus m i e m b r o s 

l!. Hit aquí los nombres de estos mártires de la independencia 

americana. Pedro Domingo Morillo. Presidente d é l a Tuitiva; Ba-
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ensangrentados ou las columnas miliarias, quo s i r 

ven de guia al caminante , (o) 
Casi al mismo tiempo que eslo sucedía en la 

Paz. llegaba á Tupiza el Marisca! Nielo al frente de 
la espedicion enviada contra Ghuquisaca, la cual 
se componia en su mayor parle de algunas compa
ñías de Patricios de Buenos Aires, que engañados 
en parto y en parte por corresponder à las condes
cendencias del Virey, se prestaron à formar parte 
de ella. Desalentados los revolucionarios de Ciiu-
quisaca, con el trágico tin de los de la Paz, si; so
metieron al nuevo Presidente, apesar de la oposi
ción de Arenales que estaba por la resistencia. Are-
sitio Catacera, Buenavcniura Bueno, Melchor Ximenez. Mariano (ira-

ñeros, Juan Antonio logueroa, Apolinario Jaén, Eugenio Garcia Lan

za y Juan Bautista Sagarnaga. Los dos últimos fueron muertos á gar

rote. Al tiempo de ejecutar à Figueroa ((pie era gallego) reventaron 

los cordeles déla horca, y para abreviar la ejecución futí bárbaramen

te degollado por el verdugo. 

(3; Todos los que han narrado estos sucesos han incurrido en los 
mas groseros errores. Garcia Camba, confunde con frecuencia los 
lugares y los personajes; y Torrente aunque mas correcto no carece de 
inexactitudes. D. Manuel Moreno en el Prefacio à las Arengas de su 
hermano (pàg. CXVIIL.) supone que Goyeneche partiendo de Lima 
con un ejército, domeñó la revolución de la Paz, después de haber 
hecho otro tanto con la de Quito, lo que ademas de inexacto es mate
rialmente imposible, pues en el trascurso de menos de tres meses no 
pudo hallarse á la vez en dos puntos diametralmente opuestos, tan 
distante uno de otro, y sin fáciles comunicaciones terrestres entre 
elles, à no ser repitiendo la espedicion desastrosa del conquistador 
Gonzalo l'izarro. 



nales fue enviado d los calabozos de casas-malas 
del Callao con oíros compañeros de causa; los tie
rnas, y entre ellos la mayor parle de los oidores de 
la Audiencia, fueron confinados à varios punios. 
Como el carácter de esta revolución no habia sido 
tan pronunciado, y como ella habia sido presidida 
por funcionarios españoles, los vencedores se con-
tentaron con estos castigos y no mancharon con 
sangre su victoria. 

Consultado Cisneros por Coyenecbe sobre la 
suerte de los que habían quedado prisioneros en la 
Paz, envió en vez de un logado (pie se le pedia 
para sentenciar la causa, la autorización para e j e 
cutar á aquellos cuya muerte se habia suspendido, 
y para juzgar mi l i tarmente á los demás. Ksia 
aprobación de las matanzas de la Paz. contr ibuyó 
á hacer mas odioso el nombre de Cisneros entre 
los americanos y sin me jorar su sil nación, puso de 
manifiesto la política parcial del gobierno peninsu
lar, que castigaba con el destierro y el úll imo s u 
plicio en una parte, el mismo hecho que había 
alentado y premiado en Montevideo, solo porque 
unos eran americanos y otros eran españoles. 

Pero estos sucesos no tuvieron su desenlace 
sino á principios del año diez, habiendo acaecido 
en el trascurso del año nueve, algunos otros de no 
menor importancia , que contr ibuyeran poderosa
mente a madurar la revolución, á la par de los ya 

2ó 
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indicados. \eces i iamos , pues. vobor algunos u¡c • 
ses airas p a r a lomar t l i t nuevo e! Inlo de imcstru 
liarraeion. 

Pesde que Cisneros ?>e posesionó del mando 
de! Yireinalo pudo convencerse que si -as dií icul-
lades políticas de que estaba rodeado su gobierno 
eren muy serias, no lo eran menos las dificulta
des financieras. Los gastos estraoniinarios á que 
[¡alia sido necesario boeer ¡Vente con motivo d é l a s 
invasiones: la prodigalidad y el desorden de la an
terior administración; el mantenimiento de un 
cuerpo de liornas numeroso, que no era prudente 
disolver, y ei colado de guerra en que se encontra
ba la Peninsula, lo que le impedía atender debida
mente à la esplotaeíon mercanti l de sus co lo
nias, eran otras tantas causas que, à la vez que 
aumentaban los gastos del erario, agotaban las 
fuentes de ¡a renta publica. La tesorería de B u e 
nos Aires necesitaba para sufragar sus gastos en el 
año de 1809, la cantidad de doscientos cincuenta mil 
pesos mensuales , ó sean, tres millones al año. T o 
das las rentas reunidas, inclusos los estancos, las 
alcabalas, y los tr ibuios no alcanzaban a producir 
cien mil pesos al mes. Quedaba por consecuen
cia un déficit de un millón ochocientos mil pesos ai 
cabo del año, déficit que recargándose con una deu
da postergada iria aumentándose á medida que 
transcurriese el tiempo. No era posible Imponer 
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nuevas contr ibuciones á un pais que se conservaba 
con las arenas en la mano, y en quo por otra par
te !:> esla .¿nacbn de sus frutos, consecuencia na tu
ral de! monopolio mercan til, había hecho padecer 
todas las fortunas. En tal siltmcioa Cisneros se 
diri j ió à ios comerc iantes españoles para levantar 
entre ellos un emprést i to ; pero los comerc iantes 
le cerraron sus ca jas . No quedaba sino un r e c u r 
so: el ubre comercio con los neutrales , ia idea 
porque habia combatido Belgrano en el Consulado, 
la que mas larde habia sugerido à Liniers , y la que 
popularizada al fin enlre tos nativos, era el pensa
miento dominante de los productores y de los con
sumidores del pais. Años hacia que los ingleses 
golpeaban las puertas del Rio de la Plata ofrec ien
do vender d bajo precio sus mercaderías , y c o m 
prar con esLimacicn los productos nacionales, y 
esta oferta robusteciendo la opinion, obligo al V i 
rey à adoptar el único arbitrio que se le presenta
ba, para salir de las dificultades financieras que le 
rodeaban. 

Antes de dictar una medida de tanta trascen
dencia, Cisneros quiso consultar el voto de las cor 
poraciones, y para el efecto pidió su dictamen al 
Cabildo y al Consulado, los que se declararon abier
tamente contra el l ibre comerc io , traic ionando los 
intereses del país y los del erar io . Los comercian

tes españoles, apoyados por todos los que p a r t i d -



pahua de suo provechos ó de sos preocupaciones, 
se pusieron en agitación, presagiando la ruina del 
pais en la desaparición del numerar io , en la c o m 
petencia de (pie iban à ser victimas los artesanos 
con la desaparición de los derechos prohibitivos de 
la metrópoli , si se abrían al comercio universal las 
hasta entonces cerradas puertas. Los hacendados 
de ambas orillas del Plata, (pie eran los inmedia ta 
mente interesados en la apertura de sus mercados , 
salieron al encuentro de los monopolistas, y c o n s 
tituyeron por su parte un apoderado general para 
(pie sostuviese sus derechos ante la autoridad. F i 
járonse para el efecto en el Dr. 1) . Mariano More
no, cuyos talentos empezaban ¡i ¡ lámar la atención 
pública, y cuya elocuencia viril hacia presagiar al 
tribuno de una democracia . De aqui tuvo su ori
gen la famosa Hepresenlacion de los Hacendados, 
monumento imperecedero del genio de su autor, 
en (pie la valentía del lenguaje campea à la par de 
las mas sanas ideas económicas , (/i) 

Moreno en representación de sus c o m i t e n t e s 
no se limitó á pedir una gracia, sino que c o m b a 
tiendo de frente el sistema restr ict ivo de la l is-

(/i) lisie escr i to que lleva la tedia de 30 de Setiembre de 1 8 0 9 , 
solo se publicó después de la revolución en un folleto que llera por tí
tulo: "Kepresetitacion que el Apoderado de los hacendados de las 
campañas del IVio de la l'lata, dirijió al Exmo. Sr. Virey etc. La es 
cribió el Dr. O.Mariano Moreno.— Rueños Aires, 1810 . "—lia sido 
reimpresa en la culeccluii de M I S Arcntjjs. 
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paña respecto de sus colonias, rec lamó con e n t e r e 
za mi derecho natural , que sin injusticia no podia 
negárseles, apoyándose para ello en los intereses 
de !a generalidad. " L a jus t i c ia , decía " p i d e en 
" e l dia que gocemos un comerc io igual al de los 
" ¡ l e m a s pueblos que forman la monarquia españo-
" l a , " y citando (Mi seguida unas palabras de Fi lan-
gierí , en (pie anatematizando el comerc io esc lus i -
vo, lo calificaba de un alentado contra la libertad 
humana, anadia: "Nosotros Leñemos mas fuertes 
" d e r e c h o s , que elevan à un alto grado la just ic ia con 
" q u e reclamamos un bien, (pie aun en el estado 
"co lonia l no puede privarse sin escánda lo . " En 
seguida, contestando al apoderado de los c o m e r 
ciantes de la península, apostrofa al Virey, r e c o r 
dándole sus deberes para con el pueblo que gobier
na. " N o confirió el Soberano á Y. L . , " le dice, 
" l a alta dignidad de Virey de estas provincias para 
" v e l a r sobre la suerte de los comerciantes de Cá-
" d i z , sino sobre la nuestra , e t c . Era un tirano mo-
"nopol io el que los comerc iantes de Cádiz habian 
" u s u r p a d o , y los c lamores de esta ciudad r e s u e -
" n a n por todas partes fomentando amargas que jas , 
" q u e nada mas obtuvieron que el desprecio del 
" m o n a r c a , y el conocimiento general del poco 
" p u n d o n o r con que aspiraba à una riqueza usur -
" p a d a á pueblos que en nada le cedian.-—Manda 
" V . E. un gran pueblo: obre, pues, la just ic ia en 
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' ' 1 ) 1 0 0 0 5 ( ¡ t í o la n a t u r a l e z a misma nos lYanquoa pró-
" d t g a m c n í e . " Es l a b lee i d o e s t e pimío de part ida , 
d e s e n v u - M v e u.i va.i lo s i s t e m a d e a rgumentac ión , 

en que l l a m a n d o e n s u a u x i l i o l a c i e n c i a , la h i s to 
ria, l o s h e c h o s , l o s n ú m e r o s ; refutando una por 

u n a l a s i d e a s e r r ó n e a s s o b r e e l l ibre cambio , p i n -

l a n d o c o n r iquísimo c o l o r i d o los b i e n e s (pie debían 
e s p e r a r s e de la libertad comercia l , consigue c a u t i 
var l a imaginación, convencer el entendimiento , 
interesar el corazón, y p o n e r de su parle hasta la 
avaricia fiscal haciéndole 'lábiles concesiones, aca
bando por esclamar en uno de esos raptos de i n d e 
pendencia, que brillan como otras tantas chispas 
en cada una de sus páginas: " S o s t e n g o la causa 
'de la patr ia , y no debo olvidar su honor cuando 
"sos tengo los demás bienes reales que espero j u s l a -
" n i e n t e . " 

La influencia de este notable escrito fué d e c i 
siva, y sus doctrinas no tardaron en convert irse 
en hechos, declarándose por el Virey el comerc io 
franco con ios ingleses, en contravención de las 
instrucciones que tenia. Los resultados de la re
forma correspondieron á ¡as previsiones de sus 
sostenedores, confundiendo à los que habían vati 
cinado la ruina del Vireynato si ella era llevada á 
cabo. Abierto el comerc io , no solo se sufragaron 
los gastos y se abonaron las deudas atrasadas, sino 
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qnc quedó v.u ra ja un remanente do ilom'-eutzs m i ! 
pesos mensuales , produciendo por consecuencia ¡a 
reñía a! cabo de! año un Lola! de c i n c o m e l l o n e s c u a 
t r o c i e n t o s m i l pesos fuertes, ó sea un aumento de 
c u a t r o m i l l o n e s d o s e se u t o s m i l p e s o s sobre el monto 

de la renta ordinaria, hecho sin e jemplo en los fas
tos económicos del Rio de la Plata. Las mercade
rías ul tramarinas abundaron en el mercado á bajo 
precio; los cueros, depreciados hasta en tonces , 
tomaron un gran valor, llegando á espertarse c e r 
ca de un millón y medio de ellos, cuando en los 
tiempos de su mayor prosperidad la España apenas 
habia conseguido esporlar poco mas de la mitad de 
este número. El bienestar se difundió en todas las 
clases de la sociedad, las buenas ideas económicas 
se acredi taron, los nativos pudieron aprec iar la e s -
tension de sus recursos, y todos se convencieron de 
que el único obstáculo que hasta entonces se h a 
bia opuesto à la consecución de tan grandes bienes, 
habia sido la dominación tirànica de la España, y 
el sistema de restr icciones inmorales impuesto à 
sus colonias . Esta revolución económica, en que 
la colonia se emancipó comerc ia lmcnte de la m a 
dre España, fué el pr imer paso atrevido dado en el 
sentido déla independencia. 

Asi fué como triunfaron y se convirtieron en 
realidades las ideas adelantadas sostenidas por 
Belgrano diez y seis años antes , y sostenidas cons-
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t a n t t M i i e n t e por ó I con tonta inteligencia como per

severancia. 

La declaración del comercio l ibre, (pie salvó 
por el momento al Virey de las dificultades f inancie
ras con (pie luchaba, contribuyó a aumentar su 
aislamiento en medio de su precaria autoridad, á la 
vez que à organizar el partido de los patriotas. 
Abandonado ó nial sostenido por los españoles, que 
lo consideraban como à un traidorde sus intereses, 
se halló à merced de los que podia reputar sus e n e 
migos, cuya fuerza no habia podido quebrar , y c u 
ya voluntad no habia sabido ganar. 

Es tal, sin embargo, la alucinación de los pue
blos en ciertas épocas crit icas de su vida, (pie en los 
momentos en (pie están próximos á consumarse 
los grandes sucesos, es cuando precisamente su vis
ta se turba, y cuando las fantasmas de la imagina
ción se les convierten en realidades. Con la l lega
da de Cisneros habían creído los españoles que las 
cosas volvían ásu antiguo ser ; (pie la metrópoli r e 
cuperaba por el hecho sobre las colonias su debi
litada influencia, y (pie los americanos quedaban 
nuevamente reducidosá la antigua condición de que 
habían pretendido salir. Los patriotas lo creyeron 
también asi, y cuando mas próximos se hallaban de 
fundar la independencia deia patria y de proclamar 
su libertad, se resignaron desalentados à ve je taren 
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la esclavitud, basta que la Providencia viniese à r e 
dimirlos. 

Belgrano participó al principio de este des
aliento casi general de los patriotas, y para conso
larse de sus pesares públicos se trasladó à la Banda 
Oriental , con el objeto de contraerse à s u s trabajos 
l i terarios , interrumpidos por sus tareas políticas. 
Alli, teniendo à la vista las floridas islas de! Uru
guay y aspirando los perfumes de los bosques del 
Rio Ke j^ro, su a Ima enferma debió templarse , y ad
quir ir su antiguo y poderoso resorte al calor de las 
meditaciones que le ocuparon. 

Algo restablecido de su enfermedad m o r a l , 
regresó Belgrano á Buenos Aires, donde se puso 
en relación con sus fieles amigos, cuyas esperan
zas se habían despertado nuevamente . Los p r o 
gresos de la invasion francesa en España, las con
cesiones hechas por Cisneros á la opinion pública 
v el deseo aue manifestaba en atraerse la confian-
za de los argentinos mas influyentes, habían con
tribuido á este cambio favorable. Los patriotas 
veían en todo esto, la debilidad de la autoridad 
metropol i tana, y la debilidad de la autoridad c o 
lonial , al mismo tiempo que iban adquiriendo la 
conciencia de su fuerza y de su poder. Todos ellos 
se acercaron al Virey, el cual para propiciarse su 
voluntad, promovió la fundación de un nuevo pe
riódico redactado por hi jos del pais. 

26 
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Las causas destinadas à sucumbir encuentran 
siempre hombres , que pretendiendo salvarlas, no 
hacen sino acelerar su caida. Cisneros era uno de 
esos hombres. Sea fatalidad, sea efecto de la fuer
za invencible de las cosas, todas sus inspiraciones 
eran nuevas armas que ponia en manos de sus 
enemigos, para ser vencido con ellas el dia de la 
lucha. Lo único que faltaba á los patriotas para 
organizarse y dar tono à la opinion, era un centro 
común, y el Virey se encargo de dárselos con la 
idea de la fundación de un periódico. 

Todos se fijaron en Belgrano para realizar el 
pensamiento del Virey, esplotándolo en el sentido 
de los intereses del pais. Su reputación de hombre 
de letras y su esperiencia en este género de publ i 
caciones lo l lamaba naturalmente á dirigir esta 
nueva empresa pol í t ico- l i teraria , que era una con
tinuación de los trabajos en favor del comerc io l i 
bre , de la industria , de la agricultura, de la edu
cación pública, de la independencia y de la l iber 
tad á que desde 179/i se habia consagrado, con 
tanta intel i jencia como perseverancia. 

Ya en 1801 habia cooperado Belgrano á la 
fundación del pr imer papel periódico que su pu
blicó en el B io de la Plata, bajo el título de Telé
grafo Mercantil, rural, político, económico é histo
riógrafo del Rio de la Plata, diri jido por el Coronel 
D. José Antonio Cavello. uno de los fundadores 
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del Mercurio Peruano en 1 7 9 1 . La J u n l a de Go
bierno del Consulado habia fomentado esta publi
cación, y bajo sus auspicios se formó una Sociedad 
Patriótica, Literaria y Económica, que después 
tomó el nombre de Sociedad, Argentina, de la que 
fueron miembros los mas notables l iteratos argen
tinos de la época , contándose entre ellos al poeta 
Labardcn. El Consulado por acuerdo de 80 de 
Mayo de 1801 habia nombrado à Belgrano para 
que unido á Cavello formase los estatutos de la 
asociación, poniendo su archivo à su disposición. 

El Telégrafo Mercantil, que cesó à fines de 
1802, fué seguido por el Semanario de Agricultura, 
industria y comercio, cuyas materias eran un de
sarrollo de las ideas popularizadas por Belgrano en 
sus Memorias económicas . Yicytes , su c o r r e l i 
gionario y su amigo, fué el director de esta publ i 
cación, que se suspendió con motivo de la pr imera 
invasion inglesa. Reconquistada la ciudad de Bue
nos Aires, y habiéndose levantado como queda 
dicho, la nueva entidad de la opinion pública, le 
fué necesario á Liniers buscar un medio de po
nerse en contacto con ella y apeló á la prensa. 
Uno de sus primeros trabajos después de la recon
quista, fué resucitar el Semanario, é invitando à 
Vieylesà ello, le decia en una carta : — - " L o s per ió-
" d i c o s de V. no respiran sino el mas puro patrio
t i s m o , amor á las artes y mas acendradas ideas 
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••morales, y en este momento los miro mas u c e e -
" s a r i o s que nunca., cuando acabada su reconquista 
" t e m e m o s vernos de nuevo atacados y necesita-
" m o s que ios moradores de esta ciudad y sus de
p e n d e n c i a s se inílamen de un nuevo celo para 
" r e c h a z a r l o s esfuerzos de los enemigos cmpeña-
" d o s en nuestra r u i n a . " 

El pensamiento que contribuye) entonces à la 
gloria de Liniers, fué el que aceleró la ruina de 
Cisneros. no obstante ser los mismos los hombres 
encargados de realizarlo. Esto manifiesta el in
menso camino que hablan hecho las ideas en poco 
mas de tres años, á la p a r q u e los grandes progre
sos de ia opinion. Una minoria pensadora era lo 
que constituía ei nervio de esa opinion, y esa m i -
noria fué la intrépida cabeza de columna de la r e 
volución argentina. De su organización dependía, 
pues, el triunfo, y esta organización fué la que fa
cilitó c iegamente Cisneros, y la que llevó á cabo 
Belgrano por medio de la publicación del nuevo 
periódico. 

A la sombra de una sociedad l i teraria meditó 
Belgrano establecer un club político para llevar 
adelante los planes de los patriotas, y este fué el 
núcleo que sirvió mas larde para organizar la comi
sión directiva del movimiento revolucionario. En 
consecuencia , acercándose á Cisneros le previno 
que no eslrañase las j imias que en adelante habría 
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en su casa, pues ellas serian leúdenles á la eoniee-
eion del nuevo periódico que iban á publicar bajo 
sus auspicios; con lo cual quedaron plenamente 
autorizados para reunirse y organizarse, sin des
pertar las sospechas de los cautelosos mandones, 
Este rasgo y la manera hábil con que después d e 
sempeño su rol de redactor, manifiestan que Bol-
grano era, á ia vez que un carácter recto y cando
roso, un espíritu saga/, y previsor, que sabia vestir
se según las c i rcunstancias , con la piel del zorro 
ó del cordero. 

lira tal la impaciencia de Cisneros por ver pu
blicado el periódico, que quiso se diera á la pren
sa para no perder t iempo, el prospecto de un pe
riódico de Sevilla, mudándole el titulo y la lecha. 

A unes de Enero de 1 8 1 0 dio Belgrano á la 
prensa el prospecto del nuevo periódico, á que pu
so el titulo de Correo de Comercio de Buenos Aires. 
Concebido bajo el mismo plan del Mercurio Perua
no (molde en que se habían fundido todos los pe
riódicos anter iores , ) su principal objeto era el es-
ludio de las c iencias , de las artes y de la historia, 
dando preferente atención á la filosofía de la his 
toria, á la geografía y á la estadística. Cisneros 
c irculó el Prospecto por todo el vireynato, incitan
do á las corporaciones á suscribirse, diciendo que 
•Me merecian toda la protección y fomento que po-
••dia dispensarse, los objetos del nuevo periódico. 
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••deseando que so empleasen los medios que se 
••hablan propuesLo sus redactores en la propaga
t i o n de las luces y conocimientos titiles, por 
" c u a n t o j a m á s podían obtenerse esos objetos , sin 
"la ilustración y educación de los pueblos." Así 
es como Cisneros, imitando sin discernimiento el 
e jemplo de su antecesor , aguzaba inocentemente 
las nobles armas de los patriotas. 

" H i c e el prospecto" nos dice Belgrano " d e l 
" Diario de Comercio que se publicaba en 1 8 1 0 , antes 
" d e nuestra revolución: en él salieron mis papeles 
" q u e no eran otra cosa sino una acusación contra 
" e l gobierno español; pero todo pasaba, y así veia-
" m o s ir abriendo los ojos á nuestros paisanos . " 
En efecto, el Diario, ocupándose de i lustrar m a t e 
rias científicas y l i terarias, y teniendo por pr inc i 
pal objeto fomentar los intereses materiales y p o 
pularizar los sanos principios de economia pol í t i 
ca , no podia menos que formar contraste con el 
atraso del pais, con el sistema despótico de la Es
paña y con sus leyes restrictivas de industria y de 
comercio . Para llenar los objetos que los redacto
res se habían propuesto, el periódico tenia que en
señar lo contrario de lo que las leyes españolas 
mandaban, y despertar por este medio en los na
turales la aspiración hacia un ideal desconocido; 
y las imaginaciones se precipitaban à su encuentro 
atraídas por un encanto irresist ible. Ademas de 
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oslo, (¡uo resol laba naturalmente del simple es tu
dio de aquellas mater ias , lodos los escritos de Be l 
grano tenian un doble sentido y una doble in
tención. Aquellos trabajos l i terarios que nías 
aceptación merecían de parte del Virey, eran 
precisamente los que mas influencia e jercían sobre 
el pueblo, que comprendía las alusiones y las ret i 
cencias , que escapaban à la censura previa, bajo 
el velo transparente que las envolvía. Asi suce 
dió que poco antes de la revolución publicó en el 
Diario un articulo con el título de Origen de ía 
grandeza y decadencia de ios imperios, en el que, 
à pretesto de estudios sobre la tilosofia de la his
toria, indicaba à ios pueblos la marcha que debían 
seguir para elevarse; a la vez que los españoles no 
vieron en él sino consejos prudentes para prevenir 
los males que podían nacer de la desunión. Fué 
esta una conspiración sorda y latente, llevada á ca
bo por medio del instrumento de la publicidad, 
que acabó de minar por su base los c imientos del 
poder colonial. En su dirección desplegó Belgra
no mucho tino, gran prudencia, caudal de ideas y 
de conocimientos práct icos, á la vez que un espíri
tu metódico, sagaz y perseverante. 

Esta preparación de los ánimos cooperaba efi
cazmente á los trabajos de otro orden que ocupa
ban á l o s patriotas. Sintiéndose fuertes y en gran 
mayoria , no se apresuraban ni se dejaban seducir 
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por osas combinaciones dramáticas , que lanío son-
ricn à los políticos noveles que por la primera vez 
se ensayan en las conspiraciones. Ellos Ionian la 
conciencia y la dignidad del rol que representa
ban: comprendían que no eran unos conspirado
res vulgares, sino los directores de una revolución 
consumada por la tuerza de las cosas, que solo es
peraba una señal para manifestarse coronada de 
luz y magestad. Admira verdaderamente, el buen 
sentido, la cautela y la perseverante energia con 
que este plan fué concebido y e jecutado, con una 
simplicidad de medios y una fortaleza de espíritu 
(pie l iana honor à un pueblo en toda la fuerza de 
su virilidad. 

Desarmados los europeos que podían contra 
balancear su influencia, conservaron una actitud 
firme y moderada, que sin ser arrogante bastó pa
ra hacerse respetar de la autoridad, y mantener a 
raya al partido español. Observando que el poder 
se habia radicado en el Cabildo, y que el pueblo 
miraba esta corporación con mas respeto y s impa
tia que á las demás, consiguieron que las sillas del 
Ayuntamiento se dividiesen por mitad entre los 
españoles y americanos , conquistando à la vez un 
pretorio y una tr ibuna popular. Declarado el c o 
merc io libre por la influencia de los hacendados y 
de las claras demostraciones de Moreno, no hicie
ron ostentación de su triunfo y se contentaron con 
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sus resultados. Atraídos por el Virey, autorizados 
en sus juntas y dueños de la prensa, usaron de es
tas ventajas con cordura, por temor de c o m p r o 
meter las . Así marchando de posición en posición 
y fortificándose en ellas, llegaron con paso firme y 
tranquilo hasta el punto en que los hombres y las 
cosas debían tomar su-colocacion natural sin sacu
dimientos y sin violencia, como una ley fatal que 
se cumple por la fuerza de la gravitación 

Este vasto horizonte no debió abrirse desde 
luego á las miradas de los patriotas. La h u m a n i 
dad no procede á saltos, y los pueblos adelantan 
sus jornadas en el camino de la l ibertad, guiados 
mas bien por sus instintos que por su razón. P r e -
cédenlos en esa via naturalezas privilegiadas, que 
presienten los acontecimientos futuros sin tener 
su clara intel igencia, y que mas atrevidos o mas 
generosos marchan á vanguardia de las revolucio
nes , esplorando el terreno en procura del bien des
conocido. Las revoluciones son como las grandes 
montañas que tienen sus distintos puntos de vista, 
en que los horizontes se ensanchan á medida que 
se van remontando, hasta que se llega á su cumbre 
y se domina desde ella toda una situación, c o m 
prendiéndose recien entonces el alcance de los pa
sos que se han dado, y viéndose en lontananza el 
camino que aun queda por recorrer . 

Los patriotas se hallaban próximos á remontar 
21 
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esa cumbre tie las revoluciones, y antes de efec
tuarlo debieron sentirse poseídos de ese recogi
miento que se apodera del ánimo en la víspera de 
las grandes revoluciones que se presienten. B e l 
grano participó sin duda de esta emoción, y como 
si tuviese el presentimiento de sus trabajos futu
ros, à fines del mes de Junio se retiró por algunos 
días al campo à descansar de sus pesadas fatigas y 
à prepararse para lasque le esperaban. La medi
tación, la l e c t u r a , l a soledad, la voz de la natura
leza que habla al hombre con mas e locuenc ia 
cuando el alma està poseida de una pasión su
bl ime, debieron predisponer el ánimo de B e l 
grano para llevar à cabo la empresa atrevida 
y generosa que los patriotas meditaban. Asi 
es q u e , cuando á principios del mes de Mayo 
vio llegar à la mansion de campo en que se hallaba 
un emisario portador de una carta de sus amigos 
de Buenos Aires, se encontró preparado para to
mar su puesto en las filas de los revolucionarios, 
próximos á entrar en campaña. En la caria le de
cían: " V é n g a s e Vd. que lo necesi tamos: es llegado 
" e l momento de traba jar por la patria para ad
q u i r i r la libertad y la independencia deseada." 
Tales son sus palabras testuales en este m o m e n t o 
solemne, y añade con este motivo: " V o l é a p r e 
v e n í a m e y à hacer cuanto estuviese á mis al
c a n c e s . " ' 
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Habia llegado en efecto el momento de depo
ner á las autoridades españolas, cuya caida estaba 
hacia largo tiempo decretada en las juntas secretas 
de los patriotas. Varias causas habían retardado 
hasta entonces este movimiento maduramente pre
parado, que muchos han considerado como una 
aventura sin plan y sin vistas ulteriores, improvisa
da en vista del estado de la España. Los sucesos 
que hemos narrado y los trabajos perseverantes de 
los patriotas en el sentido de la independencia y 
de la l ibertad, prueban que era un hecho que se 
venia preparando fatalmente, como la marea que 
sube impulsada por una fuerza invisible y misterio
sa, obedeciendo à las eternas leyes de la a t r a c 
ción. Los trabajos que precedieron á la revolu
ción de Mayo, que hasta hoy son casi desconocidos 
y muchos de los cuales se han salvado por la tra
dición oral, pondrán de manifiesto esta verdad. 

La parte principal que cupo à Belgrano en 
los preliminares y en el triunfo de la revolución de 
Mayo, pertenecen ya à otra época de su vida. Des
de este momento deja de ser el oscuro colono de ia 
España, y pasa à ser el ciudadano ilustre de un 
pueblo l ibre, querevindica sus derechos con la ma
jestad del fuerte y con el sentimiento profundo de 
la just ic ia que le asiste. 

La estrella de las Provincias Unidas del Rio de 
la Plata se levanta en el horizonte! 
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En io que va corrido de esle l ibro, hemos po
dido estudiar el desarrollo progresivo de la idea 
revolucionaria, y de las causas complexas que la 
han venido ensanchando gradualmente. Esto nos 
" d a la idea de un pueblo que m a r c h a , no para 
" c a m b i a r , s implemente de lugar, sino para c a m -
" b i a r de estado, y cuya condición se estiende y 
" s e m e j o r a . " 

Los hechos morales y latentes, que cons t i tu 
yen la vida int ima de los pueblos, nos han hecho 
presenciar , por decirlo asi, la transformación de 
la conciencia individua!, operada por la lenta ela
boración de las ideas y de los sent imientos , y por 
el desarrollo de las facullades inlelectuales. Los 
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hechos visibles y malcr ía les , une eousliluyeii la vi
da esterna, y cuya acción es mas tangible, nos 
hacen ver como esos hechos han reaccionando so
bro la vida civil, modificando profundameníc la 
condición social, y alterando en io sustancial ia 
constitución política y económica de la colonia. 

Tales fueron en concreto las causas eficientes 
de la revolución argentina: el desarrollo armónico 
de las fuerzas morales y de las fuerzas materiales, 
de los hechos y de las ¡deas, de! individuo y de la 
sociedad. La acción simultanea de este doble mo
vimiento combinado, que obra à la vez sobre la 
parte y sobre el todo, es lo que esplica la relación 
de los sucesos entre si, el vinculo que los une, la 
causa originaria que los produce y el resultado 
que es su consecuencia lógica. Asi hemos visto 
progresar las ideas económicas , al mismo tiempo 
que el pueblo se enriquecía por el trabajo; fortale
cerse el poder mil i tar de la sociedad, al mismo 
mismo tiempo que se desenvolvía el espíritu publi
co en los nativos; generalizarse las ideas de buen 
gobierno, á medida que se conquistaban mayores 
franquicias políticas y municipales; surgir teorías 
revolucionarias de gran trascendencia del hecho de 
la desaparición del monarca ; afirmarse el imperio 
de la opinion à medida que el pueblo se i lustraba 
por la irradiación luminosa de las ideas; y sobre
ponerse definitivamente los americanos á los euro-
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peos. cl dia en que, con la conciencia de s u poder, 
adquirieron la plena conciencia de su derecho. 

Esto esplica como, ai empezar el año de 1 8 1 0 , 
la revolución argentina esfaba consumada en la 
esencia de las cosas, en la conciencia de los hom
bres , y en las tendencias invariables de la opinion, 
que hacían converger las fuerzas sociales hacia un 
objeto determinado. Ese objeto era el estableci 
miento de un gobierno propio, emanación de la 
voluntad general y representante legitimo de los 
intereses da todos. Para conseguir ese objeto era 
indispensable pasar por una revolución, y esa r e 
volución todos la comprendían, todos la sentían 
venir. 

Gomo todas las grandes revoluciones, que , à 
pesar de ser hi jas de un propósito deliberado, no 
reconocen autores, la revolución argentina, lejos 
de ser el resultado de una inspiración personal, 
de la influencia de un c irculo , ó de un m o m e n t o 
de sorpresa, fué el producto espontáneo de gérme
nes fecundos por largo tiempo elaborados, y la con
secuencia inevitable de la fuerza de las cosas. 
Una minoría activa, inteligente y previsora diri
gia con mano invisible esta marcha decidida de to
do un pueblo hacia destinos desconocidos. Ella 
fué la que primero tuvo la inteligencia clara del 
cambio que se preparaba, la que contr ibuyó á im
primirle una dirección fija y á darle formas regu-
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lares el dia en que la revolución se manifestó en to
do su esplendor; sin dejar por esto de representar 
un solo instante las necesidades y las aspiraciones 
colectivas de la mayoría, q u e á su vez le c o m u n i c a 
ba su impulso y le inoculaba su espíritu varonil . 

Una sociedad secreta compuesta de siete indi
viduos, elegidos por los mismos patriotas, era el 
foco invisible de este movimiento . Los miem
bros de esta memorable sociedad, cuya existencia 
es poco conocida, eran: Belgrano, ü . Nicolas R o d r i 
guez Peña , D. Agustín Donao, D. J u a n José Passo, 
1 ) . Manuel Alberti ; D. Hipólito Vieytes y D. Juan 
J o s é Castelli . Estos eran los que tenían en sus 
manos los hilos de la revolución. Ellos eran los 
que ponían en contacto á los patriotas, hablaban ¿\ 
los gefes de los cuerpos, hacían c ircular las n o 
ticias, y preparaban los e lementos para cuando 
llegase el momento de obrar . Reuníanse unas 
veces en casa de Vieytes, pero mas frecuentemente 
en la quinta de Rodríguez Peña , que era el nervio 
de esta asociación, de la que Belgrano era e! con
se jero , que reflejaba unas veces el entusiasmo de 
Castelli, ó la prudencia de Vieytes ó la alta razón de 
Passo. 

Asi preparados todos los e lementos de la revo
lución, su triunfo definitivo era una simple c u e s 
tión de t iempo ó de oportunidad. 

Como cuando se trató de coronar à la Pr ince-



su Carióla, y como cuando so meditó resistir à 
Cisneros, el poderoso regimiento de Patr ic ios era 
la columna fuerte con <[ue se contaha. No se du
daba de la tropa, y tanto los Capitanes como los 
Comandantes de ios demás cuerpos nativos estaban 
de acuerdo en apoyar el movimiento; pero 1 ) . Cor
nelio Saavedra era el arbitro en cuanto à la o p o r 
tunidad. A este respecto habia divergencias , y pa
ra ponerse de acuerdo sobre punto tan importante , 
L). Juan Martin Puyrredon de vuelta, ya de su des
t ierro , convocó sigilosamente à su casa à todos los 
gefes mil i tares , entre los cuales se contaban algu
nos españoles, lira la repetición de la ¡unta que 
nueve meses antes habia tenido lugar en la misma 
casa, y de su composición heterogénea no se po
dia esperar una resolución decisiva. Sin esta c i r 
cunstancia la revolución babria estallado al dia si
guiente. Belgrano era uno de los que se inc l ina
ban á que «iesde luego se levantase decididamente 
la bandera de la revolución: otros menos audaces 
ó mas prudentes , estaban porque se aplazase e l 
movimiento paia t iempos mas propicios. D. Pe
dro Andres Garcia, gefe español que e jercía gran
de influencia sobre Saavedra, y que llevaba la voz 
en la j u n t a , pertenecía á los últ imos. Eran las 
cuatro de la mañana y aun no se habia arribado a 
nada, à causa de la oposición de los gefes españo
les á todo paso atrevido. Saavedra dominó tran-



qui lamente todas las opiniones, declarando, que 
él se pondria à la cabeza de los Patr ic ios para apo
yar al pueblo, asi que Sevilla cayese en poder de 
los franceses, cuyos e jérci tos amagaban según las 
últ imas noticias el antemural de Sierra Morena. 
Asi quedó acordado. Desde entonces todos espe
raron con impaciencia que sonase la bora que el 
reposado Comandante de Patr ic ios habia señalado 
con el índice inflexible del destino. 

Esperando que llegase esa hora, Belgrano sa
lió á gozar algunos d las de campo, según queda 
dicho, como si un presentimiento secreto le anun
ciase que ya no descansaria mas en la vida, y que 
debia prepararse para las duras fatigas que le es 
peraban. Iban ya corridos algunos dias del mes 
de Mayo cuando recibió ei aviso en que se le l lama
ba à ocupar su puesto de combate . 

La hora de la revolución habia s o n a d o . — L a 
España habia caducado! tal era la palabra de or
den.—-Los e jérci tos franceses habían forzado S i e r 
ra Morena, penetrado hasta Andalucía, entrado 
tr iunfantes en Sevilla y amenazaban à Cádiz, ulti
mo baluarte de la independencia española. La 
Junta Central se habia disuelto por ia fuga, y re-
fujiada en la Isla de Leon, era el objeto de la exe 
cración universal : en consecuencia ya no habia 
autoridad, ya no habia metrópoli , y las colonias 

españolas podían considerarse l ibres é indepen
do P, 
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dientes de hecho y de derecho. El momento de 
obrar habia llegado, pues, y los patriotas se p r e 
pararon a la acción con una serenidad de espir i ta 
y una fortaleza de ánimo, dignado la just ic ia de su 
causa y de la majestad de un pueblo que se consi 
dera omnipotente . 

Dueños los patriotas de la fuerza armada, y 
contando con el apoyo de la opinion, eran los ar 
bitros supremos de la situación. Como lo ha dicho 
D. Manuel Moreno: " l a mayoría amer icana no t e -
" n i a sino dar una voz para ser luego obedecida: 
" s i n embargo, conserva la moderación que es pe
c u l i a r al que se siente con jus t i c ia : no rompe en 
" t u m u l t o s ; no apela à la amenaza ni a la fuerza; 
" p e r o muestra que quiere asegurar sus derechos 
" p o r un arreglo sa ludable . " Esta actitud digna y 
moderada de los patriotas en 1 8 1 0 , es l a q u e ha 
impreso à la revolución de Mayo ese sello de gran
deza que la distingue de todas las demás revolu
ciones . E jecutada sin bayonetas y sin violencias, 
por la sola fuerza de la opinion; t r iunfante por su 
razón en el terreno de la ley y de la conveniencia 
público, la transición se operó sin convulsiones, 
sin aparato de tropas, sin persecusiones, sacudien
do el pueblo con dignidad sus cadenas, y tomando 
su actitud de soberano con un aplomo y una mode
ración de que la historia del mundo presenta m u y 
pocos e jemplos . 
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El 13 de Mayo habia llegado á Montevideo una 
fragata anunciando el deplorable estado en que 
quedaba la peninsula española. El l/i empezaron 
à c ircular los primeros rumores . Los tres dias 
siguientes, hasta el 1 7 , fueron caracterizados por 
esa ajitacion sorda, precursora de los grandes 
acontec imientos . La fermentación crecia por m o 
mentos , y penetrados todos de que la autoridad 
del Virey habia caducado, se preguntaban ¿que 
harian? qué autoridad subrogaria à la que iba á fe
necer? 

El Virey mientras tanto, aislado en medio de 
su poder, viendo que habia sucumbido la autori
dad de la cual emanaba, y que la España estaba 
pròxima á sucumbir , se hallaba sin medios para 
luchar , ni aun para sostenerse. Sentia es t rechar 
se su circulo de acción, faltarle el terreno bajo sus 
pies, y mas bien como un hombre que sacude un 
peso que le abruma, que como un gobernante que 
toma una resolución, apeló al único arbitrio que 
le quedaba: anticiparse en parte los deseos del 
pueblo, para prevenir por este medio la revolu
ción, y retardarla si era posible. En consecuencia 
hizo publ icaren hoja suelta todas las noticias veni
das de España, y el dia 18 expidió una proclama, 
que à la vez que importaba una abdicación en pers
pectiva, era tendente à cont inuar en el poder mien
tras se recibían nuevas noticias y se ponia de 
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acuerdo con los demás Vireyes para establecer una 
representación de la soberanía real en América; 
pero codo esto, únicamente en el caso de que la 
España sucumbiese, ( i ) Comprendiendo sin e m 
bargo que su continuación en el mando dependía 
de la voluntad del pueblo, terminaba después de 
recomendar el orden y la union, con estas pala
bras que revelan su impotencia y sus temores: 
"Aprovechaos , si queréis ser felices, de los conso-
" j o s de vuestro gefe.'* 

I,os patriotas querían ser felices, pero siguiendo 
otros consejos que los del Virey. Guiados por una 
de esas inspiraciones salvadoras, que bril lan en los 
momentos supremos, se pusieron inmediatamente 
en movimiento, eli j iendo por campo de sus manio
bras el Ayuntamiento de la ciudad, única autoridad 
que no caducaba, y que debia sobrevivir á la ruina 
de todas las instituciones coloniales. En conse
cuencia, en el mismo día 18 , D. Manuel Be lgrano 

1. lisia proclama (á la (pie O. Manuel Moreno en el Prefacio à 
las Arengas ele. y el Sr. Angelis en el prólogo con que en su Colección 

publica las acias capitulares del 25 de Atayo, han dado otro significa) 
do muy distinto, en contradicción con su texto expreso y terminante-
lejos de convocar &¡ pueblo y reconocer su soberanía, tenia por ob-
ieto evitar toda manifestación popular, como se verá mas adelante al 
tratarse de la convocatoria del Cabildo abierto; medida que siempre 
fué resistida por Llmer* y que le fué impuesta por los patriotas; y que 
después de permitir la reunion del Congreso, le puso condiciones Ia
ies, que importaban un desconocimiento absoluto de aquella so
beranía. 
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y 13. Cornelio Saavedra se presentaron al Alcalde 
de primer voto, que lo era s). Juan José Lezica (ar
gentino) incitándole á nombre de los patriotas para 
que " s i n demora alguna se celebrase un Cabildo 
'•abierto, á fin de que , reunido el pueblo en asam-
" b l e a general , acordase si debia cesar el Virey en 
" e l mando, y se eri j iese una Junta Superior de C o -
" b i e r n o que mejorase la suerte de ia p a t r i a . " Ei 
Alcalde Lezica manifestó repugnancia en acceder à 
la petición de Belgrano y Saavedra, pero estos, h a 
blando con enerjia en nombre del pueblo, vencie
ron el frájil obstáculo que se oponía al desenvol
vimiento de sus planes. Al mismo tiempo que esto 
sucedía, el Dr. Castelli conquistaba el voto del Dr . 
D. Jul ian Leyba. hombre profundo, que era al mis
mo tiempo el Síndico Procurador y el oráculo del 
Cabildo. Estos dos personajes fueron los encarga
dos de hacer subir la revolución à la tr ibuna capi
tular, para que hablase desde ella por la boca de sus 
corifeos. (2) 

Alarmado el Virey con estos movimientos , reu
nió á todos los gefes mil i tares en su despacho, en 
la noche del 19 al 2 0 , para decirles que contaba con 
ellos para c o n t e n e r á los inquietos que pedían Ca-

(2) Kste importante paso, de que hasta ahora nadie ha hecho 
mención, consta del Manifiesto y de la Meinorin-Aulúr/rafa.áe. O. 
Cornelio Saavedra, documento de (pichemos hahladucnel ¡'refirió 

fie esla obra. 
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bildo abierto , y para apoyar su continuación en el 
mando. A lo que contestó con energia D. Corne-
lio S a a v e d r a : - - " N o cuente V. E. conmigo, ni con 
'•mi cuerpo de Patricios para eso: se trata de ase-
" g u r ^ r nuestra suerte y la de la América, y n o s e 
"cons idera segura en sus manos. V. E. està en el 
" c a s o de hacer dimisión: el que à V. E, dio auto-
" r i d a d p a r a mandarnos, ya no existe, y de cons i -
" g u i e n t e tampoco V. E. la tiene ya; por eso hemos 
" r e s u e l t o reasumir nuestros derechos y conservar-
" n o s por nosotros m i s m o s . " Todos los gefes pre
sentes, à escepcion de uno, hablaron en el mismo 
sentido, y desde aquel momento quedó decretada 
la deposición del Virey. 

Una reunion patriótica tuvo lugar en la casa 
de D. Martin Rodriguez, frente al café de Catala
nes, y allí se acordó volverse á reunir en la noche 
en la casa de Rodriguez Peña , à espaldas del h o s 
pital de San Miguel, resolviéndose que las tropas 
nativas permaneciesen acuarteladas y m u n i c i o n a 
das después de la primera lista con sus gefes à la 
cabeza. Ya los revolucionarios mandaban m a s 
que el Virey en los cuarte les . 

En la noche reuniéronse en la casa de Rodr i 
guez Peña : D. Manuel Belgrano, D. Cornelio Saa
vedra, D. Francisco Antonio Ocampo, ü . F l o r e n 
cio Terrada, D. J u a n José Viamonte , ü . Antonio 
Luis Berutti , Dr. D. Feliciano Chiclana, Dr. D. 



J u a n José Passo y su hermano i ) . Francisco, i ) . 
Marlin Rodriguez, ü . Hipólito Vieytes y ü . Agus
tín Donado. Esta junta revolucionaria q u e d e su 
propia autoridad asumió la dictadura sin que el 
pueblo conociese su existencia, no obstante que to
das sus órdenes eran obedecidas por el pueblo y 
por las tropas acuarteladas, acordó que una dipu
tación fuese á int imar al Virey su cesación en el 
mando, dando así el pr imer paso en el sentido de 
allanar los obstáculos que se oponían ¡i la r e u n i o n 
del Congreso popular, que el partido español que
ría evitar. El Dr. D. Juan José Castelli y el Co
mandante D. Martin Rodriguez fueron nombrados 
para desempeñar esta peligrosa comisión. Estos 
dos valerosos patriotas aceptaron sin trepidar el 
encargo , exigiendo que el Comandante ' ferrada 
fuese á ponerse á la cabeza de los Granaderos de 
Fernando V i l , cuerpo nativo, pero mandado en su 
mayor parte por oficiales españoles, que estaba 
acuartelado al pié de los balcones del Virey en la 
Fortaleza. 

Castelli , Rodriguez y Terrada se dirigieron 
en el acto à la Fortaleza. Terrada se puso a l a ca
beza de los Granaderos, y Castelli y Rodriguez su
bieron con paso firme las escaleras que conducían 
à las galerías superiores. Entraron sin hacerse 
anunc iar al salon del Virey, en que este sin sospe
char que habia sonado la última hora del poder co-



l o n i a l . s e entretenia en jugar à los naipes eon el 
Brigadier Oi rn iana , el oidor Caspo y su edecán 
Guaicoiea. Los dos emisarios de la revolución se 
acercaron à la ¡¡¡esa de juego con gravedad y con 
respeto. Castelli tomó la palabra y d i j o : — - " E x m o . 
" S r . : tenemos el sentimiento de venir en c o m i -
"s ion por el pueblo y el e jérc i to que está en a r -
" m a s , á int imar ò Y. F.. la cesación en el mando 
" d e l Yiroinaíoe" El (docto de estas palabras fué 
terrible. Todos se pusieron de pié como movidos 
por un resorte , y Cisneros con los ojos ch i spean
tes y aire amenazador se dirigió hacia Castel l i . 
d i c i é n d o ! e : - - " Q u é atrevimiento es este? Como se 
" a t r o p e l l a asi á la persona del bey en su r e p r e 
s e n t a n t e ? Este es el mayor atentado que pue
b l e cometerse contra la autor idad . " Castelli c o n 
testó con laapacible mansedumbre del que se sien
te fuerte y reposa en su d e r e c h o : — " N o hay que 
" a c a l o r a r s e , Exmo. S r . : l a c o s a n o tiene r e m e d i o . " 
Rodriguez mas impaciente , a g r e g ó : — - " S e ñ o r : c i n -
" c o minutos es el plazo que se nos ha dado para 
"volver con la contestación: vea V. E. lo que b a -
" c e . " Caspe intimidado en presencia de aquella 
resolución que se manifestaba por ei órgano de un 
representante de la opinion y de un representante 
de la fuerza pública, llamó á Cisneros aparte, y 
después de conferenciar algunos minutos con él 
en su gabinete, solió el Virey con aire mas t ran-
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quilo, y dijo á los emisarios coa acento res igna
do: " S e ñ o r e s , cuanto siento ios males que van à 
" v e n i r sobre este pueblo de resultas de este paso; 
" y bien pues, puesto que el pueblo no me quiere 
" y el e jército me abandona, bagan Vdes. lo que 
" q u i e r a n . " Los emisarios salieron á dar cuenta 
del resultado de su misión, y el Coronel D. Martin 
Rodriguez que ha conservado el recuerdo de esta 
escena interesante , dice que todos los patriotas al 
saber que el Virey cedia empezaron á abrazarse, 
arro jando los sombreros al aire . Al dar cuenta 
los patriotas de este resultado al Dr. Leyva, este 
les preguntó: " S u p o n g o que habrán dejado preso 
" a l Virey en la F o r t a l e z a . " — " N o señor," ' le c o n 
t e s t a r o n . — " P u e s han hecho m a l " , repuso Leyva,, 
" y Vdes. tendrán que arrepentirse de no haberlo 
" h e c h o . " 

Vencido y desmoralizado el Virey con este 
nuevo contraste , autorizó el 21 la convocatoria de 
la parte sana del vecindario, para que en un congreso 
público espresase la voluntad del pueblo, á fin de evi
tar la mas lastimosa fermentación. Tales fueron 
las notables palabras del Cabildo al pedir la auto 
rización, en consecuencia del paso dado por B e l 
grano y Saavedra y de la exigencia formulada pos
ter iormente por los gefes de los cuerpos nativos, 
según consta de las Actas Capitulares. 

El 22 se ce lebró el congreso anunciado, pre-
29 
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sidicio por el Cabildo, el cual al tiempo de hacer 
la apertura recomendó à l o s ciudadanos que " e v i -
•'tasen toda innovación ó mudanza, huyendo de 
" l o s estreñios; despreciando medidas estrepitosas 
" ó violentas; y siguiendo un camino medio, con
c i l l a n d o el espíritu de la ley con el respeto à los 
" m a g i s t r a d o s . " El Cabildo, compuesto por m i 
tad de españoles y americanos , mediando entre 
unos y otros, y deseando concil iar la subsistencia 
de los gobernantes españoles con los intereses y 
las exigencias legítimas del pueblo, representaba 
en aquella ocasión á la imparcialidad reacc iona
ria, pues pretender equil ibrar los partidos, era lo 
mismo que destruir la preponderancia de los pa
triotas. Su conducta posterior manifestó que à 
haber tenido los medios suficientes para dominar 
la situación, tal habría sido su política. 

Tres partidos se encontraron frente à frente 
en la asamblea popular del 22 de Mayo. 

El partido metropol i tano, que estaba por la 
continuación del Virey en el mando, con la sola 
innovación de asociar al gobierno à los principales 
miembros de la Audiencia Pre tor ia l . La misma 
Audiencia estaba à la cabeza de este partido, y eran 
sus órganos los oidores de ella, apoyados por la 
autoridad moral del Obispo y la falange de emplea
dos españoles. 

El partido conciliador, que obedecia à la in-
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fluencia de los alcaldes y regidores municipales, v 
que contaba con el apoyo dei respetable General 
español 1). Pascual Ruiz Huidobro, tendia à a m a l 
g a m a r l a s exigencias de la situación con las de los 
partidos estreñios, como queda ya indicado, y re
solvía la cuestión reasumiendo inter inamente el 
mando superior en el Cabildo, hasta tanto que se 
organizase un gobierno provisorio, dependiente 
siempre de la autoridad suprema de la Península. 

liste partido arrastraba tras si algunos pa
triotas, entre otros à D. Nicolas Rodríguez Peña , 
à ¡ ) . Policiano Chiclana, Vieytes, Viamont y Ba l -
carcc . 

La mayoría del partido patriota estaba s im
plemente por la cesación del Virey en el mando y 
por la formación de un gobierno propio, cuyo 
mandato fuese conferido por el pueblo. Este par
tido se subdividia en dos fracciones: unos que de
legaban en el Cabildo la facultad de orgauizar el 
nuevo gobierno, y otros que querían que él fuese 
el resultado de una votación popular. D. C o r n e -
lio Saavedra, que era una de las cabezas visibles 
de la revolución, estaba por el pr imer t empera 
mento . Castelli y otros ciudadanos mas logosos ó 
mas previsores, estaban por lo últ imo. 

Bajo estos auspicios se hho la apertura del 
congreso popular cu las galerías altas de la casa 
consistorial , con asistencia de! Obispo, de los oí-
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dores y de mus de doscientos cincuenlu ciudada
nos respetables, habiendo dejado de asistir como 
doscientos de ¡os que habían sido espresamente in
vitados. 

Eran las nueve de la mañana cuando la asam
blea empezó à reunirse . En pueblo inmenso l le
naba las avenidas de la Plaza mayor , cuyas bocas 
calles estaban guardadas por piquetes de tropa a r 
mada, encargados de conservar el orden, ü n sol 
resplandeciente y tibio i luminaba aquella escena . 
La actitud de los concurrentes era c ircunspecta y 
concentrada. Después de leido por el escr ibano el 
discurso del Cabildo, se siguieron algunos m o m e n 
tos de silencio Henos de solemnidad y r e c o j i m i e n -
to. Entonces tomando la palabra el Obispo L ú e , 
habló con arrogancia en el sentido de los intereses 
de la metrópoli , diciendo que, " m i e n t r a s existiese 
" e n España un pedazo de tierra mandado por espa-
" ñ o l e s , ese pedazo de t ierra debia mandar à las 
" A m e r i c a s ; y que mientras existiese un solo espa-
" ñ o l en las Americas , ese español debia mandar à 
" l o s a m e r i c a n o s . " Los Dres. Passo y Castelli, se 
levantaron irritados para repl icar al Obispo, pero 
á las primeras palabras les cortó el discurso di 
ciendo: " A m i n o se me ha llamado á este lugar 
" p a r a sostener disputas, sino para que diga y ma
n i f i e s t e l ibremente mi opinion, y asi lo be h e c h o . " 
Los oidores de la Audiencia, los Dres. Caspe y Vi-
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Hola siguieron al Obispo, hablando con calor en 
pro de los intereses de la madre patria^ sosteniendo 
que la España no habia caducado, ni podia cadu
car , y (pie no debían subrogarse las autoridades 
existentes, opinando sin embargo porque se asocia
sen al Virey dos miembros de la Audiencia, como 
que era una corporación que igualmente derivaba 
de la soberanía del monarca . 

Eas palabras de los oidores hicieron profunda 
impresión en la asamblea. Algunos patriotas c r e 
yeron perdida la votación, si ella se iniciaba bajo 
la inf luenciado los dos discursos que acababan de 
oirse. Entonces volvieron sus ojos inquietos hacia 
un estremo de la galeria, en que se veia un grupo 
de personajes , que parecían colocados allí por la 
mano del desl ino. 

En un largo escaño y cerca de la puerta de 
entrada, se veían sentados, al e locuente Dr. Caste-
lli y al profundo abogado D. Juan José Passo. Mas 
lejos divisábase la cabeza austera de D. Bernardino 
Rivadavia, y puesto de pié, apoyado en el respaldo 
del escaño al D r . 1). Mariano Moreno, en cuyo 
semblante no se traslucía ninguna aj i tacion. B e l 
grano y el joven teniente de infanteria D. ¡Nicolás 
de Vedia ocupaban el estremo del escaño. Be lgra
no era el encargado de hacer la señal con un pa
ñuelo blanco, en el caso que se pretendiese vio
lentar á la asamblea. T na porción de patriotas a r -
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mudos, estaban pendientes del movimiento de su 
brazo y prontos á trasmilir la señal à los patriotas 
«pie ocupaban las calles, la plaza y las escaleras de 
la casa consistorial . Castelli y Passo eran los o r a 
dores del pueblo: su actitud parecía indicar el d e 
saliento ó la paralización de sus facultades. En 
aquel momento decisivo se levantó de su asiento el 
joven Vedia, y diri j iéndose à Castelli le dijo en a l 
ta voz. tomándole de! brazo: " H a b l e Yd. por todos 
" n o s o t r o s , Sr . D. Juan J o s é , ¿a quién teme Y d . ? " — 
Castelli se puso de pié con el semblante súbita
mente i luminado, y habló como un inspirado, con 
la elocuencia florida y fascinadora que l e e r á pecu
liar. A Castelli siguió Passo: su palabra grave, con
centrada y vigorosa, e jercía un irresistible poder 
de convencimiento. Las conclusiones de ambos 
tr ibunos eran las mismas: " l a España ha caducado, 
" y con ella las autoridades que son su emanación . 
" E l pueblo ha reasumido la soberanía , y à él toca 
" i n s t i t u i r el nuevo gobierno en representación di -
" r c c t a de la soberanía del Monarca . " Nada tuvie
ron que contestar ios oidores: Caspe incl inó la c a 
beza y guardó silencio. Vi 1 Iota, sea despecho, sea 
dolor por la melancólica suerte de la España c a 
duca, no pudo contener sus lágrimas, y la palabra 
se anudó en su garganta. La sublime alegria pre
cursora del triunfo se dibujó en aquel momento 
en los semblantes de los patriólas decididos, y 
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muchos nativos que hasta entonces habían perma
necido indecisos, rodearon à Belgrano ofreciéndole 
su apoyo para sostener las deliberaciones de la 
asamblea. 

inmediatamente se procedió à fijar una pro
posición para votar, y después de desechar los dos 
que respondían á las contemporizaciones del Ca
bildo y a la ambición de la Audiencia, triunfó la 
de los patriotas, concebida en estos términoe: " S i 
" s e ha de sobrogar otra autoridad ó la superior 
" q u e obtiene el Exmo. Señor Virey, dependiente 
" d e la Soberana; que se ejerza lc j i t imamente á 
" n o m b r e del Sr. D. Fernando VII , y en q u i e n ? " — 
Tal fué la fórmula de la revolución de Mayo. 

Siguióse la votación. • 

El voto de Castelli , que fué el mas esplici to, 
era porque " l a elección de los vocales del nuevo 
" g o b i e r n o , se hiciese por el pueblo, junto el Ca-
" b i l d o abierto sin d e m o r a . " Tuvo pocos prosé
litos. 

El voto de D. Cornelio Saavedra fué el que 
arrastró tras si la mayoría , la que, declarando ca
duca la autoridad del Virey, delegó en el Cabildo 
la facultad de n o m b r a r l a J u n t a de Gobierno que 
debia subrogarle , " e n el modo y forma que el Ga-
" b i l d o lo hallase conveniente . " Belgrano inc l ina
do siempre á la moderación, votó con Saavedra, 
separándose por esta vez de su antiguo compañero 
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el Dr. CasLellL Mas tarde tuvo lugar de ar repen
tirse esta infidelidad. 

El resultado de la votación individual quedó 
formulado en los términos siguientes, que constan 
del acta: " E n la imposibilidad de concil iar la t ran
q u i l i d a d pública con la permanencia del Virey y 
" r é g i m e n establecido, facúltase al Cabildo para 
" q u e constituya una Junta del modo mas conve-
" n i e n t e à las ideas generales del pueblo y c i rcuns-
" t a n c i a s actuales , en la que se depositara la auto 
r i d a d basta la reunion de los Diputados de las 
" d e m á s ciudades y vil las." ' 

El relo\ de Cabildo daba las doce de la noche 
al t iempo de terminarse la votación. Aquella fué 
la úl t ima hora de la dominación española en el Rio 
de la Plata. La campana que debia tocar mas ade
lante las al de la revolución, resonaba en 
aquel momento lenta y pausada, sobre las cabezas 
d é l a primera asamblea soberana, que inauguró la 
l ibertad y proclamó los derechos del h o m b r e en la 
patria de los argent inos . 



CAPITULO IX. 

intervención del pueblo en la política—lieaccion del Cabildo—Kl Ca
bildo reasume ei mando supremo—Nombra al Virey Presidente 
de una Junta de Gobierno—Indignación pública—lletratos de 
French y Berutti—Los chisperos—Tumulto popular—Reuniones 
de los patriotas en la noche del 2li de Mayo—Escenas en el cuar
tel de Patricios—Nueva intimación al Virey—Renuncia la presi
dencia déla Junta—Lucha entre el pueblo y el Cabildo—Revolu
ción del 25 de Mayo—Origen de los colores nacionales—Creación 
de la Junta Gubernativa—Belgrano es nombrado vocal de ella. 

1810. 

Un nuevo actor del drama revolucionario va 
à presentarse en la escena pol i t ics : ei pueblo, el 
pueblo de la plaza pública, que no discute, pero 
que marcha s iempre en columna cerrada apoyando 
los grandes movimientos , que deciden de sus des
tinos. Su actitud habia sido pasiva, aunque deci 
dida, en las peripecias que habían tenido lugar. El 
esperaba tranquilo el resultado de las del iberacio
nes de sus representantes legít imos, y confundido 
en las masas compactas de los batallones nativos, 
esperaba la señal de sus gefes para intervenir con 
las armas , si fuese necesario. 

Tanto los patriotas que encabezaban el movi-
3 0 
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miento revolucionario, como los españoles que en 
el Cabildo abierto habían cedido al empuje de la 
opinion, lodos pertenecían à lo que podia l lamarse 
la parte aristocràtica de la sociedad. Las tenden
cias de ambas fracciones eran esencialmente con
servadoras en cuanto à la subsistencia del orden 
público, y esto hacia que se encontrasen de a c u e r 
do en un punto capital , cual era el de impedir que 
el populacho tomase en la gestión de los negocios 
públicos una participación activa y directa . El po
pulacho era el pueblo que habia formado el e j é r c i 
to de la Reconquista ; el que habia obligado al Ca
bildo en 1806 à deponer al Virey Sobremonte , y el 
mismo que después de ac lamar à L in iers por su 
caudillo, habia hecho la defensa de Buenos Aires y 
consolidado con su decision la preponderancia de 
los nativos sobre los españoles europeos. Esta era 
la gran reserva de la revolución. Los patriotas mo
derados temían los desórdenes à que podía e n t r e 
garse un pueblo repent inamente emancipado, y 
juzgando por lo que habia acontecido en otros paí 
ses, creian que el triunfo de la libertad seria man
chado por escesos, que solo podrían evitarse m a n 
teniendo la agitación de las regiones superiores de 
la sociedad, y resolviendo la crisis por medios pu
ramente pacíficos y parlamentarios . Esto esplica 
porque la mayoría había delegado en el Cabildo 
la facultad de nombrar la Junta de Gobierno. 
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Los españoles, aprovechándose de las tenden
cias moderadas del partido patriota, procuraron 
neutralizar el triunfo de! pueblo el 22 de Mayo, 
combatiéndole en el terreno pacífico que él mismo 
habia elejido para evolucionar. Acercáronse secre
tamente á los miembros del Cabildo que les perte
necían, y estos influyendo sobre los demás, logra
ron fijar las vacilaciones de aquella corporación 
decidiéndola á eludir ia voluntad del pueblo, cla
ramente manifestada. Considerándose el Cabildo 
arbitro de la situación, creyó dominarla completa 
mente , accediendo à los deseos del pueblo en apa
riencia y burlando en realidad sus esperanzas. 

Reunióse el Cabildo el dia 23 por la mañana, 
y suspendiendo la continuación dH Congreso por 
inconveniente é innecesario, acordó " q u e sin embar-
" g o de haber à pluralidad de votos cesado en el 
" m a n d o el Virey, no fuese separado absolutamente, 
" s i n o que se le nombrasen acompañados con quie-
" n e s hubiese de gobernar hasta la congregación de 
" l o s diputados del V i r e i n a t o . " 

Esto era lo mismo que Cisneros habia anun
ciado en su proclama del 18 y lo que los ministros 
de la Real Audiencia deseaban, para m a n t e n e r el 
poder y la influencia en manos del partido m e t r o 
politano. El Cabildo, después de haber obedecido 
momentáneamente al impulso de la opinion públi
ca , se/ponia imprudentemente a la cabeza de la 
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coutra - re ïo luc ion , abusando deia confianza que el 
pueblo habia depositado en él . 

La resolución del Cabildo sorprendió al mis 
mo Cisneros por su audacia, y temeroso de com
prometerse con el pueblo , pidió al Cabildo que 
previamente se pusiese de acuerdo con los c o m a n 
dantes de los cuerpos de la guarnición. Llamados 
estos declararon que " l o que el pueblo ansiaba era 
" q u e se hiciese pública la cesación del Virey en el 
" m a n d o . " En consecuencia el Cabildo pidió una 
compañía de Patricios para publicar el bando que 
declaraba caduca la autoridad del Virey, preparán
dose mientras Lauto à llevar adelante la premedi ta 
da contra-revolucion. 

Estas disposiciones reaccionarias del Cabildo 
no escaparon al ojo vigilante de la comisión di 
rectiva de la revolución de que formaba parte Bel
grano, y cuya existencia se había hecho pública 
ya. Mientras el Virey descendia y el Cabildo tra
ba jaba por levantarlo, la comisión directiva sentia 
dilatarse su esfera de acción, y veia que podia c o n 
tar con un nuevo elemento que basta entonces no 
habia entrado en los cálculos de los patriotas sino 
como entidad pasiva. Este elemento era el pue
blo, que según ei plan acordado debia apoyar el 
movimiento, pero sin tomar en él una participa
ción directa. Pero en presencia del giro inespe
rado que iban á tomar los sucesos, vieron que no 
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podían |)i'escíndir de poner en .movimiento esta 
palanca irresistible de las nuevas ideas. Desatado 
el torrente popular no era posible darle dirección 
sino contundiéndose con él , y la comisión d i rec 
tiva de los siete comprendiéndolo asi, dejó de ser 
desde este momento la junta secreta de la revolu
ción y se convirtió en el núcleo indisoluble del par
tido revolucionario, afiliando en ella à los patrio
tas que mas se habían distinguido en los dias an
teriores . Esta nueva organización dio mayor con-
f ianz ia los patriotas, y les hizo esperar con mas 
tranquilidad ia resolución definitiva del Cabildo. 

El dia se pasaba, la noche se acercaba y el 
bando de la deposición del Virey no se publicaba. 
Mientras tanto el Cabildo continuaba su sesión se 
creta à puerta cerrada. Kl pueblo reunido en la 
plaza y en la calle empezó á entrar en sospechas y a 
agitarse por esta inesplicable demora. Para pre
venir un estallido popular, Belgrano y Saavedra se 
constituyeron en diputados del pueblo, y penetran
do á la sala capitular en que tenia lugar la se 
sión, se apersonaron al Cabildo haciéndole presente 
que el pueblo estaba agitado por su tardanza en 
reasumir el mando supremo y anunciar pública
mente la destitución del Virey. Los cabildantes 
contestaron que la demora pro venia de que habían 
acordado que á un mismo tiempo se publicase el 
bando de la cesación del Virey y el de la creación 
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de la nueva j i m i a de gobierno que debia sueedcr-
le. Al saber Belgrano y Saavedra que acababan de 
ser nombrados vocales de la proyectada j u n t a , en 
consorcio del Virey y de dos miembros exaltados 
del partido español, declararon formalmente que 
se oponían à aquel nombramiento , que ellos por 
su parte no aceptaban; porque no era la ambición 
d e m a n d o sino el interés público lo que los movia; 
y que en cuanloa los demás vocales, los rechazaban 
porque no merecían la confianza del pueblo; que 
era necesario aquietar al pueblo, insistiendo en que 
se publicase inmediatamente por bando la cesación 
del Virey en el mando, para que los vecinos se r e 
tirasen tranquilamente à sus casas antes de que 
anocheciese; y por últ imo, que se dejase para el 
dia siguiente la proclamación de la nueva j u n t a , 
que en-n ingún caso debia ser compuesta de las 
personas nombradas, porque eslo podria dar lugar 
cà consecuencias funestas. El lenguaje moderado y 
firme de estos patriotas tan desinteresados como 
amantes de los derechos del pueblo y de la c o n 
servación del orden, impuso al Cabildo, y le hizo 
desist iren consecuencia de su proyecto, ordenan
do que en el acto se publicase el bando qiio de
claraba caduca la autoridad del Virey. 

EI sol se ponia en el horizonte, como un sím
bolo del poder colonial que descendía al ocaso, 
al mismo tiempo que una compañía de Patricio? 
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mandada por Eustoquio Diaz Vélez, anunciaba à son 
de cajas y voz de pregonero que el Virey de las 
Provincias del Rio de la Plata habia caducado, y 
que el Cabildo reasumía el mando supremo del Vi-
re inato , por la voluntad del pueblo. 

Dueño el Cabildo de la suprema autoridad se 
creyó en estado de dictar la ley al pueblo. El vér
tigo se apoderó de esta corporación, y desde este 
momento fué el juguete ó de sus veleidades de do
minación ó del embate de las olas populares. 

Reunido el Cabildo el dia 2/i procedió à nom
brar una junla de cuatro vocales, de la que debia 
tener la presidencia el Virey conservando el man
do superior de las armas . Para satisfacer las 
exigencias de los nativos se incluyeron entre los 
vocales à D. Cornelio Saavedra y D. Juan José Cas-
lelli , con lo cual , y con ofrecer una amnistia por 
los sucesos del dia 22 y prometer la reunion de un 
congreso general de todas las provincias para m a s 
adelante, creyóse haber dominado completamente 
la cr is is . 

D. Cornelio Saavedra inclinado siempre á evi
tar los estreñios , adoptó de buena fé el t empera
mento del Cabildo, y su voto arrastró à los demás 
gefes de fuerza armada, que se comprometieron á 
sostener la autoridad que el Cabildo iba à instituir 
falseando el mandato popular. 

Fuerte el Cabildo con este apoyo y consicle-
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rriiuloM' omnipotente, procedió ;\ instalar la nue
va j u n t a , devolviendo al Virey por medio de una 
intriga el poder (pie el pueblo le habia arrebatado 
por una revolución pacifica y legal. Los repiques 
de campanas y los cañones de la fortaleza saluda
ron esta restauración del poder colonial , que debia 
ser de muy corla duración. 

En el primer momento los patriotas quedaron 
desconcertados en vista de este resultado, que de
jaba burladas sus esperanzas. Reposando sobre 
sus laureles se habian entregado à una ciega c o n 
fianza, y repent inamente se veían casi inermes pa
ra vencer las nuevas resistencias, à causa de la 
c ircunstancia de haberse puesto Saavedra de parte 
de la nueva autoridad. 

La actitud del pueblo vino á resolver la difi
cultad. Levantándose espontáneamente à la altu
ra de la situación, él fué quien restableció la lu 
cha , alentando à los t ímidos, comunicando nuevo 
brío á los valientes y removiendo con mano vigo
rosa las resistencias que se oponían á la marcha 
tr iunfante de la revolución. 

Apenas se supo la resolución del Cabildo, un 
sordo r u m o r de descontento, precursor de una 
tempestad, empezó à c ircular por las plazas y las 
calles. El dia estaba opaco y lluvioso y el aire frío 
que corría i r r i tándola fibra, predisponía á los hom
bres para las resoluciones atrevidas. Chiclana con 
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rostro airado y talante amenazador recorria los 
apiñados grupos de ciudadanos reunidos en la ve
reda ancha de la plaza, que es hoy la recova nueva. 
Encontrando à su paso a Berutt i , Las l l e ras , F rench , 
Melian y otros que hablaban con exaltación, se di -
r i j i ó à e l l o s y les dijo en al tasvoces : " P o r qué hemos 
" d e dejai - que quede el Virey? Por qué?"—Aque
llas palabras fueron un golpe eléctr ico para la mul
titud preñada de iras . Sin embargo su actitud fué 
por el momento pacifica, y poco à poco se disper
só para volver con nuevos brios al terreno de la 
lucha, que era la plaza pública. 

De entreaquel la multitud vibrante de indigna
ción y de entusiasmo se vio surgir una nueva enti
dad, activa, intel igente y audaz, que á la manera de 
las guerril las que preceden la marcha de los e jér
c i tos , era precursora del pueblo próximo à mover
se en masa. Esta entidad era la juventud, que sin 
voz en los conse jos , obedecía al impulso que le co
municaban los directores del movimiento. O r g a 
nizados los jóvenes bajo el titulo de Chisperos, que 
se habia hecho popular en esos dias, ellos eran los 
encargados de propagare ! incendio revolucionario, 
haciéndose los heraldos de las buenas nuevas, 
constituyéndose en a jentes oficiosos de la policia 
popular, y transformándose en tribunos improvisa
dos que elejian por campo de sus maniobras los 
cafees y los cuarte les , que eran entonces los cen-

31 
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tros de la opinion de la fuerza. Dist inguíanse 
entre todos ellos á D. Domingo French , caràc ter 
impetuoso y espansivo, apropòsito para acaudillar 
grupos populares; y D. Antonio Luis Berutt i , ver 
boso, lleno de petulancia y animado por una chis 
pa del fuego sagrado que i luminaba su fisonomía 
y calentaba su palabra. French era el agente po
pular de Belgrano, y Berutti lo era de Rodriguez 
Peña. A estos dos agitadores subalternos de la r e 
volución se deben las dos inspiraciones mas h e r 
mosas del 25 de Mayo,, como se verá mas adelante. 

Con tal disposición de parte del pueblo y con 
tales combust ib les , el incendio se propagó rápida
mente por toda la ciudad; aislando à la nueva auto
ridad dentro ele los muros de la Fortaleza. Cis
neros inerte y taciturno como de cos tumbre , veia 
à los patriotas invadiendo los cuarteles y apode
rándose nuevamente del espíritu de las tropas, 
mientras él con el mando nominal de las armas no 
podia contar sino con la fidelidad de los Tejimien
tos del F i jo y Dragoues, cuerpos que estaban casi 
en esqueleto. Los españoles intimidados ante la 
actitud decidida del pueblo, y recordando la lec
ción del 1.° de Enero , no se atrevían à salir de sus 
casas. Solo el Cabildo aparentaba energía , per 
sistiendo en su error de considerarse arbitro de los 
destinos de un pueblo. 

La agitación fué creciendo por grados, al mis-
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nio tiempo que los grupos de gentes se iban con
densando en la Plaza Mayor. Por la tarde se for
mó una reunion numerosa de ciudadanos al pié 
de los balcones de las casas capitulares, protestan
do contra la resolución del Cabildo y pidiendo que 
se anúlasela nueva.autoridad. 

En seguida reuniéronse los órganos mas c a 
racterizados de la agitación en la c a s a d e P e ñ a , que 
durante aquellos dias de crisis fué el elaboratorio 
de los planes revolucionarios. Veíase alli á Moie-
no, que basta entonces habia tomado poca parte 
en la agitación; á D. José Darragueira, ! ) . Matias 
Irigoyen, 1). Martin Tompson, 1 ) . José Moldes, I ) . 
Juan R. Ralcarce . i ) . Juan José Viamonl , antiguos 
tertul ianos de la casa de Peña y colaboradores acti
vos en los trabajos déla comisión de los siete ( i ) . 
El alma bien templada de Peña daba tono à a q u e 
llas reuniones, que Lenian para sus autores el inte
rés dramático de una situación nueva. Castelli que 
por la mañana habia aceptado el puesto de vocal 
de la nueva J u n t a , poseído de u n a e n e r j i a febril es
taba ahora por los partidos estreñios y dominaba 
á todos con el poder de su elocuencia . Vieytes, ha-

(1) Enlrelos activos colaboradores de la revolución de Mayo (va
rios de los cuales se hallaban presentes en aquella reunion memorable', 
no hemos tenido ocasión de nombrar á Fray Cayetano Kodrigue.T. al 
Dr. 1). Vicente Lopez, D. Eusloquio Oiaz Velez, P. Tomas (luido. 1». 
Enrique Martinez, D. Manuel .Moreno, D. Francisco Antonio Orliz de 
Ocampo y otros muchos (pie --eria largo enumerar. 
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bitualmenle reposado, manifestaba una resolución 
reconcentrada que imponía á sus amigos. El t e r 
r ible Chiclana, hombre de acción y de buen sent i 
do á la vez, respondía de la .Legion Patr ic ia , en la 
cual mandada una compañía que estoba pronta à 
su voz: apoyado por los demás oficiales y contando 
con la cooperación de los cuerpos nativos, era eí 
único que podía equil ibrar la poderosa influencia 
de Saavedra. Belgrano, contra su cos tumbre , era 
de ios mas exaltados, y él comunicaba su espíritu 
generoso à los jóvenes que recien se ensayaban en 
aquellas agitaciones precursoras de Ja vida b o r r a s 
cosa de las repúblicas. La opinion estaba sin e m 
bargo dividida, aunque la mayoría se incl inaba à 
levantar resueltamente las armas para hacer c u m 
plir las voluntades del pueblo. Otros mas pruden
tes estaban porque se procurase hacer renunc iar 
al Y i r e y . — " ¿ Y si no renuncia?"—preguntó uno. Al 
oir aquella interrogación, Belgrano que vestido de 
uni fórmese hallaba reclinado en el sofá de una sa
la contigua, postrado por las vigilias de la revolu
ción, se levantó súbitamente , " c o n el rostro encen
dido por la sangre g e n e r o s a , " según laespresion de 
un testigo presencial ( 2 ) , di jo, paseando una m í r a -

,2) El General f>. Tom..« Cuido, "¡U-seña Histórica de los suce
sos de Mayo" diada en una nota del Prefacio. Los pormenores 
que en esta Hcseña se dan sobre la animada escena que tuvo lugar en 
aquell., noche en el seno del club palriólico. inc fueron comunicados 
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da altiva en torno suyo y llevando la mano-a la cruz 
de su espada: " J u r o á la patria y á mis compañe-
" r o s , que si à las tres de la tarde el Virey no ha re-
" n u n c i a d o , lo arro jaremos por las vtmlanas de la 
"For ta leza a b a j o . " Estas valientes palabras hicie
ron profunda sensación, y lijaron todas las i r reso
luciones. El joven Vedia, que con otros varios de 
su misma edad habia sido introducido en aquella 
noche al club patriota por la primera vez, dijo, d i -
ri j iéndose a Delgrano: " E s o corre de nue>tracuen-
t a , " llevando también la mano al puño de su espa
da y señalando à los mil i tares que se hallaban pre
sentes, (pie imitaron su gesto decidido. Esta es 
cena animada colmó la medida del entusiasmo que 
inundó el alma de todos los patriotas. 

Peña , aunque dotado de una gran energia era 
un hombre positivo que aceptaba el entusiasmo 
como un auxiliar poderoso, pero que daba mas 
importancia à las combinaciones políticas y à la 
sólida organización de los elementos materiales 
que debian apoyarlas. El fué uno de los primeros 
que puso su fortuna al servicio de la revolución, 
iniciando la idea de una suscripción patriótica pa
ra asegurarse de las tropas; y el que, sintiendo la 
necesidad de contar con un núcleo de fuerza, 
imaginó construir en su quinta un palomar gigan-

ha mas de diez y ocho por el (¡enere! I). Meólas de Vedia. y conservo 

de su puño y lelra el apunle en (pie la describe. 
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tesco. quo Ics permiüa tener reunido un número 
considerable de ¡icones, los cuales componían la 
guardia de la comisión revolucionaria. Estos dos 
rasgos pintan al hombro generoso y valiente á la 
par que cauto. Por eso se inclinaba à (píese bus
case un medio pacifico y seguro, antes de apelar a 
las armas , y persuadia en este sentido à Belgrano 
y Chiclana, cuando supieron (pie los cuarteles es
taban en grande agitación, y que el regimiento de 
Patricios estaba próximo á salir formado a la plaza 
y resolver la cuest iona balazos. La reunion diputó 
en el acto tí Moreno, lrigoyen y Chiclana para que 
fuesen à contener aquel estallido de la indignación 
popular. 

El cuartel de patricios era al mismo t iempo 
el teatro de otra escena no menos animada. 

L a reunion popular de la plaza, exaltada con 
la primera manifestación del descontento público 
al pié de los balcones de Cabildo, se habia diri j ido 
en masa al cuartel de Patr ic ios , situado à espaldas 
de la Iglesia del Colegio. Este cuartel habia sido 
durante todo el dia el punto de reunion de los pa
triotas. Los capitanes estaban al frente de sus 
compañías, y los oficiales de los domas cuerpos ha
bían acudido allí para decidir a la tropa con su 
e jemplo. A los gritos del pueblo indignado, las 
compañías de patricios acuarteladas fraternizaron 
con él con demostraciones de entusiasmo. Losof i -
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ciaies del regimiento unidos à los demás militares 
al li presentes y à los agitadores de la plaza públi
ca, se reunieron en asamblea permanente en el 
salon de la mayoria . Casi todos estaban por (pie se 
pusiese inmediatamente la tropa sobre las armas y 
se resolviese la cuestión por la fuerza de las bayo
netas, derribando la autoridad instituida por el 
Cabildo. Tal habría sitio el resultado, si no hu
biesen llegado á tiempo Chiclana, Irigovon y D. 
Mariano Moreno, quienes consiguieron templar 
los ánimos acalorados, reduciéndolos à que al si
guiente dia se elevase una Representación al Cabil
do, en que se exi j iese el cumplimiento de la volun
tad del pueblo legalmente espresada. 

Esta variación en las ideas de Chiclana tenia 
por origen una conferencia que habia tenido con 
1). Cornelio Saavedra. Atado este por su compro
miso ante el Cabildo, por su posición de miembro 
del nuevo gobierno y persuadido que el pueblo 
debia contentarse con el triunfo obtenido, de jan
do para mas adelante el desarrollo de sus pla
nes revolucionarios, se manifestó resuelto á 
oponerse á los proyectos de los que no se confor
maban con la nueva combinación; pero convenci 
do de la imposibilidad de luchar con el pueblo y 
viendo el estado de efervescencia de su re j imiento , 
ganado ya por la revolución, exij iò de Chiclana y 
de sus demás amigos que suspendiesen todo proce-
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der viólenlo, comprometiéndose él à arrancar del 
Virey y de los demás vocales una renuncia . 

1 ) . Cornelio Saavedra asociado de Castell i se 
presento en la misma noche al Virey, intimándole 
que era forzoso dejase el mando, porque el pueblo 
asi lo quería. Cisneros, viéndose abandonado de 
todos y que le faltaba su biazo fuerte, estendió en 
el acto su renuncia que firmaron con él sus nuevos 
colegas, diciendo (pie "cons ideraban que esle era 
" e l único medio de ca lma! - l a agitación y eferves
c e n c i a que se habia renovado entre las g e n t e s . " 

"Nadie durmió aquella noche en Buenos Aires 
esperando con impaciencia las luces del nuevo día, 
que debía ser el mas memorable de la historia 
argentina. La Representación que debía presentar
se al Cabildo c irculó esa noche por toda la ciudad 
y se llenaba de firmas, mientras que French r e u 
niendo los manólos del barrio del alto y Berutt i 
encabezando á los ciudadanos mas decididos t o 
maban en la Plaza Mayor sus posiciones estratégi 
cas . Esta era la intrépida vanguardia de la revo
lución. Las tropas mientras tanto permanecían 
acuarteladas con los gefes y oficiales patriotas á la 
cabeza. Lo que se quería era hacer triunfar la r e 
volución sin emplear las bayonetas. 

Amaneció por fin el 2 5 de Mayo de 1 8 1 0 . El 
cielo estaba opaco y lluvioso como en el día a n t e 
r ior , y veíanse à lo largo de la vereda ancha gru-
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pos do gen Les armadas de estoques y pistolas en 
cuyos rostros estaban dibujadas las fatigas del in
somnio. El punto de reunion era una posada si
tuada sobre la misma vereda donde los ciudadanos 
se guarecían de la lluvia. French y Berutt i diri
gían las operaciones de esta reunion, en cuyos m o 
vimientos se notaba cierta organización que mani
festaba estaban bien preparados para la lucha. 

Reunióse temprano el Cabildo para tomar en 
consideración la renuncia del Virey y la represen
tación del pueblo, manifestaciones del poder co lo 
nial que abdicaba en su impotencia, y de la sobera
nía popular que se inauguraba. El Cabildo, con 
esa energía ficticia que es propia de las corpora
ciones que no son impulsadas por principios lijos, 
y que suplen la falta de medios por la entereza de 
resoluciones que no han de e jecutar ellas mismas , 
contestó al Virey que no debia hacerse lugar á la 
petición del pueblo, y que a él le tocaba repr imir 
con la fuerza de las armas á los descontentos, 'na
ciéndole responsable de las consecuencias . 

Al mismo tiempo que en las galerías altas de 
la casa capitular se celebraba la sesión del Cabildo, 
una escena mas animada tenia lugar en la plaza. 
Como la reunion se engrosase por momentos y 
fuese necesario darle una organización, imaginó 
French la adopción de un distintivo para los pa
tr iotas. Entró à una de las tiendas de la Recova y 

3 2 
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tomó varias piezas de cintas blancas y celestes, co
lores popularizados por los Patric ios en sus unifor
mes desde las invasiones inglesas, y que habia adop
tado el pueblo como divisa de partido en los dias 
anteriores. Apostando en seguida piquetes en las 
avenidas de la plaza, los armó de t i jeras y de c i n 
tas blancas y celestes, con orden de no dejar pene
trar sino á los patriotas y de hacerles poner el dis 
tintivo. Berutt i fué el pr imero que enarboló en 
su sombrero los colores patr iót icos , que muy luego 
iban à recorrer triunfantes toda la América del 
.Sur. Instantáneamente se vio toda la reunion po
pular con cintas celestes y blancas pendientes del 
pecho. Tal fué el origen de los colores de la b a n 
dera argentina, origen que nadie habia hecho c o 
nocer hasta hoy y que se ha salvado por la t radi 
ción oral . Mas t a r d e veremos á Belgrano ser el 
primero que enarbo le esa bandera y el pr imero 
que la afirme con una victoria. 

El pueblo vestido con los colores de su h e r m o 
so cielo se diri j ió en masa á los corredores de la 
casa capitular, acaudillado siempre por French y 
por Berutt i . Estos dos tr ibunos presidiendo una di 
putación se apersonaron en la sala de sesiones, 
exigiendo con firmeza que se cumpliese la volun
tad del pueblo deponiendo al Virey del m a n d o , in
crepando al Cabildo por haberse escedido de sus 
facultades, y acabando por anunciar que el t iem-
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po era precioso y que la paciencia se agotaba. 

El Cabildo no creia en el pueblo. Le parecia 
sin duda un sueño que en una colonia esclavizada 
surgiera repent inamente una nueva entidad. Asi 
fué que en vez de acceder á sus deseos, mandó l la 
mar á los comandantes de la fuerza armada para 
repr imir por medio de las armas lo que en s u ce
guedad consideraba una asonada pasagera. Los 
comandantes lucieron caer la venda que cubría los 
ojos de los cabildantes. Todos ellos, á cscepcion 
de tres que guardaron un tímido silencio, declara
ron terminantemente que ni podían contrarestar el 
descontento público, ni sostener al gobierno esta
blecido, ni aun sostenerse à si mismos , pues sus 
tropas estaban por el pueblo; que no veían mas m e 
dio de impedir mayores males que la deposición 
del Virey, " p o r q u e así lo exigía la suprema l e y . " 

En aquel momento oyéronse grandes golpes 
dados sobre las puertas por la mano robusta del 
pueblo, dominando el tumulto las voces de French 
y de Berutt i eme repet ían: " E l pueblo quiere sa
ber de lo que se trata. '" Tuvo que salir el c o m a n 
dante D. Martin Rodriguez à aquietar á sus amigos 
asegurándoles que todo se arreglaria como lo de
seaban. D. Martin Rodriguez era uno de los po
cos comandantes que tenían la confianza del pue
blo, y sus palabras contestadas con vivas serenaron 
!a mult i tud. 
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I'll Cabildo vencido se disponía á acceder à los 
deseos del pueblo, pero ya el pueblo no se conten-
Loba con lo que habia pedido. Queria afianzar su 
triunfo para no esponerse á una nueva contra - re 
volución, [ia un intervalo, el fogoso Berutt i i lumi
nado por una de esas inspiraciones súbitas (pie de
finen una situación, tomó una pluma y escribió va
rios nombres en un papel, lira la lista de la futura 
Junta revolucionaria, que fué aceptada por a c l a 
mación popular, nombrándose una nueva diputa
ción para (pie la impusiese al Cabildo ( 2 ) . 

Los diputados del pueblo comparecieron n u e 
vamente a la barra del Ayuntamiento, no c o 
mo peticionarios sino como embajadores del 
nuevo soberano. Declararon con entereza que el 

(02) F.n la liar ña Histórica antes citada, el Jeneral I). lomas Unido 
confirma lo que asevero en el leslo, en cuanto à ser Berutti el autor es-
clusivo de la lista de la Junta Gubernativa,que escribió en un moni Mi
to de inspiración; pero creo que se equivoca en cuanto al lugar val 
momento en que la escribió, cuando asegura que fué en la noche ante
rior en el Club de patriotas reunido en casado 1). Nicolas Ilodriguez 
Peña. Como un comprobante de mi version puedo citar el testimonio 
del mismo Peña, y el del General Vcdia, por lo que respecta á no ha
berse confeccionado la lisia en la ocasión indicada; y como una prueba 
negativa deque la lisia no fué confeccionada en el Club, se puede aña
dir que imitándose presentes en aquel Club Belgrano y I). Mariano 
Moreno, según el testimonio del mismo Sr. Guido, el primero dice. en. 
sus Memorias, que fué sorprendido por el nombramiento; y el segun
do, horas después de ser nombrado Secretario de la Junta, ni sospe
chaba ¡al rumor, según lo asegura iaf hermano en su Yitla \ )!cni" 

rt'ax i·ii l.i pajina 212. 



DI: H i a . c i i A M i . 2 5 3 

pueblo habia reasumido la soberanía delegada en el 
Cabildo; que era su voluntad se nombrase una nue
va Junta compuesta de Saavedra, Castelli, Belgra
no, Azcuénaga, Albcrti . Mateu, Larrea, Passo, y 
Moreno; decretándose en el acto una espedicion 
mil i tar para las provincias del interior , para que 
fuese portadora de las ordenes de la nueva autori
dad, lista misma petición fué presentada por es-
criLo. 

El Cabildo obsecado persistia en no creer en 
el pueblo, y exijia (pie se congregase en la plaza 
para convencerse de que tal era su voluntad. Sa
lió el Cabildo al balcón y French y Berutti desple
garon al pié de él su batallón patriótico, que en 
aquel m o m e n t o à causa de la lluvia y de lo avanza
do de. la hora, solamente contaba poco mas de un 
centenar de hombres . No correspondiendo aquel 
número à la idea que el Cabildo se habia formado 
de aquella entidad desconocida para él, gritó el 
Sindico Procurador—¿Donde está el pueblo?—A lo 
que contestaron varios que se locase la campana 
de Cabildo para que la población se congregase, y 
que sino se hacia por falla de badajo ellos tocarian 
generala y abrir ían los cuarte les , y que entonces 
vería el Cabildo donde estaba el pueblo. 

El Cabildo, cediendo à la presión popular, 
creyó al fin en el pueblo, é incl inándose ante su 
soberanía, proclamó bajo su dictado la nueva J im-
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la Gubernativa, ole la que era Belgrano uno <Jc los 

vocales. 
Asi fué como lielgrano subió al poder en alas 

de la popularidad y bajo los auspicios de una re
volución memorable , que el habia contribuido a 
preparar con lanía perseverancia como intel igen
c ia . 



CAPITULO X. 

üclgrano como hombre de revolución y de gobierno. — Paralelo entre 
él y Moreno.—Biblioteca pública y Escuela de Matemática?.—tic-
tratos de los miembros de. la .Pinta Gubernativa.— La revolución 
se propaga.—Trabajos reaccionarios de los realista-. —Espedicion 
à las Provincias del Interior. — Muerte de Liniers. — Espedicion 
al Àorte.—Estado de la opinion en el Paraguay,—lielgrano es 
nombrado representante de la Junta en la espedicion a! Norte.— 
Entusiasmo con que es recibido.—Organiza las fuerzas espedi-
cionarias.--Punda los pueblos de Mandisovi y Curuzuaialiá.— 
Abre su campaña sobre el Paraguay.—Proclama á los pueblos 
de Misiones.—El paso de la Candelaria en el Paraná.—Victoria 
de Suypacba en el Perú. 

1819. 

El nombramiento de vocal de la J u n t a revolu
cionaria, fué para Belgrano una verdadera sorpresa, 
pues la confección de la lista habia sido obra ver
daderamente espontanea y popular. Asi dice él : 
"Aparec ió una Junta de la que era yo vocal, sin 
" s a b e r como ni por donde, en lo que no tuve poco 
" s e n t i m i e n t o . Pero era preciso corresponder à 
" l a confianza del pueblo y me contra je al desempe-
" ñ o d e e s t a obligación, asegurando, como aseguro 
" à la faz del universo, que todas mis ideas c a m b i a -
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•'ron, y ni una sola conoedi à un objeto partien lar. 
••por mas que me interesase: el bien publ i coes la -
'•ba á todos instantes à mi v i s ta . " 

Belgrano no era un hombre de gobierno para 
épocas revolucionarias. Exento de ambición, man
so por naturaleza y modesto por cari ícter, carecía 
de las calidades férreas que se requieren para do
minar en los consejos ó para imprimir en la políti
ca el sello de sus ideas. Hombre de abnegación 
mas bien que hombre de estado, tenia la fortaleza 
pasiva del sacrificio y del deber , que impulsa al 
hombre à trabajar con tesón por c! bien de sus 
semejantes , aspirando tan solo á la satisfacción es
toica de merecer la aprobación de su conciencia , 

Asi vemos eclipsarse la figura de Belgrano en 
la Junta Gubernativa, y bril lar en primer término 
la gran figura política de 1 ) . Mariano Moreno, el 
omnipotente secretario del nuevo gobierno. 

Moreno subordinó la revolución á su genio, y 
Belgrano, infatigable obrero de la libertad y del 
progreso, se puso á su servicio. El uno era el 
hombre de las graneles vistas polít icas, de las r e 
formas atrevidas, de la iniciativa y de la propagan
da revolucionaria en lodo sentido: el otro era el 
h o m b r e de los detalles administrativos, de la labor 
paciente, dispuesto igualmente á ser el héroe ó el 
màrt i r de la revolución, según se lo ordenase la ley 
inflexible del deber . 
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Belgrano era el yunque de la J u n t a : Moreno 
era el marti l lo . Entre los dos forjaban la espada 
de la revolución. Un vínculo común unia à estas 
dos naturalezas opuestas: el interés por la instruc
ción pública. Mientras Moreno fundaba la B i 
blioteca Pública y trazaba á grandes rasgos un pro
grama de educación popular, para impedir, según 
decia él, que la sociedad se barbarizase por la ten
dencia invencible que la arrastraba á los campos 
de batalla, {Caerla N." 15 tic 1 8 1 0 ) ; Belgrano, rea
nudando sus antiguas tareas, promovia en el gobier
no la creación de una "Academia de Matemát icas" 
para i lustrar á los mil i tares, la que se estableció en 
el mismo salon del Consulado, donde antiguamen
te babia organizado su " E s c u e l a de .Náutica"' y su 
"Academia de Dibu jo" (Cácela -12 de 1810 . ) 
Belgrano, nombrado Protec tor de ella, decia en su 
discurso inaugural : " E n este establecimiento b a -
' ' l iará el joven que se dedica á la honrosa carrera 
" d e las armas , por sentir en su corazón aquellos 
" a f e c t o s varoniles, que son los introductores al ca-
" m i n o del heroísmo, todos los auxilios que puede 
" s u m i n i s t r a r la ciencia matemàtica , aplicada al arte 
" m o r t í f e r o , bien que necesario de la guerra." ' (Ca
ceta estraordinaria de 17 de Se t iembre . ) 

Belgrano y Moreno eran la mas alta espresiou 
de los elementos constitutivos del nuevo gobierno, 
armonizados por el interés común. Sus demás e ó -

•>b 
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k g a s ó reflejaban sus calidades, o coopera ban á 
sus trabajos , ò corre j ian la.s exageraciones que eran 
propias de sus calidades. Castelli era el patrio
tismo inteligente y exaltado; Passo la razón tran
quila y elevada; Larrea el hombre práctico de n e 
gocios; Mateu el representante vulgar de los espa
ñoles decididos por el nuevo orden de cosas; Alber-
ti y Azcuénaga el reflejo de las distintas clases de. 
la sociedad conmovidas por las ideas l iberales. Sa
avedra era el poder moderador de esta m e m o r a b l e 
corporación, que echó los fundamentos de! gobier 
no democrát ico on el Río di; ía Plaïa. 

El nuevo gobierno asi compuesto no perdió 
momentos en propagar la revolución por todo el 
Yireynalo , inviLando à los pueblos á seguir el e jem
plo de buenos Aires, à reunirse en asambleas po
pulares y á nombrar diputados para formar un con
greso que decidiese de su suerte futura. Allí don
de los pueblos pudieron espresar l ibremente su 
opinon, el pronunciamiento fué unànime. Maldo
nado y la Colonia en ia Banda Oriental ; las Misio
nes, Corrientes , la Bajada y Santa Eé à lo largo de 
los rios superiores; San Luis al interior de las pam
pas; Mendoza y San Juan al pié de los Andes; Salta 
y Tucuman en los confines del alto P e r ú , respon
dieron al l lamamiento de la capital, siguiendo Chi
le poco después el mismo e jemplo. 

El partido metropolitano no permanecía en la 
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inacción, y reaccionaba á su vez contra la I rrup
ción revolucionaria, hos gefes españoles del Alto 
Perú , que habían abogado en sangre las revolucio
nes de la Paz y Chuquisaca en el año anter ior , 
consiguieron apagar las chispas que iban à incen
diar de nuevo à aquellos pueblos. Montevideo que 
al principio pareció adherirse al movimiento revo
lucionario de Buenos Aires, se declaró al fin en 
abierta disidencia con la Junta Gubernativa, 
reconociendo al Consejo de Regencia de la Mo
narquia española cuya instalación se supo llo
co después de la revolución de Mayo. bl Pa
raguay asumió una posición equivoca, que el 
e jemplo de Montevideo transformó en una resisten
cia abierta, biniers levantó en Córdoba el estan
darte rea!, dando à la reacción un gefe popular, y 
ticufrulizniulo cor. el prestigio de su nombre el 
pronunciamiento de aquel centro de población y 
de luces, profundamente conmovido por los traba
jos revolucionarios <!e! Dean Funes , el historiador 
del Rio de la Plata. Mientras tanto la marina es
pañola dominaba las aguas del Plata y sus afluen
tes., y la capota! sin fuerzas organizadas carecía d i 
medios militares para auxiliar á los pueblos y l le
var hasta los confines del Vireinalo el pendón r e 
volucionario cnarbolado el "2~> de Mayo. 

Todo parecía haberlo previsto el pueblo el 25 
de Mayo. En la pelicion que elevó al Cabildo en 
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aquel (lia. se pedia entre otras cosas, quo la Junta 
Gubernativa debia establecerse " b a j o la espresa y 
•'precisa condición de que una vez instalada, se 
••habia de p u b l i c a r e n el término de quince dias 
" u n a espedicion d e 5 0 0 hombres para auxi l iarà las 
"provinc ias interiores , la cual debería m a r c h a r á 
" l a mayor brevedad. ' ' 

A los doce días una espedicion de mil ciento 
c incuenta voluntarios, i lasórdenes del comandan
te de Arribeños, D. Francisco Antonio Ortiz de 
Ocampo y costeada por donativos espontáneos 
de los patriotas, partia de Buenos Aires para llevar 
los mandatos del pueblo en la punta desús bayone
tas. A los tres meses la reacción del interior es ta 
ba completamente sofocada, y á los cuatro meses 
Liniers , el héroe de la Reconquista y la Defensa 
moria fusilado en la Cabeza del T igre , decapitán
dose así la resistencia, y difundiéndose por tosías 
partes el terror que el nuevo gobierno infundía ¡í 
sus enemigos. 

Dominada la situación por esos medios vigo
rosos, la Junta envió un representante de su seno 
para que diri j iese las operaciones políticas del Alto 
Perú. La elección recayó en el Dr. f ) . Juan J o s é 
Castelli , hombre de enei j ia nerviosa, que acababa 
de presidir la tràj ica e jecución de la Cabeza del 
Tigre . 

Arregladas asi las operaciones del interior , la 
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Junta volvió sus miradas hacia la Banda Orienta! , 
Coco poderoso de reacción que amenazaba la ex i s 
tencia de la revolución. Se necesitaba allí un g o -
bernaute prudente y un general esperto, y Belgra
no fué investido con este doble caràcter en A de 
Set iembre de 1 8 1 0 , con el encargo de prote jer 
los pueblos de la Banda Oriental , y levantar en 
ella nuevas fuerzas. En 2q del mismo se es lembo 
su autoridad á C o r r i e n t e s y al Paraguay, acordán
dose delinitivamenle que abriría su campaña so
bre esla Provincia, 

l n emisario de la Junta la habia informado 
que en el Paraguay era poderoso el partido en fa
vor de la revolución, y que bastarían doscientos 
hombres para derr ibar al Gobernador Velazco y à 
los mandones que lo oprimían. Nada de esto era 
cierto. Aunque al principio el Paraguay no se re 
sistiese á reconocer à la Junta de Buenos Aires, la 
elección del emisar io , el Coronel de milicias i ) . Jo
sé Espinóla (paraguayo) , habia variado completa
mente las disposiciones de los habitantes . Era Es
pinóla umversalmente odiado por sus paisanos, 
por haber sido el principal agente del bárbaro 
despotismo del Gobernador Don Lázaro de R i 
vera, antecesor de Velazco, La administración 
de este era por el contrar io suave y mansa , como 
lo era la índole de los hombres que gobernaba; y 
por su parte se inclinaba mas bien á reconocer el 



nuevo orden de cosas, que ¡i ponerse en pugna con 
él, pues oslaba persuadido que la España habia su
cumbido. Pero ios principales gefes de las ¡ropas 
nativas, tanto er; odio a Espinóla cuan lo por esp i . 
ritu de localidad, se declararon contra la Junta Gu
bernativa, y dominando a! Cabildo hicieron que 
esta corporación se sobrepusiese à la autoridad del 
Gobernador, exij iendo que ella tomase part ic ipa
ción en el mando, á lo que Velazco accedió, q u e -
dendo asi rotas las relaciones entre Buenos Aires y 
el Paraguay. Por consecuencia , aun cuando el 
partido de los nativos fuese preponderante, no era 
cierto que estuviese oprimido, ni que hubiera e n 
tusiasmo por la causa de la revolución. Así dice 
Belgrano al hablar de su campaña al Paraguay : 
" E s t a espedicion solo pudo caber en cabezas 
"•acaloradas que no veian sino su objeto y ¡ra-
" r a las que nada era diíicil, porque no r e -
" f l ex ionaban , ni tenían conoc imientos . " ' -—El 
mismo participó de estas ilusiones, persuadiéndose 
que al solo nombre de libertad se conmoverían los 
pueblos y volarían à engrosar sus filas. 

Como plantel del nuevo e jérc i to espedicíona-
rio se destinaron 2 0 0 hombres de la guarnición de 
Buenos Aires, entresacados de los cuerpos de Ar
r ibeños, Pardos y Morenos y del Batallón de Gra
naderos de Fernando V I ! . Estas fuerzas, reunidas 
h diversos piquetes diseminados en las costas del 



III-! lii-J.OUA.Vi. -¿Ci.i 

Parana , y à las mil icias de elisiones y do Corrien les 
se pusieron à disposición de Belgrano. 

General improvisado por la revolución y ani
mado de su noble espir i lu, salió Belgrano à tomar 
el mando que se le confiaba, y el 28 de Set iembre 
llegó à San Nicolas de los Arroyos. Alli encontró 
357 hombres , de los cuales solo GO eran veteranos, 
pertenecientes al famoso Regimiento de Blanden
gues de la Frontera, que acababa de tomar el Ululo 
de Ren i miento de Caballería de la Patria. El resto 
eran milicianos de los que dice el mismo en su 
oíicio à la J u n t a : " L o s soldados todos son bisónos 
" y les mas huyen la cara para hacer fuego.'*—Del 
armamento dice: " L a s carabinas son malís imas, 
y à los tres tiros quedan inút i l es . " 

De San Nicolas se trasladó ;í Santa Eé, y des
pués de rev is ta ! - como General otro piquete de /jO 
Blandengues que allí existia, {jasaba à inspecc io
nar como representante del Gobierno la escuela de 
la ciudad. Notando la poca asistencia de los n i 
ños reconvino por ello al Cabildo, recomendándole 
amonestase à los padres de familia para que no dis
trajesen à sus hi jos del cultivo de sus tiernas in te 
l igencias, pues la patria necesitaba de ciudadanos 
instruidos. Al mismo tiempo escribía à la J u n t a , 
haciéndole presente que habiendo observado que 
aun se enterraba en lasiglesias, debían tomarse me
didas para cortar este abuso. Estos rasgos maní -
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ileslan cual c í a l a solicitud de Belgrano por la edu
cación y por el bien estar de la sociedad, aun en 
medio de sus atenciones mil i tares . En el curso de 
su carrera veremos repetirse en escala mayor esos 
mismos rasgos, característ icos en él . 

El pueblo de la Bajada del Paraná era el pun
to de reunion de las tuerzas espediciunarias. Allí 
llegó el Bepiesenlanle de la Junta el 1(> de Octubre 
y fué acojido con verdadaro entusiasmo, recibien
do del vecindario un donativo de 700 caballos, pro
movido por el Alcalde i ) . Juan Garrigó. Pocos 
vecinos dejaron de llevar su ofrenda al altar de la 
patria, distinguiéndose principalmente los mar, 
pobres. Una Señora de mediana fortuna, llamada 
Doña Gregorià Perez le escribió una carta , que 
original existe en el Archivo público, en la cual le 
decia: " P o n g o à la urden y disposición de Y . E. 
•'mis haciendas, casas y criados, desde el rio Eeli-
" c i a n o basta el puesto de las Estacas en cuyo tre 
" c h o es V. E. dueño de mis cortos bienes , para 
" q u e con ellos pueda auxiliar al Ejército de su 
" m a n d o , sin interés a lguno . " - -Be lgrano le contes
tó de su puño y letra: " Y d ha conmovido todos 
" l o s sentimientos de ternura y gratitud de mi c o -
" r a z ó n , al manifestarme los suyos tan llenos del 
" m a s generoso patriotismo. La J u n t a colocará a 
" Y d . en el catálogo de los beneméri tos de la pa
t r i a , para e jemplo de los poderosos que la miran 
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•'con frialdad."—Así oran las inugeres on aquellos 
'tiempos heroicos. 

Habiéndose reunido en la Bajada una division 
de 750 hombres , entre los que se contaba un e s 
cuadrón de nueva creación de milicias del Paraná , 
y una bateria de arti l leria de cuatro piezas de à 
2 y dos de à h, recibió el General en Gefe ofi
cio de la J u n t a anunciándole el envio de 2 0 0 P a 
tricios m a s , por considerar la empresa mas àrdua 
de lo que se habia creído. Con este refuerzo el 
total del Ejército espedicionario completó un e fec 
tivo de 9 5 0 hombres , de los cuales una mitad era 
de caballería y la otra de infantería. El Genera! 
organizó su pequeño e jérci to en cuatro divisiones 
con una pieza de arti l lería cada una, equil ibrando 
en ellas las otras dos armas. Desde entonces empezó 
Belgrano à manifestar su aptitud como administra
dor y organizador mil i tar , y à desplegar las cali
dades de mando de que estaba dolado por la natu
raleza. Su espíritu metódico y su carácter inflexi
b lemente rec io adquirió mayor rijidez en el e jerci
cio del mando, y se contra jo con tesón à estable
cer la mas severa disciplina en las tropas. Im
pregnado de las reglas disciplinarias de la antigua 
mil icia romana, se propuso tomarla por modelo, y 
f o r m a r á su e jemplo soldados dignos de un pueblo 
l ibre ; y llegó á conseguirlo empleando alternativa
mente la persuacion y el castigo, y sobre todo, vi

olí 
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guando constantemente sobre el complimiento de 
sus ordenes. Esto le grangeó el respeto de sus s u 
bordinados y le diò sobre ellos esa autoridad moral 
que solo los caracteres bien templados saben con
quistar y mantener en los campamentos . 

A tines tie Octubre las fuerzas espedicionarias 
se pusieron en marcha con dirección à Curuzu-
cuatiá, punto céntr ico del vasto territorio que li
mitan los grandes rios Paraná y Uruguay. 

Al llegar àGuruzucuatià supo que una colum
na de observación de i ,200 portugueses se habia 
situado en Ibirapuittt , sobre las Misiones orienta
les, al mismo tiempo que una escuadrilla de falu
chos salida de Montevideo, con 3 0 0 hombres al 
mando del capitán de navio Michelena, se habia 
apoderado del Arroyo de la China (\) , 

(1) Belgrano dice en su Memoria, sobre la espedicion al Paraguay 
que ofreció al gobierno ir á atacar á Michelena, y que se le ordenó que 
siguiera su marcha, lo que critica como un error. El General parece 
haber olvidado que en una comunicación suya fecha 10 de Noviembre 
(Archivo General) decia á la Junta, que lo que querían los de Montevi
deo " e r a distraerlo de su empresa con amagos sobre las costas, para 
"reembarcarse y volver á amagar otro punto asi que marchase sobre 
"ellos con sus fuerzas," en lo cual tenia razón.—Esto salva à Belgra
no de la crítica que el General Paz le hace en sus Memorias Postumas 

sobre el itinerario que tomó, que sin duda habría sido mal calculado 
si hubiese tenido la intención de abrir operaciones sobre las costa del 
Pruguay; pero en este caso el General Paz debió criticar, no el itinera
rio, sino el error de pretender d ir alcance á una fuerza ligera que do
minaba las aguas y que tenia por suya toda la costa oriental. 



i n : B i a . c i i A M ) . 2 0 7 

Desde Curuzucuatià ordenó el General al Co
ronel Rocamora , teniente Gobernador de las Misio
nes, que se le incorporase con las mil icias de su 
jur isdicc ión, las cuales nunca llegaron á t iempo de 
entrar en campaña. Belgrano en el interés de 
ocultar á los paraguayos el punto preciso del P a 
raná por donde pensaba efectuar su invasion, ha
bia elej ido el punto céntr ico de Curuzucuatià, y con 
el mismo objeto Í a/A l ' e . m r o d e Rocamora , 
desde Yapeyú i;asía ei panj de Capiia-Mim e n ei 
Rio de Corrientes , alargando inúti lmente su cami
no y privándose del auxilio de /¡00 hombres , (pie 
mas tarde echó menos ( 2 ) . 

Mientras se consolidaba la organización del 
E jérc i to en Curuzucuatià, su General en Gefe siem
pre solícito por la suerte de los pueblos, señalaba 
su tránsito por aquella comarca con nuevos benefi
c ios . 

Durante su permanencia en el campamento 
trazó los pueblos de Mandisoví y Curuzucuatià.. 
decretando su Fundación comoR epresenlanle de la 

2. Ksle error niiülar de líelgraiiu ([tie consta del l'rm-eso que se 
|e formó en 1811. y de que id procura sincerarse1 en su Memoria, so
lo puede ser atenuado por la falla ¡de conocimientos que tenia de la to
pografía del pais, y por la carencia de dalos y noticias para ilustrar su 
uicio, pues él mismo dice en una nota á la Junta de fecha 16 de Di

ciembre.que existe en el Archivo Unicral: " i o mismo me adelanto 
"'a ver el terreno: pnrque el plano i> inulil \ los vaquéanos sus autó-
1 ' . 'natas." 
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Junta . Las calles fueron delineadas à medios v ien
tos, con el ancho de veinte varas, divididas en 
manzanas de 100 varas: señalándoles dos leguas de 
égido, y ordenando que de! producto de la venta de 
solares se formase un fondo para el fomento de las 
escuelas, poniendo el capital à réditos, " s i n per-
a ju ic io (dice en el Reglamento de 10 de Diciem-
'•bre) de obligar à los pudientes à que hayan de 
"sat i s facer cuaLro reales al maestro por cada uno 
••sus hi jos, hasta que se doten bien de fondos pú-
" b l i c o s . " Reconcentró la población diseminada 
en la campaña, la reunió al rededor de la escuela y 
de la iglesia, que eran sus dos piedras angulares 
de la civilización y la l ibertad, y redujo á los es
tancieros à tener casas en los pueblos, pues lo di
ce él m i s m o : " N o podia ver sin dolor que las gen
t e s de la campaña viviesen tan distantes unas de 
" o t r a s lo mas de su vida, ó tal vez en toda ella estu-
"v iesen sin oir la voz del pastor eclesiástico, fuera 
" d e l ojo del juez , y sin un recurso para lograr algu-
" n a educación."* Y como si estas bendiciones que 
él derramaba como otras tantas perlas à lo largo de 
su camino , no bastasen á satisfacer su anhelo por el 
bien, pedia poco después una cantidad de virus va
cuno para prevenir la epidemia de viruelas, que en 
el año anterior habla diezmado los pueblos de Mi
siones. 

De este modo velaba sobre la felicidad c o m ú n . 
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sin descuidar por esto sus deberes mil i tares , sien
do digno de notarse q u e e n el mismo dia que pe
dia el virus vacuno para prevenir la muerte de sus 
semejantes , pedia la última pena contra los deser
tores de su e jérc i to , dos de los cuales había hecho 
pasar ya por las armas , previas las formalidades de 
ordenanza. Asi se dividían el imperio de esta alma 
rígida y sensible al mismo tiempo, el amor del 
bien y el espíritu de orden, (pie fueron las dos 
austeras pasiones de su vida. 

V lines de Noviembre se puso en marcha el 
pequeño e jérci to espedicionario, que entonces con
taba poco mas de mil hombres , y recorriendo cam
pos desiertos y retardado por las lluvias, despun
tó P a y - l b r c , atravesó el rio Corrien Lesa nado por 
el paso de Caaguazú; y siguiendo siempre el c a m i 
no del centro , salvó los esteros que desaguan en la 
famosa laguna Ibera , llegando el 1\ de Dic iembre á 
la costa del Paraná , frente á la isla de Apipé. Des 
de este punto espidió una proclama á los naturales de 
Misiones, en que habla á los pueblos emancipados 
el lenguaje de un l ibertador. " L a Exma. J u n t a 
" G u b e r n a t i v a á nombre de S. M. cl S r . ü . F e r -
" n a n d o Y11 me m a n d a " les dice, " á rest i tuiros à 
" v u e s t r o s derechos de l ibertad, propiedad y segu
r i d a d de que habéis estado privados por tantas 
" g e n e r a c i o n e s , sirviendo como esclavos á los que 
" h a n tratado únicamente de enriquecerse á costa 
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" d e vuestros sudores, y aun de vuestra propia san-
•'gre. - ' Aqui vemos ya al defensor de los dere
chos del hombre , anatematizar en nombre del Rey 
absoluto la larga tirania de tres siglos que habia 
pesado sobre la América. 

Con anticipación (20 de Diciembre) habia o r 
denado al Teniente Gobernador de Corrientes D. 
Klias Calvan, pusiese o00 corrent inos sobre el pa
so del Rey 6 de Itati en el Paraná, lugar poco dis
tante del punto donde el rio Paraguay derrama sus 
aguas en el Paraná. VA objeto de esta medida era 
llamar la atención de los paraguayos por aquel la
do, impidiendo asi que su escuadrilla remontase el 
rio y viniese á dificultar su pasaje mas arr iba . 

Belgrano estableció definitivamente su cuartel 
general en la Candelaria, pueblo arruinado del an
tiguo imperio jesuí t ico , que à la manera de una 
ciudad movible habia venido cambiando de posi
ciones desde las nacientes del P i ra l in i , atrevesan-
do dos veces el Paraná , y fijándose por último en 
el punto en que lo encontraron los patriotas. Por 
alli se decidió el General á efectuar el pasaje à 
pesar de que una division de quinientos hombres 
al mando del Comandante paraguayo 1 ) . Pablo 
Tompson guardaba la margen opuesta. 

Los paraguayos habian retirado todas las em
barcaciones del rio, asi es que tuvo que construir 
una escuadrilla compuesta de un gran numero de 
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!)Ol.es de cuero, algunas canoas, y grandes balsas 
tie madera del bosque, capaces de conlener sesen
ta hombres formados; y una mayor que todas, cal
culada para poder soportar un cañón de à cuatro 
haciendo fuego; pues se esperaba que el desembar
co tendría lugar à viva fuerza. La empresa era 
àrdua. LI Paraná tiene frente à la Candelaria no
vecientas varas de ancho, y el caudal de las aguas 
dando mas rapidez á las corr ientes en aquel pun
to, hace que con balsas, solo pueda a t revesarse re
corriendo diagonalmente una ostensión como de 
legua y media, á fin de poder tomar puerto en un 
claro del bosque, l lamado el Campichuelo, (pie era 
precisamente la posición que ocupaba la avanzada 
paraguaya. 

Tomadas estas disposiciones se preparó á 
abr ir la campaña, que iba ¡i poner à prueba el tem
plo heroico de su alma. 
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Noticias históricas sobre el Paraguay.—Descripción topogràfica del 
pais.—Comunicaciones enlre lielgrano y las autoridades para
guayas.—Se rompen las hostilidades.—Belgrano pasa el Paraná 
con sus fuerzas. — Combates parciales.—Errores de lielgrano.— 
Plan defensivo de, los paraguayos. — til (lobernador Velazco.— 
Obstáculos tpte encuentran los invasores.—Refriega de Mara
caná.—Se avistan los dos ejércitos.—El cerro de la Fantasma. 
—Resolución heroica de Belgrano. — Preparativos de combate .— 
Batalla de Paraguary.—Muertede Espinóla. — Retirada del campo 
de batalla.—Hace alio en el Tacuary.—Mala situación en que se 
coloca. 

1 8 1 0 - 1 8 1 1 . 

El Paraguay, cuna de la civilización del Rio 
de la Plata , era ya en 1 8 1 0 el pais mas atrasado 
y mas oprimido de la América del Sur . Conquis 
tado en 1 5 3 6 por los restos de la espedicion de D. 
Pedro Mendoza, escapados à las l lamas y al h a m 
bre que puso término à la primera población de 
Buenos Áires^ tuvo por progenitores una raza varo
ni l , que fundó una colonia turbulenta , despedaza
da por las facciones. Un hombre de genio, del 
temple férreo de los Corteses y Pizarros , hizo sur
g i r el orden del seno de aquella sociedad e m b r i o -
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nariu. Domingo Martinez Irala, el mas grande 
conquistador del Rio de la Plata, fué quien dotó 
al Paraguay de sus primeras inst i tuciones, desper
tando por medio de ellas el espíritu municipal de 
!a colonia, y operando al mismo tiempo la fusion 
de la raza indígena y de la raza europea. 

Ei espíritu municipal , la fusion de las razas, 
y la influencia teocrática de las misiones jesuí t icas , 
forman el gran nudo de la historia del Paraguay. 
Esta colonia tan pacifica al t iempo de esta l lar la re
volución, habia vivido antes en perpetua agi ta
c ión , sosteniendo sus fueros y franquicias en pug
na con las tendencias invasoras del poder real y del 
espíritu teocrático; y como el antiguo Aragón, ha
bia tenido sus comuneros y su Padilla decapitado 
en un cadalso. Ra carne se sobrepuso en fin al 
espír i tu. La sangre indígena predominó al fin 
sobre la sangre europea, y las madre? americanas 
transmit ieron á sus descendientes su índole suave, 
su idioma y su temperamento , inoculando en sus 
venas la pereza. Esta acción, combinada con la 
influencia del cl ima tropical , habia enervado la ra
za primitiva; y los dones espontáneos de la n a t u 
raleza, derramados en toda la estension de aquel 
suelo privilegiado, despojando al trabajo de sus 
enérgicos est ímulos, acabaron por entregar aque
lla población indolente y mediterránea á la avari 
cia rapaz de los esplotadores de la madre patria. 

35 
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Aun mucho después de haberse modificado el 
régimen colonial en una gran parte de la América 
española, el Paraguay se hallaba sometido á los 
mas inmorales monopolios y á los mas duros s e r 
vicios personales. Al tiempo de estallar la r e v o 
lución en Buenos Aires el régimen administrativo 
era allí el mismo, aunque suavizado por el carácter 
blando del gobernador Velazco, y los naturales á 
la vez que se quejaban de los abusos de que eran 
víct imas, estaban agradecidos à las bondades que 
su gefe les dispensaba y soportaban su suerte c o a 
paciencia. 

En un pais socialmenle const i tuido de este 
modo, no eran de esperarse las esplosiones de e n 
tusiasmo con que se alucinó la J u n t a Gubernativa, 
y con que se halagaba Belgrano al t iempo de abrir 
su campaña. 

La naturaleza del terreno en que iba á ope
rar hacia mas difícil la empresa . 

El territorio del Paraguay puede considerarse 
hacia la parte del Sur como un gran delta ó penín
sula, formada por los grandes ríos Paraná y P a r a 
guay en su bifurcación. Estos dos rios son sus 
fronteras naturales en mas de cuatro quintas p a r 
tes de su estension. Una espesa cort ina de bos 
ques que se prolongan al in ter ior , l imita por todas 
partes aquella misteriosa region que la naturaleza 
ha adornado con todas las galas t ropicales , y que 
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la Providencia lia colmado con sus dones. Largas 
cadenas de esteros y pantanos producidos por la 
horizontalidad del suelo y poblados por millares 
de víboras ponzoñosas, se estienden à lo largo de 
las costas del Paraná , y la humedad de que i m 
pregnan la atmósfera unida à los ardores del cli
m a , contr ibuyen a rela jar la fibra de los que no e s 
tán acostumbrados à respirar aquellas emanaciones 
enervantes . 

De las montañas del Brasi l , que limitan uno 
de los tres grandes sistemas hidráulicos que se de
senvuelven al Este de la cordil lera de los Andes, se 
destaca á la manera de un estenso contrafuerte un 
cordon de sierras bajas, que dividiendo longitudi
nalmente el Paraguay, determina á su vez otros dos 
sistemas hidráulicos secundarios, que corresponden 
a las hoyas de los dos grandes r ios que lo l imitan. El 
caudal de aguas que corresponde al sistema h i 
dráulico que se derrama en el Paraguay, es forma
do por una red de rios y de arroyos caudalosos, en 
que los bosques ocupan el espacio que sus corrien
tes no riegan. Entre el Paraná por la parte de 
Corrientes y de las Misiones y la capital de la Asun
cion, el mas considerable de estos rios es el T e -
bicuary-Guazú, que trae su origen de la m e n c i o 
nada cordil lera, corriendo paralelamente al Paraná 
por la parte de Corrientes , y cortando por consi
guiente el pais tic Este á Oeste. El Tebicuary-Mi-



n t . que es uno de sus mas ricos t r ibuíanos , y que 
se precipita perpcndicularmente en él , determina 
otra subdivision del pais desde la altura de la ca
pital, formando así un sistema natural de defensas, 
que hacenpelogrisisimas las operaciones de todo in
vasor. 

Tal es el pais que iba á servir de teatro á las 
operaciones del reducido e jérci to de la Junta G u 
bernativa, que al tiempo de abrir sus campaña, 
apenas contaba ochocientos hombres sobre las a r 
mas. 

Desde que llegó ti la costa del Paraná el pri
mer paso del General en Gefe fué proponer un a r 
misticio á las fuerzas que guarnecían la már jen 
opuesta, y escr ibir al Gobernador Velazco, al Obis
po y al Cabildo de la Asuncion, invitándoles á s o 
meterse á la J u n t a , á lin de que se nombrase eí 
Diputado que debía co icurr ir al Congreso general . 
En su oficio à Velazco (Dic iembre (>) le decia : 
" T r a i g o conmigo la persuacion y la fuerza, y no 
" p u e d o dudar que V. 8 . admita la pr imera , e s c u 
d a n d o la efusión de sangre entre hermanos , hi jos 
" d e un mismo suelo, y vasallos de un mismo l iey. 
" N o s e persuada V. S. que esto sea temor : m i s 
" t r o p a s son superiores à las V. S. en entusiasmo, 
" p o r q u e defienden la causa de la Patria y del Rey , 
" b a j o los principios de la sana razón, y las de V. S„ 
•solo defienden su persona/' El conductor de es-
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tas comunicaciones , 1). Ignacio W a r n e s , secretario 
de Belgrano, fué remitido con una barra de grillos 
u la Asuncion; y apesar de las órdenes de Velazco 
para que lo aliviasen de ellos, sus guardianes, que 
eran naturales del pais, agravaron sus padecimien
tos, violando las leyes de la humanidad y de la 
guerra. Esto prueba lo que hemos dicho ya r e s 
pecto de la disposición de los naturales. 

Al t iempo de declarar el armist ic io escribía al 
gefe enemigo (Diciembre 0) de la banda opuesta, 
incluyéndole copia de los oficios que diri j ia à la 
Asuncion, y diciéndole: " T r a i g o la paz, la union, 
" l a amistad en mis manos para los que me reciban 
" c o m o deben; del mismo modo traigo la guerra, y 
" l a desolación para los que no aceptaren aquellos 
" b i e n e s . " El Comandante Thompson contestaba 
con fecha \ "2 de Diciembre estas palabras bíbl icas , 
aceptando el armist ic io mientras se recibia la 
contestación del Gobernador Velazco. En el m i s 
mo dia que se aceptaba este compromiso s o l e m n e 
por parte de aquel gefe, una partida de paragua
yos atravesaba el Paraná y cometia varias hostili
dades en el territorio ocupado por el e jérc i to pa
triota. En consecuencia Belgrano declaró roto el 
armist ic io con fecha 17 de Dic iembre ( 3 ) , previ-

; j . Kn la Mcniui-ia sobre osla campaña, dice Belgrano que esto 
sucedió el .18, lo que es un error que liemos rectificado con presencia 
del oficio orijiualj en que da rúenla de ello al Gobierno, y que existe 
<'n el Archivo General 
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nieiido: " ( J u c hiciese entender à todos que iba à 
'•pasar el Paraná, y <pie el europeo que tomase 
" c o n las armas en la mano ó fuera de sus bogares 
" s e r i a inmediatamente arcabuceado, como lo seria 
" igua lmente el natural del Paraguay ò de c u a l 
q u i e r otro pais que hiciese fuego sobre las tropas 
" d e su m a n d o . " Al hacer esta intimación Belgra
no obedecía las instrucciones de la J u n t a , cuya po
lítica terrorista era una reminiscencia de la revo
lución francesa. Thompson contestó con fecha 18 
desde su campamento de 1 tapan, rechazando con 
dignidad la inculpación de haber quebrantado el 
armist ic io. El gefe de bi estacada del Campichue
lo à quien diri jió igual intimación en nombre de 
Fernando V i l , contestó " q u e nada tenia contra su 
muy amado soberano sinó defender sus e s t a d o s . " 

Declaradas las hostilidades se dispuso el Cene-
ral à efectuar el pasaje del gran rio. 

El 18 por la tarde hizo ba jar las tropas al puer
to, revistándolas y proclamándolas, según el len
guaje convencional adoptado por los revoluciona
rios, en nombre de Fernando V i l y en contra de los 
agentes de Napoleon, como se llamaba à los espa
ñoles realistas. Todo esto tenia lugar á la vista del 
enemigo. 

A las once de la noche hizo adelantar una 
partida de doce hombres , la (pie logró sorprender 
una guardia avanzada del enemigo, lomándole dos 
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prisioneros, arrebatándoles las armas y difundien
do el terror en todos sus puestos, que se persua
dieron que todo el e jérc i to patriota pisaba ya el 
territorio paraguayo. Aprovechándose de esta pri
mera impresión, emprendió el pasaje à las tres y 
media de la mañana, y al despuntar el alba del dia 
19 una gran parte de las fuerzas espedicionarias 
tomaba puerto en la orilla opuesta. 

Era urgente reunir la fuerza diseminada en 
el bosque, an les que el enemigo se apercibiese de 
ello, y aquella operación no podia loner lugar sino 
en el Campichuelo, que. era el terreno que defen
día la avanzada paraguaya, fortificada con tres pie
zas de art i l ler ía . Belgrano ordenó al Mayor Genera! 
Machain que forzase la posición, pero antes d e q u e 
este ge fe hubiese podido reunir 27 hombres , el im
petuoso joven I ) . Manuel Artigas, ayudante del G e 
neral en Gefe, seguido de I ) . [Manuel Espinóla, de 
D. Gerónimo Elguera y de siete hombres que le 
acompañaban avanzó denodadamente sobre los c a 
ñones enemigos, sufriendo siete disparos, y ponien
do en fuga á 5/¡ hombres que los sostenían (según 
el parte del mismo Velazco) , los metralleu por la 
espalda con su propia art i l ler ia , apoderándose de 
unabandera , sin perder un solo hombre . Mientras 
tanto, el resto de la fuerza patriota reunida en el 
Campichuelo, apoyando el atrevido avance de Ar
tigas marchaba sobre el campo enemigo y se apo-
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derabii de dl sin resistencia, poniéndose Thompson 
con su division en retirada hacia el pueblo de l ta -
pua, distante cuatro leguas, que evacuó en el acto. 
El Mayor General con la vanguardia se posesionó 
del pueblo en el mismo dia, atravesando los panta
nos (pie lo defienden; apoderándose de GO canoas , 
un cañón pequeño y algunas armas y munic iones . 

Belgrano dio á la jornada de este dia mas im
portancia de la que realmente tenia. Era su pr i 
mer ensayo militar como General en Gefe, y era 
natural que graduase su mérito por los afanes que 
le habia costado el pasaje del r io. 

La importancia que dio à la acción del C a m 
pichuelo y à la ocupación de ltapua le hizo descui 
dar las precauciones y cometer dos graves errores 
mil i tares . El pr imero fué no esperar la incorpo
ración del Coronel Rocamora , que venia à reforzar 
su columna con cuatrocientos hombres de las m i 
licias de Misiones y dos piezas de art i l ler ia ; y el 
segundo desprenderse de una compañía de c a b a 
llería de línea que dejó cubriendo el paso de la 
Candelaria, fuerzas que echó de menos el día del 
peligro. Contribuyó à esto el que, no conoc ien
do el plan de defensa del enemigo, habia esperado 
encontrar las mayores resistencias en la frontera, y 
estaba en la persuacion de haberlas superado en su 
mayor parte. 

Las fuerzas paraguayas que guarnecían el Pa-
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rana desde Nembucíi basta Itapua, eran simples 
divisiones de observación. El General de los Pa
raguayos era un mili tar bastante entendido para 
cometer el error de pretender cerrar con tropas 
bisoñas la barrera del Paraná , esponiéndose por la 
larga linea que tenia que abrazar, ò à ser batido 
en detall , ó à tener que combat i r en un campo ele-
j ido por el enemigo. Velazco habia hecho la guer
ra del Rosellon contra los franceses, y se habia dis
tinguido por su valor en la defensa de Rueños Ai
res , por lo tanto tenia sobre su competidor la ven
taja de la esperiencia en las grandes operaciones 
de la guerra. El comprendió desde luego que 
cuanto mas se internase el e jérc i to patriota, y mas 
se alejase de su base de operaciones, mayores se ' 
rían las dificultades que tendría que vencer y mas 
desastrosa seria su retirada ó su derrota . Abando
nándole, pues, una estension de terri torio despo
blado por la emigración en masa, cortado por rios 
y pantanos henchidos por las copiosas lluvias de la 
estación, y totalmente desprovisto de recursos , le 
oponía por pr imer enemigo á la naturaleza m i s m a ; 
mientras que él , tomando una posición central mas 
á retaguardia , podia contar con mayores recursos ; 
c u b r i r me jor la capital , que era el punto es t ra té j i -
c o , y obligarle á la batalla en el terreno que él e l i -
j iese de antemano. 

La línea natural de operaciones del e jérci to 
36 
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paraguayo era el Tehicuary-Guazú, y esta fué pre 
cisamente la que meditó ocupar el Gobernador Ve
lazco; pero careciendo de los medios suficientes de 
transporte para ello, reconcentró su defensa, y se 
situó en el punto llamado Paraguary , antiguo co-
lejio de los jesuí tas , a diez y ocho leguas de la 
Asuncion. Desde este punto cubría la capital y 
cerraba la entrada de los valles. Esta posición, 
fuerte por la naturaleza, estaba resguardada por el 
flanco derecho y asegurada por la retaguardia por el 
r ioCaañabé , caudaloso tributario del Paraguay, de
fendido por una cadena de pantanos intransitables , 
que borda su raarjen izquierda. 

El e jérci to paraguayo fuerte de 7 , 0 0 2 , según 
el Dr. Somellera , y de " m a s de ( i ,000 h o m b r e s , " 
según el mismo Velazco, se hizo fuerte en esa po
sición; apoyando su espalda en el Y u q u e r j , gajo 
del Caañabé, y escondiendo su izquierda en la e s 
pesura de los bosques que limitan la planicie que 
se estiende al norte de Paraguary. Diez y seis 
piezas cubiertas por fortificaciones pasajeras defen
dían los pasos del Yuquery y barrían la planicie, 
las que eran sostenidas por 8 0 0 infantes de fusil, 
europeos en su mayor parte, y à mas por dos divi
siones de caballeria , que bajo las inmediatas órde
nes de Velazco formaban el núcleo de la? líneas 
del Paraguary. El resto del e jérc i to , dividido en 
dos cuerpos, se componia de las milicias de caba-



D li I S H I . G R A N O . 283 

ileria del pais, y ocupaba los pasos y las nacientes 
del Gaañabé, prontas á replegarse à su reserva y 
apoyar sus flancos ó su espalda en la fuerte posi
ción de Paraguary . 

Ea esta posición esperaba Velazco la invasion . 
de Belgrano, quien necesariamente debia e n c o n 
trarse con el e jérc i to paraguayo en su camino à la 
capital , que distaba cerca de cien leguas de l tapua, 
donde à la sazón se hallaba el pequeño e jérc i to 
patriota. 

Belgrano emprendió su marcha el 25 de Di
c iembre con dirección al Tebicuary-Guazú, en el 
punto en que el Tebicuary-iMini forma barra con 
él , con el objeto de evitar el pasaje de este rio, acer
cándose lo mas posible à hi capital por el camino mas 
corto . Desde el Tacuary , rio que se derrama en el 
Paraná entre San Cosme é ltapua, habia empezado á 
comprender que se hallaba en pais enemigo, y que-
no debia contar con mas recursos que los que l le 
vaba. Los pueblos estaban desiertos, las casas de 
campo abandonadas y los ganados habían sido 
retirados: las poblaciones habían emigrado en ma
sa barriendo el terreno que iban pisando los in
vasores. 

En precaución de los obstáculos que le espe
raban, Belgrano habia hecho montar en ruedas el 
gran bote de cuero , de modo que, la capitana de 
la escuadrilla formada en la Candelaria, se vio se -
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guir las marchas de la columna espcdicionaria a r 
rastrada por ocho yuntas de bueyes, á la manera 
de los carrocios de los e jérci tos de la edad media, 
que les servían de paladión y de punto de reunion. 
A esta precaución, que hizo m u r m u r a r a algunos 
militares noveles, debió mas tarde el e jérc i to su 
salvación ( 1 ) . Desde el Tacuaryeinpezó aprestar el 
bote sus servicios, y ya todos comprendieron que 
aquella frájil navecilla que atravesaba los rios y los 
bosques solitarios, llevaba consigo las armas de la 
revolución y su fortuna. 

En marcha el e jérc i to ,supo el General en gefe 
que Rocamora habia llegado al paso de Itapua con 
400 milicianos de las Misiones y dos piezas de a r 
ti l leria. Le ordenó que pasase el Paraná , y que 
continuase á marchas forzadas basta incorporárse
le. Pero cuando llegó al Tebicuary (7 de Enero 
de l S 1 1 ) y vio nuevas casas abandonadas, y que no 
se le presentaba ni un h o m b r e , ya empezó á pen
sar en asegurar un camino mil i tar en el caso pro
bable de una ret irada, y cometi'> el error de e s t e - . 

1. El cc.rrocw era una especie de paladión de las repúblicas 
italianas de la edad media, (pie à la manera del arca de la alianza se 
colocaba á la cabeza del ejército. Era un carro de cuatro ruedas tira
do por ocho bueyes, con un màslilcon velas, en cuya estremidad do
laba el estandarte de la ciudad. A su alrededor se colocábanlos sol
dados mas valientes para defenderlo, pues en su conservación se ci 
fraba la salud del ejército, y su pérdida era considerada como nna ig
nominia. (V. Sisiuondi, Ills!, de las Itcpnb, Hal. Cap. VI.) 



I)K B K i . C I i . W O . 28a 

rilizar aquel refuerzo, destinándolo á conservar 
Ira neo el paso de! Tebicuary donde dejó una parte 
de sus carre tas . 

Mientras tanto las fuerzas de observación que 
se replegaban de las costas del Paraná , siguiendo 
por los flancos de la columna patriota, le obl iga
ban á m a r c h a r reconcentrado, impidiéndole esten
derse en el pais para buscar los recursos de que 
carecía . Apesar de estas dificultades se logró r e u 
nir un número de 7 5 0 caballos, con lo cual pudie
ron desprenderse algunas gruesas partidas de caba
llería y de infantería montada, que ensanchaban el 
c irculo de acción de ios invasores. 

Antes de emprender el paso del Tebicuary tu
vo lugar en el bosque de Maracaná una refriega 
entre una compañía de Patricios de Buenos Aires 
al mando de ü . Gregrorio Pedriel y un destaca
mento paraguayo. Los Patricios echando pié á 
t ierra forzaron el bosque, dispersándose los para
guayos en la espesura después de hacer una des
carga, y dejando en el campo algunas armas y dos 
prisioneros. De estos prisioneros uno era espa
ñol , y por la c ircunstancia de encontrárse le arma
do de sable y [listólas, fué pasado en el acto por 
las armas según las órdenes de la J u n t a intimadas 
por Belgrano. Esta e jecución bárbara, que consta 
de oficio de Belgrano que original existe en el Ar
chivo, es la única mancha de su campaña al Para-
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guay, y la es plica, ya que no la disculpa, el odio 
contra los españoles, que la revolución habia he
cho estallar. 

En el paso del Tebicuary huyeron ¿ 0 0 real is
tas de una partida de 50 hombres mandados por 
D. Ramon Espinóla y por el teniente de granade
ros 1). Manuel Correa. 

Estos triunfos parciales , cuya importancia se 
exageraba Belgrano, atribuyéndolos al terror de 
sus armas , le estimulaban à perseverar en su em
presa, luchando con la naturaleza y la soledad, 
esos dos terribles enemigos que los paraguayos, lo 
mismo que los rusos a Napoleón, le oponían c o m o 
una vanguardia inerte , precursora de un desastre. 

Asi marchaba Belgrano ignorante de la situa
ción y de los planes del enemigo, esperando en
contrarle en el camino que seguia hacia la Asun
cion, y que pasaba precisamente por el centro de 
la posición de Paraguary. Los enemigos mientras 
tanto observaban todos sus movimieutos desde la 
espesura de los bosques, y Velazco recibía por mo
mentos avisos que le inslruian de su situación y 
de los progresos de su marcha . Asi es que, cuan
do supo (el 11 de Enero) que evitando los panta
nos del Caañabé se dirigia à despuntar el r io , hizo 
replegar á Paraguary los dos cuerpos de e jérc i to 
que habia situado à vanguardia, y que eran man
dados por el coronel D. Pedro Gracia, uno de los 
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principales promotores de la resistencia; y por el 
comandante ü . Manuel Atanasio Cabanas, que mas 
tarde debia serlo de la revolución paraguaya. 

Los patriólas por el contraído marchaban frac
cionados en dos divisiones: una à vanguardia, de 
5 0 0 hombres , que dirigia Belgrano en persona, y 
otra de 2 0 0 hombres , que con intervalo de una 
jornada cubria la retaguardia y custodiaba los ba-
gages pesados. Este fraccionamiento imprudente , 
cuando debia suponerse próximo al enemigo, mues
tra en el nuevo General mas temeridad que cono
cimiento de las reglas de ia guerra. 

En esta disposición avanzaba el pequeño e j é r 
cito de la J u n t a revolucionaria , cuando en la lar
de del 15 de Enero la parlida esploradora que le 
precedia dio con un destacamento paraguayo situa
do en el Arroyo de Ibañez, que huyó precipitada
m e n t e á su vista. Era una guardia avanzada del 
campamento de Paraguary , que distaba de ella po
co mas de dos leguas. Con este aviso y con el de 
que se divisaba mucha gente reunida mas adelan
te , apresuró Belgrano su marcha , y haciendo echar 
el bote al agua, atravesó el arrollo de Ibañez, que 
estaba à nado, y se adelantó con su escolla y su es
tado mayor en la estensa llanura despejada que se 
estiende hasta el Yuquery . A su frente y como á 
distancia de dos mil las, veíase i luminado por los ra
yos oblicuos del sol, un cerro cubierto de bosque, 
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que los naturales llaman de Mbaé, que en lengua gua
raní significa fantasma, y que los españoles llaman 
del Bombado. Allí subió Belgrano y eonel auxilio 
de su anteojo, pudo ver al e jérci to paraguayo que le 
esperaba formado en varias lineas, fortificadas por 
el arte y por la naturaleza, liste espectáculo habría 
hecho decaer un ánimo menos resuelto que el suyo, 
pero él, lejos de desalentarse comprendió que en 
la difícil posición en que se encontraba no le que
daba mas recurso que batirse para salvarse. Nin
guna alteración se notó en su semblante grave y 
reposado, y cerrando su anteojo con la mayor san
gre fria, dispuso que el e jérci to acampase á la mar-
j en izquierda del arroyo de Ibañez; y cuando todos 
creian que se disponía á ret irarse , recibió orden el 
Mayor General de aprontar una division de 2 0 0 
hombres con dos piezas de art i l ler ía , para atacar 
en la noche el campamento enemigo. Esta opera
ción, mas atrevida que bien combinada, tenia por 
objeto efectuar una sorpresa nocturna por uno de 
los flancos del enemigo, para producir la confusion 
en su campo, y dar ocasión á que se le incorpora
sen los adictos á la causa de la revolución que él 
suponía en aquellas filas. Afortunadamente la 
operación no tuvo lugar; pero en una c ircunstancia 
desesperada era una temeridad que la misma pru
dencia habría aconsejado, y que prueba el ánimo 
varonil del General Belgrano. 
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Áí anochecer se retiró Belgrano á su tienda, y 
estando à solas con su Secretario D. José Mila d é l a 
Roca , español que le habia acompañado en calidad 
de amigo, y que nos ha conservado esta escena, el 
General patriota le confio sus impresiones y sus 
propósitos. " E s menester c o n v e n i r , " le dijo, " e n 
" q u e los enemigos son como moscas; pero en la po
s i c i ó n en que nos encontramos hallo que seria 
" c o m e t e r un grande error emprender ninguna 
" m a r c h a r e t r ó g r a d a . " Como le observase Mila 
de la Roca la desproporción considerable del núme
ro y la lejanía de su base de operaciones , c i r c u n s 
tancias que agravarían las consecuencias de un 
contraste , él le repuso con el tono del que ha to
mado una resolución inconmovible , y se dà cuenta 
razonada de ella: " M a s le digo à Vd. , y e s q u e 
" p a r a nosotros no hay ret irada, sin que primero 
" t r a t e m o s de imponerles atacándolos, si es que 
" e l l o s no nos atacan a n t e s . " Y añadió con esa 
firmeza^ que indica ei perfecto equil ibrio del a lma: 
" E s o s que liemos visto esta tarde, no son en su 
" m a y o r parle sino bultos: los mas no han oido aun 
" e l silvido de una bala , y asi es que yo cuento 
" m u c h o con la fuerza moral que está á nuestro 
" f a v o r . Tengo mi resolución tomada, y solo agu-
" a r d o que llegue la division que ha quedado à 
" r e t a g u a r d i a , para emprender el a t a q u e . " T r a n 
qui lo , como queda el hombre después de tomar una 

37 
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gran resolución, pasó !a noche en viji lancla, y an
tes de amanecer el dia ](> situó su campo en el c e r 
ro de la Fantasma. Tal debió parecer al e jérci to 
enemigo aquel puñado de valientes, resueltos à ba
tirse uno contra catorce , à la manera de. los ant i 
guos conquistadores que con un centenar de h o m 
bres presentaban batalla à millares de indi jenas; 
pero aquellos héroes tenían sobre sus enemigos la 
superioridad de las armas de fuego y de los c a b a 
llos, sobre salvajes à pié, desnudos y armados de 
palos y de flechas; y Belgrano, tenia delante de si 
fortificaciones, fusiles, y sobre todo una bateria de 
cañones que con una sola descarga podia barrer to
do su e jérci to como una paja. 

El dia 16 se comprometieron algunas guerr i 
llas, que pusieron de manifiesto la superioridad de 
los patriotas, en cuanto à moral y disciplina. Con 
esta superioridad mora! contaba belgrano, y mien
tras los soldados se acostumbraban à despreciar al 
enemigo, él escribía à la Junta desde la c u m b r e del 
cer ro , donde habia establecido su observatorio, lo 
s iguiente: " F i e llegado à este punto con poco mas 
" d e quinientos hombres , y me hallo al frente del 
' ' e n e m i g o , que està situado en la banda norte del 
" Y u q u e r y ; según unos con cinco mil hombres , y 
" s e g ú n otros con nueve mil . Desde que atravesé 
" e l Tebicuary no se me ha presentado ni un para
g u a y o , ni menos los he hallado en sus casas: esto, 
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" u n i d o al ningún movimiento hecho, has La ahora, 
" à nuesLro favor, y antes por el contrario presen
t a r s e en tanto número para oponérsenos, le obli-
•'ga al e jérc i to de mi mando à decir que su título 
" n o debe ser de auxiliador, sino de conquistador 
" d e l P a r a g u a y . " Esta comunicación, que de p u 
ño y letra de Belgrano tenemos à la vista, manifies
ta la tranquilidad de su pulso y la serenidad de su 
espíritu en aquel m o m e n t o , que debió ser para él 
l leno de zozobras. 

Asi permaneció tres días al frente de las lineas 
enemigas, haciendo sobre ellas algunos reconoc í -
míenlos parciales. El e jército paraguayo, que per
manecía inmóvil en sus posiciones, ai menor a m a 
go de parte de los patriotas rompía un vivo luego 
de cañón y de fusilería, que probaba mas abundan
cia de municiones que de valor. Estos ensayos 
decidieron á Belgrano à forzar las posiciones e n e 
migas, y habiéndosele incorporado la division de 
2 0 0 hombres que esperaba, en la larde del 18 reu
nió al Mayor fi ene ral y á los capitanes en junta de 
guerra , mas bien que para pedirles parecer, para 
hacerles saber su resolución. Esle rasgo m a n i 
fiesta al hombre dolado del instinto del mando, 
que comprendía que en los momentos supremos 
el ge le nunca debe manifestar trepidación, si quie
re conservar su autoridad moral , para que sus ó r 
denes se e jecuten cou le, Al mandato supo unir 
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la persuasion. Les manifestó la necesidad en que 
se hallaban de atacar , por lo mismo que el n ú m e 
ro de los enemigos era considerable; por cuanto 
emprender una retirada con tropas bisoñas y di
minutas , era esponerse à desmoralizarlas y á ser 
devorados en la persecución; que era preciso pe
lear para salvarse; y aprovechando el buen espír i 
tu en que estaba la tropa, pelear con el propósito 
de alcanzar la victoria; pues con soldados como los 
que iban à combat ir , que nunca habían oido si Ivor 
una bala, era de esperarse que se amedrentasen, 
si se les cargaba con resolución. 

El discurso de Belgrano convenció y entusias
mó á todos los gefes de cuerpo, que salieron en el 
acto de la junta à hacer poner la tropa sobre las 
armas ( 5 ) . El General recorrió la línea à caballo 

(5) En el Proceso formado á Belgrano con motivo de esta es
pedicion, se lee à f. la declaración del capitán D. lïamnn Elorga, 
(pie dice: "Todos fueron de parecer (pie se atacase, esceptuando el 
"declarante; pues anteriormente le habia dicho al General, ya pues-
" t o e n aquel punto, que le parecía mejor y mas acertado no atacar, 
" y mas bien esperar ser atacado, con lo que se lograba esplorar bien 
"todas las fuerzas del enemigo, y por sus movimientos conocer si 
"estaban diestros en las arma;: á lo que le contestó que Federico Rey 
•'•de Prusia habia alocado à Carlos XII con un número de gente 
"muy desproporcionado; y viendo el declarante el ánimo dispuesto 
"del General para atacar, se calióla boca." El oficial Elorga, que 
era enemigo de Belgrano, hace aquí una disparatada confusion deia 
historia, que según se vé estaba heno de las hazañas de Carlos XII de 
Suècia, y que recordaba en aquel momento su conducta en la célebre 
balaba de l'ultawa, en una posición parecida á la suya. 
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arengándola, recordando à ios soldados los t r iun
fos recientes de sus normanos en el Perú , y que en 
aquel dia cumplía un mes de su glorioso paso del 
Paraná; que era preciso dar otro dia de gloria á 
la patria, y portarse como dignos hijos de ella, h a 
ciendo esfuerzos de valor; y después de recomen
darles la union, (pie despreciasen las ventajas par 
ciales que se obtuviesen, y no se separasen en el 
campo de batalla, terminó con estas p a l a b r a s : — 
" J u r a d alcanzar la victoria y la obtendréis. 1 '—-La 
tropa quedó electrizada con esta arenga y ansiosa 
de marchar al enemigo. 

lin seguida dispuso al e jérci to en dos co lum
nas de ataque, é impartió sus órdenes, previniendo 
que á las dos de la mañana se pusiese la tropa so
bre las armas. Su plan era caer sobre el enemigo 
antes de amanecer , contando con la sorpresa que 
produciría en unas tropas bisoñas un ataque ines
perado, evitando al mismo tiempo en la oscuridad 
los fuegos de su arti l lería. El resultado probó la 
exactitud de su cálculo. 

A las dos de la mañana se levantó el General y 
recorrió el campamento en persona despertando 
amistosamente á la tropa, y alentándola con esas 
palabras breves y familiares que tanta influencia 
tienen sobre el soldado. Las columnas de ataque 
se formaron del modo siguiente : La 4 o'division 
fuerte de -lÜO infantes y dos piezas de arti l leria. 
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destinada à iniciar el combate , Lomó la cabeza. 1.a 
2.-'division compuesta de 2/¡0 infantes y otras dos 
piezas tie arti l leria, destinada à apoyar à la prime
ra, tooo.ó su posición a' retaguardia. Luía partida 
esploradora las precedia, y loO hombres de caba
llería cubrían sus flancos, confiando el mando de 
toda la fuerza à su Mayor General . El , con 70 hom
bres de caballería, dos piezas de art i l lería , algunos 
pocos milicianos y los peones de las carretas a r 
mados de palos para figurar armas á la distancia, 
se encargó de mantener el campamento , fortifica
do con las carretas del parque y del hospital. Eu 
esta disposición, á las tres de la mañana rompió la 
marcha la columna de ataque, y à las cuatro sona
ron los primeros tiros de la partida esploradora, 
que había caído improvisamente sobre el enemigo, 
precediendo à la 1 . a division, la que rompió pocos 
momentos después un vivo fuego de fusilería y de 
c a ñ ó n , q u e duró mas de media hora. La aurora 
empezaba à despuntar en aquel momento , y antes 
de que el sol i luminase aquella escena, el centro 
del e jército realista compuesto en su mayor parte 
de infanteria estaba en completa dispersion, rota 
en dos partes su línea y abandonada la principal 
bateria del paso del Yuquery, que se componia de 
cinco piezas de grueso cal ibre. Velazco cortado 
delossuyosabandonó el campo de batalla arrojando 
su uniforme, y dándolo lodo perdido; \ la noticia 
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de la derrota trasmitida en pocas horas à la Asun
cion, puso en conmoción à toda la ciudad. 

Por una coincidencia casual , al mismo t i em
po que la primera columna de ataque eaia sobre el 
enemigo, este se movía para ir á atacar á los pa
triotas en su campo. La sorpresa y la derrota fué 
completa , y el mismo Velazco la condesa en su par
te al Gobernador de Montevideo: ' ' L a falta de 
"cu idado y vi j i lancia. dice, que es inevitable entre 
" u n a s tropas compuestas ded paisanaje y no e jerci
t a d a s en la guerra, dio motivo à que en ¡os pri-
" m e r o s momentos de la marcha se viese asaltada 
" l a division del Coronel Gracia por el e jérci to oue-
" m i g o , que á muy corta distancia rompió el fue-
" g o sobre ella. A pesar de la sorpresa que debió 
" c a u s a r en nuestro e jérci to este movimiento ines-
" p e r a d o de los enemigos, se les contestó con vive-
" z a y valor por la infanteria y artil leria de dicha 
"divis ion: sostuvo media hora el fuego, y ella h u -
" b i e s e derrotado à los insur jentes , si la primera 
" impres ión de la sorpresa no hubiera dispersado 
" l a mayor parle de las tropas de (pie se componia , 
" d e las cuales se incorporaron en las otras divisio-
" n e s con la art i l leria, á escepcion de un canon 
"desmontado que se clavó, y otras salieron del 
" c a m p o , especialmente la c a b a l l e r í a . " 

Si el Mayor General hubiese sabido aprove
char aquel m o m e n t o , lanzando las dos columnas 
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simultáneamente sobre las alas rotas del e jérc i to 
enemigo, que vacilaba conmovido por el pr imer 
choque, la victoria habria sido completa; pero le
jos de eslo. cometió el error de destacar su c a b a 
llería, y algunos infantes en persecución de losdis-
persos que binan despavoridos hacia la capilla del 
Paraguary, situada como á 700 varas à re taguar
dia de la linea enemiga, donde los patriotas en 
vez de perseguir se entretuvieron en saquear los 
equipajes del Cuartel General que allí e n c o n t r a 
ron. Debilitada asi la columna de ataque y divi
da su atención sobre Iros puntos à la vez, quedó 
reducida à la impotencia para obrar decis ivamen
te ; y hostigada en todas direcciones por las fuerzas 
enemigas vueltas de su primera sorpresa en vista 
de la inacción del grueso de los patriotas. Las 
alas clel e jérci to paraguayo, como los dos pedazos 
de una serpiente que se enrosca en el pié que la 
divide, rodearon las divisiones patriotas, ases tan
do sobre ellas once piezas de arti l leria que les h a 
bían quedado. El combate se hizo mas recio y por 
el espacio de tres horas se mantuvo el fuego con 
actividad por una y otra parte, quemando los pa
triotas hasta el último car iucho de cañón. Mien
tras tanto el Mayor General hacia tocar reunion, 
para que se le incorporasen las fuerzas que se ha
bían adelantado hasta Paraguary; pero estas, sor 
das al l lamamiento, continuaban en el pil laje, 
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ò se embriagaban con los licores que alli encontra
ron, ó se entretenían en perseguir dispersos consi 
derando ganada la batalla. En esta situación el 
Mayor General mandó al General en Gefe el parte 
de que se le babian agotado las municiones. El 
parque distaba como dos millas del campo de ba
talla. En el acto que recibió Belgrano el parte re
mitió una pieza de artil leria con un carro de m u 
niciones, escoltado todo por un destacamento de 
caballería formado en ala. A la vista de aquel 
grupo la pavorosa voz: ¡A os con'anl salió de las fi
las patriotas, y persuadido el Mayor General de que 
eran en efecto enemigos que procuraban intercep
tar sus comunicaciones con el campamento de r e 
serva, tocó la retirada y abandonó el campo, dejan
do desamparados ios 120 hombres que babian avan
zado hasta la capilla de Paraguary. 

La retirada se efectuó con orden y sangre fria 
bajo el fuego de arti l lería del enemigo, que al m i s 
mo tiempo que reorganizaba su linea, caia con fu
ror sobre la tropa abandonada en Paraguary. Al 
observar Belgrano aquel movimiento retrógrado, 
bajó del c o r r o a gran galope y à la mitad de su c a 
mino contuvo la ret irada. En aquel momento 
oíanse á lo lejos las descargas de los que atacaban 
y se defendían en Paraguary. El General dir i 
giéndose a la tropa les dijo que era preciso volver 
al ataque para l ibrar á sus hermanos que i b a n á ser 
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sacrificados: y ordenó al Mayor General que pro
curase retomar el paso del Yuqueri , para abrir les 
un camino de salvación. Observándole Machain 
que la gente estaba desanimada, belgrano le con
testó con sequedad: --Yo mismo la conduciré de 
" n u e v o al a t a q u e . " — " A mí me corresponde como 
"segundo gefe continuarlo . ' " repuso Machain ofen
dido, v se puso de nue\o á la cabe/a de la co lum
na, que volvió à avanzar sobre la linea enemiga, 
bra aquel un ataque desesperado, pero el deber de 
salvar à los que se defendían en Paraguary lo o r 
denaba Imperiosamente, y el General en Gefe de
bió dirigirlo en persona. La c ircunstancia de h a 
ber intentado los paraguayos atacar el parque, 
gr i tando: '•'•Vamos al campamento de los porteños, " 
le persuadió que su presencia era mas importante 
en aquel punto, y cedió el mando à su Mayor G e 
neral , a quien según las reglas mil i tares de aquella 
época, le correspondía en efecto llevar personal
mente el ataque en todo caso. 

Apenas la columna entró bajo el tiro de cañón 
de las baterías paraguayas, se observó que las pun
terías eran mas certeras y que los soldados patrio
tas íiaqueaban hasta perder su formación. Con
vencido el Mayor General después de un cuarto de 
hora de tiroteo de la inutilidad de aquel esfuerzo 
supremo, y notando que el fuego habia cesado en 
I 'araguary, lo que anunciaba la rendición ó el es-
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terrain io de los que ¡han à salvar, determinó reple
garse al campamento , como lo verificó. Hacia 
cuatro horas que el combate duraba y ¡a tropa 
estaba exhausta de fatiga. 

Mientras tanto, los 120 hombres aislados en 
Paraguary babiansucumbido bajo la muchedumbre 
desuscontrar ios , r indiéndosecasi todos ¿i discreción, 
contándose entre los prisioneros un Sargento santa-
fecino llamado Estanislao Lopez, que mas tarde 
debia encontrarse con Belgrano en el campo san
griento de la guerra civil . Algunos mas animosos 
in tentaron abrirse paso al traves de la muchedum
bre enemiga, entre ellos i ) . Ramón Espinóla, quien 
habiéndose avanzado en persecución de Velazco, 
al que logró cortar de sus tropas, se vio repent i 
namente atacado por un número considerable de 
paraguayos. Se defendió con denuedo por largo 
t iempo abriéndose paso con su espada por entre 
aquella selva de lanzas, pero al fin cayó victima del 
número , escribiendo su nombro con su sangre ge
nerosa al frente del martirologio argentino. Su 
cabeza dividida del tronco fué paseada en triunfo 
en la punta de una pica á lo largo de los caminos. 
Velazco dice en su parte : " E n t r e los muertos lo 
" f u é ignominiosamente 1). Ramon Espinóla, cuya 
" c a b e z a me presentaron . " 

Replegadas á su ca mpamento las reliquias del 
e jérc i to patriota, se vio que habia perdido mas de 
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la quinta parte de su fuerza, dejando en el campo 
120 prisioneros y diez muertos , y salvando en hom
bros todos sus heridos, que llegaban á quince . La 
pérdida del enemigo no alcanzaba ¿i setenta, entre 
los cuales se contaban ÒM) muertos , I b pris ione
ros y varios heridos. No por esto Belgrano des
mayaba: era uno de aquellos caracteres porfiados 
que se templan con los golpes del infortunio. A 
pesar de haber conseguido su objeto, que era i m 
poner al enemigo, el cual permanecía inmóvil en 
sus lineas, le costaba abandonar una empresa , c u 
yo triunfo habia visto tan cercano ; pero una j u n t a 
de guerra que reunió nuevamente le convenció del 
desaliento que se habia apoderado especialmente 
de los oficiales, y ya solo pensó en emprender su 
ret irada. 

Antes de abandonar aquel campo en el que se 
habia creído vencedor, escribió el parte de la bata
lla, que terminaba con estas palabras: " S a l d r e 
m o s dentro de dos horas para volver por el c a m i -
" n o que tra j imos.—Wi animo es tomar un punto 
" f u e r t e en la provincia, en donde pueda fort i í icar-
" m e basta mejor t iempo, y basta observar el r e 
b u l t a d o de las medidas que medito para que se 
" i lus t ren estos habitantes acerca de la causa de la 
" l i b c r r a d que hoy miran como un veneno mort i -
" f e r o , todas las clases, S r . fix uto. , y todos los es
piados de la sociedad paraguaya . " 
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\ las Iros y inedia de la larde levantó su cam
po y tendió su linea al frente del enemigo, pasán
dola personalmente en revista, arengándola en tér
minos enérgicos , é imponiendo pena de la vida a! 
que se separase' veinte pasos de la columna. Hi 
zo pasar á vanguardia el gran bofe de cuero., las 
carretas., la artil leria y los ganados y cabal ladas, 
y en seguida emprendió su marcha desfilando al 
frente de los vencedores de Paraguary, que no se 
atrevieron à seguirle. A la oración se hallaba à 
dos leguas del enemigo, continuando su marcha 
con la luna, y atravesando los rios y arroyos que 
estaban à nado con el auxilio del bote de cuero , sin 
el cual habria sido imposible la retirada y el e jér
cito todo hubiese sucumbido. 

Así marchó hasta el Tcbicuary , donde le es
peraba un refuerzo de -150 hombres de las milicias 
de Misiones y el escuadrón de caballería que ha
bia dejado en Candelaria, cuya falla habia echado 
de menos el dia de Paraguary. Tres dias tardó 
en atravesar el rio Tcbicuary al cabo de los cuales 
empezaron á aparecer las cabezas de las columnas 
paraguayas, (pie venian en su persecución, l imi
tándose à observar sus movimientos á la distan
cia. Después de descansar dos dias en la banda 
sur del Tebicuary , trasladó su campamento á S a n 
ta Rosa à donde llegó al finalizar el mes de Enero . 
Allí recibió un correo de Buenos Aires (pie le anun-
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ciaba babee sido elevado al rango de Brigadier , 
empleo recien creado por la J i m i a , y que esta cor
poración cometió ia inmoralidad de repart ir entre 
tres miembros de su seno, uno de los cuales era 
Belgrano. Asi dice él : " S e n t i mas el titulo de 
" B r i g a d i e r que s i m e hubiesen dado una puñala-
" d a . ' * — P o r una coincidencia singular Belgrano 
era nombrado Brigadier General en Buenos Aires 
el mismo dia que se batia en Paraguary . 

La primera idea de Belgrano habia sido con
servar toda la provincia de Misiones, cuyo limite 
era entonces el Tebicuary; pero en vista de las 
comunicaciones recibidas, en que se le anunciaba 
la llegada de filio à Montevideo en calidad de Vi
rey y las operaciones que probablemente iban à de
senvolverse en la Banda Oriental , resolvió aproxi
marse mas al Paraná, siempre con el ánimo de 
volver sobre sus pasos, luego que recibiese mayo
res refuerzos. 

Los enemigos que basta entonces se l imita
ban á picarle la retaguardia empezaban á conden
sarse por sus flancos y amagaban interceptarle sus 
comunicaciones con el Paraná , ocupado ya por la 
escuadrilla sutil del Paraguay, tripulada por los 
miñones catalanes. Se apresuró en consecuencia 
á continuar su retirada atravesando el Aguapeyy el 
Tacuary á nado, haciendo alto á la margen izquier
da de este último rio, donde se consideró seguro. 



»r. BI Í I . Í ;RA\O. 

Allí resolvió esperar los refuerzos (pie había 
pedido. Fué este un error , y mayor lo fué el 
fraccionamiento que hizo de sus fuerzas, situando 
á Rocamora con sus milicias en l tapua, nueve le
guas á retaguardia; desprendiéndose de cien hom
bres que situó en la Candelaria al sur del Paraná, 
á once leguas del cuartel general ; y quedándose él 
con una escasa division de AOO hombres á guardar 
la linea del Tacuary, que consideraba inexpug
nable. 

A estos errores mil i tares deben las armas a r 
gentinas uno de sus mas hermosos hechos de guer 
ra , y Belgrano la ocasión de haber mostrado el 
temple verdaderamente heroico de su alma. 
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1811. 

La línea del Tacnary traza sobre el terreno 
una curva que, á la manera de un arco de Hecha 
l igeramente tendido, presenta la c ircunferencia al 
enemigo que avanza por la margen derecha, que
dando la cuerda en poder del que ocupe su izquier
da. Esta configuración le da algunas ventajas d e 
fensivas, que son sin embargo fáciles de n e u t r a 
lizar. 

El rio Tacuary nace en la estremidad de la 
serranía que atraviesa el Paraguay en toda su es-
tension, y se prolonga en la misma dirección. En 
la época de las crec ientes es navegable para em
barcaciones menores , y sus aguas se derraman en 
el Paraná , corriendo por entre dos anchas fajas de. 
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S)osque al parecer impenetrable , que sombrean sus 
orillas y dificultan sus aproches. Un poco mas 
arr iba de su confluencia con el Paraná se vé una 
brecha abierta por la mano del hombre en la en
marañada selva, que se diria un pliegue recogido 
en aquella espléndida cortina de vegetación tropi
ca l . Este claro es el camino que conduce al úni
co paso que tiene el rio, el cual es de fácil acceso 
por ambas márgenes . 

AllL fué donde Belgrano resolvió hacer alto 
con su pequeña division. 

Su objeto al ocupar esta posición fué no per
der el paso del Paraná para el caso en que, reci
biendo los refuerzos que esperaba tuviese que 
abr i r nueva campaña sobre el Paraguay; y al des
prenderse de los cien hombres que colocó en Can
delaria se propuso mantener francas sus c o m u n i 
caciones con Corrientes, que podían ser in tercep
tadas por cuatro cañoneras paraguayas que se ha
bían hecho sentir en el Paraná. Al desprenderse 
de la division de Rocamora y colocarla en l tapua, 
tuvo en vista no solo abrazar una mayor estension 
de terr i tor io , sino también mantener libres sus 
comunicac iones con las Misiones occidentales del 
Uruguay, à la vez que cortar los recursos de la es 
cuadri l la , á cuyo efecto habia hecho ocupar por 
los corrent inos los pasos frente à Gomartes. Da
da la posición que ocupó en el paso del Tacuary 

o9 
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estos errores tienen su atenuación; pero el error 
capital fué ocupar esa posición en vez de reunir su 
e jército en masa sobre la costa del Paraná frente 
al paso cpie deseaba mantener franco, llenando así 
mas cumplidamente y con menos riesgos los o b j e 
tos que se habia propuesto. 

Al General Belgrano le costaba abandonar un 
pais en que se habia visto arrancar de las manos 
(d lauro de la victoria, y en cuyo sometimiento es
taba doblemente empeñado como patriota y como 
mil i tar . Asi es que su primera idea fué hacer alto 
en Santa Bosa manteniendo en j aque la linea del 
Tebicuary , y solo renuncio à este propósito er. vis
ta de las fuerzas paraguayas que avanzaban à inter
ponerse entre él y la costa del Paraná . Napoleon 
en circunstancias parecidas después del incendio 
de Moscow, se obstinaba en no perder el terreno 
conquistado, cometiendo en escala mayor el m i s 
m o error , que tan funesto fué al éxito de su c a m 
paña. Como lo observa el General Paz en sus 
Memorias: " T o d o le aconsejaba hacer lo contrario 
" d e io que hizo, y solo una fatalidad pudo cegar 
" h a s t a tal punto al i lustre G e n e r a l . " 

La posición del paso del Tacuary aunque de-
lectuosa por las razones espuestas, era mil i tarmen
te fuerte, y en su elección se reconoce el golpe de 
vista del General que empieza a dominar el c a m -
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po de batalla, utilizando hasta los menores a c 
cidentes del terreno. 

Colocadas las reliquias del pequeño e jérci to 
patriota sobre la màr jen izquierda del Tacuary , 
apoyaba su derecha en un bosque impenetrable y 
eslenso. Al frente de su linca y sobre el paso c o 
locó el General dos piezas de artil leria en bateria y 
dos en reserva, barriendo en su prolongación el 
camino de la màr jen opuesta que conducía al paso, 
el cual limitado por bosques espesísimos hacia im
posible todo desplegue de fuerzas enemigas . A la 
izquierda se eslendia un bosquecillo de arbustos y 
renovales, en cuya espesura situó dos piezas de ar
tilleria emboscadas con el objeto de hacer frente á 
la fuerza naval enemiga, que ya cerraba con sus 
botes armados la linea del Tacuary. A la espalda 
se desenvolvia una planicie horizontal, matizada de 
verdes isletas de árboles enmarañados , que eran 
otros tantos puntos de apoyo en una defensa; y cer
ca del paso se elevaba un montículo , que podia 
servir de castillo ó de atalaya y que desde entonces 
tomó el nombre de Crrrilo de los Porteños. El as
pecto general del paisaje era apacible y pintoresco, 
y contrastaba con el bullicio mil i tar de aquel cam
pamento dominado por el genio austero y metódico 
de Belgrano. 

Tal era la posición en que los restos del e j é r 

cito patriota hicieron pié firme, después de una re -
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tirada de setenta leguas, operada ai frente de un 
enemigo catorce veces superior en número . 

Después de proveer á la seguridad de su e jér 
c i to , Belgrano condolido de la miserable suerte de 
sus habitantes, se contra jo á la administración de 
3a Provincia de Misiones, à cuyos naturales habia 
prometido rest i tuir à la dignidad de hombres . Con 
tal objeto dictó (el SO de Dic iembre de 1 SI 0) un 
reglamento consli lutivo para el gobierno de los 
treinta pueblos, organizàndolos sobre bases diame-
tra lmente opuestas à las que habían presidido à la 
fundación del célebre imperio jesuí t ico ,cuyos «busos 
continuaron perpetuándose aun después de la desa
parición de la Compañía de Jesús . " A consecuen
c i a de la proclama que espedí, ' 1 decia en el preám
bulo, " p a r a hacer saber à los naturales de los pue-
" b l o s de Misiones que venia á resti tuirlos à sus de
r e c h o s de l ibertad, propiedad y seguridad, de que 
" t a n t a s generaciones han estado privados, víct imas 
" d é l a s rapiñas de los que han gobernado, como 
" e s t à de manifiestOj no hallándose una sola fami-
" l i a que pueda decir : Eslos son los bienes que he lie
bre-dado de mis abuelos; y cumpliendo con las i n 
t e n c i o n e s de la Exma. J u n t a , he venido en 
" d e t e r m i n a r los art ículos, con que acredito que 
" m i s palabras no son las del engaño con que 
" h a s t a ahora se ha abusado de los desgraciados 
" n a t u r a l e s manteniéndolos bajo un yugo de f ier -
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" r o , tratándolos peor que á las bestias, basta 
" l levar los al sepulcro entre los horrores de la 
" m i s e r i a . " Por los artículos del Reglamen
to se declaraba à los indios misioneros la l i 
bre disposición de sus bienes , que antes se les 
habia negado; los l ibertaba de tributos por diez 
años; concedia el l ibre y franco comerc io de todas 
sus producciones con las demás provincias, lo que 
estaba prohibido por la España; los igualaba civil y 
polit icamente á los demás ciudadanos; mandaba 
reconcentrar las poblaciones; distribuir las t ierras 
públicas; arreglaba los pesos y medidas ( 1 ) ; abo
liendo los gravosos derechos parroquiales; a r r e 
glando la administración de just ic ia ; organizando 
ia milicia de los treinta pueblos; determinando la 
forma de la elección para su diputado al Congreso; 
proveyendo à la conservación de los yerbales; p r o 
hibiendo los castigos crueles , y por úl t imo, man
dando formar en cada pueblo un fondo destinado 
al establecimiento de escuelas de primeras le tras , 
artes y oficios. Este monumento de su filantro
pia, que pone de manifiesto sus ideas practicas so
bre la igualdad de los hombres , fué distribuido e s -

1. Líl artículo l l i ilcl Reglamento referente á este punto es nota-
table. Dice asi: "Como el robo había arreglado los pesos y medidas 
"para sacrificar mas y mas à los infelices naturales, señalando doce 

ÍIOII:<IS¡\ la libra, y asi à lo demás, mando que se guarden los pesos y 
"medidas que en la gran capital de Buenos Aires se usan, etc.'" 
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cri to en idioma guaraní (2) y produjo gran entu
siasmo entre los naturales. Felicitado por ello 
por D. Elias Calvan, le contestaba poco después: 
" E l reglamento para los pueblos es obra de mi de
s e o del bien, conforme à los deseos de la s u p c -
" r i o r i d a d : bay mucho que trabajar para q u e s e a 
" u n a cosa menos mala; pero no tengo un instante 
" m i ó . obligado a serlo todo y estar en lodo: tran
q u i l i z á n d o s e las cosas se me jorará una obra traba
j a d a en el tumulto de mil atenciones . 

Pero mientras Belgrano arreglaba pueblos, 
los enemigos marchaban sobre él con fuerzas c o n 
siderables para destruirlo. 

Cuando los patriotas emprendieron su ret ira
da del campo de batallado Paraguary, salió en per 
secución de ellos la vanguardia del e jérc i to para 
guayo mandada por ü . Ful jencio Yedros, la que se 
mantuvo siempre á respetuosa distancia apesar de 
la superioridad numérica . En el rio Teb icuary 
hizo alto para esperar la incorporación de la divi
sion Cabanas, y ambas fuerzas reunidas c o n t i n u a 
ron su marcha sobre los restos del e jérc i to patriota, 
posesionados ya del paso del Tacuary. Reconocida 
esta posición por Cabanas la halló tan ventajosa 
que temió aventurar un pasaje á viva fuerza, no 

Q. Esta circunstancia y lo curioso del documento, que ha perma

necido inédito hasta hoy, nos mueve á insertarlo en el apéndice en 

idioma guaraní, acompañándolo de su traducción. 
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obstante contar con mas de dos mil hombres y con 
una artilleria superior à la de Belgrano. En conse
cuencia pidió refuerzo al Gobernador Velazco, 
quien le envió al Comandante Gamarra con !\00 
hombres y tres piezas de art i l ler ia , reuniéndose de 
esLe modo un total de mas de dos mil quinientos á 
tres mil hombres , à mas de las tripulaciones y t r o 
pas de la escuadrilla que debían obrar en combi
nación. Estas tímidas precauciones en presencia 
de /|00 soldados en ret irada, manifiestan el respeto 
que babian sabido infundir al enemigo en la j o r n a 
da de Paraguary. (o) 

Hacia un mes que Belgrano ocupaba el paso 
del Tacuary , y sea que confiase por demás en lo 
iuespugnable de su posición, o (pie lo reducido de 
sus fuerzas no le permitiese estender mucho su zo
na de vi j i lancia, ello es que no tuvo conocimiento 
de la aproximación del enemigo basta el 9 de Marzo 
al rayar la aurora , en que se vio improvisamente 
atacado por tres puntos à la vez, por las fuerzas na
vales y terrestres del Paraguay, tres minutos des
pués de haberle dado parte sin novedad sus guar 
dias avanzadas. 

El gefe paraguayo habia e jecutado la operación 
que la c ircunstancia aconsejaba, combinando su 
plan con gran prudencia, y aprovechándose con 

3. Todo eslo consta del parte de Velazco, publicado en el No. 15 
de la "Gaceta de Montevideo" de 15 de Mayo de 1811. 
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bástanle habilidad de los errores cometidos por su 
enemigo. 

Mientras esperaba la llegada del refuerzo p e 
dido, habia abierto una larga picada en el bosque, 
dos leguas mas arriba de donde se hallaba el c a m 
pamento patriota, construyendo con los mismos ár
boles cortados un puente sólido sobre el rio. El 
dia 7 se le incorporó el Comandante C a marra con 
sus /i00 hombres ; y en la noche del 8, de acuerdo 
con las fuerzas navales del Paraná , destinó una 
parte considerable de sus tropas à l lamar la aten
ción por el paso ó á forzarlo si era posible, m i e n 
tras él en persona con una division de mil seiscien
tos hombres y seis piezas de art i l ler ia (seguu Ve
lazco) , y mas de dos mil según otros, atravesaba 
el puente para tomar á los patriotas por la es
palda. 

Al amanecer del dia 9 el estruendo del cañón 
anunció la presencia del enemigo, poniendo en 
alarma el campamento patriota. A esa hora los 
paraguayos rompieron un vivo fuego de art i l ler ia 
sobre el paso con piezas de á 8 y de á 0 , el que , 
apesar de la superioridad del cal ibre , fué vigoro
samente conteslado por las dos piezas de á 1 que 
lo defendían. Hacia una hora que duraba el c a 
ñoneo, cuando recibió parte el General Belgrano 
de que cuatro botes de fuerza armados en guerra, 
seguidos de algunas canoas con gente de desembar-
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co, remontaban el rio amagando el flanco izquierdo 
de su linea, y que al mismo t iempo una fuerte co
lumna avanzaba por la retaguardia. 

En aquel momento el sol se levantaba sobre el 
horizonte envolviendo con una aureola luminosa 
las densas nubes de humo que flotaban sobre la 
superficie tranquila de las aguas. El General Bel
grano, de pié sobre la barranca del rio al lado de 
ios cañones que hacían fuego, recibió el parte que le 
anunciaba el triple ataque con la misma sangre fría 
con que desafiaba las balas enemigas . Sin trepidar 
un m o m e n t o , ordenó que el Mayor del detall D. 
Celestino Vidal marchase en el acto à rechazar el 
ataque de la izquierda; mientras el Mayor General 
Machain, à la cabeza de ciento c incuenta hombres 
de infanteria y cabal ler ía , y dos piezas de à 2 , sa 
lía para ganar t iempo, al encuentro de la columna 
que venia à tomar la retaguardia; previniendo al 
últ imo que solo se adelantase lo suficiente para 
pract icar un reconocimiento , debiendo replegarse 
al campamento en el caso de cerciorarse ser el 
grueso del e jérc i to enemigo el que avanzaba por 
aquel punto. 

El General en gefe en persona con cuatro pie
zas de art i l ler ia , dos compañías de naturales de 
Misiones, una de arr ibeños y algunos granaderos., 
que en su totalidad apenas alcanzaban á 2 5 0 h o m 
bres , quedó sosteniendo el paso, haciendo frente à 

4 0 
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las fuerzas navales y terrestres que lo atacaban. 
Era necesario aprovechar los momentos antes que 
el ataque por la espalda se pronunciase, à fin de no 
ser tomados entre dos fuegos y poder obrar con las 
fuerzas reconcentradas sobre el punto mas peligro
so. En consecuencia se contra jo con ardor à do
minar el ataque del paso , logrando Yidal rechazar 
la flotilla enemiga con un fuego nutrido de m o s 
queter ía , poner en fuga á los botes, matar á la gen
te armada que montaba las canoas y apoderarse de 
ellas, mientras Belgrano diri j iendo personalmente 
la artil leria apagaba el luego de las baterías e n e 
migas situadas en la màrjen opuesta, y hacia retro
ceder à las fuerzas que las sostenían. En este es
tado recibió parte del iMayor General de habérsele 
desmontado una pieza de arti l leria, la que i n m e 
diatamente hizo reemplazar por una de las que te
nia sobre el paso, quedándose él con solo tres pie
zas úti les . 

El momento era cr í t ico , y la salvación de los 
patriotas dependia del éxito de las operaciones em
prendidas por la espalda. El verdadero combate 
iba à empezar, y Belgrano desembarazado de la 
atención del paso, podía dar frente à retaguardia y 
oponer al enemigo una fuerza compacta y entusias
mada por el triunfo. 

Al mismo tiempo que estos sucesos tenian lu
gar, la columna mandada por el Mayor General se 
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encontraba coa la cabeza de la division Cabanas, 
en el momento en que saliendo de la espesura del 
bosque se presentaba en corto número . Contando 
seguro el triunfo y olvidando las órdenes que habia 
recibido, tendió imprudentemente su línea en la 
planicie, apoyando sus costados en dos espesas i s -
letas de bosque que guarneció de t iradores . El 
enemigo se engrosaba por momentos , y viendo 
que no podia flanquear à los patriotas en la posi
ción que ocupaban, les opuso por el frente su in
fanteria y art i l leria, inter la caballería que aun no 
se habia descubierto se adelantaba á cortarles la 
ret irada, ocultando su movimiento con el bosque. 
Asi se e jecutó , y los patriotas fueron à un tiempo 
atacados con vigor por el frente y por la retaguar
dia, viéndose obligados i concentrarse en lasisletas 
en que apoyaban sus flancos, donde después de una 
" r e s i s t e n c i a o b s t i n a d a " (palabras del e n e m i g o ) , t u 
vieron que ceder al número , rindiéndose con dos 
piezas de art i l leria, un carro capuchino y una c a r 
retilla de munic iones . De esta derrota salvaron 
tan solo dos oficiales y algunos soldados, que abrién
dose paso al través de la línea enemiga, fueron à 
dar al General la triste nueva de la pérdida de la 
mitad de su e jérc i to . 

El General Belgrano recibió la noticia con im
perturbable serenidad y entereza, como reciben 
siempre las almas grandes los duros golpes del des-
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t ino. Los que !e rodeaban creyeron que nada q u e 
daba por hacer sino rendirse á la primera in t ima
ción del enemigo, y todos estaban persuadidos que 
tai seria su resolución, cuando vieron avanzar à 
gran galope un oficial enemigo con bandera de par
lamento. El parlamentario se presentó à Be lgra
no, intimándole por tres veces que se rindiese à 
discreción, pues de lo contrar io seria pasado à 
cuchil lo él y toda la poca fuerza que le res taba . 
El general patriota contestó con dignidad y con la 
noble sencillez de Leónidas en las Termopilas . 
" P o r primera y segunda vez he contestado ya, 
" q u e las armas del Bey no se r inden en nuestras 
" m a n o s : dígale Vd. á su gefe que avance á q u i 
t a r l a s cuando g u s t e . " 

Las columnas enemigas permanecían inmóvi 
les á la distancia, y asi que el parlamentario dio 
cuenta del resultado de su misión, se les vio poner
se en movimiento. Todos creyeron que el General 
Belgrano se limitaria á una defensa en el c írculo 
del campamento , á fin de obtener condiciones me
nos humillantes que las que se le babian propues
to; pero con admiración le vieron disponerse á sa
lir al encuentro del enemigo, y la admiración no 
lardó en convertirse en entusiasmo. Las resolu
ciones generosas en ios momentos supremos se 
Irasmiten mas fáci lmente al alma de los que obe
decen, á medida que ellas son mas audaces y mas 
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sorprendentes. Asi, la resolución de Belgrano i'ué 
un golpe eléctr ico para todos, por lo inesperada y 
atrevida, produciendo esa reacción súbita que le
vanta al último soldado en l a s à l a s d e fuego del e n 
tusiasmo, à la altura del héroe que le infunde su 
espíritu varonil. 

Tan animoso como prudente, el General pa
triota hizo situar dos cañones à vanguardia para 
contener el avance del enemigo, mientras lomaba 
sus disposiciones para salirle al encuentro . Su 
pr imer cuidado fué asegurar la retaguardia, dejan
do para defender c ! paso, un cañón de à li y un 
corto destacamento de 25 milicianos de Misiones. 
Habiendo huido cobardemente los oficiales que 
estaban à la cabeza de esta tropa, llamó al sargen
to de artil leria Raiga da, y le confió como al mas 
digno el mando del puesto. (/|) 

En seguida recorr ió el General su linea, for
mada en ala à fin de aumentar el frente, y hacien
do su reseña vio que le quedaban l o ó infantes, c o -

(¡i) 10i el parte publicado en la Gaceta Extraordinaria de Buenos 
Aires, del I ." de Abril de 1811 , se omilió este hecho; pero consta del 
original cpie existe en el Archivo General, que es un deber del histo
riador desenterrar del olvido para honor y gloria de aquel oscuro 
soldado, de cuyo nombre se habia olvidado el General Belgrano el año 
catorce al tiempo de escribir su Memoria sobre la expedición al t'ara-
guav. fatigada era catalán y pertenecía ala division que habia (rai
do Hocainora de las Misiones. 
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¡no 1 0 0 hombres de caballería de los cuales solo 
18 eran veteranos, y dos piezas de artil leria de à k 
con mediana dotación. Coloco la infanteria en el 
centro , la caballería en las alas y la arti l leria en 
los intervalos, arengando ú la tropa como un h é 
roe de la antigüedad y electrizándola con sus pa
labras y su e jemplo. Todos contestaron con gr i 
tos de entusiasmo, cual nuevos espartanos dis
puestos à m a r c h a r al sacrif icio. 

Formada la pequeña columna de ataque y da
da la señal de marcha por los pífanos y tambores , 
el General se puso gallardamente à su cabeza, à 
pié y con la espada desenvainada. En aquel m o 
mento el Capitán 13. Pedro ibañez, que era el ofi
cial mas antiguo de los ocho de infanteria y cuatro 
de caballería que habían quedado, se acerco res
petuosamente á Belgrano diciéndole: " S e ñ o r Ge
n e r a l : como al oficial mas antiguo y como s e -
" g u n d o gefe, à mi me corresponde ese p u e s t o . ' ' — 
Belgrano, lleno sin duda de admiración por a q u e 
lla grandeza de alma que tanto se asemejaba à la 
suya, le cedió el puesto, pasando á tomar el que le 
correspondía h retaguardia. Ál t iempo de poner 
el pié en el estribo para montar á caballo se volvió 
á su leal amigo Mi la de la Roca , para encargar le 
quemase todos sus papeles reservados, à fin de que 
no cayesen en poder del enemigo muchas cartas 
que podían comprometer à personas que residían 
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en el Paraguay. Luego, despidiéndose de él, le 
dijo con n a t u r a l i d a d : — " A u n confio que se nos ha 
" d e abr ir un camino (pie nos saque con honor de 
" e s t e apuro, y de nò, al fin, al fin, lo mismo es 
" m o r i r de cuarenta años que d e s e s e n t a , " — y m o n 
tando à caballo pasó à tomar su puesto de com
bate . 

La intrépida columna compuesta de 2 3 5 sol
dados se puso en movimiento sobre el enemigo, 
q u e e n número de cerca de dos mil hombres con 
seis piezas de art i l leria, avanzaba con la soberbia 
que le inspiraba la superioridad numérica y su re
ciente triunfo. Fué aquel un momento subl ime. 
La infanteria formada en pelotones en ala, m a r 
chaba gallardamente con las armas à discreción, al 
son del paso de ataque que batia con vigor sobre 
el parche un tamborcil lo de edad de doce años, 
que era al mismo tiempo el lazarillo del Coman
dante Vidal, que apenas veia; pues hasta los niños 
y los ciegos fueron héroes en aquella jornada . La 
caballería dividida en dos pelotones de 50 hombres 
cada uno, marchaba sobre los flancos sable en ma
no, haciendo tremolar la últ ima enseña del e jérci 
to espedicionario del Paraguay. Los cañones con 
las bocas ennegrecidas por un fuego de cerca de 
seis horas, eran arrastrados à brazo por los art i l le
ros , lbañez conducía el a taque, y el Genera! B e l 
grano observando con atención al enemigo , dir i -



IIISTOKIA 

gia los movimientos de aquel puñado de soldados 
valerosos. 

Luego que la pequeña columna patriota entró 
bajo el tiro de cañen, se rompió el fuego de arti
lleria por una y otra parle; pero siendo muy su
perior en número y en calibre la de los paragua
yos, estos continuaban ganando terreno. Enton
ces Belgrano ordenó á Ibañez que se adelantase 
con la infanteria y artilleria basta ponerse dentro 
del tiro de fusil del enemigo, y llevase el ataque 
basta rechazarlo ó contenerlo . Los 1.35 infantes 
eran dignos de rec ib ir aquella orden. Avanzaron 
desplegados en batalla sin disparar un solo tiro 
hasta ponerse dentro de la 'distancia de punto 
en blanco La columna paraguaya en presencia de 
este avance temerar io habia detenido su m a r c h a , 
desplegando su linea con sus seis piezas de ar t i l l e 
ria al centro , y apoyando los costados en dos isle-
tas de bosque, de ¡as que matizaban la planicie. 
Las dos líneas rompieron el fuego casi à un mismo 
t iempo, y por espacio de doce minutos no se oyó 
en todo el campo sino el estruendo de la fusile
ría y del cañón. El fuego graneado de los peloto
nes patriotas era nutrido y segundado p o r t a me
tralla de las dos piezas de art i l leria, abria anchos 
claros en las filas paraguayas, que en aquel corto 
espacio de tiempo perdieron 14 muertos y 16 he
ridos. Repent inamente cesó el fuego, y disipan 
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dose las nubes de humo que oscurecían el c a m 
po de batalla, se vio à la linea paraguaya replegan
dose sobre sus costados, guareciéndose del bosque, 
y abandonando en medio del campo los cañones 
con que hacían fuego. La fuerza moral habia t r iun
fado de la fuerza numérica . 

Sospechando Belgrano que aquella pudiese 
ser una celada y habiendo llenado el objeto que se 
habia propuesto, que era hacer comprender que 
los patriotas estaban resueltos à m o r i r antes que 
rendirse , ordenó á la infanteria que se replegase 
al cerr i to que dominaba la planicie, y que desde 
entonces los paraguayos llaman el " C e r r i t o de los 
p o r t e ñ o s . " Era launa del dia y hacia mas de s ie 
te horas que duraba el fuego, en cuyo intervalo se 
habían dado cuatro combates distintos en un m i s 
mo campo, peleando los patriotas uno contra diez, 
con la pérdida de 2 3 hombres entre muertos y 
heridos. La tropa estaba exausta de fatiga, y el 
sacrificio de vidas ya no tenia objeto , desde que 
era mater ia lmente imposible tr iunfar de un nú
mero tan considerable de enemigos. El avance 
de Belgrano habia sido una decision reflexiva, que 
en la c ircunstancia en que se encontraba puede 
considerarse como un acto de animosa pruden
cia de que dependía la salvación de las últ imas 
rel iquias de su e jérci to . Era con menos e lemen
tos y en trance mas duro, la repetición de la h a -
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zana de Paraguary. Habiendo conseguido impo
ner al enemigo habia, pues, obtenido la única vic
toria que era de esperarse; y aprovechándose h á 
bi lmente del asombro causado por el indómito 
valor de sus tropas, envió á su vez un parlamenta
rio al gefe paraguayo, quien lejos de pensar en ha
cer efectiva su arrogante amenaza de la mañana 
solo pensaba en precaverse de una derrota . (5) 

Mientras el parlamentario se diri j ia al campo 
enemigo, los soldados patriotas descansaban o r g u -
ilosamente sobre sus armas. Belgrano, de pié en 
lo alto del Cerrito (lelos Porteños, como el genio tu
telar de aquellos náufragos de la espedicion, pudo 

5. Eslo merece probarse, porque parece increíble; pero increíble 
y digna de los tiempos antiguos, es también la hazaña de lielgrano. 
El Gobernador Velazco en su parte datado en Santa llosa el 2o de .Mar
zo de 1 8 1 1 , y publicado en la Gacela de Montevideo, dice lo siguiente, 
que prueba igualmente que los realistas fueron quebrantados en el 
ataque: " A esta sazón ya se habia puesto en movimiento el cuerpo de 
"reserva mandado por Belgrano y en breve se encontraron con los 
"nuestros, que les hicieron un fuego horroroso: tanto que fué preciso 
"suspenderlo por una y otra parte; en esta intermisión llegó del cam-
" p o enemigo el parlamentario D. José Alberto Echeverría pidiendo 
"capitulación. Ei Gefe D. Manuel Cabanas se veía con mas de cien 
"prisioneros, sin seguridad alguna, con pocas municiones de cañón, 
" la gente fatigada, los caballos cansados, y casi á tas manos con el 
"cuerpo de reserva de lielgrano, que tenia cuatro cañones, y aunque 
"no macha e/ente, determinada á hacer el último esfuer:o que dicta 
"ta desesperación. El éxito de una nueva acción hubiese sido sin 
"duda decisivo á nuestro favor, pero las cirrwii/uncia* espite stas lo 
"Inician dudoso en el concepto de Cabanas. " 
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entregarse à la satisfacción viril de haber salvado 
con su fortaleza de ánimo la gloria de las armas re
volucionarias, y con e'llas las últ imas reliquias de 
sus intrépidos guerreros . 



CAPITULO M U . 

Armisticio del Tacunry.— Negociaciones que fueron su consecuen
cia. —Habilidad diplomática de Belgrano.—Entrevista de Belgra
no y Cabanas. — Correspondencia enlre ambos.—Alzamiento de 
la Banda Oriental.-- 1.a revolución gana prosélitos entre los para
guayos.— Los restos del Kjércilo de la Junta repasan el Paraná.— 
Juicio crítico tie la campaña del Paraguay. 

1811. 

El parlamentario patriota se presentó al gefe 
paraguayo manifestándole en nombre del R e p r e 
sentante de la Junta " q u e las armas de Buenos Ai
res habían ido à auxiliar y no à conquistar al Pa
raguay; pero que, puesto que rechazaban con la 
fuerza à sus l ibertadores, habia resuelto evacuar la 
Provincia , repasando el Paraná con su e jérc i to , pa
ra lo cual proponía una cesación de hostilidades 
que contuviese para siempre la efusión de sangre 
entre h e r m a n o s . " Cabanas, á quien el esfuerzo 
vigoroso de los patriotas habia impuesto, y que , 
como se ha visto, dudaba de la victoria, se sintió 
caut'-vado por aquel lenguaje blando, persuasivo y 
firme al mismo t iempo; asi es que contestó en el 
acto por escrito conformándose en un todo con las 



I)K B I U . C R A . N O . 3 2 5 

proposiciones, y añadiendo que " l a cesación de 
hostilidades fuese perpetua, con la condición de 
que el e jérc i to patriota se pondria en marcha al 
dia siguiente à las diez de la m a ñ a n a . " 

Tal fué la gloriosa capitulación del Tacuary , 
que algunos escritores han supuesto tuvo lugar en 
Paraguary, y que vulgarmente se cree fué un acto 
de generosidad de parte de los paraguayos; ella es 
uno de los t imbres de las armas argentinas., y hará 
perpetuo honor á la presencia de espíritu del Gene
ral que supo aprovechar el momento oportuno para 
arrancarla al asombro del e n e m i g o . 

Pero Belgrano no se contentaba con la gloria 
estéril de no pasar bajo las horcas caudinas: aspi
raba á algo mas grande, y era à hacer tr iunfar la 
revolución por la diplomacia, después de haber 
sido vencido por la fuerza de ias armas . Esta re
solución era digna del patriota Derseverante que 
no se desalentaba por los reveses, y que para a l 
canzar sus fines sabia vestirse en el combate con 
la piel del león, y en la paz con la del zorro, sin 
desmentir en ningún caso la elevación de su c a 
r á c t e r . 

Su contestación à Cabanas es un modelo de 
sencillez mil i tar y de astucia diplomática., que ma
nifiesta que en aquel momento de confusion c o n 
servaba toda su sangre fria. " M e conformo en to-
" d a s sus p a r t e s , " dice al gefe paraguayo, " c o n 
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" c u a n t o Yd. me significa en su olicio de este dia; 
" y al efecto daré principio á mi marcha m a ñ a n a ; 
" p e r o si Y/gustase eme adelantásemos mas la n e 
g o c i a c i ó n para que la Provincia se persuada de 
••que mi objeto no ha sido conquistarla , sino faci
l i t a r l e medios para sus adelantamientos, felicidad 
" y comunicación con la capital, sírvase V. decir-
••melo y le luiré mis proposic iones . " Cabanas se 
prendió en las redes que le tendia su astuto c o m 
petidor, con el cual no podia luchar ni por la fuer
za, ni por la sagacidad, l i é aquí s u ' r e s p u e s t a : 
" P r o p o n g a Y. E. lo que le parezca según me dijo 
" e n el de ayer , á continuación de la conformidad 
" e n que quedamos ya acordes. Dios guarde á Y. E. 
" m u c h o s años. Campamento en el Tacuary , 10 de 
"Marzo de 18:11..— Manuel ('abañas. — -Sr . 1). Ma-
" n u e l B e l g r a n o . " 

Belgrano redactó las proposiciones en el s o 
bre de una carta de Cabanas, remitiéndoselas en 
la mañana del 10 de Marzo, dia en que con arre
glo á lo pactado, debia emprender su ret irada. 
Este documento perfectamente calculado, era la 
tea de la revolución arrojada al campamento para
guayo, y fué mas tarde el programa de su revolu
ción. Esta c ircunstancia lo hace digno de una 
atención especial . 

El Representante de la JunLa necesi laba h a 

cer llegar al conocimiento de los paraguayos el 
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oslado en que la España se encontraba, y hala
garlos al mismo tiempo con las promesas de fran
quicias comerciales , pues le constaba que los na
turales estaban quejosos de la opresión y de la in
moralidad de los monopolios de que eran victimas. 
En consecuencia , hizo preceder las estipulaciones 
de un preámbulo en que concretaba todo esto, 
predisponiendo favorablemente el ánimo de los 
paraguayos, despertando sus celos, promoviendo 
sus intereses y halagando su amor propio, asegu
rándoles, que " e l objeto de su venida habia sido 
"auxi l ia r á los naturales de! Paraguay, á íin de 
" q u e apoyándose en las fuerzas do lo. J i m i a , reco-
" b r a s e n ¡os derechos que les correspondían, y 
" n o m b r a s e n un Diputado, para que en Congreso 
" G e n e r a l se resolviese sobre la suerte común, para 
" e l caso probable en que la metròpoli sueumbie-
" s e , hallándose como se hallaba reducida al triste 
" r e c i n t o de Cádiz y de la Isla de Leon; promo-
"v iendo al mismo tiempo el libre comercio de sus 
"producc iones , especialmente el del l a b a c o . " Con
forme con estas premisas redacto el articulo I ." 
en los siguientes t é r m i n o s : — " H a b r á desde hoy 
" p a z , union, entera confianza, franqueza y liberal 
" c o m e r c i o de todos los frutos de la provincia ¡n-
" c l u s o el de! tabaco, con las del Rio de la P la ta , 
" y part icularmente con la de Buenos Aires . " E s 
to era poner el dedo sobre la llaga. El tabaco era 
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producto estancado en el Paraguay, y los labrado
res no podían esportar ni vender sos cosechas 
mientras el estanco no se proveyese del que n e c e 
sitaba, castigando como à contrabandistas à los 
que infringían esta disposición. La factoria es ta 
blecida en la Asuncion pagaba dos pesos por cada 
arroba de tabaco elejido por ella, y lo revendía à 
9 pesos 2 reales, comprando por segunda mano à 
precios ínfimos las mismas cantidades que dese
chaba, y queel cosechero se veia en la necesidad de 
vender por lo que le ofreciesen; pues era de su 
cuenta conducir el producto hasta la fractoría , 
corriendo el riesgo de que no fuese aceptado. Asi 
dice el Dr. Somellera en sus anotaciones á la obra 
de Rengger , que los paraguayos " s e resentían y 
" m u r m u r a b a n con bastante libertad por las c a r -
" g a s que les hacían sufrir y los vejámenes con que 
" e r a n t ra tados . " 

Los demás artículos eran no menos bien ca l 
culados para el efecto que se proponía producir , 
especialmente los artículos 3 . " y ¡i.°, que eran dos 
golpes maestros en la juntura de la coraza; el 
uno esplotando el espíritu de localidad, y el otro 
poniendo de su parte à los mismos paraguayos 
que habian sufrido á consecuencia de la guerra . 
El art ículo 3 . " era como s i g u e : — " E l e j i d o el dipu
t a d o deberá ¡a ciudad de la Asuncion formar su 
" J u n t a , según previene el reglamento de 10 de Ee-
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" b r e r o úl t imo, que acompañó en la Gaceta de B u e -
" n o s Aires del 14 siendo su Presidente el Goberna-
" d o r I ) . Bernardo V e l a z c o . " — E l art ículo k.° era 
así: " P a r a que se cerc iore mas la provincia del 
" P a r a g u a y que no lie venido á conquistar la , sino 
" à auxil iarla: sin embargo de que nada se m e ha 
" d i c h o de los'ganados que he conducido per tene-
" c i e n t e s à aquellos vecinos, y de las caballadas 
" q u e acaso se habrán perdido por mi e jérc i to , 
" t a m b i é n correspondientes a los mismos , me ofrez-
" c o à volver las mismas especies, ó su equivalen
t e en dinero, según convenio que c e l e b r e m o s . " 

Belgrano comprendía bien el alcance de sus 
palabras, y la repercusión que ellas iban à tener 
en el Paraguay, así es que, dando cuenta de esta 
negociación decía à la J u n t a en nota de 14 de Mar
z o : — " H a b i é n d o l o s observado interesados hasta el 
" ú l t i m o punto, y sobre todo á sus vacas y caba
d l o s , traté de formar el papel que acompaño, sin 
" e m b a r g o de que hay en él cosas que à mí mismo 
" m e eran dolorosas apuntarlas, por tal de a t raer -
t o s , ya que ni con mis fuerzas, ni con las que he 
" p e d i d o a V. E, podia v e n c e r l o s . " 

El gefe paraguayo se encontró en una posi
ción embarazosa con las proposiciones de Be lgra 
no en su mano. No podía rechazarlas, sin t r a i 
c ionar los intereses de sus compatriotas, ni podía 
aceptarlas sin faltar à sus deberes; y colocado en 

42 
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esta perplegidad se veia vencido por cl General 
patriota en desprendimiento y generosidad. Para 
salir del apuro contestó inmediatamente en una 
nota en que, inclinándose à la paz asumía un t o 
no mas arrogante , diciendo: " l i e recibido el pa-
' 'pel de boy dia de la fecha, al que contesto di
c i e n d o que mi autoridad es l imitada, y por lo 
" m i s m o no puedo resolver à punto lijo sobre n i n -
" g u n o de los art ículos que cont iene , y solo digo 
" q u e mi patria merece se le de una satisfacción 
" p o r tantos males que ha sufrido en sus hi jos y 
" f r u t o s , sin haber dado méri to en ninguna forma 
" á sus hi jos ni à los ágenos, dando la leche con 
" a m o r á cuantos la gus tan . "—Viéndose preveni
do por Belgrano en lo relativo à ias haciendas t o 
madas à los paraguayos, le decia: " M i limitada 
" i n t e l i g e n c i a zozobrando en la piedad que natu
r a l m e n t e poseo, me hizo faltar ayer al pedido de 
" l a s haciendas y demás haberes en que hemos s i -
" d o perjudicados todos los individuos de este e j é r 
c i t o , cuya just ic ia c lama al c ie lo , y Dios quiera 
" q u e V. E . no tenga que responder de ello en el 
" T r i b u n a l S u p r e m o . " — R e f i r i é n d o s e en seguida 
à las proposiciones de Belgrano sobre " q u e no se 
" s i g u i e r a perjuicio ni fuesen tenidas en menos las 
" f a m i l i a s de los que siendo de la sagrada causa de 
" l a patria habían servido en el e jérc i to auxil ia
d o r , " y sobre la devolución de los prisioneros 
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hechos en Paraguary y Tacuary , así como de sus 
armas , contesta Cabanas: " M e contraigo suma
r i a m e n t e en cuanto ¿i lo que me pide en el a r t í -
" c u l o 5.° y (5.° asegurándole tendrá todo buen su-
" c e s o , s iempre que se sepulte toda invasion par
t i c u l a r y general entre las dos provincias; cuyo 
" p r o c e d e r no dudo suavizará la just ic ia que a l g u 
n o s m e r e c e n . " — E l gefe paraguayo quería lomar 
el tono de vencedor, pero no se atrevia á provocar 
al león en su reposo, asi es que al pedir la constan
cia de la capitulación lo hace con estas palabras :— 
" Q u e d o deseoso de que V. E. á continuación del 
" p a p e l de ayer de mi condescendencia á su par
l a m e n t a r i o , ponga el suyo, y firmado me lo de-
"vuelva original , en cuyo proceder tendré gran 
" p r u e b a de su generos idad. " 

Iniciadas de este modo las negociaciones, el 
e jérc i to patriota se puso en marcha á las tres de la 
tarde del dia 10 en número de 3 0 0 hombres , con 
cuatro cañones, kk carretas y demás bagages. El 
General Belgrano marchaba á caballo al frente de 
la columna, y á la salida del bosque se veia al e jér
cito paraguayo formado en linea en número de 
mas de 2 , 5 0 0 hombres . Los patriotas llegaron 
hasta la altura de la linea paraguaya y empezaron 
á desfilar en columna de honor á son de cajas y 
trompetas , á la vez que aquella presentaba las ar
mas al represcnlanlc de la Junta revolucionaria, 
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Iributaudo asi un homenage à su alia representa
ción y á su indomable corago. El gefe paraguayo 
rodeado de su estado mayor salió à gran galope à 
rec ibir a Belgrano, y en medio de la l inca e c h a 
ron ambos pié à tierra luego que se avistaron, y 
marchando el uno luc ia el otro se abrazaron fra
ternalmente en presencia de arabos e jérc i tos , p e r 
maneciendo por largo espacio estrechados en se
ñal de reconcil iación y do perpetua amistad. 

La actitud de Belgrano en esta entrevista fué 
digna de su heroica comport ación en el dia a n t e 
rior . Manifestó á Cabanas lo doloroso que le h a 
bia sido la sangre derramada entre hermanos , per
tenecientes ¡i la gran familia amer icana , à los cua
les no habia venido a 'nacer la guerra, sino à los 
nativos de España por quienes los creia opr imi 
dos: y añadió que no podiendo mirar con indife
rencia la suerte de ios paraguayos que babian 
muerto durante la lucha, pedia que de la caja mi
l i tar de su e jérci to se aceptasen sesenta onzas de 
oro para que se distribuyesen entre las viudas y 
huérfanos que hubiesen quedado. Cabanas a c e p 
tó la oferta con muestras de enternec imiento , y en
tonces Belgrano sacando de su bolsillo un m a g n i 
fico relox de repetición que habia traído de Espa
ña , le suplicó que lo aceptase también en m e m o 
ria de aquel día y lo conservase como un recuerdo 
de su amistad. Estos actos de caballerosidad, re-
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«Izados por el longuage persuasivo y las m a n e 
ras cultas y blandas del Generad patriota, cautiva
ron desde luego à Cabanas y á lodos cuantos le 
acompañaban. En un momento SÍ; hizo el centro 
de la admiración general , y aprovechándose con 
habilidad de la buena disposición de su auditorio, 
les impuso del triste estado cí que se hallaba redu
cida la metrópoli , dominada casi en su Letalidad 
por fuerzas enemigas , fundando en esta situación 
los justos y poderosos motivos que habia tenido 
Buenos Aires para establecer un gobierno patrio 
que velara sobre su existencia; y concluyendo por 
demostrar la necesidad y ia conveniencia que h a 
bia que todas las demás provincias de. América 
imitasen aquel e jemplo . Este era el últ imo dar
do que arrojaba el partho en ret irada. 

El General patriota continuó su retirada con 
dirección al paso de la Candelaria, siendo acompa
ñado por c ! gefe paraguayo y toda su oficialidad 
hasta mas de una legua de su campamento . Álli 
se despidieron ambos gefes, abrazándose de nuevo 
como dos antiguos amigos, y quedando Cabanas 
tan atado por ¡a elevación de caràcter de Belgrano, 
como esle por la franqueza y ¡a bondad de corazón 
que supo descubrir en él. 

Los restos del e jérc i to patriota se situaron en 
el paso de la Candelaria, por donde tres meses an
tes se había efectuado la invasion. Mientras se 
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preparaban los elementos indispensables para re
pasar el P a r a n á , la comunicación diaria entre el 
campamento patriota y paraguayo cont inuaba, 
conquistándose por este medio nuevos prosélitos à 
lasideas de independencia y l ibertad, y despertán
dose por el e jemplo la ambición en los nativos. 
Belgrano por su parte, á la vez que cultivaba con 
esmero las buenas disposiciones de Cabanas, i n i 
ciaba á los oficiales que venian á visitarle en los 
misterios de la revolución, pulsando diestramente 
las cuerdas mas sensibles del corazón humano. 
P o c o á poco fué atrayéndose á los gefes mas inf lu
yentes del e jérc i to paraguayo, haciéndoles varios 
presentes, encargándoles de hacer distr ibuciones 
de ganados entre los pobres de la comarca , y e n t r e 
gando á cada uno de ellos una cuarti l la de papel 
escrito de su puño y letra, en la cual se esponian 
brevemente las ideas que Buenos Aires se propo
nía en su revolución. De este modo Belgrano llegó 
á ser el alma de una verdadera conspiración, en la 
que el mismo Cabanas tomaba parte sin saber lo , 
obedeciendo al impulso de las influencias de que lo 
rodeaba el hábil General patriota. 

Belgrano dirigiéndose á Cabanas con fecha 13 
de Marzo, le decia, anunciándole el envio de medi
camentos para curar á sus heridos: " P e r s u á d a s e 
" V . que me hallaré pronto á corresponder á sus 
" f inezas , y que deseo tener la gloria de que la patria 
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" l o cuente por el autor principal de la union, de la 
" f ra tern idad y de la franca confianza de la noble 
" p r o v i n c i a del Paraguay, con los demás del Rio de 
" P l a t a " El gefe Paraguayo le contestaba ai dia 
s iguiente: " Y o quedo fijo *en que su proceder 
" s e r à mirando à la posteridad, de numera que 
" n u e s t r o s trabajos sean el último sacrificio que 
" a f i a n c e la paz y la quietud presente y venidera, 
" p u e s de lo contrario seria vivir los hombres en 
" u n vivo infierno, eterno desde esta vida."'—La con
testación de Belgrano en momentos en que r e c i 
bía la noticia del alzamiento de los pueblos de la 
Banda Oriental , refleja el entusiasmo de que se 
hallaba poseída su alma. " Y a le he dicho à Y. 
" q u e haré cuanta especie de sacrificios sean uece-
" s a r i o s por la paz y la union de estas provincias 
" c o n las demás del Bio de la P l a t a : " le escribía 
con fecha 15 , á la vez que le remitía 58 onzas de 
oro para socorrer las viudas y huérfanos, a ñ a 
diendo: " n a d a me importaría morir el día que 
•"diese esta gloria à la patria; estoy seguro de 
" q u e el cañón, las campanas , el alborozo general de 
" t o d o s nuestros paisanos, y por últ imo los votos al 
" D i o s de los e jérc i tos harían memorable , mientras 
"ex is t iese nuestra patria, un momento tan digno 
" d é l a s gracias del cielo y de los e lo j iosde los hom-
" b r e s . " — Y dándole noticias de los sucesos d e i a 
Banda Oriental , añade: " M i e n t r a s Y . se prepa-
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" r a b a á a tacarme, nuestros hermanos tie la Capilla 
" X u e v a de Mercedes han sacudido el 'yneo de Mon
tevideo; á ellos se han seguido los del Arroyo de la 
" C h i n a , Paisandú y hasta la Colonia, habiendo to 
m a d o en el primer*punto c inco cañones, barr i -
" i e s de pólvora y fusiles: esto puede probar la fal-
" sedad de ios seis mil hombres d.e Eiio: pronto los 
" n u e s t r o s se acercaran á las mural las de aquella 
" p l a z a , y también vera el Paraguay la falsedad de 
" q u e los uioníevidianos iban á destruir la capital : 
" l a capital es invencible y sujetara con las demás 
"provinc ias inclusa la del Paraguay, como yo lo e s -
" p e r o , á toáos los infames autores d é l a pérdida de 
" n u e s t r a tranquil idad/' MI gel'e paraguayo, à quien 
Belgrano habia inoculado la pasión de la paz le con
testaba a su vez con fecha 17 : " D i o s quiera for ta
l e c e r l o , y que tenga ia gracia de ser el espíritu 
" d e nuestra conservación paci f ica , " y ref ir iéndo
se à las noticias de ia Banda Oriental le decia con 
tanta moderación como delicadeza: " S o b r e l o q u e 
" m e dice de los sucesos de las fronteras de Mon
t e v i d e o , y d e la fuerza.de la capital , y que subyu
g a r á todas las provincias inclusa la de! Paraguay, 
" v e o un no sé qué de amenaza que no quiero oir , 
" y yo no lo quiero para eso: ni para eso lo quiero 
" p r e s e r v a r , sino para mucho b ien . "—Una franca 
satisfacción sofocaba la blanda queja del gefe para
guayo, y Belgrano, al mismo tiempo que decia que 
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no sabia como espücarse el car iño mezclado de 
respeto que Cabanas le profesaba, escribía á la J u n 
ta dándole cuenta de la negociación, y al hablar de 
este incidente se espresaba a s i : — " L e he contesta 
" d o inmediatamente para desengañarle del e r ror 
" e n que estaba, que amenazaba á la provincia. 
" E s t e hombre angelical y digno de la est imación 
" d e la patria, está empeñado en concluir la guerra 
" c i v i l y hace los mayores esfuerzos para conseguir 
" s u s justos intentos. Dios seguramente se vale 
" d e medios muy estraordinarios para darnos siem-
" p r e glorias y triunfos en la causa sagrada que de
f e n d e m o s ! " 

Asi es como estos dos hombres que ocho dias 
antes se hacian cruda guerra , y se amenazaban mu

tuamente con pasarse à cuchi l lo , fraternizaban 
animados por sent imientos elevados de humanidad 
y patriotismo, preparando por medios pacíficos el 
triunfo de la revolución, allí donde la revolución 
habia sido rechazada por la fuerza de las armas . 

Sabedor Velazco de todo lo que pasaba en el 
campamento paraguayo, se apresuro á presentarse 
en él |iara contener con su presencia los progresos 
de la revolución, neutralizando la influencia pode
rosa de Belgrano. Pero ya era tarde: las ideas 
revolucionarias se babian identificado con los hom
bres , y Belgrano, el rechazado en Paraguary. el c a 
pitulado en Tacuary, tenia en el Paraguay mas 

A3 * 
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poder que su Gobernador, y podia decir con pro
piedad: " v e n c i ó , vencida R o m a . " 

Al dar cuenta Belgrano de esta s i tuación, d e 
cia ale, Junta con f é c h a l o : — " L a amistad va echan
d o raices , que procuro cult ivar: según rae dice 
"Aldao, Cabanas está esperando que Velazco y los 
" s u y o s reprueben la conducta que ha tenido: otro 
" t a n t o me ha asegurado uno de los Yegros (pie e s 
t á conmigo; pero están resueltos á abandonar su 
"par t ido si asi sucediese."—Con fecha del dia ante
r i o r habia e s c r i t o : — " V . E. vé que ya está ingerla-
" d a nuestra causa en el Paraguay, y bien; por con-
" s i g u i e n t e ella va á fecundizarse, y quitándome yo 
" d e la vista, hoy punto común á que se dirigen, la 
"volverán á su inter ior , y espero en adelante que 
" s e a obra de nuestros paisanos los paraguayos pre
s e n t a r à V. E. el fruto de nuestros inmensos tra
b a j o s / ' 

La llegada de Velazco al campamento paragua
yo la supo Belgrano por la incomunicación que in
mediatamente se estableció entre ambos e jérci tos . 
Asi decia con fecha 2 6 de Marzo en carta à D. Elias 
Calvan, Teniente Gobernador de Corrientes : — 
" D e s d e el Viernes que llegó Velazco al Tacuary , 
" s e g ú n se supone^ veo que ya no vienen paragua
y o s como antes , que hasta los oficiales se e m p e -
" ñ a b a n en estar con nosotros; y por consiguiente 
" i n f i e r o que la venida de Velazco no ha s idoà cor-
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t a r las desavenencias, sino à impedir la propaga

t i o n de i d e a s . " 

Antes de finalizar el mes de Marzo, el e jérc i to 
patriota habia repasado el Paraná en número de 
mas de 700 hombres , incluso la division de R o c a -
mora . Alli recibió Belgrano las entusiastas fel ic i 
taciones de todos los pueblos de su dependencia, 
(pie por algun tiempo le creyeron perdido con to
do su e jérc i to . El cabildo del c lero de Corr ien
tes le decia refiriéndose al combate del T a c u a 
ry : " T r i b u t a m o s à V. E. las mas felices enho-
" r a b u e n a s por éxito tan feliz y portentoso, en que 
" h a permitido el cielo para alentar nuestra fé, se 
" v e a cumplido segunda vez al sagrado texto: ."Yew 
"est difficile Domino salvare populnm suitm sive in 
•lpaucis sive in mul/us.'' ( i ) El contestaba modesta
mente à Calvan: " C o r r i e n t e s me ha ensalzado à 
" d o n d e yo no merezco : mi agradecimiento serà 
" e t e r n o , y mucho mas por sus oraciones al Todo 
" P o d e r o s o , que sin duda las necesi tamos para sà
t i r bien de la gran empresa en que estamos. La 
" a c c i ó n del 9 fué verdaderamente mi lagrosa : esto 

1. Croemos que el Cabildo eclesiástico de Gómenles se referia al 
vers. W i l l . Cap. Ill del Lib. dolos Macabeos, que dice asi: -'El ail 
.ludas: facile esl concludi mullos iu manus paucorum; et non est di-
"fferenlia in conspecla Dei Cieli liberari in mullis el in paucis ."— 
Trad, del V. Scio: "1" dijo Judas: fácil cosa es encerrar à mucltosen 
"las manos de pocos; y no bay diferencia respecto oV Pios del cielo 
••entre salvar con muchos ó con pocos." 
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•Mo publicaré à voz en cuello: en la situación en 
"cpie quedé con solo L'>5 infantes y 00 y tantos de 
" c a b a l l e r í a , de los que apenas 18 eran veteranos, 
" n o podia haber salido con tanto aire de entre una 
" m u l t i t u d de enemigos, ni menos haber f ra tern i -
" z a d o , y sobre todo contraer una amistad tan fina 
" c o n Cabafias, y c o b r a r m e este una afición mézc la 
mela de respeto, que yo mismo no sé expl i car . " 

Los mismos enemigos no podían negar su ad
miración à la resistencia heroica del e jérc i to pa-

t triota en el Tacuary, y à la fortaleza ele ánimo y 

presencia de espíritu ele su general . El Cabiido 
del Paraguay en nota de 22 de Marzo, dirigida al 
Virey Elio, le decía lo siguiente: " L o s enemigos 
" s e vieron atacados por donde nunca lo espera
r o n : pero sin embargo hicieron una resistencia 
" q u e les seria muy honrosa si la hubieran emplea
n d o en causa j u s t a . " 

Asi terminó la espedicion al Paraguay, tan po
co conocida en sus detalles, como mal apreciada 
en sus consecuencias , sin duda porque no fué c o 
ronada ostensiblemente por la victoria. Ella es sin 
embargo una notable empresa de guerra, ya se e s 
tudie bajo el punto de vista puramente mi l i tar , y a 
se considere con relación à sus resultados. 

Como campaña mil i tar la espedicion del Para
guay merece la censura de los hombres de guer 
r a , por los errores que en ella cometió el general 
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que la diri j ió ; pero esos errores fueron el tributo 
pagado à la inesperiencia, y dados los elementos 
con que la realizó no puede asegurarse que ella 
habría dado un resultado distinto, si hubiese sido 
conducida de otro modo. Por lo demás, él supo 
reparar esos errores con sus inspiraciones atrevi
das en el campo de batalla, salvando el e jérc i to á 
la manera de Aenofonte en dos t rances desespera
dos. Por eso, como empresa heroica que pone de 
relieve la grandeza de alma y la constancia del hé
roe , será una página inmortal en los fastos milita
res de la República Argentina, que la posteridad 
leerá s iempre con admiración, porque nunca con 
mas mezquinos elementos se han realizado en 
ella mas grandes cosas. 

Como empresa política la espedicion dio casi 
todos los resultados que la Junta se propuso al d e 
cretar la , puesto que el e jército dejó preparada la 
revolución que debia sustraer mas tarde el P a r a 
guay à la dominación española, arrebatando un 
aliado poderoso à la reacción de Montevideo, y 
quitándose de encima una atención que habría pa
ralizado sus operaciones sobre la Randa Oriental . 
Los copiosos documentos de que nos hemos valido 
para escr ibir esta página casi ignorada de la vida 
de Belgrano, prueban que él fué el verdadero au
tor de la revolución del Paraguay, y que á su valor 
como soldado y á su habilidad como diplomático, 
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ya que no à su pericia como general , fueron d e 
bidos exclusivamente los felices resultados políticos 
que diò esta desastrosa campaña. Por esto dice 
con mucha verdad uno de los autores principales 
de la revolución del Paraguay, que " l a única ver
d a d e r a é inmediata causa que influyó en ella, fué 
" l a inoculación que los paraguayos recibieron en 
" T a c u a r y . " 



CAPITULO XIV. 

Progresos de la revolución en América'—Resistencia que le opone 
Montevideo.—Elio es nombrado Virey. — Armamento naval de 
la Junta.—Es descebo en el Paraná. —Insurrección de la llanda 
Oriental.—Marchan fuerzas en su apoyo.—Pelgrano es nombrado 
para dirigirla.—Combate de Soriano.—La insurrección se hace 
general. —Aciitud de los limítrofes. —Estalla en Únenos Aires 
un movimiento.—Pelgrano es separado del mando.—Notable 
contestación suya. — Revolución del ó y 6 de Abril.—Sus (an
sas.—Pelalles sobre ella.—Los revolucionarios piden el juicio de 
Pelgrano.— Demócratas y conservadores.—Testimonios en honor 
de Pelgrano.—Condenación del movimiento de ò y 0 de Abril. 

1811. 

Al mismo tiempo que la espedicion del Para
guay terminaba del modo que se ha visto, la revo
lución avanzaba por otros caminos , llevando mas 
ailà de los confines del vireinato sus banderas vic
toriosas, y amenazando estenderse por toda la 
América del Sur . Chile habia consolidado su mo
vimiento, y formando estrecha alianza con la J u n 
ta de Buenos Ayres le enviaba su contingente de 
tropas. El e jérc i to del Alto Perú triunfante en 
Suypacha, habia sublevado todo el pais desde C b u -
quisaca hasta el Desaguadero, y en aquel momen-
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lo so eslendia por las margenes del gran lago de 
Chucuilo, amagando el puente del Inca., que de
fendían las reliquias del e jérci to español. A la es
palda del e jérci to español, los pueblos impacientes 
por seguir el e jemplo de Buenos Aires esperaban 
el momento propicio para insurrecc ionarse ; y mas 
allà, desde el Ecuador hasta Méjico, la revolución, 
señora de las costas del Atlántico y del Pacifico, 
levantaba e jérci tos , reunia congresos y daba bata
llas, proclamando los mismos principios que la 
revolución argentina habia inscrito en sus estan
dartes. Neutralizada la acción del Paraguay pol
las hábiles negociaciones de Belgrano, el vireinato 
del Bajo Perú y la Banda Oriental eran, pues, los 
únicos focos de la reacción. 

Montevideo, que como queda dicho, se habia 
declarado en disidencia con la capital , presidia 
desde lo alto de sus muros á la resistencia de la 
Banda Oriental . Dominada aquella ciudad por 
la influencia española y estimulada por los ant i 
guos celos que la clividian de Buenos Aires, se 
apresuró a reconocer la autoridad del Consejo de 
Regenc ia ,que habia sucedidoá la Junta Central . 

Uno de los primeros actos del Consejo de R e -
jenc ia fué nombrar Gobernador de Montevideo al 
General Yigodet, soldado integro y firme, aunque 
de cortos alcances, con cuya fidelidad podia contar 
la España. Este nombramiento , según el Conde 
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Toreno , tenia por objeto oponer un obstáculo in 
vencible á las intrigas de la Princesa Carlota, q u e 
miraba con ojos enamorados la posesión de Mon
tevideo. Pero luego que supo el movimiento de 
Buenos Aires se apresuró à nombrar un nuevo Vi
rey que reemplazase al que la revolución habia 
derribado. Eí nombramiento recayó en D. Fran
cisco Javier Elio, á quien según el mismo Toreno 
se prevenia en sus instrucciones no hacer uso de 
la fuerza, sino después de haber ensayado todos los 
medios de concil iación. Mal se avenia este e n c a r 
go con el carácter arrogante del nuevo Virey, tan 
antipático á los americanos del Rio d é l a Plata , 
cuyo solo nombramiento era para ellos un u l t ra j e . 
Asi fué que á la pr imera int imación que hizo à la 
J u n t a para que se le reconociese en su calidad de 
Virey, siguióse muy luego la ruptura de hostilida
des, (13 de Febrero) declarando " r e b e l d e y revo-
" l u c i o n a r i o al gobierno de Buenos Aires; y t ra i 
d o r e s á los individuos que lo c o m p o n í a n , " asi c o 
mo " á todos los que llevasen armas ú otros útiles 
" p a r a sostenerlo y atacasen á los que obraban b a -
" j o la verdadera divisa del estandarte del R e y , " 
calificando la revolución de Mayo de "sedic ión for-
" m a d a por cuatro facc iosos" y mandando publicar 
el Bando " á usanza de g u e r r a , " en señal de de
safio. 

La Junta revolucionaria por su parte aceptó 



el duelo ¿¡ que era provocada, y à pesar de su in
ferioridad marí t ima y de los contrastes de la espe
dicion del Paraguay, se dispuso à luchar en la 
tierra y en las aguas, improvisando una escuadri 
lla de tres buques con o o cañones, y reorganizan
do un nuevo e jérci to sobre la base, de las fuerzas 
que militaban bajo las órdenes de Belgrano. La es
cuadrilla tenia por principal objeto interceptar los 
auxilios que Montevideo podia proporcionar al Pa
raguay por la via fluvial, conquistando por un golpe 
de audacia el dominio de los rios, de que estaban 
en posesión los marinos españoles. El art iculo 7. ° 
de las instrucciones dadas al gefe de la pequeña 
armada de la J u n t a , decia asi: " E n c o n t r á n d o s e 
" n u e s t r a s fuerzas navales con las ya indicadas de 
"Montevideo , entraran precisamente en combate 
" c o n ellas, y lo cont inuaran basta hacerlas presa; 
" p r o c u r a n d o antes perecer que permit ir que se les 
" e s c a p e n , ó caer en sus manos pr is ioneras . " La 
escuadrilla patriota fué completamente batida y 
apresada en las aguas del Paraná , después de un 
reñido combate al abordage, en que los buques de 
la Junta se resistieron hasta el último trance , man
teniendo la bandera encarnada de guerra à muer te , 
al tope de sus mást i les . La Junta sin desalentarse 
por este revés dirigió con tal motivo al pueblo una 
proclama, (h de Marzo) en que se leian estas pala
bras , dignas de los tiempos heroicos de la antigua 
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í loiua: ' -Si un ligero revés de la íorluna nos 
" a r r o j a s e eu el abal i inienlo, les decia C e s a r a sus 
"so ldados , esto seria no conocer sus favores. Lo 
" m i s i n o os decimos á vosLros.—Nueve meses de 
" t r i u n f o s nada deben à unos frágiles vasos, que 
" t u v i m o s abandonadosen total inacción: con ellos 
" n a d a hicimos; sin ellos l legaremos à coronarnos , 
" t e n i e n d o la gloria de quitar eso mas al enemigo." ' 

Al mismo tiempo que el armamento naval de 
la J u n t a era deshecho en las aguas del Paraná, una 
parle de la campaña de la Banda Oriental se insur
reccionaba espontáneamente, levantando la bande
ra de la revolución. La humilde Capilla de Mer
cedes diò el pr imer grito, pronunciándose el Í2S de 
Marzo, y levantando tropas que se pusieron i n m e 
diatamente á las órdenes de la J u n t a . Su e jemplo 
fué seguido por todos los pueblos situados sobre ia 
margen izquierda del f ruguay, obligando á los es
pañoles á encerrarse dentro de los muros de la Co
lonia. El instinto popular dirijia aquellas masas 
conmovidas por el soplo revolucionario, y de su se
no surgían caudillos que se disputaban la supre
macía , sin tener ninguno de ellos la capacidad, ni 
la energía suficiente para dominarlas. Belgrano 
era el hombre indicado para capitanear aquel mo
vimiento. La firmeza en el mando y el espíritu 
de orden, calidades que poseía en alto grado, lo 
Inician apropósito para subordinar las inquietas 
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ambiciones de aquellos oscuros caudillos, que pre
sagiaban ya la anarquia que mas Larde debia b r o 
tar de su seno. La J u n t a se íijò en él para con
fiarle esta nueva empresa , y con fecha 7 de Marzo 
le ordenó repasar el Paraná y dirigirse à la Banda 
Oriental , en calidad de General en Gefe, al mismo 
tiempo que le enviaba un refuerzo de A/pi hombres 
á las órdenes dei Comandante 1). Martin Galain y 
otro de 4 2 6 a las del Coronel D. José Moldes. Bel
grano recibió esta orden poco después del comba
te del Tacuary , y se dispuso en el acto á darle cum
plimiento, haciendo que la columna de Galain se 
adelantase hasta la costa del Uruguay. En m a r 
cha ya , rec ib ió un oficio de la J u n t a (de l\ de Abril) 
en que ie decia: " L a marcha de las tropas à t o -
" d a costa debe acelerarse por el interés que V. E. 
" c o n c i b e en la reunion con los pueblos amigos de 
" l a Banda Oriental , que sin orden ni disciplina se 
" j u n t a n tumultuosamente , lo que podria segura-
e m e n t e engendrar desórdenes, acaso difíciles de 
" r e p a r a r , sino se pone eficaz y pronto r e m e d i o . " 
Parece como que la J u n t a presintiese que de aque
lla revolución debia nacer el caudillage y la anar 
quia, que ya se diseñaba con caracteres sangrien
tos. 

Belgrano llegó el 9 de Abril á la Villa de la 
Concepción del Uruguay con los restos de su e j é r 
cito. Este punto acababa de ser ei teatro de esce-
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nas de violencia y de sangre, provocadas por ia c o 
dicia de ios nuevos cu udillos de ia democracia bar
bara, y su presencia le restituyó el orden y la se 
guridad de que tanto necesi taba. 

La vanguardia de la columna de Galain habia 
ocupado ya à Soriano á las órdenes del Mayor D. 
Miguel Estanislao Soler , quien en unioñ con las 
mil icias del pais habia rechazado victoriosamente 
un desembarco de los marinos españoles. El Co
mandante D. José Rondeau, nombrado segundo 
gclé del e jérci to venia en marcha con el resto dé los 
refuerzos. 1). José Artigas, gefe de las milicias orien
tales, ocupaba la Capilla de Mercedes con 150 patri
cios de Buenos Aires y algunas mil icias del pais, en 
desacuerdo con Soler , asumía ya el caràcter de pro
tector de la localidad. D. Venancio Benavidcz, que 
habia sido uno de los principales promotores de la 
insurrección, miraba de reojo la actitud de Artigas, 
mientras sus gefes subalternos, à los cuales se habia 
sobrepuesto, continuaban entre sí sus reyertas sobre 
el puesto que les correspondía , según los méri tos 
y servicios que cada cual se atr ibuía . Todos estos 
gefes comunicaban directamente con la J u n t a , 
acusándose los unos à los otros con un encono que 
hacia presagiar una guerra civil inminente . La 
correspondencia de todos estos caudillos, que o r i 
ginal se conserva en el Archivo de Buenos Aires es 
digna de estudiarse bajo este punto de vista. 
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El míe-vi.) general en gefe asumió el mando 
eon actitud severa, dominando desde luego con su 
ascendiente los elementos rebeldes puestos bajo su 
dirección. Su autoridad inflexible en todo lo re
lativo al deber mil i tar , se suavizó sin embargo pa
ra mediar en las disensiones de los gefes, cons i 
guiendo amalgamar las voluntades, que es la base 
del orden en los e jérc i tos y el secreto de la unidad 
de acción. 

Todos se subordinaron à él, y cuando es table
ció su cuartel general de Mercedes, se. encontró al 
frente de un e jérci to de mas de tres mil hombres , 
entusiasmado y dispuesto á la obediencia. Desde 
este punto comisionó à su ayudante D. Manuel A r 
tigas, que tanto se habia distinguido en la espe
dicion al Paraguay, para que se insurreccionase el 
norte de la campaña Oriental , encomendando á D. 
José ArLigas con una columna de 500 hombres de 
las tres armas el alzamiento del centro , de modo 
de estrechar gradualmente à Montevideo con una 
linea de insurrección organizada. A la vez dispu
so que Benavidez, à la cabeza de ochocientos hom
bres , se siluase sobre la Colonia, ocupada por /i50 
españoles, estendiéndosc à lo largo del Ilio de la 
Plata hasta ponerse en comunicación cou D. J o s é 
Artigas à la altura de Montevideo. 

El alzamiento general de toda la campaña 
operado -por los hermanos ArLigas y por Benavidez; 
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la ocupación de Minas y mas Larde la de Maldona
do; la toma de Canelones; los dos triunfos de San 
José tomado a fuerza de armas y la capitulación 
del Colla, sucesos que dieron por resultado un au
mento de mas de quinientos hombres à las bias 
patr iotas y la toma de ochenta prisioneros y 
dos piezas de art i l ler ia , fueron las consecuencias 
inmediatas de estas acertadas operaciones preli
minares , que presagiaban à Belgrano una campa
ña mas feliz que la del Paraguay. 

À la vez que se desenvolvian las operaciones mi
l i tares, Belgrano no descuidaba los trabajos diplo
máticos con los países l imítrofes, cuya actitud re 
c lamaba de su parte una vigilante atención. Por 
medio de Yegros continuaban preparando la revo
lución del Paraguay, consiguiendo mientras tan
to por su influencia y la de Cabanas que esta P r o 
vincia no subministrase á Elio los auxilios de fuerzas 
que le exigía, y que Yelazco estaba dispuesto à dar. 
Con igual prudencia paralizaba la intervención de 
las fuerzas portuguesas situadas sobre la frontera, 
cuyo auxilio parecía Elio dispuesto á rec lamar en 
vista del alzamiento general de la campaña. El 
General D. Diego de Souza que mandaba aquellas 
fuerzas en calidad de Capitán General de Puerto 
Alegre, habia escrito á Belgrano invitándole à una 
conferencia , lo que dio margen à que se establecie
se entre ambos una correspondencia cordial , en 
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que el General Portugués llegó hasta ofrecer su 
mediación para un arreglo pacifico con los españo
les, lo que el General patriota aceptó, pero sin 
comprometerse absolutamente à nada, y sin dejar 
por esto de activar sus operaciones mil i tares para 
estrechar la plaza de Montevideo. 

Un acontecimiento inesperado y de gran tras
cendencia política, vino á sorprender al General 
patriota en medio de sus trabajos . En la noche 
de! 5 al G de Abril estalló en la capital un movi 
miento revolucionario, y en consecuencia se operó 
una modificación en el gobierno, el cual separó á 
Belgrano del mando, llamándole á dar cuenta de 
su conducta . Todo convidaba á Belgrano á la r e 
sistencia. El e jérc i to le pertenecía ; los gefes orien
tales que habían encabezado la revolución lo apo
yaban; las poblaciones veían en él una garantía de 
orden: podia contar con el e jérc i to del Alto Perú 
mandado por Castelli , y si á esto se agrega que su 
continuación en el mando era de una gran conve
niencia pública, se comprenderá que , aun sin con
tar por nada los est ímulos de una ambición legit i
ma, su alma debió fluctuar entre los deberes de la 
obediencia y la responsabilidad de los altos i n t e r e 
ses que le estaban encomendados. Al fin se resol
vió á obedecer , dando asi la primera muestra de 
abnegación y de elevado patriot ismo en presencia 
del primer esiravio que venia á deshonrar la revo-
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lacion. Su contestación á la J u n t a es digna de 
t rasmit i rse a h; posteridad. Dice así : 

" E x m o . S e ñ o r . — T u v e mis impulsos de obe
decer y no cumplir la òrden de V. E. fecha 19 del 
pasado que recibí á las 8 de la noche: ya por las 
relaciones con el Paraguay, ya con los P o r t u g u e 
ses, ya con esta campaña, y varias otras que habia 
emprendido con los mismos enemigos; pero el que 
no se graduase de ambición la falta de c u m p l i 
miento por los que hayan movido al pueblo para 
que se l lame inmediatamente á responder á los 
cargos que se me formen, y tal vez se provocase un 
nuevo movimiento que à costa de todo sacrificio 
se debe evitar , m e est imuló à espedir mis órdenes 
en aquella misma noche , que mandé abiertas á D. 
José Rondeau para que se le reconociese por G e 
neral del e jérc i to al t iempo de emprender mi m a r 
cha al amanecer de este dia, para evitar r e c l a m a 
ciones que con solo las noticias habia entreoído, 
quitando asi de la vista m i persona que habria p o 
dido acalorarlas: y mis intenciones j a m á s fueron 
esponer la patria al mas mín imo vaivén, sino tra
ba jar para que con la union logre concluir con sus 
enemigos y establecer su sabio gobierno, si es po
sible, en el seno de la t ranqui l idad .—Dios guar 
de á V. E. muchos años. Zanja Honda, 2 de Ma
yo de 1 8 1 1 — M a n u e l Belgrano.—Exma. J u n t a Gu
bernativa de las Provincias del Rio de la P l a t a . " 

/|5 
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Júi destitución de Belgrano del mando del e jér
cito fué un gravísimo error , y la revolución que 
diò origen à ella fué uno de aquellos cr ímenes po
lít icos, que nada justif icaba, y que solo puede es-
plicarse por el estravio de las pasiones tumul tuo
sas, encendidas en el transcurso de un año de r e -
ro luc ion. 

La revolución conocida con el n o m b r e de 5 
y (5 de abri l fué la primera conmoción interna que 
tuvo lugar después del gran movimiento popular 
del 25 de Mayo, y ella puso de manifiesto las pa
siones rencorosas y las tendencias opuestas que 
trabajaban al partido patriota. Provocada por a c c i 
dentes inmediatos, el t rastorno tenia por origen 
causas mas lejanas y profundas, que esta es la oca
sión de dar à conocer , para que pueda c o m p r e n 
derse en su conjunto la marcha del movimiento 
revolucionario, que cada vez se hacia mas prec ipi 
tado y mas difícil de gobernar . 

Desde la instalación de la J u n t a Gubernativa 
empezaron à diseñarse en ella dos partidos, que 
pueden calificarse con las denominaciones de c o n 
servador y demócrata . D. Cornelio Saavedra, Pre 
sidente de la J u n t a , era la"cabeza visible del p r i 
m e r o , y su Secretar io ü . Mariano Moreno era e ' 
alma del segundo. Mas activo, mas inteligente y 
mas en armonía con las necesidades de la época, el 
segundo dominaba en el gobierno, imprimiendo à 
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ia política y à las operaciones mili Lares el sello J e 
su poderosa voluntad. La reunion de los Diputa
dos de las Provincias en la capital , vino à destruir 
la preponderancia del partido demòcrata , que mas 
activo que numeroso, y mas audaz que fuerte, no 
contaba con bases sólidas de poder en que apoyar
se, à pesar del entusiasmo de la juventud, que lo 
sostenia decididamente. La voluntad de los gefes 
que mandaban fuerzas, las simpatías de las tropas, 
y la mayoría de la opinion pasiva, apoyaban al 
Presidente de la J u n t a , cuya popularidad incontes
table, y cuya moderación de carácter que contem
porizaba basta con las preocupaciones antiguas, 
reunia á su alrededor mayor número de volunta
des y mayores elementos de gobierno. Los demó
cratas acusaban á los conservadores de aspirar á 
continuar la tiranía de los Vireyes bajo otras for
m a s , y los conservadores á su vez se ensañaban con 
el Dr. Moreno acusándole de haber monopolizado 
la influencia gubernativa. La supresión de los 
honores de los Vireyes,—que continuaban tr ibután
dose al Presidente de la Junta ,—medida democráti 
ca propuesta por Moreno, vino á hacer mas profun
da la division, y á enconar los ánimos de los sos
tenedores de Saavedra. Por este tiempo hallában
se reunidos en Buenos Aires los doce diputados de 
las Provincias , que debían formar el Congreso g e 
neral decretado por el pueblo el 25 de Mayo. Los 
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diputados ansiosos de tomar parte activa en el g o 
bierno, y animados de ese espíritu federalista que 
se manifiesta en todos los pueblos cuando se rom
pen violentamente los vínculos políticos que los li
gan, se reunieron en torno del Presidente , y apo
yados por su partido consiguieron ser incorpora
dos à la J u n t a Gubernativa en calidad de miem
bros de ella, dando asi origen à un gobierno de 
diez y nueve cabezas, sin unidad y sin vigor, y re
tardando indefinidamente la reunion del Congreso 
que debia dar ser legal à la revolución. Este gol
pe de Estado, que tuvo todas las apariencias de una 
intriga conducida por el célebre Dean Funes , nom
brado diputado por Córdoba, dejó en minor ia à 
Moreno y puso de maniüesto la debilidad de sus 
elementos de acción. El Secretario de la J u n t a 
comprendiendo que su carrera política habia t e r 
minado por el momento , se resignó à aceptar un 
destierro diplomático, dejando à sus rivales dueños 
del poder. 

He aquí como juzga el mismo Dean Funes la 
medida de que fué el principal autor : " D a n d o à 
dos diputados una parte activa en el gobierno, 
fué desterrado de su seno el secreto de los n e g o 
cios, la celeridad de la acción y el vigor de su tem
p e r a m e n t o . " Fué este un verdadero desquicio del 
poder e jecutivo, y una confusion lastimosa de las 
nociones mas vulgares del sistema represenLalivo, 
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en (pie, según las enérgicas palabras de un con
temporáneo " l o s diputados sembraron viento pa
ra recoger t empes tades . " 

El partido de Saavedra no se contentó con es
te tr iunfo, y los demócratas no desesperaron por 
esta derrota. El primero, continuó trabajando en 
hacer predominar la influencia de su gefe, quien 
evento de ambición se dejaba sin embargo condu-
ducir por sus amigos en alas de una popularidad, 
que ya empezaba à declinar en su vuelo. Sus ene
migos, entre ios cuales se contaban algunos miem
bros del gobierno, tenían de su parte à la juventud 
entusiasta, y por único apoyo las bayonetas del re
gimiento de la Estrella, cuerpo formado después de 
la revolución de ¡Mayo, á cuya cabeza estaba el fo
goso French con el grado de Coronel; y por apoyo 
moral , terdan la (¡aceta de Buenos Aires, redactada 
por el Dr. Agrelo, discípulo ardiente de Moreno. Es
tos elementos de oposición se condensaron en un 
club popular, en que sus miembros bajo la deno
minación de Sociedad Patriòtica se reunieron públi
camente en número considerable en el café cono
cido por de Marcos, llevando por divisa un lazo de 
cintas azules y blancas . Aunque la actitud de es
te club fuese pacífica, y en sus sesiones solo se 
tratasen asuntos de política general y mejoras ad
ministrativas, bajo la formas de una asamblea del i 
berante , los partidarios de Saavedra creyeron ver 
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el íoco de un movimiento revolucionario, en lo 
que no era sino el desarrollo natural de la d e m o 
cracia . En consecuencia se prepararon à prevenir 
la revolución que temían, con otra revolución ore-
parada por ellos, sin dar à su gele ninguna par
ticipación en el plan. Sabían que Saavedra parti
cipaba de sus mismos temores , poro sabían t a m 
bién (pie él jomas autorizaría semejante escándalo 
con su nombre , aun cuando lo aceptase después de 
consumado. Sus precauciones para contrarestar 
al Regimiento dc ia Estrella en el caso de una su
blevación, {acuitaron los trabajos de sus amigos. 
Estos, dc acuerdo con parte del Cabildo, y contando 
contodoslos cuerpos de la guarnición, creyeron lle
gado el momento de consumar la victoria dc su par
tido, estableciendo definitivamente su preponde
rancia absoluta en el gobierno, y centralizando en 
el Presidente de la Junta ia influencia mil i tar de que 
habia sido despojado por la supresión dc la Coman
dancia General Armas, 

En la noche de! 5 al (5 estalló el movimiento 
preparado por los Saavedristas. A las once de la 
noche empezaron a reunirse en los corrales de Mi
serere grupos de gentes dc los suburvios, que ha
bían sido citadas en la mañana por el alcalde de las 
quintas U. Tomas Grigera. Dc alli se diri j ieron à 
la plaza Mayor, que ocuparon tumultuosamente di
ciendo à grandes gritos que el pueblo tenia que pe-
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dir. Los cuerpos de Patr ic ios , Arribeños, Pardos 
y Morenos, Artilleria, Húsares y Granaderos, salie
ron en armas de sus cuarteles , y á tambor batiente 
se unieron a los revolucionarios. Mientras tanto, 
el Gobierno en union del Cabildo deliberaba en su 
Sala de acuerdos, bajo la Presidencia de Saavedra. 
quien tan sorprendido como sus enemigos por 
aquel movimiento , procuraba justif icarse de toda 
participación en él. Los miembros del Gobierno 
que no pertenecían à su partido le miraban eon 
desconfianza en la persuacion de que aquel movi
miento era obra suya. En este estado oyóse en la 
plaza el ruido de los tambores y las músicas de los 
cuerpos mil i tares , que anunciaban su incorpora
ción al pueblo, y poco después entraron tumultuo
samente al salon de gobierno un grupo ¿ionio de 
cuarenta hombres , pidiendo que se dejase en ii-
berlad al Cabildo, que el pueblo tenia que pedir. 
Acaudillaba esta mult i tud el Coronel de Húsares 0 . 
Martin Rodriguez que era el brazo de Saavedra, y 
le acompañaba el Dr. D. Joaquin Campana, abo
gado mediocre que habia sido la cabeza de la cons
piración. El Cabildo se ret iró entonces ¡i la Sala 
Capitular, y el Gobierno quedó en su Salon de 
acuerdos esperando que el pueblo deliberase sobre 
su suerte . Al amanecer se le presentó una dipu
tación del ayuntamiento , trayendo las peticiones 
del pueblo firmadas por los alcaldes de barrio y sus 
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Tenientes y por los gefes de los cuerpos militares., 
representando la ur jente necesidad de acceder à 
ellas; y protestando tpic la tropa no dejaría las ar
mas de la mano mientras Lodas sus exi jencias no 
fuesen satisfechas. 

Si la reunion de ia Sociedad Patr iót ica habia 
sido una reminiscencia de los clubs de la revolu
ción francesa, la revolución de 5 y (5 de Abril fué 
una imitación de la jornada del 2 de Junio de 
1 7 9 3 , en que la Convención francesa atropellada 
por la multitud tuvo que sacrificar bajo la presión 
popular una parte de sus miembros , estableciendo 
para lo futuro un funesto precedente. A imitación 
de las secciones de Paris insurreccionadas , el pue
blo reunido en la plaza pedia que los miembros de 
la J u n t a Gubernativa D. JNicolas Peña , D. Hipólito 
Vieytes, 1). Miguel Azcuénaga y D. Juan Larrea 
" fuesen separados absolutamente de e l l a , " los dos 
primeros por haber sido " n o m b r a d o s sin interven-
" c i o n ni conocimiento del pueblo, ordenando su 
"sa l ida inmediatamente fuera del terr i torio de la 
" P r o v i n c i a , " y los dos últ imos, según decían, " p o r 
" s e r notorio que se babian mezclado en facciones 
" q u e habían comprometido la seguridad p ú b l i c a . " 
La mayoría de la J u n t a accedió cobardemente a es
ta exi jencia , sacrificando à sus colegas en aras de 
una mult i tud estraviada por falsas nociones de l i 
bertad, y movida por intrigantes que no tenían mas 
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objeto que hacer predominar en ei Gobierno la in
fluencia absoluta de una facción. 

A esta exi jencia seguían otras no menos impe
riosas, entre ellas la expatriación de varios m i e m 
bros de acción y de pensamiento del partido demó
crata ; la concentración del mando unipersonal de 
las armas en la persona de Saavedra; la prohibición 
de dar empleos à individuos que no fueran n a t u 
rales de la Provincia en que debian ocuparlos, y 
por últ imo esta petición que se re j is tra bajo el nú
mero 1 3 : " Q u i e r e el pueblo que el vocal D. Manuel 
" B e l g r a n o , general de la espedicion destinada al 
"aux i l io de nuestros hermanos los paraguayos, sea 
" l l a m a d o , y comparezca inmediatamente en esta 
" cap i ta l á responder á los cargos que se le f o r m e n " 
y el gobierno mutilado de cuatro de sus m i e m b r o s , 
sancionó esta decapitación de un e jérci to al frente 
del enemigo , escribiendo al pié de ella: Concedido 
enteramente; y para agregar la afrenta à ia in just i 
cia exijió ademas que se recoj iese al héroe del T a 
cuary el despacho de Brigadier General con que ha
bia sido honrado, lo que también fué acordado sin 
dificultad. 

Tal fué el movimiento que iniciando la sèrie 
de escándalos que debian deshonrar la revolución, 
dio por resultado inmediato la suspension i n m e r e 
cida de Belgrano como miembro de la J u n t a Gu
bernat iva, y su destitución como General en gefe 
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del e jérc i to de la Banda Oriental . Ya se lia visto 
su contestación, en la que , bajo la noble dignidad 
del lenguaje se deja notar la primera duda que le 
asaltaba sobre los altos destinos de la revolución 
argentina. " Q u e la Patria logre concluir con sus 
" e n e m i g o s y establecer su sabio Gobierno, si es 
"posible, en el seno de la t ranqui l idad," t u c e B e l 
grano. Si es posib/el Esta duda fué toda su ven
ganza! 

El e jérc i to y las poblaciones de la Banda Orien
tal vengaron el ultraje hecho à su modesto General 
de una manera no menos digna. 

Los vecinos del pueblo de Mercedes, foco 
impotente de la revolución oriental , se diri j ieron 
al nuevo gobierno con fecha 8 de Mayo diciéndole: 
" Q u é podíamos temer teniendo a. la frente á su 
" d i g n o gefe D. Manuel Belgrano? Nada, Exmo. 
" S r . ; su nombre era pronunciado con respeto 
" h a s t a por nuestros mismos contrar ios ; Montevi
d e o que en sus papeles públicos tantas veces le 
" h a b i a publicado derrotado y preso por los para
g u a y o s , confesaba tácitamente que no podia so-
" p o r t a r sin susto su cercanía : los portugueses le 
" r e s p e t a b a n , el Paraguay le temia : nuestras tropas 
" t e n í a n puesta en él su confianza, y este n u m e 
r o s o vecindario descansaba en sus sabias disposi
c i o n e s , con tanto mayor gusto cuanto que ha-
" b i a m o s empezado á sentir sus favorables resulta-



nr. n i a . c . n A M ) . 363 

" d o s . — Desde que se a use ti Ió el Sr. Belgrano no 
" h a dejado de representarnos nuestro corazón, 
" q u e en un tiempo en que la l ibertad bien enten
d i d a es la divisa de ¡os americanos , éramos reos 
" d e lesa patria si p o r u ñ a cobarde timidez no es-
" p o n i a m o s la necesidad tan grande en que nos 
" h a l l a m o s de tener à nuestro frente un hombre 
" d e la representación, valor y demás bellas calida
d e s que adornan al Exmo. Sr . Belgrano.—La pre-
" s e n c i a del Sr . Belgrano es uno de los objetos mas 
" in teresantes para llevar nuestros vastos desig
n i o s . ' ' 

Los gefes y oficiales de las fuerzas represen
tando ¡i su vez en el mismo sentido, decían en la 
misma fecha: " L o s oficiales del Ejército patriót i 
c o que habiéndonos reunido para la defensa de 
" e s t e terr i tor io , tanto por el bien particular que 
" d e ello resulta como por el general de la sagrada 
" c a u s a que sostenemos, hacemos presente que es 
" m u y precisa la persona del Sr . Vocal D. Manuel 
" B e l g r a n o , á quien consideramos los necesarios 
" c o n o c i m i e n t o s , para terminar la cuestión de los 
" e n e m i g o s de la patria y del bien común.---Nuestros 
'•contrarios le temen y le quieren por su r e c t i t u d . " 
Estas manifestaciones hechas en favor de Belgra
no caido y perseguido, ponen de manifiesto los me
dios de resistencia con que habria podida contar , 
si Lomando consejo de su ambición mas bien que 
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dc su patriotismo, hubiese querido desobedecer hi 
orden del Gobierno. 

La revolución de 5 y (3 de Abril que asi era 
reprobada indirectamente por la voz del patr iot is
mo imparcial , tuvo de notable que fué igualmente 
condenada por amigos y por enemigos internos y 
externos, l í e aquí como la juzga un ardiente 
enemigo de la revolución amer icana , que lo era 
especialmente de los caldos en ese dia. " K l dia (i 
de A b r i l , " dice Torrente , con una imparcialidad 
poco común en este historiador, " h a b i a de ser dc 
" l a mas fatal trascendencia y habia de amaestrar à 
" o t r o s genios bulliciosos en la carrera de despre
c i a r las leyes y de entronizar la del mas fuerte. 
" L a fuerza se hizo superior a toda reflexion poli-
t i c a , y salió triunfante en aquella conmoción, 
" a u n q u e con escándalo de las personas mas sensa
t a s , que veian en tamaño atentado el germen de 
" n u e v o s alborotos, capaces de sepultar en las r u i -
" n a s aquel naciente es tado . " El mismo ü. Cor
nelio Saavedra, en cuyo favor se hizo la revolu
ción, la condena con estas sencillas palabras que 
escribía en su testamento politico poco antes de 
m o r i r : "¡Ni en aquel entonces traté , ni ahora tra
t o de justi f icar el suceso de 5 y 0 de Abril. F u e -
" s e cual fuese la intención de los que lo hic ieron, 
" d c él resultaron males á la causa de la paLria y 
" á mi la persecución dilatada que sufrí.'* 
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Ksla es la única revolución de la historia a r 
gentina, cuya responsabilidad nadie se ha atrevido 
á asumir ante la posteridad, á pesar de haber 
triunfado c o m p l e t a m e n t e : y esta es la condena
ción mas severa que pesa sobre la cabeza de sus 
autores. Triste lección que nos enseña la ester i l i 
dad del triunfo que no es coronado por la mano 
de la jus t i c ia ! 
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r'n año después.---Divisiones intestinas. — Proceso de Pelgrano.— 
Triunfos en la Banda Oriental.—Derrota del Desaguadero. - -
Revolución del Paraguay.—D. Pedro Sometiera.—Retrato del 
Dr. Francia. — Tendencias dcscenlralizadoras del Paraguay.— 
Kxamen de las ideas popularizadas por "Uoreno. — Proposicio
nes del Paraguay.—Su análisis.--Belgrano y Echevarría son 
nombrados para tratar con el Paraguay.—Sus instrucciones.— 
Debilidad de la acción gubernativa.—La .Inula es sustituida por 
el Gobierno Ejecutivo.— Aparición de Hivad:ivia.—Energia del 
nuevo gobierno.—Su política en el Paraguay.—Sus comisiona
dos llegan á la Asuncion. — Habilidad del Dr. Francia.—Cegue
dad de los enviados.—Convención entre el Paraguay y las Pro
vincias Unidas. — Origen de la Federación.—Implicaciones sobro 
la inteligencia dc los tratados.—Francia y Franklin. 

1811. 

El General Belgrano llegó á Buenos Aires po
cos dias después del primer aniversario de la revo
lución de Mayo, y su alma debió ser presa de la 
mas profunda melancolía , cuando al girar la vista 
en torno suyo y buscar á sus antiguos compañeros 
en aquella grande empresa, vio que unos babian 
caido à lo largo del camino recorr ido, y que otros 
eran victimas del ostracismo, mientras que los que 
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habían quedado de pic en la arena revolucionaria 
se hallaban enrolados entre sus perseguidores. 

La revolución como Saturno empezaba à de
vorar sus ¡lijos. 

Apenas habia transcurrido un año y ya la are
na revolucionaria se veia abandonada por sus mas 
esforzados .atletas. Moreno, el numen de la revo
lución, habia espirado en la soledad de los mares , y 
su cadáver reposaba envuelto en lama y fango 
bajo las olas agitadas del Occeano. A iber ti, miem
bro de la Comisión de los Siete , habia muerto an
tes de ver consolidada su obra. Bern ti y Frenen, 
los dos héros del 2 5 de Mayo, estaban espatriados 
como unos cr iminales . Rodriguez Peña, el nervio 
del partido patriota en los dias que precedieron á 
la revolución; Azcuénaga y Posadas, que tan efi
cazmente babian cooperado à su triunfo; Yieytes 
el infatigable compañero de Belgrano en los traba
j o s que prepararon el cambio del año diez, lodos 
ellos eran ignominiosamente perseguidos y clasifi
cados por sus antiguos amigos con los epítetos de 
" f a n á t i c o s , frenéticos, demócratas furiosos, desor
g a n i z a d o r e s , inmorales , hambrientos de sangre 
" y de pillage, infames, traidores, facciosos, almas 
" b a j a s , c ínicos revoltosos, insurgentes , hidras 
"ponzoñosas y corruptoras del pueblo. (Gacela del 
" 1 5 de Abril de 1811.)" ' ¿Y todo esto p o r q u é ? 
Por haber organizado un club popular del cual los 
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mismos que lo condenaban deeiun : '"Aunque en 
" e l c lub, por un afectado miramiento , aun no se 
" h a b i a n tratado materias c ier tamente sediciosas, 
" s u nombre era pronunciado con horror por las 
" p e r s o na s cuerdas, con temor por el pueblo, y con 
" s o b r a d o recelo por los políticos. IN'o se engaña-
" h a n : cierto es que muchas personas entrarían 
" c o n intenciones sanas, pero el proyecto era que 
" s a l i e s e n corrompidas . " Este fué el único m a n i 
fiesto que se dio de las causales del movimiento de 
5 y (5 de Abril, que para justi f icarse de alguna 
manera tuvo necesidad de ba jar hasta el santuario 
de las conciencias , calumniando las intenciones , 
y dando una interpretación siniestra á los actos 
mas inocentes y legales. 

Aunque Belgrano era un hombre muy supe
rior à las facciones y no participase de los rencores 
que dividían el gran partido patriota, debia n a t u -
r c i m e n t e simpatizar mas con los demócratas , que 
con arreglo à sus principios confesados realizaban 
m e j o r la libertad y proclamaban con mas franque
za la necesidad de la independencia, que eran las 
dos grandes pasiones que dividían su alma. A esto 
debió el ser envuelto en la persecución común de 
sus amigos, guardándose sin embargo con él la 
consideración de someterlo à un ju ic io . Los de-
mas habian sido condenados sin ser nidos, y sin 
ser acusados siquiera. 
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El Coronel 1). Marcos Gonzalez Balcarce fué 
nombrado fiscal militar en el proceso que se m a n 
dó levantar al General en Gefe del e jérc i to del 
Norte, por sus procedimientos en la espedicion al 
Paraguay. El fiscal se encontró embarazado para 
proceder . El auto cabeza de proceso era la pet i 
ción del pueblo, en la que solo se decia que se le 
hiciesen los cargos á que hubiese lugar; y como 
no habia cargos que hacerle , se recurr ió al arbitr io 
de l lamar por carteles à todos los ciudadanos ó 
mil i tares que tuviesen algo que declarar contra el 
General Be lgrano, publicándose igual bando en el 
e jérc i to de la Banda Oriental , haciendo estensivo 
el l lamamiento hasta la tropa. Nadie se presentó 
á deponer contra el General , à pesar de repet irse 
por dos veces los bandos y carteles . Un proceder 
tan arbi trar io como inaudito, tratándose de j u z 
gar las operaciones de un gefe mil i tar , sublevó auu 
á los mismos que babian pedido la destitución y 
el ju ic io de Belgrano. Los alcaldes de Barr io , y 
à su cabeza D. Tomas Grigera que habia sido el 
caudillo popular del movimiento de 5 y G de Abril, 
representaron colect ivamente (con fecha 28 de 
J u n i o ) en nombre de sus respectivos c u a r t e l e s : 
" L a referencia de la espresion del artículo l o es 
"d i r ig ida cá impulsar al Superior Gobierno para 
" q u e con arreglo á las disposiciones de derecho 
" f u e s e relevado y juzgado según correspondía al 
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" c a r à c t e r y mando que obtenia el Sr. Belgrano, 
" c o m o en iguales c ircunstancias se ha practicado; 
" a u n cuando la desgracia de la pérdida de las a c 
c i o n e s de guerra baya sido inevitable, con el fin 
" d e manifestar al público que se daba puntual 
" c u m p l i m i e n t o à las leyes de la mater ia , que es lo 
" q u e le interesa; pues con respecto á los cargos, 
" e l Gobierno se los debe formar, como que ésta 
" i n s t r u i d o en la certeza del cumplimiento exacto 
" q u e baya dado à sus instrucciones y órdenes r e -
" la t ivas al mando, asi como lo e jecutaria en cual-
" q u i e r caso en que no hubiese sido instado por el 
" p u e b l o y hubiese procedido de oficio en fuerza 
" d e autor idad . " Cuarenta alcaldes y tcnicnLes 
firmaron esta representación, que importaba una 
lección indirecta dada al Gobierno y revelaba una 
reacción en la opinion pública respecto del G e n e 
ral Belgrano. 

Ál mismo tiempo (20 de Jun io ) los oficiales 
que habían acompañado à Belgrano en la c a m p a 
ña del Paraguay, se dirigieron al Gobierno m a n i 
festándole por sí y á nombre de todos los restos 
del valeroso e jérci to espedicionario " q u e no habia 
" u n oficial ni un soldado que tuviera la menor 
" q u e j a que producir contra é l , " espresando haber 
convenido de común acuerdo manifestarlo asi à la 
autoridad, " s i n que á esto nos haya i m p e l i d o , " 
anadian, " o t r a causa que el amor de la jus t ic ia , 
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" y salvar el buen nombre de un patrióla, à quien 
" v i m o s sacrificarse en todas ocasiones en obsequio 
" d e la patria y de la gran causa que defendemos." 

La elocuencia mil i tar con que està redactado 
esle documento, y el bril lo que hace reflejar so
bre las armas argentinas y sobre ei nombre del 
General Belgrano, nos mueve à hacer de él a lgu
nos es t rados dignos dc figurar en las páginas de 
la historia. 

" S i , Exmo. S r : " dicen mas adelante, " c u a n t o s 
"of ic ia les tuvimos la gloria de mili tar bajo las orde-
" n e s de este digno gefe desde el momento en une 
" e m p e z a m o s ó recibir sus sabias lecciones, encon-
" t r a m o s motivos para admirar no tan solo su ha-
" b i l política y madura prudencia, con que lodo 
" l o componia uniendo los ánimos, y llenándolos 
" d e un fuego verdaderamente mil i tar , removiendo 
" c o n su alta prevision hasta los menores tropiezos 
" q u e podían retardar nuestro gran proyecto, sino 
" t a m b i é n su constancia y continuo desvelo para 
" m a n t e n e r la tropa en la mas perfecta disciplina, 
" y el heroico valor con que logro que nuestras 
" a r m a s se cubriesen de gloria en los memorables 
" a t a q u e s de Candelaria, Paraguary y T a c u a r y . " 

Inspirados por estos gloriosos recuerdos, los 
oficiales que tan noblemente defendían el honor 
mil i tar de su General in justamente perseguido, 
encuentran palabras verdaderamente elocuentes 
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para realzar el méri to ¡le la difícil empresa llevada 
à cabo por ellos. " C u a n d o traemos a l a m e m o 
r i a " agregan, " I 0 3 inmensos y grandes trabajos 
" q u e ha soportado la tropa con la mayor firmeza 
" e n los dilatados campos del Caraguay; cuando 
" r e c o r d a m o s el ardor y valor impertérr i to , con 
" q u e nuestros soldados en número tan considera
b l e m e n t e inferior acometieron à los enemigos , 
"obl igándoles en las principales ocasiones h c e d e r 
" e l puesto à nuestras legiones, no dudamos asegu-
" r a r que estos prodigios, que la posteridad leerá 
" c o n asombro y aun. dificultará el c reer , se o b r a 
r o n por la alta influencia del S r . J enera l D. Ma
n u e l B e l g r a n o . " 

Y terminan con estas sentidas palabras, que 
hacen tanto honor á los que las escr iben, como al 
que es el objeto de ellas, porque solo las almas 
grandes son capaces de inspirar y de sentir la ad
mirac ión. " E n esta v i r tud , " dicen " d e j a m o s á la 
" s u p e r i o r penetración de V. E. el meditar que no 
" t o d o s ios que marchaban al lado del enunciado 
" g e f e , tendrían toda la grandeza de ánimo que era 
" n e c e s a r i a para soportar un cúmulo de trabajos y 
"pe l igros como era preciso arrostrar para acompa-
" ñ a r al Sr . ü . Manuel Belgrano, que penetrado 
" i n t i m a m e n t e de la importancia de nuestro s is te-
" m a , y entusiasmado con heroísmo del amor de 
" s u pálida, no había sacrificio que no eslímase. 
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" c o r l o para la l iber tad . " Eslos elojios dc que 
Belgrano no necesita para ser grande por sí m i s 
mo, serian poco dignes de la historia; pero diri
giéndose à un hombre caido y sin poder, y en pre
sencia de un pueblo y de un gobierno que le era 
hostil , ellos honran à la humanidad, y por lo tan
to son dignos de perpetuarse corno e jemplo de fi
delidad, porque, según so ha dicho, lo m e j o r que 
la historia puede darnos no es tanto el conocimien
to de los hechos, cuanto el entusiasmo por lo bue
no, que eleva y mejora nuestros corazones. 

Este proceso fué la ocasión de un verdadero 
Iriunío para Belgrano, mientras que la revolución 
que lo habia sentado en el banco de los acusados 
era el blanco dc las inculpaciones severas de la 
opinion pública, que le atribuía todos los desas
tres que habían tenido lugar en el intervalo trans
curr ido. Ea batalla de las Piedras , preparada 
por las operaciones de Belgrano y ganada quince 
días después de entregar el mando del e jérc i to dc 
la Banda Oriental , coronó con la palma del t r iun
fo à la administración nacida del movimiento de 5 
y de 0 de Abril. El sitio dc Montevideo, que fué 
la consecuencia de esta victoria, y la actitud del 
e jérc i to del Alto Perú sobre el Desaguadero, últi
mo limite del vireinato, hicieron esperar por un 
momento que el nuevo gobierno acabaría por do
minar completamente la situación. Estas espe-
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ranzas fueron frustradas. El e jerc i to del Alto Pe
rú, desmoralizado por las divisiones intestinas que 
habian desorganizado el Gobierno, fué comple ta 
mente batido el 20 de Junio en los campos de Gua-
qui , mientras reposaba bajo la fé de un armis t i 
cio; y esta noticia llego à Buenos Aires al mismo 
tiempo que las naves españolas enseñoreándose de 
las aguas, bombardeaban la capital ; y que las t ro 
pas portuguesas situadas sobre la frontera del Brasil 
amagaban invadir la Banda Oriental . En tan difí
ciles c ircunsiancias , la Junta dirigiéndose al pue
blo, le decia en una proclama escrita con la doc 
ta pluma del historiador del Rio de la Plata, que 
era á la sazón miembro del Gobierno: " l i e m o s 
" s i d o vencidos? Esta es una razón mas para 
" p e l e a r . La victoria nos es del todo necesaria , y 
" l a necesidad es la mejor y la mas poderosa de 
" l a s armas. Acordémonos que el Senado romano 
" d e s p u é s de la derrota de Cannes diò gracias al 
" C ó n s u l Varron por no haber desesperado de la 
" R e p ú b l i c a . Es preciso comprar la libertad a pre
c i o de sangre; el partido vigoroso es en los in
f o r t u n i o s el mas s e g u r o . " Desgraciadamente la 
acción gubernativa no correspondía al nervio de 
la elocuencia oficial, y destemplados ó rolos los 
resortes administrativos, la Junta era impotente 
para dar actividad à la política y vigor à las ope
raciones mili tares. Afortunadamente la revolu-
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cion do! Paraguay, preparada por Belgrano en las 
conferencias del Tacuary, habia despejado el h o r i 
zonte político por la parle del norte, y el Gobier
no se vio rodeado de esta dificultad menos eo el 
dia del conflicto, merced al hombre que en aquel 
momento era juzgado por la espedicion que podia 
presentar en su abono un resultado tan fecundo. 
De este modo los sucesos mismos se encargaban de 
la defensa de! héroe del Tacuary . 

Las incidencias de la revolución del Paraguay 
in t imamente ligadas con la vida <1» Belgrano, t ie
nen en este lugar su colocación natural , y ellas 
harán comprender me jor los sucesos que van à de
senvolverse. 

Después de las conferencias del Tacurry , los 
oficiales del e jérc i to paraguayo regresaron à la 
Asuncion con sus fuerzas, à escepcion de i) . F u l 
gencio Yegros que quedó con 200 hombres en í ta
ima á la margen occidental del Paraná. t!esde don
de continuó en correspondencia con Belgrano. 
Existia entonces en la Asuncion el Dr. f ) . Pedro 
¡Sometiera en calidad de teniente letrado del G o 
bernador Yelazco. Era Sometiera hijo de Buenos 
Aires y reunia á una vasta erudición un conoci 
miento profundo del corazón humano, lo que le 
daba un gran ascendiente entre los paraguayos que 
le consultaban como á un oráculo de ciencia. Es
to, y el saber que era amigo de Belgrano. hicie
ron que fuese buscado por todos oficiales que 
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habían conocido ai General patrióla después del 
Tacuary, y que iniciados por el en los mislorios 
de la revolución, estaban dispuestos á producir un 
cambio en el Gobierno. Todos ellos confiaron sus 
aspiraciones à Sometiera, y i ) . Juan Pedro Caballe
ro, (pie debia ser mas tarde miembro del gobier
no, le comunicó en reserva un papel escrito dc 
puño y letra de Belgrano, en que se contenían ¡as 
¡deas que Buenos Aires se proponía en su revolu
ción, y le manifestó con franqueza que estaban 
resueltos à dar el grito de l ibertad, y que solo es
peraban para ello la llegada de Yegros con sus 
2 0 0 hombres . YA fundado temor de que el Cabi l 
do, sobreponiéndose á Yelazco intentaba I íacer 
ocupar el Paraguay con tropas portuguesas, y la 
c ircunstancia de haber empezado à ser sentidos 
los trabajos revolucionarios, hicieron anticipar el 
movimiento. Advertido Somellera que sus planes 
estaban en conocimieuio de la autoridad, y consul
tado por Caballero, que era el gefe de los patriotas, 
sobre lo que debian hacer en tal confl icto, contestó 
con el tono de buen humor que le era habitual : 
" S i nos han de ahorcar mañana , muramos hoy: 
"d íga les Y. que esta noche después de la queda 
" h e m o s de tomar el c u a r t e l . " Asi se se hizo, y ia 
revolución se efectuó sin sangre y sin violencias, 
resignándose el gobernador Velazco á su destino, 
sin intentar hacer la mínima resistencia. 
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Asegurado el triunfo de ia revolución, S o m e -
Hera propuso que se organizase una J u n t a de tres 
individuos de la que Caballero debia ser el Pres i 
dente, adjuntándole como vocales à D. Ful jencio 
Yedros y al Dr. D. José Gaspar Rodríguez de Fran
cia . Ros dos primeros candidatos fuerou acepta
dos por aclamación: no asi el tercero que fué uná
nimemente rechazado como enemigo de la revolu
ción de Buenos Aires. Sometiera insistió y consi
guió que Francia fuese aceptado, sin sospechar que 
al levantarle al Gobierno creaba un obstáculo á la 
política de Buenos Aires y preparaba al Paraguay 
un tirano que habia de oprimirle por el espacio de 
treinta largos años. 

Era Francia uno dé los poquísimos paraguayos 
de representación, que en aquella época tuviese al
gunas nociones de gobierno, y el único que fuese 
capaz dedir i j i r una revolución. Insensible por na
turaleza; misántropo por temperamento ; implaca
ble en sus odios; tenaz hasta en sus manias , era 
una de aquellas figuras sombrías sobre cuyos labios 
pálidos y comprimidos rara vez se habia dibujado 
una fría y siniestra sonrisa. Como todo h o m b r e 
solitario tenia una fé ciega en sí m i s m o , y h e n c h i 
do de intolerancia y de orgullo, despreciaba tanto 
à sus paisanos cuanto miraba con repulsion á los 
estraños. Tal era el hombre predestinado, que 
arrancado por la revolución de su ret i ro , debia po-
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nei'so al iVenlo de ella como ei genio sombrío de ia 
dominación absoluta. 

El Dr . Francia enlrò à la vida pública domi
nando: todas las voluntades se plegaron como débi
les juncos bajo la férrea presión de aquella volun
tad indexible. Veinte y cuatro boras le bastaron 
para establecer su predominio. El primer uso que 
hizo de él fué detener el viaje del comisionado que 
en los primeros momentos se habia resuelto m a n 
dar á Buenos Aires, reconociendo la supremacia 
de la J u n t a Gubernativa del Vireinalo. Caballero 
procuró disculparse con Sometiera por esta suspen
sion, y habiéndole encontrado Francia rodeado de 
otros oficiales miró al Asesor con ceño adusto, y al 
ret irarse le dijo con tono ceremonioso, acompa
ñándolo hasta la puerta : " E s menester que cada 
" c u a l sirva á su pais: Vd. no hace falta en el Pa
r a g u a y , y puede ser dc mucha utilidad en su t ier-
" r a . " Esto era indicar c laramente que no q u e 
ría partir con nadie la influencia, ni el poder. Un 
mes después, Somellera estaba encerrado en un 
calabozo, y le acompañaban en su cautiverio casi 
todos los mil i tares que habían tomado una parte 
activa en la revolución, y con ellos el ex-goberna-
dor Velazco y los miembros del anterior Cabi l 
do. Asi es como el Dr. Francia inició su sombría 
dictadura. 

Cuando Francia se sintió fuerte, convocó un 
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Congreso de corporaciones, vecinos notables y di 
putados por las villas y poblaciones de la Provincia, 
de! cual salió el nombramiento de una Junta Gu
bernativa independiente, compuesta de c inco indi
viduos, Junta de la que el futuro dictador debia ser 
el a lma. Recien entonces ('20 de Jul io) se diri j ió 
à la J u n t a de Buenos Aires por medio de una larga 
nota artif iciosamente redactada, en la que asumien
do la actitud de poder soberano se establecían las 
condiciones bajo las cuales el Paraguay estaba dis
puesto à formar parte de la liga americana. Esta 
nota, base de la negociación que entabló mas tarde 
Belgrano, y punto de apoyo de los grandes partidos 
de centralización y descentralización que ban t r a 
bajado à la República Arjentina, merece una parti
cular atención. 

Al instituir Buenos Aires la Junta Gubernat i 
va en sustitución á la autoridad del Virey, le habia 
impuesto la calidad de provisoria hasta lanío que 
se reuniese el Congreso general de todas las pro
vincias del vireinato, que debia fijar la constitución 
del poder. Esto tenia por objeto mantener à todas 
las provincias por el antiguo vínculo administrati
vo, al paso que no se desconocían los derechos de 
soberanía que según la doctrina revolucionaria ha
bian relroverlido à los puebios. El Dr. Moreno, 
sosteniendo esla teoría, decia en la (•aceta oficial : 
•'La autoridad de los pueblos en la presente crisis 
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" s e deriva de la reasumpeion del poder supremo 
" q u e por el cautiverio del Rey ha retro-vertido al 
" o r i j e n de que el monarca lo derivaba, y el e j e r 
c i c i o de este es susceptible de las nuevas formas 
" q u e l ibremente quieran dársele. Uisueltos los 
"v ínculos que ligaban los pueblos con el monarca , 
" c a d a provincia es dueña de si misma, por cuanto 
" e l pacto social no establecía relaciones entre ellas 
" d i r e c t a m e n t e , sino entre el Rey y los p u e b l o s . " 
Esta era la teoria del l ibre consent imiento , sosti-
tuida al principio del v.ti posidetis; pero mientras 
no se reuniese el Congreso general la J u n t a no e n 
tendía que las Provincias pudiesen usar de esos 
mismos derechos, que en principio les reconocía ; 
asi es que su primer medida fué enviar á los c o n 
fines del vireinato espediciones armadas que , con 
el carácter de auxiliares de los pueblos removiesen 
los obstáculos que se oponían al reconoc imiento 
del gobierno central . La espedicion del inter ior 
llevó el estandarte de la revolución hasta el Alto 
P e r ú como queda dicho, anticipándose casi todas 
las provincias à las espediciones armadas que iban 
à apoyar sus pronunciamientos . La del Norte al 
cargo de Belgrano se estrelló contra las resisten
cias de Montevideo y del Paraguay, y este últ imo 
aprovechándose de los triunfos obtenidos, debia 
naturalmente aspirar á constituir un gobierno in 
dependiente, aunantes de que el Congreso se insta-
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lase y se pronunciase sobre la forma de gobierno. 
Aun sin mediar estas c ircunstancias , la J u n t a 
Gubernativa se habia visto obligada á hacer c o n 
cesiones à la tendencia deseentralizadora, de que 
los diputados de las Provincias reunidos en B u e 
nos Aires fueron los primeros representantes . Esta 
tendencia dio origen à la primera dislocación del 
Gobierno central . Todos ios diputados quisieron 
tomar parte en él y la tomaron en representación 
de sus provincias, creándose asi una autoridad sin 
unidad de pensamiento, con intereses y propósi
tos divergentes. A esta concesión hecha al espír i 
tu descenlralizador siguióse muy luego el es table
cimiento de juntas provinciales dependientes de la 
J u n t a Gubernativa, à las cuales se encomendó el 
gobierno politico y mil i tar de las localidades. Es
tas eran otras tantas semillas del espíritu federati
vo, que " á la manera de la bellota que lleva en si 
todas las ramificaciones del futuro gigante del b o s 
que," ' contenían ya todos los e lementos de desor
den, que debian esplotar mas tarde los caudillos de 
las diversas Provincias . El Paraguay, sirviéndose 
hábilmente de estas armas forjadas por el mismo 
Gobierno de Buenos Aires, revindicaba à su vez 
sus derechos de soberano y se ponia á la cabeza 
del movimienao federativo. 

" N o es dudable,*" decia la Junta del P a r a 
guay en su nota à la de Buenos Aires, " q u e abo-
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•'lilla ò deshecha la representación del poder su-
" p r e m o , recae este, ò queda refundido natural -
" m e n t e en toda la nación. Cada pueblo se con-
" s idera entonces en cier lo modo participante del 
" a t r i b u t o de la soberanía, y aun los ministros p ú 
b l i c o s han menester su consent imiento ó l ibre 
"conformidad para el e jercic io de sus facultades. 
" D e este principio tan importante como fecundo, 
" y que V. E. sin duda lo habrá reconocido, se 
" d e d u c e que , reasumiendo los pueblos sus d e r e 
c h o s primitivos, se hallan todos en igual caso, y 
" q u e igualmente corresponde á todos \elar sobre 
" s u propia conservac ión . " Esta era la misma doc
trina proclamada por Moreno, y salvo la oportuni
dad de su aplicación, el Paraguay no hacia sino 
devolver en su arco ¡as mismas Hechas que le ha
bían disparado. De este principio hacia nacer la 
Junta del Paraguay la idea de una confederación 
de provincias. " L a confederación de esta provin
c i a con las demás dc nuestra América, y pr inc i -
" p a l m e n t e con las que comprendía la d e m a r c a 
c i ó n del antiguo vireinato debia ser de un inte-
" r é s mas inmediato, mas asequible y por ¡o mis
m o mas natural , como de pueblos no solo dc un 
" m i s m o origen sino que por el enlace de partícula-
e e s recíprocos intereses parecen destinados por 
" l a naturaleza misma à vivir, y conservarse uni-
••dos." Y como si temiese que estos votos por la 
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union pudiesen ser mal interpretados, agregaba 
mas adelante: " S e engañaría cualquiera que lie— 
" g a s e à imaginar que la intención de la provincia 
" h a b i a sido entregarse al arbitr io ageno, y hacer 
"dependiente su suerte de otra voluntad. íin tal 
" c a s o nada mas habria adelantado, ni reportado 
" o t r o fruto de su sacrif icio, que el cambiar unas 
" c a d e n a s por otras y mudar de a m o . ' ' liste no im
pedia que el Paraguay se manifestase dispuesto à 
formar parte de una asociación polít ica, en union 
con las demás provincias, pero siempre partiendo 
de la federación y sobre la base de la indepen
dencia reciproca de ambas .Imitas. " L a provincia 
" d e l P a r a g u a y , " decia con esle motivo, " r e c o n o -
" c e sus derechos, no pretende perjudicar aun !e-
' 'veniente los de ningún pueblo y tampoco se nie-
" g a à todo lo que es regular y jus to . Su voluntad 
"decidida es unirse con esa ciudad y demás confe-
" d e r a d a s , no solo para conservar una reciproca 
" a m i s t a d , buena armonía , comercio y correspon
d e n c i a , sino también para formar una sociedad 
" fundada en principios de just ic ia , de equidad y 
" d e igualdad. A este fin ha nombrado ya su dipu
t a d o para que asista al Congreso general de las 
"provinc ias . " ' 

Lsta célebre nota que puede considerarse co
mo la pr imer acta de confederación levantada en 
el Rio de la Plata, terminaba con cuatro declara-
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ciones acordadas bajo las inspiraciones de Francia 
por el Congreso de vecinos y corporaciones c e l e 
brado en la Asuncion. Como estas bases ó decla
raciones sii -vieron de norma al tratado que mas 
tarde ajustó Belgrano, vamos à dar de ellas un es-
tracto. La primera y la mas importante era que 
mientras no se r e u n i e s e el Congreso general de 
las provincias, el Paraguay se gobernaría por sí 
mismo, con absoluta independencia de la Junta de 
Buenos Aires. La segunda que se restablecería el 
comercio libre entre ambos paises y se supr imi
rían todos los impuestos que se cobraban en la 
capital à los productes paraguayos. Tercera , que 
se estinguiese el estanco de tabacos, y que las 
existencias se adjudicasen à favor del tesoro del 
Paraguay. La cuarta y últ ima, que ningún re
glamento ó Constitución del Congreso obligaría a 
la Provincia del Paraguay, mientras no fuese ra
tificada en junta plena de todos sus habitantes y 
moradores . 

Tal fué el programa de la revolución del P a 
raguay. En él se ven germinar las semillas d e r r a 
madas por Belgrano en el curso de su espedicion, 
à la par de la zizaña que brota espontáneamente 
del terreno en que fueron depositadas. 

Estos sucesos hicieron pensar al Gobierno en 
Belgrano, como en el hombre mas adecuado para 
llevar al Paraguay la oliva pacifica de las negocia-
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cienes diplomáticas. Nombrado ( i ) en consecuen
cia (en i." de Agosto) representante de ¡a J u n t a , 
en misión especia! cerca de ia nueva autoridad de 
aquella Provincia, Belgrano representó con digni
dad que no podia investir tan elevado c a r à c t e r , 
mientras pesase sobre él una acusación, diciendo 
con tal motivo: " R e n u n c i o à todos los t rámites : 
" f i o mi defensa ¡i la correspondencia que he teni 
d o con V. Ib; la dejo á las declaraciones dc 
" c u a n t o s han presenciado mi conducta , sean los 
"cpie fueren, castigados ó no por m i : tal es ia con-
"f ianza que tengo de babor procedido según mi 
" o b l i g a c i ó n . " La J u n t a d e d a r ó con tai motive 
(0 de Agosto) que el ( leñera! L). Manuel Bolgranc 
se habia conducido en el mando del E jérc i to del 
Norte con un valor y una constancia digna de la 
consideración dc la patria, reponiéndole en los gra 
dos y honores que se le Rabian suspendido. Asi 
terminó el proceso formado al héroe del Tacuary , 
con una sentencia absol otar ia , quo era al mismo 
tiempo la condenación del movimiento revolucio
nario que lo sentó en el banco de los acusados. 

Habiendo aceptado la misión, fué asociado á 
ella con el mismo carácter el Dr. D. Yicente Anas-
lacio Echevarría, jur isconsul to versado en los ne
gocios prácticos de la vida, que reunia à un carac-

(1) Fué nombrado anlos que se. recibiese en Huenos Atresia noia 
del gobierno del Paraguay, que se lia analizado ya. 



tei' insinuante y flexible, un espíritu sagaz muy 
apropiado para urdir y desbaratar intrigas. Esto 
misión conjunta era perfectamente calculada pars-
tratar con un pueblo inocente y suspicaz como el 
paragayo, tan propenso á la desconfianza como 
fácil de alucinar . Belgrano representaba en ella el 
candor , la buena fe. la altura de carác ter . E c h e -
^arria la habilidad, e l conocimiento de los h o m 
bres y de las eos s. Eran dos hombres que se com 
poetaban, y cuyas calidades y defectos se contrape-
eaban, sirviéndoles de reciproco correctivo. 

has instrucciones de que fueron munidos ¡os 
comisionados, aunque se resienten de la vacila
ción que debia esperimentar el Gobierno central 
en presenciade las exigencias deseonfralizudoras del 
Paraguay, revelan el pensamiento que presidia à 
su política, en sus relaciones con 1 as Provincias . 
En uno de sus art ículos , la Junta prescribió á los 
comisionados, que después dc manifestar al P a r a 
guay lo que debia temer de las intrigas de! Brasil y 
de las hostilidades dc Montevideo, " s e insinuasen 
sobre la conveniencia de que aquella Provincia 
quedase sujeta al Gobierno centra l , del mismo 
modo que las demás Provincias unidas, por exi
girlo asi el interés común y la necesidad de fi jar 
un centro dc acción para conjurar los peligros que 
las amenazaban, ' ' añadiendo: " E s t a sujeción deja
r á siempre intactos los derechos dc la Proviueia 



" e n a m n i o concierna à su interior administración 
" p ú b l i c a , al igual que las demás, en las que el 
" e j e m p l o del Paraguay pudiera ser un est ímulo 
" q u e las tentase à su separación, ocasionando una 
"diso luc ión política que debilitase à todos, y las 
" d e j a s e espuestas à ser ocupadas por el pr imero 
" q u e las atacase: el vínculo solo de federación no 
" b a s t a en la urgente necesidad en que nos ha l la 
d n o s de obrar con unidad y energia. La m a y o r 
" representac ión y dignidad que hoy tiene el Go-
" b i e n i o por la asociación de los Diputados, mani
f i e s t a que la Provincia del Paraguay mantenida 
" p o r solo el vinculo federativo, no contribuye por 
" s u parte de un modo condigno á satisfacer lo-s 
" g r a n d e s esfuerzos y sacrificios que las demás van 
" á hacer por sus derechos y libertades, y una vez 
" q u e el interés es uno é indivisible, la voluntad 
" g e n e r a l de las Provincias debe ser la ley supe
r i o r que obligue al Paraguay à prestarse à una 
" s u b o r d i n a c i ó n , sin la (pie el sistema y los movi
m i e n t o s pudieran desconcer tarse . " 

Según se vé, la Junta comprendía las neces i 
dades imperiosas de la revolución; pero previen
do al misino tiempo ia resistencia que presentaria 
la Provincia rec ientemente emancipada á un a r r e 
glo sobre la base del sometimiento à una autori
dad superior despresti j iada por su impotencia y las 
vacilaciones de su política, facultó à los comisio-



nados pai'a que on (d caso tic que olla no fuere ad
mitida, t ra lasen de pactar entre ambos Gobiernos 
una liga ofensiva y defensiva con Ira, todo e n e m i 
go que intentare atacar sus respectivos terri torios, 
dejando à su arbitrio» las estipulaciones que mejor 
llenasen la! objeto, lista fué la tercer concesión 
hecha por el Gobierno central à las exigencias de! 
espíritu federativo, (pie piesaj iaba la disolución po
lítica y social del antiguo vireinato. i.a pr ime
ra, como se ha visto, fué la incorporación de los 
diputados de las Provincias al Poder Ejecutivo; la 
segunda la inst i tución de las J u n t a s provinciales: 
y la tercera e! reconocimiento de la independen
cia de una Provincia , (pie no habia podido some
ter por la fuerza de las armáis,, que no se atrevia 
à dominar por ia diplomacia y á cuyas exi jencias 
importunas no tenia la energia suficiente para re
sistir. 

Esta oscilación de ideas unida a l a s mas c l a 
ras vistas políticas; estas capitulaciones con las ten
dencias disolventes que debilitaban el poder de la 
revolución, á la par desmoralizaban la autoridad 
superior , era una consecuencia de la mala organi
zación del Poder Ejecutivo central. Desnaturali
zado en su origen por !a incorporación de los Di
putados, desprestigiado por la revolución i n j u s t i 
ficable de 5 y G de Abril y por los desastres que 
fueron su consecuencia , era impotente no solo pa-



ra dirigir la revolución, sino también para real i 
zar sus propias deliberaciones. 

Estos inconvenientes unidos ;i los peligros de 
la situación, lucieron pensar á los patriotas en la 
necesidad do robustecer la acción del Gobierno por 
medio de la division de los poderes, y la recon
centración del Ejecutivo en un corto número de 
personas. La opinion que apoyaba esta reforma ne
cesaria se hizo tan poderosa, que cediendo a su 
presión los Diputados que indebidamente babian 
tomado parle activa en el Gobierno, se vieron 
obligados à s e p a r a r s e de i a Junta Gobernat iva, y 
«i constituirse en cuerpo d e l i b e r a n t e con ei titulo 
de •-Jimia C o n s e r v a d o r a . " 

Obedeciendo siempre al sentimiento público, 
del cual el Cabildo se constituyó en órgano, acor
daron por aclamación el 23 de Set iembre (181-1) 
dar nueva fornia al Poder Ejecutivo, reservándose 
ellos á su vez la potestad lejislativa, con algunas 
l imitaciones mientras no se abría ei Congreso. El 
resultado de todo esto fué la creación de un triun
virato compuesto de Chiclana, Passo y Sarratea , el 
cual bajo la denominación de Gobierno Ejecutivo 
empuñó con mano mas firme el timón de la nave 
próxima á naufragar. Un hombre nuevo, des t ina
do á reemplazar á Moreno por el m o m e n t o , y á 
eclipsarlo mas tarde, entró á formar parle de la 
nueva adminis trac ión, en calidad de Secretar io . 
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Este hombre l'in'' lb Bernardino Hivadavia, (¡ue 
eon una.voluntad enérgica y un caràcter elevado, 
poseía todas las grandes calidades del verdadero 
hombre de estado, y que hasta entonces se habia 
mantenido alejado de la política mil i tante. La cir
cular y la proclama que anunció à los pueblos es
te acontecimiento, llevan el sello de su voluntad y 
de su espíritu de orden. "Cualesquiera une sean 
'dos peligros que nos amenacen (se decia en la cir-
" c u l a r ) nos sobran recursos para salvarnos: los 
"pueb los deben ser libres por todo derecho, y à 
" u n a causa tan justa no puede fallar arbitr io para 
" sos tenerse : solo las pasiones pueden destruir esta 
" o b r a : ellas han hecho decrecer nuestras glorias 
" y el Gobierno uo exige otra cosa de los pueblos 
" q u e una justa obediencia à sus determinaciones , 
" y un eterno olvido de ias divisiones y partidos 
" q u e tanto mal nos causaron. ' ' En la proclama 
se decia: " D o n d e no hay subordinación no hay 
"Gobier .no; y sin Gobierno viene á ser una nación 
" c o m o una tabla en medio del O c c e a n o . " 

La reforma operada en ei Gobierno habría po
dido dar un nuevo giro à la negociación del P a r a 
guay, si lo premioso de las c ircunstancias no h u 
biese impuesto a l a nueva administración el deber 
de disminuir por todos los medios posibles el n ú 
m e r o de los enemigos, l imitándose à neutralizar á 
los que no pudiese dominar . A este fin pr imor-
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dial tendieron todos sus esfuerzos, y con talos m i 
cas se decidió à persevera!' en la política de la J u n 
ta, transigiendo con las exigencias del Paraguay, 
y liando al acaso las demás ventajas que pudieran 
obtenerse por la negociación. Esta conducta que 
considerada aisladamente parece inhàbil y pusilá
n ime , solo puede ser bien comprendida estudian
do en su conjunto el plan de política esterior, que 
los peligros de la situación aconsejaban al nuevo 
Gobierno, y que este supo desenvolver con t a n t a 

prudencia como habilidad. 

Como queda dicho, e l nuevo gobierno tenia 
(pío dominar una situación difícil, atendiendo à. la 
vez al restablec imiento de la autoridad despresti
giada en el inter ior , y à la defensa de las fronteras 
amenazadas por los enemigos es ler iores . En c o n 
secuencia,, una de sus primeras, medidas fué nego
ciar un armist ic io con la plaza de Montevideo, con 
el objeto de separarlo de la alianza del Brasi l . Pre
viamente, como el marino que en la tempestad 
asegura su nave á dos anclas , habia negociado con 
el Brasil la retirada de sus tropas del territorio de 
la Banda Oriental , por medio de su agente D. Ma
nuel de Sarratea ; valiéndose para el efecto de lord 
S lrangford, embajador de ¡a Gran Bretaña en la cor
te de Rio J a n e i r o , cuya influencia sobre el Pr inc ipe 
Regente cruzaba con habilidad las intrigas de la 
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Carlota con i ra Buenos Aires (*2). Ms la negocia
ción fué una verdadera combinación estratégica, 
que diò por resultado inmediato la paralización de 
las ¡ropas portuguesas que marchaban ya en auxilio 
de la plaza sitiada, y la neutralidad de la guarni
ción que la defendía. lín el ínteres de poder d i s 
poner dc una parte de las fuerzas (pie asediaban á 
Montevideo, para detener la marcha tr iunfante de 
los realistas en las fronteras dc! alto l ' e r í i , el G o 
bierno patrióla no trepidó en p r o p o n e n 1 ! levanta
miento del sitio, que por o Ira parte era ya insosie-
nible y que de lodos modos habia resuelto levantar. 

Fué, pues, para asegurar estas ventajas posi
tivas que se prestó h acceder à ¡as exigencias de! 
Paraguay, contando servirse de este nuevo aliado 
para l lamar la atención de las tropas portuguesas 
por uno de sus flancos, y obtener algunos auxi
lios de hombres , para engrosar con ellos sus o j é r -
citos debilitados. Fsla adhesion fué sin embargo 
hecha con reserva y e:¡ términos vagos, de modo 
de dejar alguna libertad de acción á los comis iona
dos, que precedidos en sn marcha por las concesio
nes del anterior Gobierno, se hallaban en una 

1. Los norme-ñores i 'e esu negociación i-siau detallados en una 
noia de D. Domingo Sotiza Coulihno, (después Conde de PunchaP es
crita al Marques de Wcllosley. primer ministro de Inglaterra, siendo 
aquel embajador dc Portugal en Londres. I.a nota es de fecha 2 de 
agosto dc 1811 .—V. Presas, Memorias Serretas, ele. p.'ij. 62 y G3, 
ed. de .Montevideo. 
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posición falsa, puesLo que iban à encontrarse en 
presencia de un orden de cosas que tenían la m i 
sión de destruí] 1 por la simple persuacion, y que 
el mismo Gobierno que los enviaba, al efecto se 
habia anticipado à reconocer . Pero al mismo 
t iempo que narecia cederse á las exigencias del 
Paraguay, escribía Rivadavia à Belgrano en toda 
reserva con fecha 1 . " de Octubre : " D e l contesto 
" d e la adjunta copia en que se contrae este G o 
b i e r n o à la solución de las proposiciones que le. 
" h a c e el Paraguay, penetrará V. S. el espíritu 
" q u e lo ha animado, y que si el sentido que a r r o -
" j a , especialmente la contestación de la proposi
c i ó n cuarta , induce, à comprender favorablemen
t e en toda su esleusion á ios intereses de a q u e -
" 1 1 a Provincia , en el concepto de V. S. no debe su
c e d e r as i . 1 ' Y mas adelante anadia: " E l Gobier -
" n o del Paraguay no penetrado aun de los verda
d e r o s intereses que deben dar impulso à sus r e 
s o l u c i o n e s , nos estrecha á la concesión de venta
b a s que después de no estar al alcance de nues 
t r a s facultades, son puramente egoístas é in tere 
s a d a s , aprovechándose aun de las que reportó an
t e r i o r m e n t e . En consecuencia , se deja al dis
c e r n i m i e n t o de V. S . , el que sin perder de vista 
" l o s principios adoptados en la instrucción, que le 
" conf i r ió la Junta al t iempo de su misión, se m a -
" n e j e en este asunto de un modo diestro, tenien-

50 
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" d o présenle los ¡nlereses de nueslro terr i tor io . ' ' 
Estas nuevas instrucciones en cierlo modo contra
dictorias, y que por su doblez hacen poco honor 
al Gobierno Ejecutivo, llegaron à poder de los c o 
misionados cuando babian celebrado ya un tratado 
con el Paraguay. Este tratado tiene una grande 
importancia histórica, por la dirección que impri 
mió á la revolución interna, por el funesto eslra-
vío de ideas que produjo y por ser el pr imer paso 
que se dio en el sentido de la federación. 

Los comisionados del Gobierno de Buenos 
Aires llegaron al Paraguay à fines del mes dc Se
t i e m b r e , y lo pr imero que pudieron ver al llegar à 
la Asuncion fué dos horcas levantadas en el m e 
dio de la plaza mayor. En ellas acababan de ser 
suspendidos los cadáveres de dos españoles, que 
engañados por un aparato de contra-revolución 
fraguado por el Dr. Francia , babian pagado con 
la vida su credulidad. Esta farsa sangrienta, cal
culada para infundir el t e r ror , fué el pr imer acto 
de la política sombría y suspicaz de aquel hombre , 
y ella le aseguró la supremacia en el gobierno lo
cal y el predominio sobre el pueblo. En sus ma
nos estaban, pues, los destinos del Paraguay à la 
llegada de Belgrano y Echevarría á la Asuncion, 
y desde luego era fácil preveer cual seria el resul 
tado de la negociación. La dirección que habia 
dado á la revolución del Paraguay, diametral-
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men le opuesla á las miras de ios que la e jecuta
ron, mostraba c laramente que era enemigo de la 
influencia de Buenos Aires; sus exigencias poste
riores revelaban un plan sistemado de descentra
lización; y su primer ensayo de terror ismo ponia 
de manifiesto sus tendencias al gobierno absolu
to. Otros hombres menos preocupados que los 
comisionados habrían podido entrever en el omni
potente vocal de la J u n t a al futuro dictador, que 
debia segregar á su pais del resto de! mundo, rea
lizando en él las quimeras mas estravagantes de la 
t iranía. Pero ni la inteligencia de Belgrano, ni 
la habilidad de Echevarría , pudieron penetrar el 
misterio de aquella a lma, que ni se traicionaba 
por la palabra, ni se reflejaba en el rosto impasi 
ble y adusto del oscuro político con quien iban á 
tratar. Colmados de atenciones, entendiéndose 
únicamente con é l , rodeados tan solo de aquellas 
personas que Francia permitió se les acercasen, vi
vieron enccerrados en un circulo mágico, sin com
prender cual era la potestad misteriosa que así 
l imitaba su esfera de acción, tasando lo que sus 
ojos debian ver y las palabras que debian oir . Visi
tados f recuentemente durante la noche por el a s 
tuto vocal, supo ganarse el afecto y la confianza 
ile Echevarría y en parle la de Belgrano, que siem
pre esperimentó hacia él una repulsion inst in
tiva. 
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Muchas veces se prolongaban sus conversa
ciones hasta la hora de la queda, las que general
mente se contraían à lo mal preparados que esta
ban los pueblos sud-amerioanos para la l ibertad. 
Este era el tema favorito de Francia , que conoce
dor de la revolución nor te -amer icana se manifes
taba al mismo tiempo severo republicano, conde
nando como absurdo el sistema monárquico , al 
mismo tiempo que declaraba inaplicable para la 
América española, el régimen de la libertad en to
da su estension. Estas ideas que contenían el ger
men de la mas bárbara tiranía de los tiempos m o 
dernos, solían encontrar algun eco en el alma 
candorosa de Belgrano, amargada ya por los pri
meros desengaños de la revolución. Guando à su 
vez le visitaban en su estudio, le encontraban r o 
deado de sus l ibros, y colgado frente à su mesa el 
retrato de Frankl in , lo cuie debia hacerles creer que 
aquel era el sublime modelo que se proponía imi 
tar. Asi se insinuó en el animo de los comisiona
dos, y cuando llegó el momento de entrar en con
ferencias, para a justar los tratados, las bases es ta 
ban definitivamente convenidas, y las cuatro pro
posiciones del Paraguay, de que hemos hablado 
antes, estaban de antemano aceptadas por parte 
de Buenos Aires con algunas ampliaciones favora
bles á las exigencias de la política descentraliza-
dora. En esta negociación, toda la perseverancia, 
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la habilidad y las ventajas estuvieron de parte de! 
astuto diplomático paraguayo. El rol de los r e 
presentantes del Gobierno de Buenos Aires, í'ué 
meramente pasivo, quienes sin alcanzar por en
tonces las consecuencias , sancionaron en cierto 
modo la disolución política de las Provincias uni
das. 

El tratado se firmó el 12 de Octubre , y sus 
est ipulaciones, que como lo preveia Rivadavia. 
llevan el sello del egoísmo mas exigente por parte 
del Paraguay, no fueron bastantes para desen
gañar à los comisionados respecto del concurso 
que debían esperar de un aliado tan sospechoso. 

Tres puntos capitales comprendió el tratado 
que nos ocupa; 1° . la descentralización dc las ren
tas, ó sea la independencia económica : 2 ' . la d e 
marcación ile l imites, ó sea la independencia ter
r i torial : o", el establecimiento de una federación, 
ó sea la independencia política. 

En el preámbulo del tratado se daba el nom
bre de Provincias Confederadas, à las que hasta 
entonces se l lamaban Provincias L nulas. Por el 
articulo 1°. se estipuló que el estanco de tabaco 
quedase abolido, vendiéndose sus existencias à fa
vor del Paraguay. Por el 2°. que el impuesto de 
sisa sobre la yerba mate se pagase en la Asuncion 
en vez de la capital , [ludiendo en caso urgente 
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gravarse cou un derecho moderado su introduc
tion à ella. Por el 3 o . se declaraba que la a l caba
la se cobraría en adelante en el lugar donde la 
venta se adeudase. Por el [\°. se declaraba inclui
do en los l imites del Paraguay, el departamento 
de la Candelaria, situada á la margen izquierda 
del P a r a n á . 

Ei art iculo 5". que es el mas importante , fué 
redactado en ios siguientes términos: " P o r con
s e c u e n c i a de la independencia en que queda e s 
t a Provincia del Paraguay de la de Buenos Ai
r e s , conforme à lo convenido en la citada c o n 
t e s t a c i ó n de 28 de Agosto últ imo, tampoco la 
" m e n c i o n a d a Exilia. J u n t a pondrà reparo en el 
" c u m p l i m i e n t o y e jecución de las demás de l ibera
c i o n e s tomadas por esta del Paraguay en j u n t a 
" g e n e r a l , conforme á las declarciones del presen
t e tratado: y bajo de estos art ículos , deseando 
" a m b a s partes contratantes es trechar mas y mas 
" l o s vínculos y empeños que unen y deben unir 
" a m b a s Provincias en una federación y alianza 
" indiso luble , se obliga cada una por la suya no so-
" l o à cultivar una s incera , sólida y perpetua 
" a m i s t a d , sino también à auxil iar y cooperar mú
t u a y eficazmente con todo género de auxil ios, se -
" g u n permitan las c ircunstancias de cada una, l o 
r i a vez que los demande el sagrado fin de a n i -
" q u i l a r y destruir cualquier enemigo que intente 
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" o p o n e r s e à los progresos de nuestra justa causa y 
" c o m ú n l i b e r t a d . " 

Esta fué la primera vez que resonó en la h is 
toria argentina la palabra federación, tan famosa 
después en sus guerras civiles. Pronunciada sin 
comprender su alcance, en medio de los bosques 
del Paraguay, por Belgrano el hombre mas puro 
de sus anales, y por Francia el mas bárbaro de 
los t iranos, esa palabra consignada en un tratado 
público, tomando una forma visible, no debía lar
dar en poner en conmoción á todos los pueblos del 
Rio de la Plata , dando un punió de apoyo á la 
anarquia , y una bandera à la disolución polilica y 
social. 

Los comisionados creyeron haber obtenido 
un triunfo pactando una liga federal con el P a r a 
guay, habiendo cedido en realidad á sus exigencias, 
sin obtener en cambio la mas minima ventaja. 
Alucinábanse con la esperanza de que la nueva 
Provincia confederada concurr ir ía con sus esfuer
zos á la lucha en que estaban empeñados los pue
blos del Rio de la Plata y no comprendieron que 
los paraguayos, aprovechándose de su posición me
diterránea, solo aspiraban á aislarse, para ser tran
qui los espectadores de los sucesos, sin perjuicio 
de cosechar el fruto de los sacrificios a jenos. La 
ceguedad de los enviados era tal á este respecto, 
que en el mismo dia en que firmaron los tratados, 
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escribieron al <!cneral sitiador de Montevideo, 
asegurándole que contase con la cooperación de 
las tropas del Paraguay, que muy luego debian 
marchar hacia l iapúa y Candelaria, para operar 
en combinación con él . En los rasgos de esta po
lítica doble y egoista, con tendencia al a i s lamiento , 
se empieza ya á dibujar la siniestra figura del Doc
tor Francia , que puede decirse fué el arbi tro de 
la negociación, en que tan pasivo rol desempeña
ron los representantes del Gobierno general. 

El Gobierno general por su parte, aprobó los 
tratados (ol de O c t u b r e j en los siguientes t é r m i 
nos: , ' S e ha recibido el oficio de V. S. del 1 2 del 
" p r e s e n t e á que acompaña el-acta del 1 2 del m i s -
" m o celebrada cerca de la Junta de la Provincia 
" d e l Paraguay en última resulta y transacion de 
" l o s artículos pendientes que retardaban la i n t e 
r e s a n t e federación de ella con este Gobierno. 
" S o n de su mayor satisfacción los art ículos que ha 
"acordado V. S . , tanto porque en ellos no ha per
d i d o de vista el general objeto que dirigió sus pa
t o s para alcanzar este b ien, cuanto porque en 
" e l l o s se ha conducido con la eficacia y rapidez 
" q u e demandaba esta m i s i ó n . " A la Junta del 
Paraguay le decia con la misma fecha: " E s t e Go
b i e r n o ha aprobado los tratados que à su nombre 
" h a n celebrado los Representantes con V. S . y mi
t a con gran satisfacción empeñada à esa Provin-
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" c i a en unir sus esfuerzos a ios que los habitantes 
" d e ésta emplean por la libertad de la pa t r ia . " 

Solo ¿i una parle de los tratados negó el G o 
bierno su aprobación, y fué à la que se referia à 
la demarcación de l imites , por la cual el departa
mento de la Candelaria debia quedar incluido en 
la jur isdicc ión del Paraguay, agregando con tal 
motivo; " l i s t e Gobierno, que , aunque penetrado 
" d e l verdadero espíritu que debe mover sus deli
b e r a c i o n e s , se ha resignado i hacer algunos sa
c r i f i c i o s , no debe sufragar el considerable, que le 
" resu l ta de la pérdida de parle de su jur isdicción 
" c o m p r e n d i d a en el art iculo h.°, si su verdadero 
" s e n t i d o es conceder al Paraguay todo el departa
m e n t o de la Candelaria. Sobre este único pun-
" t o es que reencarga à Y . S. que obtenga de un 
" m o d o favorable la subsistencia de nuestra deli-
" n e a c i o n terr i tor ia l . " Así es como el Gobierno 
de Buenos Aires, mientras aprobaba sin dificultad 
el fraccionamiento de una Provincia entera , se 
detenia ante la concesión de un pedazo de terr i to 
rio casi desierto. El Paraguay supo parar con 
habilidad este golpe diri j ido con mano incierta . 
" L a union é intima relación, (contestó el 1 9 d e Di
c iembre) " q u e estrecha à esta con esa Provincia , 
" h a hecho que meditemos con seriedad la des
m e m b r a c i ó n y alteración de límites d e q u e habla 
" Y . E. en su oficio del 31 de Octubre , refiriéndose 

M 
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" a l capítulo k.' de los tratados celebrados entre 
" a m b o s ; y c ier tamente los conocimientos que se 
" h a n adquirido sobre los indicados limites de esta 
" P r o v i n c i a , hacen ver que el Departamento de 
" C a n d e l a r i a ; ha estado comprendido siempre en 
" e l l o s por lo que hace à ambas jur isdicc iones Real 
" y Episcopal de esta Provincia . No obstante, se 
" t e n d r á muy presente este punto para tratarlo en 
" e l pr imer Congreso que se celebre de sus vecinos 
" y moradores , de cuyo común sufrajio depende 
" l a resolución del caso, y esté seguro V. E. que 
" e s t e Gobierno hará cuanto sea dable porque sea 
" a s e q u i b l e la reforma que so l i c i ta . " Esta cues
tión quedó sin resolverse, y el terr i torio disputa
do fué mas tarde causa de serias desavenencias. 

Mucho antes de cambiarse estas notas, B e l 
grano y Echevarría habían dejado el Paraguay. Al 
despedirse del Dr . Francia los dos comisionados, 
quiso que llevasen un recuerdo suyo, y les ofreció 
una historia manuscri ta del Paraguay y el retrato 
de Franklin que adornaba su estudio, que era un 
rico grabado sobre acero. " E s t e es el pr imer de
m ó c r a t a del mundo, y el modelo que debemos 
" i m i t a r , les di jo, presentándoselo a Echevarría . 
" D e n t r o de^cuarenta años puede ser que estos pai-
" s e s tengan hombres que se le parezcan, y solo en
t o n c e s podremos gozar de la l ibertad, para la cual 
" n o estamos preparados h o y . " Tales fueron las 
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últimas palabras que diri j ió el que debia esceder en 
cr ímenes à los tiranos de la antigüedad, à los dos 
hombres que sancionaron inocentemente el primer 
tratado de federación, palabra en cuyo nombre se 
debian cometer cr ímenes mayores aun, que los que 
mancharon mas tarde la bárbara tirania del Doctor 
Francia . 
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frogiTMi ili'los principios democráticos.- - i-lx.it 111 fi i del organismo po
litico.—-Los partidos inlenios. — Constitución del jioder— La Jun
ta Conservadora, —l·ll Estatuto Provisional. — Reconcentración 
del poder ejecutivo. — (¡aramias individuales. — Libertad de im
prenta.—Belgrano es nombrado (¡efe de Patricios.— asgo de 
desinterés.—Sublevación de los Patricios.—Medidas de vigor.— 
Destierro de los Diputados. — Miserable estado de las fronteras.— 
Nuevos planes militares.—Belgrano marcha al Rosario.—Monas
terio.—Belgrano hace adoptar la escarapela azul y blanca.—In
vención de la bandera argentina.—l·lscena de la inauguración de 
la bandera.—Miras ulteriores de los patriotas.—El (¡obierno de
saprueba la nueva bandera. — Puyrredon. — Belgrano General en 
Gefe del Ejército auxiliar del .Alto P e n i . — instrucciones que se le 
dan.—Mala situación de aquel ejército.—Belgrano y el Mariscal 
de Sajonia. 

1 8 1 1 - 1 8 1 2 . 

Al finalizar el año once , los principios demo
cráticos del Gobierno directo empezaban á genera
lizarse entre las clases i lustradas de la sociedad. 
Las ideas abstractas de la soberanía del pueblo, de 
la division de los poderes, del juego armonioso de 
las insti tuciones l ibres, de los derechos inherentes 
al hombre social , empezaban á tomar formas lanji-
bles y à convertirse en hechos prácticos, aunque 

http://i-lx.it


I)K B K U U i A X n k 05 

do una manera embrionaria todavía. J.a const i tu
ción del Poder Ejecutivo se habia modificado, vigo
rizándose y tomando al mismo tiempo una forma 
([ue se acercaba mas al Gobierno de una república 
independiente. Eos primeros ensayos para organi
zar un cuerpo lejislativo, se habían hecho ya aun
que con poco éxito, por no haber acertado á rom
per con los precedentes coloniales en cuanto à las 
bases de elección. La índole de los partidos que 
debian aj i tar aquella democracia naciente, empe
zaba à manifestarse en los actos de la vida pública, 
y en el espíritu de resistencia que germinaba en 
las localidades. 

Este movimiento complejo de la revolución 
presentaba à primera vista contradicciones m a r c a 
das, que solo un examen detenido del organismo 
social podia hacer comprende] - . 

Por una parle veíanse á los hombres de ideas 
que babian encabezado y diri j ido la revolución, en 
pugna con los instintos populares, halagándolos ó 
reprimiéndolos en vez de darles dirección. El par-
l idodemócrala , que debia su ori jen al genio de Mo
reno, aspiraba á la centralización política y á for
talecer en lo posible la acción de la autoridad, 
ubicándola en la capital del Yireinato, para uti l i 
zar los elementos de poder del ré j imen colonial , 
que al mismo tiempo abolían en sus formas y des
truían en io esencial . Esla tendencia central ista. 
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(|ue tenia en vista ei triunfo tuateriai de la revolu
ción, no obstaba á que se presentase como el pro 
motor de todas bis reformas trascendentales que 
debian ensalzar la dignidad humana. Pero como 
sucede, à las minorías ilustradas que inician y con
ducen los grandes movimientos, temían que la 
intervención súbita del pueblo viniese à p e r t u r 
bar sus trabajos, porque no babian llegado á c o m 
prender aun, que una revolución no puede gene
ralizarse y triunfar sino por medios análogos à sus 
fines. 

Kl partido que personalizado en Saavedra, ha
bia empezado a hacer al espirito local las primeras 
concesiones, desmoralizando en cierto modo la a c 
ción gubernamental , guardaba una actitud pasiva. 
Tímido para aceptar las reformas, imprudente pa
ra ceder à las exi jencias descentral izadoras, aun
que con mas elementos de acción que ningún otro, 
carecía de iniciativa, y marchando constantemente 
á remolque de los acontecimientos habia c o m p r o 
metido la existencia de la revolución durante su 
permanencia en el poder. 

A su vez las masas populares estaban divididas 
en dos campos, que todavía no habían enarbolado 
sus banderas respectivas. Por una parte , los ins 
tintos niíii satisfechos del provincialismo pugnaban 
con el nuevo orden de cosas en cuanto à rec ibir la 
impulsion de un centro de acción, a la vez que 
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simpatizaban con el movimiento de emancipación 
que se operaba. Las multi tudes de las provincias 
que , comprendiendo inst int ivamente los grandes 
objetos de la revolución, la habían saludado con 
entusiasmo, se presentaban desalentadas al pre
senciar los severos reveses de la lucha y ver q u e no 
se cumplían las esperanzas con que se habían hala
gado. En unos y otros empezaba à germinar el 
odio à Buenos Aires, que temperaba el sentimiento 
de indiferencia que los iba invadiendo. Oscuros 
caudillos se deslizaban ya entre esas multitudes in
decisas sin puesto fijo en el movimiento que s e e s 
taba operando, y les hablaban al oido. encendiendo 
sus pasiones semi-bárbaras , preparando la escisión 
profunda que habia de tener lugar mas ¡arde, cuan
do precipitándose por caminos opuestos la revolu
ción esterna y la revolución interna, continuase la 
una la obra de la independencia, y la otra su obra 
de disolución política y social. 

El imponente grupo del triunvirato que se ha
bía encargado de dirigir la nave del Estado en m e 
dio de la tempestad, dominaba este conjunto de 
e lementos inertes ò heterogéneos ; y animado por 
la voluntad de fierro y ei genio sistemático de ib 
Bernardino Rivadavia, imprimia movimiento à los 
hombres y à las cosas, llevando de frente la triple 
tarea de organizar la administración, ensan hnr 
los l imites de la democracia y vencer las resisten-
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i ' i a s q u e se opouion à ia marcha de la revolución, 
asi en el interior como en el eslerior . Apenas po
sesionado del gobierno habia reprobado un reg la 
mento constitutivo dictado por la J u n t a Conserva
dora, de cuyas manos habia recibido el poder. Ese 
reglamento, calculado para poner un t é r m i n o á la 
dictadura revolucionaria, tendia al mismo tiempo 
á perpetuar el poder en los representantes de las 
Provincias nombrados por los Cabildos y á debil i tar 
la constitución del poder e jecutivo. Este, aconseján
dose de los peligros de la situación y poniéndose-de 
acuerdo con el ayuntamiento de ia capital , declaró 
atentatorio el proceder déla J u n t a conservadora, y 
la disolvió por decreto de 7 de Noviembre. Pero 
comprendiendo al mismo tiempo que, para impul
sar la revolución era necesario sat is facerlas aspira
ciones legitimas á un sistema de gobierno mas r e 
gular y mas en armonía con las tendencias de la 
época, espidió autori tat ivamente en 22 de Noviem
bre un Estatuto Provisional, que fué la primera 
carta constitucional puesta en práctica, en que se 
delinearon á grandes rasgos los principios funda
mentales del Gobierno representativo. 

Habiendo abolido con anticipación las Juntas 
Provinciales , que sin representancion real no ha
d a n sino desequi l ibrar el poder, el tr iunvirato 
tomó el título de Gobierno Superior Provisional de 
la- Provincia-. ï ' n ida-, del Rio de la Plata, estable-
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ciendo la amovilidad de los mandalar ios , y la res 
ponsabilidad para ante el primer Congreso que se 
reuniese , subordinando mientras tanto su acción 
eu algunos casos à una Asamblea General c o m 
puesta del Cabildo de Buenos Aires, de represen
tantes nombrados por el ayuntamiento de los de-
mas pueblos y de un número de notables elej idos 
por el vecindario de la Capital. Al estatuto se 
siguieron los decretos sobre las garantías indivi
duales y sobre la libertad de imprenta, decretos 
que tuvieron repercusión en Europa, y que h i 
cieron fijar la atención de los pensadores sobre 
esta nueva constelación que se levantaba en el ho
rizonte. Todas estas medidas que revelaban un 
sistema deliberado de concentración robusta y de 
propaganda liberal á un mismo tiempo, eran ins
piradas por Rivadavia, y formuladas por la pluma 
m a j i s t r a l d e D. Nicolas Herrera , que desempeñaba 
à la par de aquel las funciones de Secretar io del 
tr iunvirato. Estas reformas l iberales, aunque 
eran bien acojidas, no satisfacían sin embargo del 
todo las aspiraciones del partido liberal que apo
yaba al gobierno, y era fàcil preveer que llegaria 
un m o m e n t o en que el espíritu de libertad se so
brepondría al espíritu gubernamental , asi que pa
sase la inminencia del peligro, como en efecto su
cedió, según se verá mas adelante. 

Tal era el estado de la revolución interior 
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cuando Belgrano llegó á Buenos Aires de regreso 
de sumis ión al Paraguay. Actor principal en los 
sucesos anteriores , y destinado à levantar muy 
luego el entusiasmo amortiguado de los pueblos, 
su rol fué por el momento muy secundario. 

Nombrado Coronel del t e j i m i e n t o N . ' t . \ 
que era el pr imer tercio de Patr ic ios , que basta 
entonces habia mandado 1) . Cornelio Saavedra, 
tuvo ocasión de dar una de esas muestras de desin
terés, que sirven de estimulo à los presentes y de 
lección à los venideros. " P r o c u r a r é , " dijo al Go
bierno, " h a c e r m e digno de l lamarme hi jo de la pa
t r i a . En obsequio de esta ofrezco la mitad del 
" sue ldo que me corresponde: siéndome sensible no 
" p o d e r hacer demostración mayor, pues mis facul
t a d e s son ningunas, y mi subsistencia pende de 
" a q u e l ; pero en todo evento sabré también reducir-
" m e à la ración del so ldado." La aceptación fué 
digna de la oferta. " E l contr ibuir todo ciudadano 
" c o n su fuerza moral y física, ( c o n t e s t e d Gobierno) 
" à los sagrados objetos de la justa causa, es su de
b e r pr imero ; pero desprenderse de lo que la p a 
t r i a le franquea para su indispensable subsisten
c i a , es re tr ibuir a la patria cuanto ha recibido de 

" e l l a Para que su ejemplo se trasmita à sus 
" h i j o s é inspire sentimientos tan dignos de la gene
r a l estimación se ha mandado publicar el oficio 
" d e V. S . " 
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Belgrano so posesionó del mando del Tejimien
to de Patric ios con la tranquila austeridad que 
le era habitual , dictando desde luego algunas m e 
didas disciplinarias que debían enajenarle las vo
luntades de un cuerpo compuesto de ciudadanos, 
cuya mayor parte era inclinada al partido caido. 
El descontento no tardó en convertirse en rebelión 
abierta . Habíase ordenado que todos los soldados 
se cortasen la trenza que hasta entonces usa
ban, siendo esta una singularidad en el e jérc i to . 
Eos arrogantes Patricios se consideraron afrenta
dos por su gefe, y antes que despojarse del o r 
namento en que cifraban su orgullo, apelan á las 
armas el día 7 de Noviembre en número de cerca 
de 1 0 0 0 hombres , se atr incheran eu su cuarte l , 
ocupan con arti l lería las bocas calles inmediatas , y 
desafian impávidos al Gobierno, que contaba con 
el apoyo del e jérci to sitiador de Montevideo, que 
acababa de ser recibido en triunfo y jurar.el estatu
to Provisional. Proclamados por tres veces en el 
mismo dia para que depusiesen las armas ; exhor
tados por los obispos de Córdoba y de Buenos Ai
res , y agotados todos los medios de conci l iación, el 
Gobierno mandó someter à los sublevados à fuerza 
de armas , asaltándola posición que ocupaban. En 
el acto se lanzó sobre una pieza de artil leria que 
ocupaba una de las bocas calles, una columna de 
4 0 0 dragones desmontados al mando del Coronel 
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Rondeau, y sc apodero do ella, sufriendo un Lirodc 
nielralla. Al misino tiempo oirás tropas que ocu
paban las alturas circunvecinas, y entre ellas la 
torre de la iglesia del Colejio, concurrían eficaz
mente à este ataque vigoroso. Los amotinados 
reconcentrados en el cuartel , hacían un vivo fuego 
de fusilería por las ventanas, que los dragones 
soportaron sable en mano, mientras que la pieza 
lomada disparaba à bala sobre ellos, quedando 
como cincuenta muer los y berilios de parte à p a r 
te. Al fin tuvieron que rendirse á discreción, l i 
brándose á la c lemencia del Gobierno. 

El Gobierno, templado por la fibra de Riva
davia, estaba resuelto á hacer un severo escarmien
to, y se mostró inflexible á los ruegos de las fami
lias llorosas que pedían gracia . £ n menos de 
tres días sustanció la causa, aunque según la e s -
presion de un historiador, no firmó la sentencia 
con ojo enjuto . El dia 11 fueron pasados por las 
armas once de los amotinados; condenados á pre
sidio los menos culpables, disueltas las tres c o m 
pañías que babian encabezado la sedición, y des
pojado el Regimiento de su número de honor , de 
su antigüedad y de su uniforme. 

Estas medidas de vigor fueron seguidas por 
un acto de violencia menos justif icado. Apare
ciendo de algunos leves indicios que la sublevación 
reciente habia sido promovida por ei partido del 
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movimiento do 5 y (> de Abril, y que (d objeto era 
restablecer la J u n t a Conservadora, el Gobierno, 
apoyado en !an débiles fundamentos, ordenó que 
¡os antiguos diputados de las Provincias saliesen de 
la capital en el término de2/| horas. Asi fué con
denada al ostracismo la última sombra del part i 
do vencido. Los diputados perseguidos, disper
sándose en las provincias como las postreras chis-
lias de una hogera casi estinguida, fueron á llevar 
á ellas nuevos elementos de combustion y descon
tento, á preparar la reacción que mas larde debia 
refluir dc la c ircunferencia al centro . En la c a 
pital eran individuos: en sus respectivos pueblos 
se convirtieron en entidades polít icas. 

Apesárele la vigorosa centralización organiza
da por el (¡obicnio Superior y de i a manera revolu
cionaria con que usaba de sus medios y facultades 
los peligros de la situación eran inmensos . R e 
concentrada la defensa del Estado al corazón del 
terri torio, las fronteras estaban casi á merced del 
enemigo El e jérc i to del Alto Perú compuesto de 
las miserables reliquias escapadas de la derrota del 
Desaguadero, constituían el único antemural de 
las provincias del Norte, amenazadas por fuerzas 
muy superiores que ocupaban los destiladores de 
la frontera; y hacia el Oriente volvía á encenderse 
de nuevo la guerra con Montevideo, apoyada por 
las intrigas y Iropasdel Rrasil , mientras que la ma-
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riña española, sonora dc las aguas, dominaba las 
cosías desguarnecidas del Rio de la Piala y sus 
a l íñenles . 

En tal situación el Gobierno pensó ser iamen
te en someter á Montevideo, yen asegurar el domi
nio del Paraná, cerrando su paso á la marina e s 
pañola. Para el efecto habia ordenado la c o n s t r u c 
ción de baterías de costa en los rios bruguay y 
Paraná, y el establecimiento de dos campos milita
res convenientemente situados ala margen occiden
tal de ambos rios. El del Paraná se situó sobre el pe
queño pueblo Rosario, c incuenta leguas mas arriba 
de su embocadura, tiste mando mil i tar se confió á 
Belgrano, quien marchó á ocupar su puesto á la c a 
beza de su Regimiento , sobre el cual habia estableci
do ya su irresist ible ascendiente moral . A fines 
de Enero salió de Rueños Aires, y el 10 dc f e b r e r o 
llegó al Rosario , donde se hallaban ya los Drago
nes de la Patr ia , un piquete de arti l leria y algu
nas otras tropas colect ic ias . 

El nuevo Comandante militar se ocupó en ac
tivar los trabajos de las fortificaciones, pues según 
se creia , una Rotula española debia penetrar muy 
luego por el rio, para cortar la línea dc comunica
ciones de la capital con el Entre-Rios . Era, pues, 
preciso estar prevenido para cerrar le el paso. Eos 
trabajos (pie al efecto se emprendieron confiáronse 
al Coronel do Ingenieros D. Ángel Monasterio, el 
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Arquimcdes de la revolución, que aunque nacido 
en España se decidió con ardor por la causa ameri
cana, y fundió los cañones, las balas, las bombas 
y los morteros que sirvieron para poner si Un á 
Montevideo, belgrano y Monasterio eran dos 
hombres nacidos para entenderse, por el espir i !u 
de orden matemático de que estaban poseídos, y 
por la actividad y celo que desplegaban en el s e r 
vicio público, asi es que los trabajos adelantaron 
rápidamente bajo su dirección, no obstante ia falla 
de brazos y sobre todo de dinero. En menos de 
quince dias se terminó la balería de la barranca , 
que dominaba el estrecho canal del r io: y se cons
truyó otra en la isla del frente, artillada con tres 
piezas de grueso cal ibre. 

Antes de terminarse los trabajos de forüiica-
cion se tuvo aviso que una escuadrilla enemiga 
compuesta de cuatro lanchas con un grueso cañón 
cada una, comboyando varios o Pros buques con 
5 0 0 hombres de desembarco , debían salir de Mon
tevideo con el objeto de atacar las baterías del R o 
sario y posesionarse de la Bajada del Paraná. 

A la aproximación del peligro el espíritu de 
Belgrano se subl imó, y buscando en su alma nue
vas inspiraciones para t ransmit i r su entusiasmo à 
las tropas que mandaba, concibió la idea de dar á 
la revolución un símbolo visible, que concentrase 
en si las vagas aspiraciones de la multitud y los 
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propósitos de los hombres de principios, bostiel-
to à acelerar la época de la independencia, y ó 

comprometer al pueblo y al Gobierno en esta polí
tica atrevida, empezó por proponer la adopción de 
una escarapela nacional (Febrero l o de 1 8 1 2 ) , fun
dándose en que los cuerpos del e jérci to la usaban 
del distinto color, de manera que en vez de ser un 
símbolo de union " c a s i era , decia, una señal de 
division, cuya sombra, si era posible, debia a le jar 
se. '" El Gobierno, cediendo á la exigencia de 
Belgrano, declaró por decreto de 18 de Febrero , 
" q u e la escarapela nacional de las "Provincias Lini-
" d a s del Rio de la Plata seria de color blanco y 
" a z u l celeste ( 1 ) . " 

El 23 empezaron los ciudadanos à usar del 
nuevo distintivo nacional , que basta entonces solo 
habia sido una divisa popular. En el mismo dia 
se distribuyó a l a division de Belgrano, quien al dar 
cuenta de este hecho pone en claro el significado 
que daba à aquel acto. 

" S e ha puesto en e jecución, dice, la orden de 
" V . E. fecha 18 del corr iente para el uso de la es-

1. Este decreto, origen de la bandera argentina, ha permaneci
do por mas de cuarenta años sepultado en el polvo de los archivos, 
hasta que por casualidad dimos con él, según queda esplicado en el 
Prefacio. Lo insertamos en el Apéndice con todos los documentos 
correlativos, que se publican por la primera vez: asi como los relativo* 
á la primera bandera azul y blanca enarbolada por Pelviano, 
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C a r a p e l a nacional que ac ha servido señalar, cuya 
"de lerminac ion ha sido del mayor regoci jo, y est i 
l l a d o los deseos de los verdaderos hi jos de la patria, 
" d e oirás declaraciones dc Y. E. que acaben de con-
" f i r m a r a nuestros enemigos en la firme resolución 
" e n que estamos de sostener ia independencia de la 
" A m é r i c a . 1 " 

En posesión de ia escarapela, asumió sobre si 
la seria responsabilidad de enarbolar una nueva 
bandera, momentos en que llameaba el pabellón 
españolen la Fortaleza de Buenos Aires. En vis-
peras de guarnecer las dos bater ías , ofició al Go
bierno en estos términos: " L a s banderas dc nues
t r o s enemigos son las que hasta ahora hemos 
" u s a d o ; pero ya que que Y. E. ha determinado ia 
"escarapela nacional con quo nos distinguiremos 
" d e ellos y dc todas las naciones, me atrevo á d e 
c i r à Y. E. que también se distinguieran aquellas 
" y que en estas baterías no se viese tremolar sino 
" l a s ¡pie Y. E. designe. Abajo, Exmo. S r . . esas 
" seña les esleriores que para nada nos han servido, 
••y con que parece aun no hemos roto las cadenas 
-•de la esclavitud."' 

El dia -11 era el dia señalado para inaugurar 
las baler ías , à las cuales había bautizado con dos 
nombres s imból icos , que traducían las aspiracio
nes de su alma esforzada y generosa. Balería dc 
la fJbcrlarí, llamó ó la de. la barranca, y de la ¡n-

O o 
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dependencia a la de la isla. Deseando coronarlas 
con un pabellón digno de estos nombres , que r e 
presentaban dos grandes ideas, resolvió enarbolar 
resucítame!)le en ellas el estandarte revolucionario, 
à cuya sombra debia conquistarse una y otra, En con
secuencia escribió con aquella lecha al Gobierno: 
" S i e n d o preciso enarbolar bandera, y no teniendo-
" l a mandé hacer blanca y celeste, conforme á los 
" c o l o r e s de la escarapela nacional . Espero que 
" s e a de la aprobación de Y. E . " 

En la tarde del dia indicado se formó la divi
sion en batalla sobre la barranca del r io , en pre
sencia del vecindario congregado por orden del c o 
mandante mil i tar . A su frente se estendian las 
islas floridas del Parana que limitaban el horizonte; 
á sus pies se deslizaban las corrientes del inmenso 
r io , sobre cuya superficie se reflejaban las nubes 
blancas y azules de un ciclo de verano; y el sol 
que se inclinaba al ocaso, i luminaba con sus rayos 
oblicuos aquel paisage lleno de magostad. En 
aquel m o m e n t o , Belgrano que recorr ia la linea à 
caballo, mandó formar cuadro, y levantando la 
espada con un gesto heroico, diri j ió á sus tropas 
estas palabras : " S O L D A D O S ni; LA P A T R I A : En este 
" p u n t o hemos tenido la gloria de vestir la escara-
" p e l a nacional : cu aquel (señalando la bateria 
" Independenc ia ) nuestras armas aumentarán sus 
"g lor ias . .Juremos vencer á nuestros enemigos in-
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" t e r i o r e s y estcr iores , y la América del Sud serà 
•'el templo de la independencia y de la Libertad. 
" E n fé de que así la jurá is , decid conmigo ¡Viva 
"la PatriaV Los soldados contestaron con un 
prolongado \Vival y dirigiéndose en seguida á un 
oficial que estaba à la cabeza de un piquete , le 
di jo : " S e ñ o r capitán y tropa destinada por la pr i -
" m e r a vez à la bateria Independencia ; id, pose
s i o n a o s de ella, y cumplid el j u r a m e n t o que a c a 
b á i s de h a c e r . ' ' Las tropas ocuparon sus pues
tos de combate . Eran las seis y media de la tarde, 
y en aquel momento se enarboló en ambas bate
rías la bandera azul y blanca, reflejo del hermoso 
(délo de la patria, y su ascension fué saludada con 
una salva de arti l leria. Así se inauguró la bande
ra argentina. 

Esta escena nueva, calculada para impres io
nar profundamente los ánimos y comprometer à 
los tímidos en todas las consecuencias de la revo
lución, causó tanto entusiasmo en las tropas, como 
sorpresa y desagrado en el Gobierno. Todos dieron 
al acto el significado que realmente tenia, y vie
ron en él , algo mas que el pre l iminar de la decla
ratoria de la independencia. 

Evidentemente, todos los hombres de la revolu
ción marchaban à ese fin, y aunque se gobernaba 
todavía à nombre de Fernando V i l , obraban como 
si realmente hubiese tenido lugar la emancipa-

file:///Vival
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<.'iot>. A lit sombra do la corona do un monarca 
cautivo organizaban una verdadera república d e 
mocràt ica . Esta política prudente, que iba convir
tiéndose en pusilánime, servia à la vez de escudo à 
ios trabajos trascendentales de los patriotas, que 
sabían adonde iban, y de antifaz á ios tímidos que 
vivían con el dia y tenían en vista reservarse una 
retirada para todo evento. Esta política se avenia 
mai con la franqueza y el ardor de los patriotas 
como Belgrano, que quería que la revolución q u e 
mase sus naves, porque esperada mas del e n t u 
siasmo de los pueblos una vez declarada la inde
pendencia , que de la invocación hipócrita de 
nombres en los que nadie creia . Asi ponsaba 
Washington en igual situación. 

Declarada la escarapela azul y blanca con la 
denominación de nacional, quiso creerse autorizado 
para enarbolar una bandera con los mismos co lo
res , lo (jue importaba lo mismo que anunciar la 
aparición de una nueva nac ión . Este acto aisla
do, en oposición ú un plan de política sistemada 
que presidia á la gestión de los negocios públicos, 
solo habría tenido consecuencias trascendentales 
impuesta por un genera! presti jioso al dia siguien
te de una victoria ó decretada por una asamblea 
popular. El Gobierno no podia por lo tanto pres
tarle su sanción, asi es que le contestó reprobando 
su conducta y mandándole arrear la bandera. 
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'La situación p r é s e n l e , " le decia con tal motivo, 
' como el orden y consecuencia de principios á 

•que estamos ligados exijo por nuestra parte, en 
'materias dc la primera entidad del Estado, que 
•nos conduzcamos con la mayor circunspección y 
•medida; por eso es que las demostraciones con 
'que inflamó V. S. à las tropas de su mando , esto 
'es , enarbolando la bandera blanca y celeste, c o -
•iiio indicante d.e que debe ser nuestra divisa 
•sucesiva, las cree este Gobierno de una iníluen-
'cia capaz de destruir ios fundamentos con que se 
' justifican nuestras operaciones y las protestas 
•que hemos anunciadocon tanta repetición, y que 
•en nuestras comunicaciones es teriores const i tu-
'yen las principales máximas políticas que hemos 
•adoptado. Con presencia de esto y do todo lo 
'demás que se tiene presente en este grave asun-
•to, ha dispuesto este Gobierno que sujetando 
'V. S . sus conceptos á las miras que reglan las 
•determinaciones con que él se conduce, baga pa-
'sar como un rasgo de entusiasmo el suceso de la 
'bandera blanca y celeste enarbo'.ada, ocultándola 
'disimuladamente y sustituyéndola con la que se 
de envia, q u o es la que hasta ahora se usa en esta 
'Fortaleza, y que hace el centro de! Estado; pro 
c u r a n d o en adelante no prevenir las delibera
c i o n e s del Gobierno en materia de tanta i m p o r 
t a n c i a , y en cualquier otra que, una vez e jecuta-



" d a no deja liberLad para su aprobación, y cuando 
•'menos produce niales inevitables, diliciles de re-
•'parar con buen suceso. (3 de Marzo de 1 8 1 2 . ) " 

Esta severa reprobación dada à la conducta 
del que primero enarbolò la pr imer bandera nacio
nal, teniendo en vista la emancipación de la Amé
rica, fué merecida ante el ju ic io de sus contempo
ráneos, y constituye una de sus glorias ante la pos
teridad. Afortunadamente ella no llegó por el mo
mento à sus manos , y mas adelante se verá que 
por idéntico motivo debia repetirse mas de una 
vez. La c ircunstancia que le evitó el dolor de ver
se reprobado por su Gobierno, señala una nueva 
faz de su vida, en que trasladándose á mas vasta 
escena y magnificándose sus calidades en presencia 
de situaciones mas difíciles y de sucesos mas i m 
portantes, realiza los hechos que le han creado sus 
títulos à la inmortalidad y empieza rea lmente á ser 
un hombre i lustre. 

Por una feliz coincidencia , en el mismo dia en 
que enarbolaba en el oscuro pueblo del Rosario la 
bandera á cuya sombra debia conquistarse la in
dependencia americana, era nombrado en la capi
tal, General en Gefe del Ejérci to del P e r ú , à cuya 
cabeza debia salvarla. El General L). Juan Mar
tin Puyrredon que estaba encargado de esle man
do pidió que se le nombrase un reemplazante por 
hallarse según él creia , próximo á morir . Puyr-
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rcdou, después de sus hazañas cu las invasiones 
inglesas, se habia hecho especLabio por una bri-
llaule retirada que efectuó desde Potosí después 
del contraste de Huaqui, salvando todos los c a u 
dales que allí existían à la cabeza de un pequeño 
destacamento, con el cual batió varias veces à los 
enemigos que lo perseguían, abriéndose paso basta 
Tucuman. Esta ret irada, que en su tiempo fué 
hiperból icamente comparada á la de Xenofontc , 
hizo que el Gobierno se lijase en el para confiarle 
el mando de las reliquias del e jérc i to del Alto 
P e r ú . 

El mando del e jérci to del Perú no era de am
bicionar : falto de hombres , de armas y de dinero, 
y teniendo la misión dc contener un e jérci to triun
fante cuatro veces mas numeroso , era difícil encon
trar un General que tuviese la grandeza de alma 
dc aceptar una responsabilidad tan seria, contando 
con tan mezquinos elementos de resistencia. Pero 
Belgrano era el hombre del sacrificio y del deber , 
asi es que aunque se hal laba ser iamente enfermo, 
no trepidó en aceptar el nuevo puesto que se le en
comendaba, por lo mismo que al comunicar le su 
nombramiento se le avisaba, que por cartas y ofi
cios interceptados al enemigo se sabia que Goycne-
chc reunia un e jérc i to de mas de tres mil hombres , 
para ocupar con él la Provincia de Salta , y que , 
cu la imposibil idad de contenerlo, se le prevenia 
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se pusiese en retirada, salvando el malo ría i de 
guerra y evitando comprometer las pequeñas fuer
zas puestas bajo su dirección. Estas instrucciones 
dictadas en presencia dc los peligros que amena
zaban por el oriente, despojaban el mando del 
e jército del Perú basta de los est ímulos de ia glo
ria, é imponían à quien se encargase de dirigirlo 
el triste y vergonzoso deber de presenciar la con
quista del territorio sin disputar al enemigo el 
paso. 

En cumplimiento de ¡as órdenes del Gobier 
no que le prevenían " p o n e r s e en marcha sin pér
d i d a de momentos para evitar una disolución 
" q u e podia tener l u g a r , " Belgrano, tomo la pos
ta el 1.° de Marzo, tendido en un carruage à c a u 
sa de sus dolencias, como el Mariscal de Sajorna 
cuando iba à vencer en Fonlenoy. Acompañá
banle tan solo sus ayudantes y ordenanzas. Este 
contingente iba à decidir los destinos de la revo
lución americana en un campo de batalla. 



CAPITULO XVII. 

l'laii (lo. campaña (lo la revolución—Goyeneche y la Carlota—Resis
tencia de Cochabamba.—Nueva insurrección de Cochabamba.— 
El ejército patrióla se refuerza en Salla.—Su miserable estado.— 
Puyrredon General en Gefe.— Diaz-Velez gefe de vanguardia.— 
Combate de Nazareno.—Puyrredon se relira con el Ejército à 
Yataslo.—Belgrano se posesiona del mando.—Toma la ofen
siva.— Gefes y oficiales del Ejército. — Situación moral y mate
rial del Ejército.--Estado de las provincias interiores.—ideas 
de Belgrano sobre esle punto.—Reorganización del Ejército.— 
Reformas militares que introduce en él Belgrano.—Progresos 
en la opinion.—El Obispo 'de Salla.—Desinteligencia entre el 
Gobierno y la Asamblea.—Disolución de esta.—Opiniones de 
Belgrano sobre esle punto.—Su correspondencia con Rivada-
via.—Estado de Cochabamba.-—Planes de Belgrano.—El Barón 
de Ilolemberg.— Bendición de la bandera Argentina.—Abolición 
del paseo del cstandrrte real.—Belgrano es reprendido por la 
bendición de la bandera.—Notable contestación.—Heroica re 
sistencia de los Cochabambinos.—Cochabamba sucumbe.—Los 
realistas se disponen à invadir las Provincias de abajo.—Situa
ción crítica de Belgrano. 

1 8 1 1 - 1 8 1 2 . 

Los sucesos que van à desenvolverse serian mal 
apreciados y no bien comprendidos, sino se tuvie
se algun conocimiento de sus antecedentes y del 
teatro en que deben tener lugar. Esto hace indis
pensable que antes de dar cuenta de los trabajos 

57t 
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de Belgrano en la organización del e jérc i to del 
Alto P e r ú , demos algunas noticias sobre la s i tua
ción mil i tar del pais en aquella época. 

Las operaciones mil i tares de la revolución 
tuvieron siempre dos puntos de m i r a : al or iente , 
Montevideo; y al norte el Alto P e r ú . Dominando 
à Montevideo se tenia en vista asegurar la base de 
las operacionos, que era la capital ; y marchando 
por el camino del Alto P e r ú , se esperaba estender 
la insurrección por todo el cont inente S u d - A m e r i -
cano. Estegrandioso plan de campaña estaba en to
das las cabezas, y habría producido los resultados 
que se calculaban, si la intervención brasi lera por 
una parte no hubiese hecho levantar el sitio de 
Montevideo; y si la funesta derrota del Desaguade
ro por otra , no hubiera obligado á re trogradar à 
las tropas triunfantes de la J u n t a , desde los c o n f i 
nes del Vireynato del Bajo P e r ú , hasta las fron
teras de la Provincia de Salta. 

En la época à que hemos llegado los enenil· 
gos reaccionaban sobre el plan de campaña de la 
revolución, procurando vencerla por los mismos 
caminos , aunque siguiendo rumbos opuestos. 
Montevideo esperando ser reforzado con tropas de 
la peninsula española, se ponia de acuerdo nueva
mente con los portugueses, para obrar en c o m b i 
nación con el e jérc i to realista triunfante en el Alto 
P e r ú . Goyeneche de acuerdo con la Infanta Car -
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Iota, habia obtenido del Pr incipe Regente una or
den dirigida al General portugués del e jérc i to de 
¡a Banda Oriental , para cpie prestase eficaz coope
ración à sus operaciones; y el mismo General le 
escribía escitàndolo " à acelerar sus m a r c h a s , pro-
S i g u i e n d o la can-era de sus tr iunfos, para c o r o -
" n a r l o s en la ciudad de Buenos A i r e s , " para cuyo 
fin le aseguraba, podia contar con el apoyo de sus 
fuerzas. Como se vé, los planes del enemigo coin
cidían con los de la revolución. Ellos querían des
t ruir la base que los patriotas se afanaban en con
solidar, y marchaban por la misma ruta à r e c h a 
zarla en sus avances y á sofocarla en su centro . El 
peligro mas inmediato era el de Montevideo, asi es 
que el Gobierno contraía toda su atención à este 
punto, aglomerando sobre la linea del Uruguay t o 
dos los elementos de guerra de que podia dispo
ner , fiando à las rel iquias del e jérc i to del norte la 
guarda de sus fronteras por la parte del P e r ú . 

Los restos del e jérc i to patriota babian evacua" 
do completamente el Alto Perú d consecuencia de 
la derrota del Desaguadero, dejando en pié la in
surrección de Cochabamba. Esta heroica provin
cia, teatro de gloriosas hazañas, que habia vencido 
e jérc i tos disciplinados con multitudes armadas de 
cañones y arcabuces de estaño, hondas y macanas , 
no quiso doblar el cuello à la espada del vencedor 
de Huaqui ; y à su e jemplo se mantuvieron disper-
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sas en el pais algunas guerri l las de naturales, ani
mados del mismo espíritu. El e jérci to español con 
Goyeneche à su cabeza pasó al sur del Desaguade
ro , haciendo preceder su marcha con manifiestos 
de c lemencia , tendentes à conquistar los ánimos 
de las poblaciones. Aunque la restauración era 
impopular , algunas de ellas salieron al encuentro 
del tr iunfador, rogándole se adelantase á " e n j u g a r 
" l a s lágrimas que el despotismo de los insurgen-
" t e s habia hecho derramar á los fieles vecinos 
" o p r i m i d o s por el rigor y por la f u e r z a . " — L a in
surrección de Cochabamba fué vencida muy luego 
en la batalla de Sipe-Sipe (primera dc este n o m 
bre) y el afortunado Goyeneche entró tr iunfante 
en su capital (21 de Agosto de 1 8 1 1 ) entre aplausos 
y aclamaciones " p r o d u c t o mas bien del temor que 
del verdadero a r r e p e n t i m i e n t o , " dice un h is tor ia 
dor e s p a ñ o l . — D e b e decirse en su honor que su 
conducta fué bastante moderada, y que no abusó 
demasiado del t r iunfo, contentándose con estraer 
todas las armas de la Provincia rebelde y dictar 
algunas medidas seseras de seguridad; pero sin 
derramar s a n g r e . - - P o c o después estableció su 
cuartel general en Potosí , dominando á Tar i j a , y 
amagando con su vanguardia las fronteras de Sal
ta. Desde aquel punto se ocupó en pacificar el 
pais devastado por la guerra , y en remontar su 
e jérci to que llegó á contar /jüOO hombres sobre las 
armas . 
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A la cabeza de uu e jérci to reJativamente tau 
numeroso coronado dos veces por la victoria, y sa
biendo ([Lie los patriotas no podían oponerle sino 
poco mas de J 000 hombres desmoralizados y sin 
armas , Goyeneche habria emprendido un movi 
miento decisivo sobre Sal ta , si el estado amenaza
dor del pais, no bien subyugado aun, no hubiese 
paralizado sus operaciones. La revolución retoña
ba por todas partes con mayor vigor. A medida 
que se internaba, las poblaciones se iban insurrec 
cionando de nuevo à su espalda, desde el Desagua
dero hasta Cochabamba, al estremo de interceptar 
completamente sus comunicaciones con el Bajo Pe
rú , y privarlo de los auxilios de L i m a . Esta insur
rección espontanea levantó por segunda vez el c s -
pítu varonil de la indomable Cochabamba, que i r 
radiaba en torno suyo sus bandas inermes y valero
sas. Vencida en los sangrientos combates de Yru-
pana y Condorchinoca, fué abierla de nuevo por los 
esfuerzos combinados de! Virey de Lima y de Go
yeneche, la linea de comunicaciones i n t e r r u m p i 
da. Los cochabambínos abandonaron las a l turas , 
teatro de tantas tragedias, y se replegaron à sus 
valles, y desde alli continuaban la guerra con te-
zon. En tales c ircunstancias recibió el Virey de 
Lima la noticia del armisticio celebrado entre Mon
tevideo y Buenos Aires, lo que le hizo temer una 
nueva invasion de parte de los patriotas para apo-
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yar la nueva insurrección dc; Cochabamba, lis Lo, 
unido à la necesidad de asegurar la base de opera 
ciones antes de comprometerse en un movimiento 
ofensivo, esplica la causa de la inacción de Goyene
che, que en esta ocasión obró con prudencia y ti
no mil i tar . 

Mientras tanto, las rel iquias del e jérc i to pa
triota se habian replegado à Salta en número c o m o 
de 800 hombres , que al finalizar el año once no 
pasaban de 173/1. hombres con 907 fusiles. D e e s -
La masa informe se recibió el General P u y r r e d o n , 
y aunque no era el hombre de las c i rcunstanc ias , 
su presencia fué benéfica para el e jérc i to y s impà
tica á los pueblos. Con la mira de contener los 
progresos del enemigo, y de prestar apoyo à los 
esfuerzos desesperados que hacia Cochabamba por 
sacudir el yugo, reforzó la vanguardia al mando 
del Coronel Diaz Yelez, que llegó à tener bajo sus 
órdenes mas de 8 0 0 hombres de las tres a rmas . 
Con estas fuerzas tomó Diaz Yelez la ofensiva so
bre las avanzadas enemigas situadas en Yavi. El 
gefe realista Picoaga, que se hallaba de vanguar
dia à la cabeza de 700 hombres , tuvo que re t i rar 
se precipitadamente a Tiipiza, donde habiéndosele 
incorporado el resto de su division compuesto de 
IlOO hombres , hizo alto cu la margen septentr io
nal del Rio Suipacha teatro de la primera victoria 
de las armas de la revolución. Diaz Yelez persi-
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guiéndolc, ocupó en la margen del .Sur la quebrada 
llamada de Nazareno, trabando inmediatamente 
fuertes guerri l las , y cañoneándolo con sus piezas 
dc montaña . 

Esto sucedía a! finalizar el año once'. 
El dia 12 de Enero dc 1 8 1 2 , se decidió el gefe 

de la vanguardia patriota à vadear el rio y à a ta 
c a r al enemigo en sus posiciones, bajo el fuego dc 
su infantería y arti l leria ventajosamente situadas. 
El éxito de este ataque mas atrevido que bien c a l 
culado, fué adverso á las armas dc la l ibertad. Una 
avenida de las montañas que hizo c recer repenti
namente el r io, desconcertó completamente la 
combinac ión, interceptando los movimientos de 
las columnas y dejando comprometida parte de 
la caballería patriota que ya habia efectuado el pa-
sage, sin que pudiese la infanteria concurr i r al 
ataque. En consecuencia tuvo que ret irarse á sus 
posiciones con la pérdida de 1 /i0 hombres e n t r e 
muertos , heridos y prisioneros. (1) La vanguardia 

1. Como un rasgo que honra á la humanidad, debe hacerse 
mención del hecho siguiente. Cuando A consecuencia de la derrota 
de Nazareno la vanguardia patrióla tuvo que emprender la retirada, 
quedó resagado el convoy de heridos. Alcanzado en la persecución 
por las fuerzas españolas, Tristan lo dejó seguir libremente su camino, 
y dio cuenta de ello á Goyeneche. Este le contesió desde Potosí, con 
fecha 26 de Enero de 13.12, losiguiente: "Ha merecido mi aproba-
"cion la política y piadosa resolución de V. P. dc dejar continua su 
" m a r c h a à los 1/|0 heridos alcanzados por nuestras partidas, para que 
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patriota habría sucumbido aquel día sí Picoaga 
aprovechándose de su ventaja la hubiese atacado 
inmediatamente que bajé) el r io. A los sois días 
recién se decidió á tomar á su vez la ofensiva, y 
posesionándose de ¡as alturas del sur del rio Suipa-
cha se disponía á caer sobre Díaz Velez, cuando 
llegó á su campo el Mariscal D. Pío Tr is tan, s i 
guiéndole de cerca, un batallón de refuerzo. Lison
jeándose obtener un éxito mas completo , mandó 
suspender el a taque. Previendo Díaz Velez las 
consecuencias de la falsa posición que ocupaba, se 
ret iró en la noche por el c a m i n o d e . l u j u í , y no paró 
hasta que llegó á la quebrada de Humahuaca , cua
renta y c inco leguas á retaguardia. Ln esta posi
ción cerraba uno de los pasos precisos del enemigo 
y se hallaba en aptitud de rec ibir mayores re fuer 
zos del cuerpo de reserva ó replegarse á él sin pér
dida en caso necesar io . 

Fuéen estas c ircunstancias cuando Goyeneche 
abandonando por un momento el prudente plan 
de mantenerse en el Alto P e r ú , pareció resuelto á 
invadir la provincia de Salta á la cabeza de 3 , 0 0 0 
hombres , dejando suficientemente guarnecido el 
pais que quedaba á su espalda, con los mil h o m 
bres restantes . Las cartas que participaban esta 

"sirvan al arribo dc sus domicilios de escarmiento à los que permanez-
"can contumaces en el delirio de la revolución.'" {Archivo general. 
Leg. Correspondencia interceptada, etc.' 
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resolución al Virey de L i m a , cayeron en poder de 
las guerril las que lo hostilizaban por su espalda, y 
por este conducto llegaron muy luego à manos de 
Puyrredon, quien en vista de la inminencia del 
peligro y antes de cerc iorarse de los movimientos 
del enemigo, resolvió replegarse à Tucuman aban
donando la posición de .Tujuí, que ocupaba con su 
cuartel general . 

En prevención de todo, el general patriota 
habia entablado una correspondencia indirecta con 
G o y e n e c h e , haciéndole concebir la esperanza de 
un arreglo pacífico, idea que no podia dejar de t e 
ner buena acoj ida. En retirada ya hacia T u c u 
man, y pendiente k negociación iniciada, fué 
cuando Puyrredon pidió con instancia su relevo, 
nombrándose en consecuencia al General Be lgra 
no para reemplazarle en el mando. Sea que G o 
yeneche esperase algun resultado de la negociación 
iniciada; ó que su amenaza hubiese sido un ardid 
de guerra ; ó lo que es mas c ierto , que vista la i m 
popularidad de su empresa entre los suyos, c a m 
biase de idea, y se decidiese à d o m i n a r la insurrec 
ción de Cochabamba antes de comprometerse en 
una nueva guerra , el hecho es que, casi al mismo 
t iempo que el e jérc i to patriota, se pusieron en re
tirada las avanzadas realistas que habían alcanza
do hasta Humahuaca, no habiendo pasado de Sui-
pacha el grueso de la vanguardia. 
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A mediados de Marzo llegó Puyrredon à Ya-
tasto, c incuenta leguas à retaguardia de H u m a -
huaca y veinte à vanguardia de Tucuman. El 2 6 
llegó Belgrano al mismo punto, y al dia siguiente 
proclamó á las tropas, exhortándolas á la constan
cia, á la subordinación y al respeto á los pueblos. 
En seguida informado del estado de desmoral iza
ción de una parte de los oficiales, les habló en par
ticular diciéndoles que el que no tuviese bastante for
taleza de espirito para soportar con energia los t r a 
bajos que les esperaban, podia pedir su l icencia , 
porque él no queria à su lado sino hombres d is 
puestos à sacrificarse por la patria. Hablando del 
estado de la oficialidad decia: " A t r i b u y o la deser 
c i ó n y el desaliento de la tropa mas á la clase de 
"of i c ia les que á los mismos soldados, pues estos 
" c o m o cuerpos inertes se mueven al impulso de 
" a q u e l l a s p a l a n c a s . . . . P a r e c e que se deleitasen en 
" d e c i r à cuantos ven, que apenas habrá doscien
t o s fusiles en el e jérc i to Esto que debería r e -
S e r v a r s e lo propalan y sin conseguir remedio so
t o se causa desaliento entre estos habitantes que 
" p a r e c e n de nieve respecto de esta empresa." ' Sin 
contaminarse de ese mal espíri tu, inmediatamen
te impart ió sus órdenes para cont ramarchar y abr ir 
de nuevo la campaña, de acuerdo con Puyrredon, 
que ya también se habia decidido á volver caras , 
en vista déla retirada del enemigo. 



DE KET,Gil AIX O /j3o 

Esta resolución era salvadora, y digna de su 
ánimo esforzado. 

Con ella empezó à establecer su ascendiente 
moral sobre aquel e jérc i to , compuesto de e l e m e n 
tos hetero jéneos, y cuyos resortes necesitaban ser 
retemplados por una voluntad superior. Los obs
táculos que para establecer ese ascendiente tenia 
que vencer, nacían principalmente del espíritu de 
(pie estaban animados los gefes que se considera
ban con mas títulos que él al mando en gefe. En
tre estos, las dos figuras mas prominentes eran 
las de los Coroneles 1 ) . Eustaquio Diaz Velez y D. 
Juan Ramon Balcarce , reputados como las dos pri
meras cabezas mil i tares del E jérc i to , especialmen
te Balcarce, por la calidad de antiguo veterano. 
El pr imero, formado en las guerras de la revolu
ción, carecia de las calidades que requiere el man
do superior; pero era respetado aun por los enemi
gos por su espíritu emprendedor, y dominaba à 
los amigos por su tono enfático y por su actividad 
febril . El segundo, dotado de valor y lleno de pa
triotismo, era considerado con razón por uno de 
los gefes mas espertes en el arma de caballería ; 
pero rut inero y algo jac tanc ioso , no podia simpati
zar mucho con el nuevo General , sobre todo,perte
neciendo al partido que habia perseguido á Rel -
grano. 

Su nombramiento fue mas simpático n los oti-



d a l e s que entonces empezaban à distinguirse, y 
que mas tarde debian hacerse célebres. Entre los 
mas notables contábanse D. Manuel Dorrego, que 
ya empezaba á l lamar la atención por su genio i n 
quieto y su valor fogoso; D. José Maria Paz que se 
hacia distinguir por las calidades contrarias , que 
eran el amor al orden y una voluntad tenaz en el 
cumplimieeto de su deber ; D. Martin Güemes, que 
ya mostraba su propensión al caudillaje; ü . R u -
decindo Alvarado, carácter lleno de gravedad y 
modestia, valeroso en la obediencia é irresoluto en 
el mando superior; y por últ imo D. Gregorio 
Araoz de la Madrid y D. Cornelio Zelaya, que pa
saban por las primeras espadas de la caballería pa
triota, y que se habían hecho populares por una 
valentía, que rayaba en temeridad. En cuanto á 
los soldados, su influencia no podia hacerse sen
t ir tan inmediatamente : desmoralizados los vete
ranos por los contrastes , y sin espíritu los reclutas , 
el vértigo de la deserción se habia apoderado de 
ellos, al es tremo, que según las palabras del mismo 
General , " 'n i la muerte podia c o n t e n e r l a . " Tal 
era el estado moral del e jérc i to del Alto Perú . 

En cuanto á su situación mater ia l , ella era 
mucho mas lamentable . Los cuerpos desorgani
zados, inermes , desnudos y en esqueleto no a lcan
zaban á formar entre todos un total de 1 , 5 0 0 hom
bres, y de estos mas dc una cuarta parte en el hos-
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piLi.il. Desprovisto de armas para los sanos, y has
ta de medicamentos para curar ú los enfermos, 
solo contaba con 580 fusiles utiles, con 2 1 5 bayo
netas para la infanteria; y 21 carabinas y o/t pisto
las para la caballería. La arti l leria se reducía à un 
cañón de á 2 y 5 de á 1 de montaña: y en el par 
que solo habia una existencia de oto,000 car tuchos . 
Ll Gobierno que tenia fija su atención sobre la 
Banda Oriental , y nada esperaba del E jérc i to del 
Alto P e r ú , contestaba à Belgrano en vista del e s 
tado del a rmamento , que " e n primera oportunidad 
se enviarían las bayonetas. '* En cuanto á los ofi
ciales no tenían ni espadas, y haciéndolo presente 
el General , se le contestaba: " E l estado no t iene 
" e n cl dia ni espada, ni sable disponible, ni t a m -
" p o c o donde comprarlo . " ' 

A estas dificultades morales y materiales, agre

gábase la falla de dinero, y el espíritu hostil de las 

poblaciones desalentadas por los infortunios de dos 

años de revolución. El entusiasmo del pr imer m o 

mento habia pasado, y la reacción empezaba. La 

division de ¡os partidos, los celos de las provincias 

con la capital , que ya empezaba á despertarse: los 

desencantos sufridos y las calamidades de una 

guerra asoladora, eran otras tantas causas disol

ventes, que habian contribuido à amort iguar el 

espíritu público. Belgrano, à cuyo ojo observador 

no habian escapado estos sintonías a larmantes , pin-

http://Li.il
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laba al Gobierno esta siluacion con animado colo
rido. " N i en mi camino del Rosario, le decia con 
" f e c h a 2 de Mayo, ni en aquel Irisle pueblo, ni 
" e n la provincia de Córdoba y su capital , ni en 
" l a s ciudades de Santiago, Tucuman y J u j u y , he 
"observado aquel entusiasmo que se manifestaba 
" e n los pueblos que recorri cuando mi primer 
"espedic ion al Paraguay; por el contrar io , que jas , 
" l a m e n t o s , frialdad, total indiferencia, y diré 
" m a s , odio morta l , que casi estoy por asegurar 
" q u e preferirían á Goyeneche cuando no fuese 
" m a s que por variar de situación y ver si m e j o 
r a b a n . Créame V. E: et e jérc i to no està en pais 
" a m i g o ; no hay una sola demostración que me lo 
" i n d i q u e ; no se nota un solo h o m b r e que se una 
" à él , no digo para servirle, ni aun para ayudar
t e : todo se hace á costa dc gastos y sacrificios 
" s e nos trata como à verdaderos enemigos : pero 
" q u é mucho ¡si se ha dicho que ya se acabó la 
"hospital idad para los porteños y que los han de 
" e s p r i m i r hasta chuparles la s a n g r e ! " Ya antes 
habia dicho con igual motivo: " E s t o me hace 
" a f i r m a r mas y mas en mi concepto de que no se 
" c o n o c e en parte alguna el interés dc la causa de 
" l a patria, y que solo se ha de sostener por la 
" f u e r z a , inter ior y e s l e r i o r m e n t e . " El gobierno 
considerando con mas altura que Belgrano la s i 
tuación, y esplicàndose naturalmente el origen 
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de la enervación de los ánimos, le con testaba en 
2 6 de Mayo: " E s demasiado amargo saber el esta
d o violento de las Provincias , según V. S. lo re
p r e s e n t a , y en su consecuencia , descando rest i 
t u i r à toda costa à esos pueblos los bienes dc c u -
" y a privación se quejan y promover el espir i to 
" p ú b l i c o , único apoyo de nuestra causa, espera 
" q u e pensando con madurez todas las consecuen
c i a s que puedan conducir á tan santos fines, to
r m o los arbitr ios que estén à su alcance para 
" c o o p e r a r à asegurarlos, informando sobre los 
" m e d i o s prácticos que se puedan tocar para h a 
c e r l e s sentir las benéficas y puras in tenc iones 
" d e l Gobierno.* ' 

En contestación decia Belgrano: " L a opi
n i o n de los pueblos solo puede sostenerse por la 
" j u s t i c i a . Ellos son ignorantes per lo común; pero 
" s a b e n muy bien lo que se les debe, y acaso por su 
" m a y o r ignorancia se consideran acreedores á mas 
" d e lo que les corresponde . " Sentadas estas ba
ses, aconseja al gobierno obre de conformidad á 
los principios fundamentales de buen gobierno y 
á las ideas de libertad proclamadas, observando el 
Estatuto jurado , por lo mismo que no tenia mas 
garantia que el de su buena fé, castigando severa
m e n t e toda infracción y " e n t r e g a n d o á la execra
c i ó n pública à los que ultrajan la dignidad de 
" l o s pueblos, violando su const i tuc ión . " Esplica 
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el disgusto do ios pueblos por la talla de observan
cia de estas reglas y por la impunidad de los que 
los han bocho padecer aim mas que en la época 
colonial , por lo que viendo que . " n o hay quien 
" p o n g a freno. ' ; la iniquidad, miran con desprecio 
" l a s promesas que les son favorables . " Insiste 
sobre la conveniencia de pagar el e jérc i to todo lo 
que consuma, para que distribuyéndose con mas 
igualdad ¡as cargas, se pusiesen de parle de la r e 
volución los intereses menos lastimados, y no se 
localizasen los males de la guerra . Por ult imo 
concluía proponiendo otros remedios de mas al
cance ; pero de mas lenta y difícil aplicación. " P a 
t a hacerles ver las ventajas que deben p r o m e 
t e r s e de la nueva consti tución, decia, y para que 
" d e s d e ahora empiezen à sentir las influencias b e -
" n é f i c a s de un Gobierno independiente y l iberal , 
" s e r i a muy conveniente c i rcular oficios à los ca-
" b i l d o s ordenándoles que propaguen los medios de 
" e f e c t u a r varios establecimientos muy necesarios 
" à la educación de los jóvenes , ramo el mas p r e 
c i s o y el mas abandonado, por infelicidad nues
t r a , para el aumento de población y remedio de 
" l a s necesidades generales de estos habitantes , co-
" m o son las escuelas públicas e tc . Que espongan 
" l o que consideren conveniente para fomentar el 
" c o m e r c i o inter ior , ya franqueando los caminos 
" q u e no son conocidos, ya facilitando el cultivo, 
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" c o n s u m o y esíraccion de varios frutos del pais 
" ( c o m o el arroz de T u c u m a n ) ; ya adelantando sus 
" m a n u f a c t u r a s (como los tejidos de Córdoba y Sau-
" t i a g o ) . Por estos medios recobrarían sus p u 
d i e r a s esperanzas, tomaría vigor el Estado, se 
" a u m e n t a r í a n notablemente los recursos , y se des
t e r r a r i a la ociosidad tan común en nuestro sue-
" l o . " Bajo los entorchados del general se vé aquí 
asomar la mano del antiguo Secretar io del Consu
lado que traza estas notables líneas. 

Asi, pues, un triple deber estaba encomendado 
al General en Gefe del e jérc i to del Alto P e r ú : r e 
montar el personal y la moral de un e jérc i to de
sorganizado, infundiéndole aliento nuevo; proveer 
las necesidades imperiosas que rec lamaba el m i 
serable estado de su mater ia l dc guerra , y lo que 
era mas arduo, levantar el espíritu de los pueblos 
abatidos ó enconados , atrayéndolos à la causa de 
la l ibertad y comprometiéndolos en la revolución. 
El hombre estaba á la altura de la s i tuación, y 
gracias á su actividad, à su infatigable perseveran
c ia , à su genio creador y metódico y à su política 
enérgica y concil iadora, realizó mas de lo que h u 
manamente podia esperarse , dadas la mezquindad 
de los e lementos y las c ircuntancias dificilísimas 
que le rodearon. 

La reorganización del e jérc i to fué el pr imer 
trabajo que acometió . Aunque desprovisto de pe-

5b 
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riela mil i tar , habia estudiado los maestros de la 
guerra, y tenia sobre ella ideas mas lijas y netas 
que la vulgaridad de los antiguos militares de tàc 
tica y de rut ina, que le miraban con cierta preven
ción irónica. Asi es que todas sus medidas fue
ron acertadas, y después de haber impuesto à to
dos por el caràcter , dominó por su incontestable 
superioridad en el ar le difícil de organizar un 
e jérci to en todos sus detalles y de impr imir à las 
masas dirección metódica. Sin ser un genio guer 
rero , reveló desde luego que él era el hombre de 
las c ircunstancias , y que los est ímulos poderosos 
del patriotismo y del deber, suplían suficientemen
te las calidades mil i tares que le faltaban. 

Habiendo resuelto volver à recuperar el ter
reno perdido en la ret irada de Yatasto, se t ras 
ladó al Campo Santo , punto situado un poco à 
vanguardia de Salta, sobre el rio Labayen que 
desemboca en el rio grande de J u j u i . Aliï es ta
bleció su campamento , avanzando sus destaca
mentos hasta los defiladeros del P e r ú . En esta 
posición se contra jo a la improba tarea de dar al 
e jérc i to una organización regular , desenvolvien
do s imultáneamente un plan de me joras económi
cas y profesionales perfectamente calculado, e s 
cribiendo al mismo tiempo en su libro copiador: 
" M u c h o hay que hacer y mucho que trabajar 
" p a r a poder dar forma á esto que se llama e jér-
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" c i t o y que reunido tal vez no formaria un Regi-
t n i e n t o . " Empezó por organizar una compañía 
de guias, compuesta de hombres prácticos en el 
pais, con lo que se proveyó de una verdadera car
ta topográfica del teatro de la guerra, sobre el 
cual , según él mismo lo decia "estal la à oscuras.* ' 
En seguida creó un cuerpo de cazadores de infan
tería, el primero que se baya formado en el Rio 
de la Plata, dando por razón " q u e à su entender 
" e r a la única tropa para aquellos países, lodos de 
" e m b o s c a d a . " Para suplir à la falla de a r m a 
mento y pendrado de la idea demostrada por F e 
derico, de que los fuegos de la caballería son inú
tiles en las batallas, meditó armarla de lanza, dán
dole asi una incontestable ventaja sobre la del ene
migo. " C o n esta idea, decia, be dado à los D r a 
g o n e s que no tienen armas dc fuego, lanza, y mi 
" e s c o l t a es de los que llevan osla a r m a , para q u i 
t a r l e s la aprensión que tienen contra ella, y se 
"af ic ionen à su uso viendo en mi esta predilec
t i o n . " Descendiendo à la administración se 
reorganizó el parque y la maestranza, mejoró el 
hospital, creó las oficinas de provision, reg lamen
tó su contabil idad, organizó un tribunal mil i tar y 
la planta de un cuerpo de ingenieros, ramos mal 
atendidos ó totalmente descuidados hasta enton
ces. Estableció las revistas diarias, hizo efectiva 
la responsabilidad, remonto los resortes relajados 
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de la disciplina, fundó una academia practica para 
los oficiales y clases inferiores, metodizó los e j e r 
cicios doctrinales, y a caballo de dia y de noche , 
inspeccionando por sí la comida del soldado, la 
cama del enfermo, el car tucho que se elaboraba, 
el fusil que se limpiaba y los l ibros y oficinas de 
los empleados de hacienda, no dispensando la m e 
nor falta y estimulando á los que mejor cumplían 
con su deber , llegó à merecer de los soldados los 
nombres populares de Chico Majadero y Bómbenlo 
de la Patria, siendo tal el ascendiente que le dio 
esta perseverancia, que según el test imonio de uno 
de sus oficiales en aquella época^ preferían ser des
tinados à un puesto peligroso antes que incurr i r 
en una reprensión del General . Comprendiendo 
por intuición los secretos del mando, fué justo y 
severo al mismo t iempo, conteniendo a todos con 
el freno saludable de la disciplina, y sin persona
lizar su autoridad; y creando un nuevo espíritu mi
litar sin atropellar la dignidad humana. En este 
sentido Belgrano fué no solo un general de c i r 
cunstancias sino el fundador de una escuela m i l i 
tar , que ha dado à la patria guerreros i lustres , do
tados de grandes virtudes cívicas, y que se han he
cho distinguir por su capacidad para organizar. 

Imbuido de las ideas que había adquirido en 
sus lecturas y con poco conocimiento de la topo
grafía del pais, fué menos feliz en sus concepc ió-
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nes mili tares, en lo relativo al sistema defensivo 
que meditó adoptar. Desconociendo la naturale
za de las guerras populares, ó dejándose tal vez se
ducir por una reminiscencia clásica, creyó que po
dría renovarse con mas fortuna la sublime escena 
de las Termopilas , fortificando los desfiladeros eme 
conducían al Perú , y estableciendo baterías en los 
pasos precisos por donde pudiese penetrar el e n e 
migo. " P a s a d o m a ñ a n a , d e c i a al Gobierno el 
li de Abril , " m e d i t o salir para reconocer los pun
t o s que sean mas apropósito para situar baterías 
" q u e impidan la entrada á estos países desde el 
" P e r ú : si el enemigo me diese tiempo para esta
b l e c e r l a s , me persuado de que podré conseguir 
" e l fin que me propongo.'* Al pensar asi partía 
de la base falsa de que las posiciones inespugna-
bles por el frente, no podían ser rodeadas por los 
flancos, y que su defensa era posible sin un e j é r 
cito que maniobrase al mismo tiempo apoyándose 
en ellas. Este error en que incurrieron algunos 
de sus sucesores, prueba por lo menos que su i n 
tel igencia se ocupaba en buscar los medios de con
tener al enemigo y sostener su puesto con honor . 
Por entonces esta idea no tuvo consecuencias , y 
aun parece que se convenció de que era irreal iza
ble en la ostensión que la meditaba, pues habien
do hecho por el país la escursion proyectada, se 
l imitó á fortificar mas fárdela quebrada de H u m a -
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huaea; y la esperiencia demostro la inutilidad do 
esto sistema defensivo. 

Sus progresos en la opinion de los pueblos 
fueron lentos; pero seguros. Su vasta correspon
dencia da una idea de sus trabajos en esle sentido, 
A lodos escribía de su puño y letra, y en sus car
tas, por lo general cortas , aunque no precisas, 
nunca descuidaba intercalar una linea sobre los 
deberes del patriotismo, difundiendo asi por el 
medio mas eficaz,'las ideas y los sentimientos que 
(pieria inocular en los pueblos. Usando a l te rna
tivamente de la energia y la blandura, supo atraer
se las simpatías de las familias mas importantes 
del pais, dominando con mano firme las res is ten
cias que le oponían los enemigos encubiertos de la 
causa, entre los cuales se contaban casi todos los 
Curas, acaudillados por el obispo de Sal ta , en c o 
municación con el enemigo. Habiendo sorpren
dido su correspondencia con Goyeneche dio un 
golpe de autoridad, ordenando al obispo saliese pa
ra lacapiude.i l el término de veinte y cuatro h o 
ras , y desde entonces todos comprendieron que no 
habia inmunidades para los enemigos de la l iber 
tad. Pero las simpatías personales, el respelo 
que infundía su elevado caràcter , y el e jercic io 
ora templado, ora vigoroso de su autoridad, no 
bastaban para c imentar el amor de los pueblos, y 
el lo sabia bien. Por eso liaba mas bien este r e -

http://lacapiude.il
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sullado a uu sistema económico, que le permit ie
se no hacer sentir todos los males de la guerra so
bre las provincias que ocupaba, pues nada enage-
na mas las voluntades de los pueblos que las exac
ciones de las tropas mal atendidas, y los auxilios 
que en tales casos ios gefes se ven obligados à sa
car por la violencia para mantenerlas , lisia era 
su idea lija antes dc recibirse del mando. - 'Es 
" n e c e s a r i o , decia, mantener y sostener el e j é rc i to , 
" p a r a cuanto gaslo cause, porque de otro modo 
" a c a b a r í a m o s de perder el crédito que felizmente 
" h a Lratado de recuperar I). J u a n Martin l ' u y r r e -
" d o n . " Y después de recibido del mando escri
bía : " P a r a llevar adelante mis miras , y mantener 
" e l e jérc i to como debe ser, vestido, al imentado y 
" p a g a d o , recobrando el crédito perdido en el in te 
r i o r , se necesita dinero, y es indispensable que 
" V . E. me provea de é l . " Para atender à estas 
exigencias el Gobierno le remitió /|0,000 pesos 
fuertes. Con esta cantidad, sujetándose á la mas 
severa economía pudo atender al e jérc i to , sin h a 
cerlo pesar sobre las poblaciones, reservándose pa
ra mas adelante comprometer las en la revolución 
por medios mas directos y eficaces, si fuese n e c e 
sario. 

l i s o n j e á b a s e Belgrano con ia esperanza de 
que acabaria por levantar el espíritu público y 
conquistar la voluntad de los pueblos en favor de 
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la causa dc la revolución, empleando solamente es
tos medios, cuando un nuevo suceso ocurrido en la 
capital vino á encender de nuevo los fuegos amorti 
guados dc la discordia entre la capital y las pro
vincias. 

Con arreglo à lo dispuesto en el Estatuto Pro
visional debia formarse una asamblea de vecinos, 
compuesta, del modo que se esplicó mas adelante. 
Esta corporación aunque arbitraria y eventual , s a 
tisfacía basta cierto punto las exigencias del s is te
ma representativo, acostumbraba al pueblo á la 
idea de un poder del iberante, proveía à la renova
ción periódica de los gobernantes , y al mismo 
tiempo dejaba á estos la suficiente latitud de acción 
para dominar la situación. En vez de cien indivi
duos de que debia componerse , el Gobierno, à peti
ción del Cabildo de la capital , acordó que solo la in
tegraran treinta y tres miembros ; despojando asi à 
los pueblos de la facultad que se les habia reconoci
do de nombrar sus apoderados por medio de sus Ca
bildos según la tradición de las antiguas cortes de 
la madre patria. El Cabildo de Buenos Aires se 
atribuyó esta facultad, y nombró por s i a la suerte 
los once apoderados de las Provincias, dando á la 
capital una representación de veinte y dos diputa
dos, y abriendo la Asamblea bajo su presidencia. 
Ba jo estos auspicios era de esperarse una Asamblea 
dócil; pero no sucedió asi. El predominio del e je-



DE BELGRADO. 

cuíivo, aunque legitimado por el peligro, empezaba 
ya à pesar à los l iberales por una parte, y al parti
do déla descentralización por otra. Puestos en con
tacto unos y otros, y estimulados por las tenden
cias dé la época, los diputados se creyeron verdade
ramente investidos con el caràcter de soberanos, y 
olvidando su origen y laestension de sus a t r ibuc io
nes, se pusieron muy luego en choque con el P o 
der Ejecutivo, con motivo de la elección de uno de 
sus vocales, en reemplazo de D. Juan José Passo. 
El voto de la mayoría recayó en D. Juan Martin 
Puyrredon, el cual hallándose ausente debia ser 
suplido con arreglo al Estatuto por un Secre tar io , 
que era Rivadavia. En vez de esto, «e arrogó la 
facultad de n o m b r a r el suplente. Al- dia siguien
te comunicó al Gobierno " q u e habiendo tratado 
" s o b r e el carácter que revestia, habia sancionado 
" q u e le correspondía la autoridad suprema sobre 
" t o d a otra autoridad constituida en las Provincias 
" U n i d a s del Rio de la P l a t a . " 

La contestación del Gobierno fué la disolu
ción de la Asamblea. 

Encargado el Ejecutivo de dominar una s i tua
ción difícil, él no podia fiar la suerte de la revolu
ción à una corporación que tan poco tino mostra
ba en la gestión de los negocios públicos; ni podia 
sacrif icar las exi jencias primordiales de la salud 
pública à los respectos de una entidad bastarda, 
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que no enianabo de la soberanía, por mas que la r e 
presentase en sus tendencias sus vagas aspiracio
nes . 

Para just i f icar esLo proceder se publicó un 
manifiesto, que llegó à manos de Belgrano en los 
momentos en que mas se lisongeaba de haber h e 
cho callar las prevenciones contra la capital . El 
suceso, aunque justificado por motivos que escapa
ban à la penetración vulgar, no podia menos que 
producir en los pueblos un mal efecto, y el G e n e 
ral lo sintió desde luego. " R e c i b o el manifiesto 
" d e V. E . " le decia al Gobierno el 2 de Mayo. " H a 
" s i d o para mi un golpe fatal, porque preveo que 
" v a n á presentarse nuevos obstáculos, nuevas di-
"ficulLades, y que la echar mas pro 

" f u n d a s raices , destruyendo acaso lo que habia 
"empezado à t raba jar , y de que me quería pro
m e t e r sacar alguna utilidad à favor de la causa de 
" l a patria, porque tanto be anhelado. Quisiera 
" t e n e r todos los conocimientos necesarios y ser 
" t a n capaz de alcanzar con acierto el medio de 
" c o n s e g u i r que volvieran los pueblos à aquel pri-
" m e r entusiasmo, con otra reflexión que entonces ; 
" m a s a m i no me ocurre otro que el de que, V. 
" E . arbi tre el modo de hacerles conocer que B u e -
" n o s Aires no quiere dominarlos, idea que va cun
d i e n d o hasta los pueblos inter iores , y de q u e ya 
" s e trata , aun en el mismo Cochabamba. 1 ' 
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Las ideas de Belgrano eran esencialmente de
mocrát icas , y creia por lo tanto que el nervio de 
las revoluciones consistia en el impulso de los pue
blos, mas bien que en la acción aislada de los g o 
biernos, por vigorosos que fueran. En su sentir , 
la causa no ganaria terreno, mientras no se diese 
mas participación al pueblo en el gobierno del E s 
tado, y atribuía el mal éxito de los ensayos parla
mentarios hechos hasta entonces á la mala base 
que se habia adoptado para constituir el poder le 
gislativo. Así, poco tiempo después, cuando se 
trataba de reunir otra Asamblea en reemplazo de 
la disuelta, escribía (/j de Ju l io ) confidencialmente 
a Rivadavia: " V e o que se ha meditado en c e l e -
" b r a r una Asamblea estraordinaria; pues bien! de-
" b e también pensarse e n darle la supremacia, y 
" p a r a que no se altere sino lo que el Gobierno 
" t e n g a por conveniente , no pueden faltar medios . . . 
" A s i se contentarían los pueblos, y asi llevarán las 
" d e t e r m i n a c i o n e s el sello de la voluntad genera l , 
" q u e tanto importa no solo para nosotros, sino 
" t a m b i é n para los estranjeros ; y no habrá quien 
" d i g a que tres hombres se han usurpado el poder, 
" y que todo es obra del despotismo. Bien conoz-
" c o que hay c ircunstancias delicadas que no es da— 
" b l e SÍ ; pesen por muchos con el pulso necesario ; 
" p e r o generalmente en esta clase de juntas hay 
" u n o ò dos hombres que conducen á ios demás por 
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" s u s talentos ó virtudes, ò porque sin nada de es -
" t o , se forma un buen concepto de ellos: á los pri -
" m e r o s pasos se averigua esto, y se trata con ellos 

" l o que se cree mas conducente Mas yo no sé 
" à qué me pongo á hablar con Vd. de esta m a t e 
r i a , cuando estoy cierto de que lo s a b i a . " 

Estas reflexiones que revelan tanto buen sent i 
do practico como prevision polít ica, no eran las 
ideas dominantes entre la mayoría de Los hombres 
de estado en aquella época, y por no atenderlas , 
cayó mas tarde el Gobierno que las resist ía . Se 
creía entonces que la soberanía de una asamblea 
deliberante era incompatible con la central ización 
administrativa y el vigor del poder e jecutivo, sin 
comprender que los pueblos solo se apasionan por 
aquello en que toman parte, y que las revoluciones 
solo se estienden por la concurrencia de todas las 
voluntades. 

El dia que aquella soberanía se estableció, el 
poder ejecutivo se robusteció moralmente con su 
concurso , tomó un carácter mas definido, su ac
ción fué mas eficaz, y la revolución se generalizó 
por medio de leyes inmortales , que llevaron s e 
gún lo deseaba Belgrano, el sello de la voluntad 
general , proclamándose desde lo alto de la t r i b u 
na una verdadera regeneración política y social , 
resultados que evidencian el alcance de sus previ
siones. 
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El hombre que con t in chu'as vistas abarcaba 
asi el presente y ei porvenir, llevando tie frente la 
complicada tarea de fundar la libertad por el triun
fo de las buenas ideas, y de conquistar la inde
pendencia por lu espada, se hallaba en aquel m o 
mento oprimido por las congojas del que, conci 
biendo los medios de salvación lucha desesperada
mente con los obstáculos materiales que se opo
nen à su realización. Quería abrir la campaña y 
le faltaban hombres , armas y municiones. Quería 
ponerse en marcha a pesar de todo, y le faltaban 
elementos de movilidad, porque la precipitada r e 
tirada de Puyrredon habia inutilizado los bueyes, 
recuas de ínulas y caballadas. Para colmo de con
flictos la fiebre intermitente se propagó en el cam
pamento, al estremo que cerca de la mitad del 
e jérc i to (Abril 20 ) cayó enferma, y ni quina habia 
para curar à los calenturientos . Las const rucc io 
nes de vestuario y munic iones , y la recomposición 
de armas , no marchaban en Tucuman à medida 
de su noble impaciencia , y el Gobierno, apesar de 
sus reiterados rec lamos, no le hacia llegar auxilio 
alguno, à escepcion de unas cuantas planchas de 
hoja de lata que à petición suya le remit ió por el 
correo, para construir tarros de metral la . Al 
mismo tiempo los cochabambinos próximos á s u 
cumbir le suplicaban con instancia, que hiciese 
un amago que llamase al menos la atención del 
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enemigo, y dividiese sus fuerzas. " M e veo d e l c -
" n i d o con perjuicio de la c a u s a , " decia en Mayo 
(>, " y me es muy doloroso que cuando nuestros 
" h e r m a n o s del Perú están sacrificándose, espe
r a n z a d o s en nosotros, y con solo la súplica que 
" e n t r e t e n g a m o s al enemigo con nuestra presencia 
"de jándoles á ellos su destrucción, no pueda a c c e 
d e r á ella por una falta Me hierve la sangre al 

"observar tanto obstáculo, tantas dificultades, que 
" s e vencerían rápidamente si hubiese un poco de 
" i n t e r é s por la pa t r ia . " 

En efecto, Cochabamba iba á sucumbir por 
segunda vez. Apenas el e jérc i to patriota bajo el 
mando de Puyrredon habia iniciado su movimien
to de retirada, cuando el general realista variando 
hábi lmente de pían, resolvió caer sobre aquel foco 
peligroso de insurrección, que no era prudeute 
dejar á su espalda. En consecuencia de esta r e 
solución, dejando á Tristan sobre Tupiza, con el 
objeto de hacer frente al e jérc i to patriota en todo 
evento, reunió el grueso de sus fuerzas en Potosí , 
y se dirigió sobre Cochabamba por el camino de 
los valles de Cliza y Mizque con 2 5 0 0 hombres de 
las tres armas, y ocho piezas de arti l lería de m o n 
taña. Al mismo tiempo varias columnas se dir i 
gían por otros caminos al mismo punto, oprimien
do á la heroica provincia en un circulo de hierro 
y dc fuego. Este era el estado de las cosas en el 
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Alio Perú à mediados del mes de Mayo, em que 
Belgrano se disponía à abrir de nuevo la campaña, 
para salvar si era posible á Cochabamba. 

En tal estado, la noticia de la remisión de 
algunas armas era celebrada como un gran acon
tec imiento , asi es que cuando supo que se babian 
dirigido à la Banda Oriental doscientos fusiles 
que le venían destinados, hubo de apoderarse de él 
la desesperación. La resignación del que està dis
puesto á cumplir con su deber vino en su ayuda. 
" A . Y. E.,** decia al Gobierno: " l a gloria de llevar 
"ade lante su idea de arro jar à los enemigos de la 
" b a n d a septentrional con preferencia à todo, y à 
" m i el hacer algo que pueda c o n t e n e r á los ene-
" m i g o s ! " 

Bajo estos auspicios y con tales propósitos 
movió sus fuerzas del Campo Santo, y el 19 de Ma
yo estableció su cuartel en J u j u i . En seguida h i 
zo que el Coronel D. Juan 1L Balcarce , nombrado 
Mayor General por enfermedad de Diaz Velez, se 
adelantase hasta Humahuaca, con una fuerte van
guardia compuesta de¡ batallón de Pardos y Mo
renos, y los regimientos de Húsares y Dragones, 
que en su totalidad formaban mas de la mitad del 
e jérc i to . Balcarce aumentó esta fuerza r e g i m e n 
tando á los habitantes de la quebrada, creando así 
el pr imer núcleo de la terrible caballería gaucha, 
que mas tarde debia sembrar el terror en las filas 
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españolas. A la vez fortificó la garganta de la 
misma quebrada, para precaverse de un golpe, de 
m a n o , con arreglo à las instrucciones del G e n e 
ra l . 

La vanguardia enemiga permanecía mientras 
tanto en Suipacba. 

El mismo General confiesa en su correspon
dencia que no tenia por entonces plan fijo, y que 
solo se movía impulsado por el honor, y porque 
comprendía que la inacción ó la retirada i m p o r t a 
ba la derrota. " Y o podría , " decía el 19 de Mayo, 
" e m p r e n d e r algo, y tal vez con mejores avisos del 
"es tado de Suipacba me dirija en contra de aquel 
" p u n t o ; pero si la suerte de las armas me es a d -
" v e r s a ¿adonde apelar? apelaré à estos pueblos 
" e n quien solo veo la frialdad, y si cabe decir , una 
"opos ic ión f o r m a l ! " Y terminaba diciendo: " S e -
" g u i r é mis pasos, haré cuanto pueda para i r m e 
" m a n t e n i e n d o mientras pueda tener gente ins
t r u i d a y buenas armas , y la Divina Providencia 
" n o s abra un camino para me jorar de s u e r t e . " 

A! principio habia meditado enviar à Diaz Ve
lez à tomar el mando de Cochabamba; pero ha
biéndole hecho presente aquel la imposibilidad de 
hacer lo sin una fuerza que le sirviese de apoyo, 
desistió por el momento de este proyecto. Se 
l imito por lo tanto à avivar la insurrección de los 
naturales por su izquierda en el territorio de Ata-
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cama, manteniendo por aquella parle (Vanea su li
nea de comunicaciones con los que hostilizaban al 
enemigo en Chayanta y Ancacato, en consonancia 
con los cochabambinos . Después de contar sus 
fuerzas y ver que no tenia 1 , 2 0 0 hombres sobre las 
armas ; después de contar sus cartuchos y ver que 
solo tenia c incuenta t iros; después de pasar revis
ta à sus armas y ver que la mayor parte eran de 
poca utilidad, y que los dos tercios de los fusiles no 
tenían bayonetas, decia al Gobierno el 24 de Ma
yo: " N o hallo otro arbitr io que adoptar la de fen-
" s i v a , y estar á la mira de las c i rcunstancias , por 
" s i puede convertirse en ofensiva, mientras V. E. 
" t o m a las medidas que crea conducentes para r e -
" f o r z a r m e bajo todos aspectos, empezando por los 
" h o m b r e s , y concluyendo hasta con la pólvora pa-
" r a las salvas de la v ic tor ia . " 

En su correspondencia con Rivadavia le mani-^ 
fiesta las mismas necesidades, en términos que r e 
velan las dudas que lo asediaban en medio de tan
tas angustias. "Nada p o d r é , " le decia, " y en va-
" n o serán las esperanzas que se depositan en m i : 
" V d . conoce y sabe bien que los mejores deseos 
" n o equivalen à unas malas armas con pólvora y 
" m u n i c i o n e s . " En otro ocasión le escribía : " S i e m -
" p r e me toca la desgracia de que me busquen 
" c u a n d o el enfermo ha sido atendido por todos los 
" m é d i c o s , y lo han abandonado: es preciso empe-
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" z a r con cl verdadero mélodo para «pie sane, y ni 
" a u n paráoslo hay lugar; porque lodo es apurado, 
" l o d o es urgente; y el que lleva la carga es quien 
" n o tuvo la culpa de que el enfermo moribundo 
" a c a b a s e • • •'• Bástanle he dicho, y bastante he dc-
" m o s t r a d o con los estados que he remitido; ¿se pue
d e hacer la guerra sin gente, sin armas , sin mu-
" i l i c iones , ni pólvora siquiera? Yd. me ha ofreci
ó l o atender á este e jérc i to : es preciso hacerlo , y 
" c o n la celeridad del rayo, no por mi ; pues al íin 
" m i crédito es de poco momento , sino por la pa-

11 i a . 

For esle Lienipo llegó al e jérci to el Barón de 
Holcmberg , mil i tar de la escuela alemana, cuyos 
conocimientos especiales y aptitud para organizar 
le fueron muy útiles para remediar en parte las 
necesidades de que se quejaba. Nombrado gefe de 
estado mayor en los ramos de arti l leria y de inge
nieros, dio nueva vida al parque y la maestranza, 
me joró la organización de la art i l leria, cooperó à 
la instrucción de la infanteria y contr ibuyó en 
cuanto era posible à habi l i tar el a r m a m e n t o para 
un dia de batalla, sugiriendo al mismo tiempo las 
ideas que su mayor esperiencia en las guerras eu
ropeas le dictaba, aunque no todas ellas fueron 
aplicadas con bastante discernimiento . Ademas 
de estos servicios prestó otro mas importante , que 
fué el llegar á fuuclir cañones, obuces y morteros , 
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con lo cual puede decirse duplicó ia fuerza del e jér
cito patriota. El J enera l que era fàcil de apasio
narse, manifestó al noble aventurero una predilec
ción tan marcada, que dio lugar à que entre la 
oficialidad se formase contra este un partido de 
oposición, à cuya cabeza se puso Dorrego. Este 
fué el germen de las divisiones intestinas que mas 
tarde agitaron al e jérc i to del Alto P e r ú , basta que 
Belgrano dominando todos sus elementos rebeldes, 
lo sometió à la dura ley de disciplina. 

En medio de estos trabajos y dificultades, le 
sorprendió el segundo aniversario del 25 de Mayo, 
que ya desde entonces los pueblos celebraban c o 
mo una gran fiesta nacional . El General , aprove
chándose de esta oportunidad, quiso fijar el s igni
ficado de aquel dia, y levantar el espíritu del pue
blo, repitiendo la escena de la bandera azul y blan
ca, enarbolada por la primera vez en las baterías 
del Rosario. 

Al rayar la aurora del memorable dia, el e jér 
cito se hallaba formado frente al alo jamiento del 
General , del que se sacó la bandera con toda pom
pa, marchando en seguida à enarbolarla cu los 
balcones del ayuntamiento, en vez del estandarte 
real que se acostumbraba à desplegar cu las gran
des solemnidades públicas, lina salva de 15 c a 
ñonazos saludó la aparición dc sus hermosos colo
res cu la altura de los balcones, bendecida por 



'iHO HISTORIA 

cl canónigo Gorrit i , alli tremoló durante todo el 
dia la enseña que debia recorrer triunfante la 
América del Sud. 

Al ponerse el sol, el General en gefe, asistido 
del Cabildo, la tomó en sus manos, y formando 
la tropa en cuadro doble la arengó poseído de un 
santo entusiasmo. " S o l d a d o s , " les di jo, " e l 25 
" d e Mayo sera para siempre un dia memorable en 
" l o s anales de nuestra historia, y vosotros ten
d r é i s un motivo mas de recordarlo , cuando, en 
icé\ por primera vez, veis en mi mano la Bandera 
" N a c i o n a l , que ya os distingue de las demás n a -
" c i o n e s del globo No olvidéis j a m a s que vues
t r a obra es Dios; que él os ha concedido esta 
'" 'bandera; y que nos manda que la sostenga-
d i o s . " Estrepitosas aclamaciones brotaron de 
las filas y se alzaron entre la multitud que llenaba 
la plaza, al terminar aquellas nobles y sencillas 
palabras. En seguida formando la columna se 
puso d su cabeza paseando por las calles de J u j u y 
el nuevo estandarte, à son de música y ac lama
ciones. Llegado al frente del alo jamiento des
plegó en batalla, y recorriendo las filas hizo fla
mear sobre todas las cabezas el nuevo pabellón 
que debia conducirlos à la victoria, y à cuya som
bra tan Los habían de morir . Nuestra sangre derra
maremos por esa bandera', esclamaban ios soldados 
;>) verla pasar por su frente. " Y o es dable.'* dice 
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el ni isaio: " p i n t a r (.'1 decoro y respeto de estos 
" a c t o s , el gozo del pueblo, la alegria del soldado, 
" n i los efectos ([ue palpablemente be notado en 
" t o d a s las clases: solo puedo decir que la patria 
" t i e n e hijos que sostendrán su causa, y que pri
m e r o perecerán, que ver usurpados sus d e r e -
" c h o s . " Al terminar el oficio en que estampaba e s 
tas palabras, anadia estas otras , que dan idea de 
la fortaleza de su espíritu: " B i e n puede tener 
" n u e s t r a libertad los enemigos (pie quiera , bien 
" p u e d e esperinienlar lodos los contrastes , q u e e n 
"verdad nos son necesarios para formar el carácter 
••nacional: ella se c imentará sobre fundamentos 
" só l idos/ ' 

Por su parte, el gobierno general celebraba en 
Buenos Aires el aniversario del 25 de Mayo, distr i 
buyendo premios á la virtud, á la desgracia, y á los 
servicios públicos; destinando cantidades á la m a -
numicion de esclavos y aboliendo el paseo del e s 
tandarte r e a l , " p o r s e r ceremonia h u m i l l a n t e , " d e -
decia el decreto, " introducida por la tirania é i n 
compatible con la l iber tad . " Esta última c ircuns
tancia debia a t e n u a r á sus ojos la reaparición de la 
bandera azul y blanca; pero creyéndole desobede
cido, pues ignoraba que Belgrano no habia recibido 
el oficio de reprobación de que se ha dado noticia 
en el capítulo anterior , le escribió en el acto amo
nestándolo en términos severos, ordenándole pu-
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siese remedio à tamaño desorden, y previniéndole 
que seria la última vez que sacrificaria à tal es t re 
mo los respetos de. su autoridad. Sorprendido y 
lastimado à un tiempo, el general contestó discul
pándose con dignidad; pero persistiendo tenazmente 
en sostener sus ideas de independencia, acabando 
por decir : " L a bandera la be recoj ido, y la desharé 
" p a r a que no haya, ni memoria de ella, y se harán 
'das banderas del Regimiento nú ni. 6. sin neces i 
d a d de que aquella se note por persona alguna; 
" p u e s si acaso me preguntan'por ella, responderé 
" q u e se reserva para el dia de una gran victoria por 
" e l Ejérci to, y como esta està lejos, todos la habrán 
"olvidado y se contentarán con la que le presen
t e n . — E n esta parte V. E. tendrá su sistema; pero 
" d i r é también con verdad, que como hasta los i n 
d i o s sufren por Fernando 7 o , y los hacen sufrir 
" c o n los mismos aparatos que nosotros proc lama-
d i o s la l ibertad, ni gustan oir nombre de Rey, ni 
" s e complacen con las mismas insignias con que 
" l o s t i ranizan." 

Esta bandera debia volver á reaparecer al dia 
siguiente de una gran victoria, conforme á los pre
sentimientos del Genera! , que la plegaba tr istemen
te al mandato de la autoridad, proclamando al 
misino tiempo la profesión de fé republicana que 
ella simbolizaba. 

Al mismo tiempo que el paseo del estandarte 
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real se abolia en buenos Aires, y que una nueva 
bandera se inauguraba en J u j u í , la revolución cala 
vencida en Cochabamba, legando à la historia un 
nuevo e jemplo de heroísmo. 

Dejamos antes al grueso de las fuerzas de G o 
yeneche en número de 2 , 5 0 0 hombres marchando 
sobre Cochabamba por los valles de Mizque y Cliza, 
mientras otras columnas concurr ían al ataque por 
otros puntos, siendo la principal de ellas la del Co
ronel b o m b e r a , fuerte de mas de 1 , 2 0 0 hombres , 
que saliendo de Üruro, debia entrar por la cuesta 
del Tapacari , y descender por ella al valle, centro 
de la insurrección. Por el lado de la Paz, del Valle 
Grande, y de Santa Cruz de la Sierra avanzaban 
otras fuerzas no menos imponentes . 

La heroica provincia no desmayó por esto; 
pero si le sobraban hombres y entus iasmo, faltábale 
armamento y sobre lodo dirección. Los dos caudi
llos de la revolución Arce y Antezana, Comandante 
General el uno y Prefecto el otro, estaban divididos 
por los innobles celos del mando, que ni en presen
cia del peligro supieron deponer . En vez de con
centrar sus fuerzas para salir al encuentro de Go
yeneche que capitaneaba la fuerza mas considera
ble , resolvieron dividirse por mitad toda la fuerza 
y el armamento disponible. Este último consistia 
en cuarenta cañones , de estaño casi todos, y /i00 
arcabucesde estaño igualmente, que se habían fun-
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cl icio e¡i Cochabamba para suplir la falla dc fusiles. 
El resto basta cerca de seis mil hombres de à pié y 
de á caballo, oslaba do con las formidables 
macanas ó garrotes con que habia triunfado en los 
campos de Aruhuina. Á r c e s e movió con la mitad 
de esla fuerza al encuentro de Goyeneche, y Ante
zana quedó con la suya esperando la division bom
bera . El primero se situó ventajosamente sobre 
los altos Pocona, que interceptaban el camino que 
traía el general realista, que habia hecho preceder 
su marcha con intimaciones pacificas. Cochabam
ba no quiso escuchar mas condición que la evacua
ción de su terri torio. 

El í2!\ de Mayo à las siete dc la mañana fué ata
cado el e jérc i to Cochabambino situado en los altos 
de Pocona, y después de un corto fuego fué c o m 
pletamente desalojado, dejando en el campo diez y 
ocho cañones, de estaño en su mayor parte, y b a s 
tante número de muertos y prisioneros. Esto tenia 
lugar al mismo tiempo que bombera se acercaba à 
la ciudad de Cochabamba por los altosde Arque, 
después de haber sorprendido en su tránsito a lgu
nas guarniciones y entregado á las l lamas varios 
pueblos del camino. No por esto bajaron de tono 
los Cochabambinos. Cediendo á la influencia de 
las autoridades enviaron una nueva diputación à 
Goyeneche proponiendo las mismas condiciones 
que antes del combate de Pocona. El soberbio 
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vencedor aceleró sus marchas para ocupar y casti
gar cuanto antes la ciudad rebelde. Entonces An
tezana envió las corporaciones à su encuentro pro
poniéndole el sometimiento à discreción é implo
rando su c lemencia , à Jo que el caudillo realista 
pareció acceder. Pero no era esta la resolución 
del pueblo: resuelto à perecer antes que rendirse 
se reunió en la plaza pública en número como de 
mil hombres , y alli interrogado por la autoridades 
si estaba dispuesto á defenderse hasta el último 
t rance , contestaron algunas voces que si. Enton
ces las mugeres que se hallaban presentes, digeron 
à grandes gritos, que si no habia en Cochabamba 
hombres para morir por la patria y defender la 
J u n t a de Buenos Aires, ellas solas saldrían à reci
bir el enemigo. Estimulado el coraje, de los hom
bres con esta heroica resolución, juraron mor i r 
todos antes que rendirse, y hombres y mujeres 
acudiendo à las armas , se prepararon de nuevo à la 
resistencia ; tomando posesión del Cerro de San Se
bastian, inmediato á la ciudad, donde ag lomera
ron todas sus fuerzas y el últ imo resto de sus ca
ñones de estaño. Las mujeres Cochabambinas in
flamadas de un espíritu varonil , ocupaban los 
puestos de combate al lado de sus maridos, de sus 
hi jos y de sus hermanos , alentándolos con la palabra 
y con el e jemplo, y cuando llegó el momento del 
choque se lanzaron también h la pelea, y supieron 
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también morir por su creencia . Apesar de tan he
roica perseverancia, apesar de tanto sacrificio su
bl ime, Cochabamba sucumbió. Forzada la posi
ción de San Sebastian el dia 27 , después de dos 
horas de combate , las tropas realistas entraron à 
sangre y fuego por las calles de la ciudad, la que 
fué entregada al saqueo por el espacio de tres h o 
ras (1). Las poblaciones emigraron en masa à los 
desiertos, y el irritado vencedor menos c lemente 
que en su primer entrada, hizo pasar por las armas 
à Antezana que se prendió en un convento disfraza
do de frayle, y à varios de sus compañeros ; confis
cando las propiedades, y regando el terr i tor io con
quistado con la sangre que brotaba de los infe l i 
ces indios bárbaramente azotados. Arce entre 
tanto ocupó la espalda del enemigo, marchó sobre 
Chuquisaca con parte de las miserables rel iquias 
escapadas de la catàstrofe, y rechazado en aquel 
punto, se diri j ió por el camino del despoblado 
buscando la incorporación de Belgrano, quien re
cibió la fatal noticia al finalizar el mes de J u l i o . 

La situación nunca habia sido mas cr i t ica ; pe
ro à imitación de la heroica Cochabamba, no por 
esto descayó el ánimo varonil del General . Su 
lenguage en esta circunstancia fué digno, y sus 
resoluciones aunque no bien calculadas, manifesta-

1. Goyeneche confiesa estos escesos en su parte, y Torrente y 
(larda Camba los confirman. 
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ron que estaba resuelto á avanzar en vez de r e t r o 
ceder. " S i es c ierta , decia al Gobierno, la pérdida 
" t o t a l de Cochabamba debemos esperar que el ene
m i g o vuelva sus pasos contra nosotros, y serà muy 
"doloroso , muy contrario á nuestra opinion y muy 
"per judic ia l al espíritu público si tenemos que dar 
"pasosre t rógrados , de que es indispensable la pér -
" d i d a d e intereses y perjuicios consiguientes à estos 
" p u e b l o s , que renovarán sus odios, si es que están 
"amort iguados , ó los aumentarán; pues c lamarán 
" c o m o lo hacen los del inter ior (los del P e r ú ) , (pie 
" l o s porteños solo han venido á esponerlos á la 
" d e s t r u c c i ó n , dejándolos sin auxilios en manos de 
" l o s enemigos, borrón que no debe caer en la in
m o r t a l Buenos Ai res ! " En parte por lavar esta 
mancha , y en parte por ver si era posible detener la 
invasion del enemigo mientras reunia mayores ele
mentos de resistencia, volvió á su antiguo proyec
to de enviar á Diaz Velez al P e r ú , no ya con d i rec 
ción à Cochabamba, sino à Chayanta donde aun se 
mantenia la insurrección, acaudillada por los céle
bres guerril leros Cárdenas, Lanza y otros. Por esta 
vez se decidió à desprenderse de cien hombres de 
sus mejores tropas; pero la rapidez con que se de
senvolvieron las operaciones, à la vez que las difi
cultades que se tocaron, aun para armar convenien
temente tan pequeña fuerza, hicieron que este pro
yecto nunca se realizase, limitándose por el mo-



/ifiS H I S T O R I A 

mento à enviar al Capitán Zelaya con una partida 
de ochenta hombres , para que protegiese la emi
gración de los dispersos que venian por el camino 
del despoblado. 

A mediados de Jul io tuvo aviso que el enemi
go habia reforzado considerablemente su vanguar
dia de Suipacba, y que sus avanzadas batían el cam
po hasta la Quiaca. Todo anunciaba una próxi
ma invasion, y en consecuencia se previno para 
obrar con sus fuerzas reconcentradas. Al finalizar 
el mes recibió cuatrocientos fusiles de Buenos Ai
res , y con este oportuno auxilio se dispuso à e m 
prender una retirada al frente del enemigo, ha
ciéndola preceder de un Bando terrible en que o r 
denaba à los hacendados, comerciantes y labrado
res que retirasen sus ganados, sus géneros y sus 
cosechas, para que nada quedase al enemigo, de
clarando traidores à la patria á los que no cumplie
sen sus órdenes, ademas de perderlo todo; y por 
último imponiendo pena de la vida à los que se 
encontrasen fuera de las guardias, y aun à los que 
inspirasen desaliento, cualquiera que fuera su c a 
ràcter ó condición. Todos sabian que el General 
era hombre de cumplir su palabra, y todos tembla
ron y obedecieron, comprendiendo que ia cues
tión era de vida ó muerte . En vano reclamaron 
el Cabildo y el Consulado. AI primero c o n t e s t ó : 
• \• • busco plata con mis providencias, sino el bien 
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" d e la patria, el de Vdes. mismos, el del pueblo 
" q u e r e p r e s e n t o , su seguridad que me está confia-
" d a , y el decoro del Gobierno. Ayúdenme, tomen 
" c o n m i g o un empeño tan digno por la libertad de 
" l a causa sagrada de la patria, eleven los espíritus, 
" q u e sin que sea una fanfarronada, el t irano m o r 
d e r á el polvo con todos sus saté l i tes . " Al Consula
do le decia: " L a providencia de que Ydes. rec la -
" m a n se ha de llevar á e jecución venciendo los 
" impos ib les m i s m o s . " La conmoción eléctrica 
que produjo en las poblaciones esta amenaza ful
minante , las obligó á decidirse por unos ó por otros, 
y á sacudir la apatia en que vacian. Herida la 
imaginación de las masas, por aquella manifesta
ción terrible de una voluntad enérgica, se hallaron 
súbitamente predipuestos, como lo observa un tes
tigo presencia! , " á desplegar esa fuerza gigantesca 
" q u e ellos mismos ignoraban, y que después ha 
" h e c h o de las provincias del Norte un baluarte in
c o n m o v i b l e , " y asi fué como el entusiasmo se 
inoculó en ellas por el dolor. 

En esta c ircunstancia se pasó al enemiga el 
Teniente Coronel D. Venancio Benavidez, á quien 
se ha visto figurar ya entre los caudillos de la r e 
volución en la Banda Oriental . Este traidor avisó 
al enemigo la corta fuerza que tenia Belgrano, asi 
como el mal estado en que se encontraba bajo t o 
dos respectos. Con este conocimiento el enemigo 
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aceleró sus marchas , contando obtener una victo
ria fàcil, y aun sin imaginar siquiera que pudiese 
oponérsele una resistencia seria. 

Los campos de Tucuman y Salta le espera
ban! 
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ADVERTENCIA. 

Habiendo tenido que dividir esta obra en dos 
volúmenes á causa de su mucha ostensión, nos ve
mos en la necesidad dc dividir igualmente el Apén
dice en dos parles. 

Al fin de cada tomo irán los documentos y pie
zas justificativas correspondientes á él. 

Todos los documentos que se insertarán en 
los Apéndices serán completamente inéditos, y en su 
mayor parte totalmente ignorados; con escepcion 
de dos ò tres, que por su rareza ò por haber sido 
publicados con muchos errores , hemos creído de
ber reproducir . Esta publicación suplementaria , 
á la vez que servirá de comprobante al texto, 
t iene por objeto salvar de la oscuridad ó de la des
trucción algunos papeles interesantes, que los his
toriadores futuros esplotarán con mas provecho. 

l i emos procurado insertar los menos docu
mentos posibles, por no abultar el libro, de suyo 
bastante voluminoso, l imitándonos à lo muy es 
tr ic tamente necesario, y solo á aquellos que t i e 
nen una relación directa con la vida de Belgrano; 
prescindiendo de los que no tienen una verdadera 
importancia histórica. 



DOCUiENTOS 
Y PIEZAS J U S T I F I C A T I V A S . 

\ , í . " 

(A|R;n:licrt ¡i ios primeros nueve capítulos.) 

Atiro-B ioGium del Genera! 1). Manuel Belgrano, 
que comprende desde sus prim-ros años ( 1 7 7 0 ) 
hasia la revolución del 25 dc Mayo. (1) 

Nada i tu porta saber ó no, h \ ida de cierta 
(dase de hombres que todos sus trabajos y afanes 
los han contraído à si misinos, y ni un solo instan
te han concedido à los demás: pero ia de ¡os h o m 
bres públicos, sea cual fuere, debe siempre presen
tarse , ó intra que sirva de e jemplar que se imi te , 
ò de una lección que retraiga de incidir en sus d e 
fectos. Se lia dicho, y dicho muy b i e n - — " q u e el 
estudie de lo peaelo enseña como debe mane jarse 
el hombro en i o presente y porvenir; porque , de
sengañémonos, ia base de nuestras operaciones, 

(1) tiste Aufo-ttitnjrtifia ¡pie parece que el General empezó à es
cribir en 181/j, forma la primera parle de sus Memorias, y no ha sido 
publicado basta boy. La segunda parle la forma su .Memoria sobre 
la expedición al Paraguay, y la tercera sus apuntes sobre la batalla de 
Tucuman; estas dos últimas piezas han sido insertas al (in del primer 
tomo de las Memorias Postumas del General Paz. El a ológrafo de 
esta pieza existe entre la colección de manuscritos que perteneció al 
Dr. O. Florencio Varela. 
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siempre os la misma, aunque ias c ircunstancias al
guna ve/, la desfiguren. 

Yo emprendo escr ibir mi vida pública, puede 
ser (pie mi amor propio acaso me alucine, con el 
objeto que sea ítlii ó mis paisanos, y también con 
(d de ponerme à cubierto de la maledicencia ; por
que el único premio à que aspiro por Iodos mis 
trabajos, después de lo que espero de la misericor
dia del Todo-Poderoso, es conservar el buen nom
bre que desde mis tiernos años logré en Europa, 
con las gentes con quienes tuve el honor de Lratar, 
cuando contaba con una libertad indefinida, estaba 
entregado h mí mismo, à distancia de dos mil le
guas dc mis padres, y tenia cuanto necesitaba para 
satisfacer mis caprichos. 

El lugar de mi nacimiento es Buenos Aires; 
mis padres 1) . Domingo belgrano y Peri ( 1 ) cono
cido por Perez, natural deOnel la , y mi madre Da. 
Alaria Josefa Gonzales Casero, natural también de 
Buenos Aires.—- La ocupación de mi padre fué la 
de comerc iante , y como le locó el tiempo del m o 
nopolio adquirió riquezas para vivir cómodamente 
y dar a sus hi jos la educación mejor de aquella 
época. 

Me proporcionó la enseñanza de las primeras 
letras , la gramàtica latina, filosofia y algo de teo-
lojia en el mismo Buenos Aires. (2) Suces ivamen-

1\ Los números entre paréntesis intercalados en el texto, se re 
fieren sin duda á los documentos justificativos que debian formar el 
apéndice. La copia que tenemos se baila desnuda de estos compro
bantes, que creemos nunca llegó ;1 coleccionar el autor. Afortunada
mente esos documentos no se ban perdido, y los hemos encontrado en 
lre sus papeles de familia; bien (pie debe advertirse que la mayor par
ió de ellos solo tienen un inieres personal. Oor ejemplo el No. 1 se 



te me mandó à España à seguir la carrera de las 
leyes, y a!li estudié en .Salamanca, me gradué en 
Valladolid, continué en Madrid y rne recibí de abo
gado en la Cnancillería de Valladolid. 

Confieso que mi aplicación no la contra je tan
to à la carrera que habia ido à emprender , como 
al estudio de los idiomas vivos, de la economia po
lli ¡ca (o) y a! derecho público, y que en los prime
ros momentos en que tuve la suerte de encontrar 
hombres amantes al bien público que me manifes
taron sus útiles ideas, se apoderó de mi el deseo 
de propender cuanto pudiese al provecho general , 
y adquirir renombre con mis trabajos hacia tan 
importante objeto, diri j iéndolos part icularmente à 
favor de la patria. 

Como en la época de 1789 me hallaba en Es
paña y la revolución de la Francia hiciese lam
inen la variación de ideas y part icularmente en 
los hombres de letras con quienes trataba, se 
apoderaron de mi las ideas de l ibertad, igualdad, 
seguridad, propiedad, y solo veia tiranos en los 
que se oponían ;'i que el hombre , fuese donde fue
se, no disfrutase de unos derechos que Dios y la 
naturaleza les habia concedido, y aun las mismas 
sociedades habian acordado en su es tablec imien
to directa ó indirectamente . 

Al concluir mi carrera por los años de 1 7 9 3 , 
las ideas de economia polilica cundían en España 
con furor, y creo que à esto debí que me coloca
ran en la Secretar ia del Consulado de Buenos Aires 

refiere sin duda A su lo de bautismo, y el No, 2 (que es también el de 
esta noia) asi como el 3 que se verá mas adelante, corresponde á sus 
cerlilicados de estudios. Todos estos papeles losiencmas orijinales; 
pero hemos creído poco jnl>>rmntc*u publicación. 
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eri j ido en tiempo del Ministro Gardogui, sin que 
hubiese bocho la mas minima gestión para el lo, y 
oi oficial de Secretaria que manejaba estos a s u n 
tos (á) aun mepidi > que le indicase individuos que 
tuvieran estos conocimientos , para emplearlos en 
las demás corporaciones de esa clase, que seei i jian 
en diferente;; [liazas de comerc io de América. 

Guando supe que laics cuerpos en sus j imias , 
no tenian otro objeto que suplir a las sociedad.es  
económica? , ira lando de agricul tura , industria y 
comerc io , se abrió un vasto campo à mi i m a j i n a -
cion, como que ignoraba el manejo de la España 
respecto à sus colonias, y solo habia nido un ru
m o r sordo à ios americanos , de quejas y disgus
tos, que a tribu ia yo à no haber conseguido sus pre
tensiones, y nunca à las intenciones perversas de 
los metrópoli lanos, que por sistema conservaban 
desde ei ¡ lempo de ¡a conquista . 

Tanto m e a i n c i n é y me bene de \isiones favo
rables Ò, la América, cuando fui encargado por Se
cretari ; ; , de que en mis Memorias describiese las 
Provincias , á íin dc que sabiendo su estado pudie
sen lomar providencias acertadas para su felicidad: 
acaso en esto habría la me jor intención de parte 
de un Ministro ilustrado como Gardogui, que ha
bia residido en ios Estados Cuidos de ia América 
d'd Norte , y aunque ya entonces se me rehusaban 
ciertos medios que o.xijí para l lenar como era debi -
im aquel encargo, me aquietó; pues se me dio por 
disculpa que viéndole ios fondos del Consulado se 
dolermineria . 

En íin snh de España para Buenos Aires: no 
puedo decir bástanle mi sorpresa cuando conocí à 
lo-, hombros nombrado-i por el lie y para la J i m i a , 
que habia de tr.ilar de ugrícisítur.i, industria y 
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comerc io , y propender à la fel ic idad de las P rov in 
cias que componían el Vireynato de Buenos Aires : 
lodos eran comerciantes* españoles, y esceptuando 
uno que otro, nada sabían mas que su comerc io 
monopolista; á saber, compra r por euv.íro para 
vender por ocho con ¡oda segur idad: para c o m 
probante de sus conoc imien los y de sus ideas l i be 
rales à favor del pais, como su espí r i tu de m o n o 
polio, para no perder ei camino que tenían ele e n 
r iquecerse , refer i ré un hecho coo que me ex imi ré 
de toda prueba. 

P o r b» que después lio visto, la Cor le do Es
paña vaci laba en ¡os medies do sacar lo mas que 
pudiese (Se sus colonias, asi e s que hemos visto 
disposiciones i íbera Ics é d inerales a un t iempo, i n 
d ican l e s dei ¡omor que fonia de. p calorías: a lguna 
vez se ie ocur r ió ¡a\.;reror la agr ien l lura, y para 
dar lo brazos, adoptó ei horrendo comerc io de n e 
gros y concedió pr iv i ie j ios á los que lo e m p r e n d i e 
sen: entre ellos, ia extracción de frutos para los paí
ses es l ran jeros . 

Esto dio mér i to h u n gran pleito sobre si los 
cueros, ramo pr inc ipa l de comerc io de Buenos Ai
res , eran ó no frutos: habia tenido su principio 
antes de la erección del Consulado, ante el Rey, y 
ya se había escrito de parle á parte una multitud 
de papel, cuando ei Rey paro resolver pidió infor 
me à dicha corporac ión : molestar ía demasiado si 
rei ir iese el pormenor de ¡a s ingular sesión á que 
dio ni 'b' i io este in formo; ello es que esos hombres 
destinados é, promover la fel icidad del pais, dec i 
dieron que los cueros no eran frutos, y por cons i -
guienle no debian comprenderse en ¡os de la g r a 
cia de extracc ión en cambio de negros. 

Mí án imo se abatió, y conocí que nada se ha-
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ría on favor do ¡as Provincias por unos hombres 
i[ue por sus ¡morosos particulares posponían el del 
común: sin embargo , yo que por las obligaciones 
de mi empleo podia hablar y escribir sobre tan úti
les materias, me propuse al menos, cebar las semi
llas que algun dia fuesen capaces de dar frutos, ya 
porque algunos estimulados del mismo espíritu se 
dedicasen à su cultivo, ya porque el orden mismo 
de las cosas las hiciese germinar . 

Escribí varias memorias sobre la plantificación 
de escuelas: la escasez de pilotos y el interés que 
tocaba tan de cerca à los comerc iantes , me presen
tó c ircunstancias favorables para el establecimien
to de una Escuela de ¡Matemáticas, ([tie conseguí ¡í 
condición de exi j ir ¡a aprobación de la Corte que. 
nunca se obtuvo, y que no paró basta destruir la ; 
porque aun los españoles, sin embargo de que c o 
nociesen la just ic ia y utilidad dc. estos estableci
mientos en América , f rancamente se oponían à 
ellos, errados, á mi entender , en los medios de con
servar ¡as colonias. 

No menos me sucedió con otra de diseño que 
también logré establecer , sin que costase un m e 
dio real el maestro : (5) ello es , que ni estas, ni 
otras propuestas á la Corte, con el objeto de fo
mentar los tres importantes ramos dc agr icul tura , 
industria y comerc io , de que estaba encargada la 
corporación consular, merecieron la aprobación: 
no se q u e n a m a s q u e el dinero que produjese el 
ramo destinado á ella; se decia truc todos estos 
establecimientos eran de lujo, y que Buenos Aires 
todavía no se bailaba en estado de sostenerlos. 

Otros varios objetos de utilidad y necesidad 
promoví, que poco mas ó menos tuvieron el m i s 
mo resultado, y tocará al que escriba la historia 



consular clar una razón de ellos: diré yo. por lo 
que hace a mi propósito, (puc desde el principio de 
•1 79/|. hasta Jul io de i 8 0 0 pasé mi ücmpo en igual 
destino, haciendo esfuerzos impotentes a favor del 
bien público; pues todos, ó escolia han ce. el Go
bierno de Buenos Aires, ó en la Corle, 6 en Ire los 
mismos comerciantes , individuos que c imponías: 
este cuerpo, para quienes no habla mas razón, ni 
mas jus t i c ia , ni mas utilidad, ni nías necesidad 
que su interés mercant i l ; cualquiera cosa que c h e -
case con él , (encontraba un ir (o, sin que hubiese 
recurso para atajarlo. 

Sabida es la entrada en Buenos Aires del G e 
neral Berresford, con mil cuatrocientos y tantos 
hombres en -.1 S0(5: baria (Hez años (pie ora yo Ca
pitán de "Milicias urbanas, mas por canricho que 
por aíicion á ¡a mil ic ia : mis primeros ensayos en 
ella fueron en esta época. El Marqués de S o b r e -
Monte, Virey que entonces era de las Provincias, 
dias antes de esa desgraciada entrada, me llamó 
para que formase una compañía de jóvenes del co
m e r c i o , de caballería, y que al efecto me daria ofi
ciales veteranos para la instrucción: los busqué, 
no los encontré ; porque era mucho el odio que ha
bia à la milicia en Buenos Aires; con el cual no se 
habia dejado de dar algunos golpes á los que e jer
cían la autoridad, ó tal vez à esta misma que m a 
nifestaba demasiado su debilidad. 

Se tocó la alarma general , y conducido del 
honor volé à la Fortaleza, punto de reunion: allí 
no habia orden ni concierto en cosa alguna, como 
debia suceder en grupos de hombres ignorantes de 
toda disciplina y sin subordinación algu.ua: alli se 
formaron las compañías, y yo fui agregado à una 
de ellas, avergonzado de ignorar hasta los rudi-

http://algu.ua
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¡nciilos mas triviales dc ia milicia, y pendiente dc 
lo que dijera un uncial veterano, que también se 
agregó de nronia voluntad, pues no lo daban ches-
tino. 

Fué ia primera compañía que marchó a o c u 
par la casa ele las Filipinas, mi en Iras disputaban 
las restantes con e! mismo Y i rey de que ellas esta
ban para debouler ia ciudad y no saiir á campaña, 
y asi solo s;- rethijeron ;í ocupar ias Barrancas : el 
resultado me ene no habiendo i ropas veteranas ni 
milicias b!scb>lmad"s ene oponer ai enemigo, ven
ció este iodos ios í c ; o s con la mayor facilidad: hu
bo algunos fuegos fainos en mi compañía y otros 
para oponérsele; pero iodo se desvaneció, y al 
mantearnos 'retirar y cuando ¡hamos cu ret irada, 
yo mismo oí decir : ' 'Hacen bien en disponer que 
" n o s re t i remos, pm'-s nosolros no somos para 
" e s t o . " 

Confieso que me indigné, y une nunca sentí 
mas haber ignorado, como ya dije anter iormente , 
hasta los rudimentos de la mil ic ia ; todavía fué ma
yor mi incomodidad cuando vi entrar las tropas 
enemigas , y su despreciable número ¡>ara una pobla
ción como ia do Buenos Aires: esta idea no se apar
tó de mi imaj inac ion, y poco faltó para que me 
hubiese ¡¡echo perder la c a b e z a : - me era muy dolo
roso ver à mi patria bajo otra dominación, y sobre 
todo en tal estado de degradación que hubiese sido 
subyugada por una empresa aventurera, cual era 
Ja del bravo y honrado Berresford, cuyo valor ad
miro y admiraré siempre en esta peligrosa em
presa. 

Aqui recuerdo ¡o que me pasó con mi corpo
ración consular , que protestaba á cada momento 
de su fidelidad al Bey de España; y de mi relación 
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inferirá el léelo: ' In proposición lanías veces asen
tada, de que ei comerciante no conoce mas patria, 
ni mas rey, ni mas rei¡ j ion que su interés propio; 
cuanto t raba ja , sea najo el aspecto que lo presente, 
no tiene otro objeto, ni otra mira que aquel : -—su 
actual oposición al sistema de la libertad é inde
pendencia de América, no ha tenido otro orí jen 
como à su tiempo se verá. 

Gomo ei Consulado, aunque se titulaba de Bue
nos Aires, lo era de todo el Virreynato, manifesté 
al Pr ior y Cónsules, que debia yo salir con el ar
chivo y sellos adonde estuviese el T irey , para esta
blecerlo donde él y c ! comerc io del Vireynato r e 
solviese: al mismo tiempo les expuse, que de nin
gún modo convenia à la fidelidad de nuestros j u 
ramentos que la corporación reconociese otro Mo
narca : habiendo adherido à mi opinion, fuimos á 
ver y á hablar al General à quien manifesté mi soli
citud y defirió à la resolución: entretanto los demás 
individuos del Consulado, que llegaron à estender 
estas gestiones, se reunieron y no pararon hasta 
desbaratar mis justas ideas y prestar el j u r a m e n t o 
de reconocimiento á la dominación bri tànica, sin 
otra consideración que la dc sus intereses . 

Ale l iberté de cometer , según mi modo de pen
sar, este alentado, y procuré salir de Buenos Ai
res , casi como fugado; porque el General se habia 
propuesto que yo prestase el j u r a m e n t o , habiendo 
repetido que luego que sanase lo fuera á e jecutar : 
y pasé á la Banda Septentrional del Rio de la Pla
ta , à vivir en la capilla de Mercedes. Alli supe po
cos dias antes de hacerse la recuperación de Bue
nos Aires, el proyecto, y pensando ir à tener parte 
en ella, llegó à nosotros la noticia de haberse logra
do con el éxito que es sabido. 
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i'oco después me puse on viajo para !a capital, 
y IVA arribo fué la víspera del dia en ¡pie los Ta Lid
í a o s iban à ele j ir sus Comandantes para el Cuer 
po do Voluntarios que iba á formarse, cuando ya se 
habian formado los cuerpos de Europeos y habian 
algunos que tenían armas; porque la publica r e p 
til de los gobernantes de América, a posar de que 
el número y el interés del patricio debia s iempre 
ser mayor por la conservación de la patria que el 
do los europeos aventureros, receladla todavía de 
aquellos à quienes por necesidad permitía tam
bién armas. 

Sabido mi arribo por varios amigos me est i 
mularon para que fuese à ser uno de los electo
res: en efecto los complací , pero condeso que des
de entonces , empezé á ver las tramas de los h o m 
bres de nada para elevarse sobro los del verdadero 
méri to , y à no haber tomado por mi mismo la re
cepción de votos, acaso salen dos hombres obscu
ros , mas por sus vicios que por otra cosa à poner
se à la cabeza del cuerpo numeroso y decidido que 
debia formar el e jérc i to de .Buenos Aires, que debia 
dar tanto honor à las a rmas . 

Recayó al fin la elección en dos hombres (.) 
que eran de algun viso y aun esta tuvo sus con
trastes que fué preciso vencerlos, reuniendo do 
nuevo las gentes o. la presencia del general Liniers, 
quien recorriendo las filas conmigo oyó por acla
mación los nombres de los espresados, y en conse
cuencia quedaron con los cargos y se empezó el 
formal al istamiento; pero como este se acercase à 
cerca de cuatro mil hombres , puso en espectacion 
á todos los Comandantes Europeos, y à los gober
nantes , y procuraron, por cuantos medios les fué 
posible, ya negando armas , ya atrayéndolos à los 
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otros cuerpos, evitar que número tan crecido de 
patricios se reuniese. 

En este estado y por si llegaba el caso de otro 
suceso igual al de Berresford, ú otro cualquiera , 
die tener una parte activa en la defensa de mi pa
tr ia , tomó un maestro que me diese alguna noción 
de las evoluciones mas precisas y me enseñase por 
principios el manejo del a n u a : todo fué obra de 
pocos dias, pues me contra je como debia con el de
sengaño (pie habia tenido en primera operación 
mil i tar , de (pie no era lo mismo vestir el uniforme 
de tal, (pía serlo. 

Asi como por elección se hicieron los Coman
dantes del cuerpo, asi se hicieron los de los capi 
tanes en los respectivos cuarteles por las c o m p a 
ñías que se formaron, y estas me honraron llamán
dome á ser su Sargento Mayor, de que, hablo con 
toda ingenuidad, no pude escusarme, porque me 
picaba el honorcil lo, y no queria que se creyera 
cobardía al mismo tiempo en mi, no admitir cuan
do me habian visto antes vestir el uniforme. 

Entrado á este cargo, para mí enteramente 
nuevo, por mi deseo de desempeñarlo según c o r 
respondía, lomé con otro aúllelo el estudio de la 
milicia y traté de adquirir algunos conoc imien
tos de esta carrera , para mi desconocida en sus 
pormenores ; mi asistencia fué continua à la ense
ñanza de la gent/.?: tal vez esto, mi educación, mi 
modo de vivir, y mi roce de gentes distinto en lo 
general de la mayor parte de los oficiales que te
nia el cuerpo, empezó á producir rivalidades que 
no me incomodaban por lo que hace á mi perso
na, sino por lo que perjudicaban à los adelanta
mientos y lustre del cuerpo, que ianle me interesa
ba, y por tan ¡lisios motivos. 
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Ya otilaba cl cuerpo capaz de algunas manio
bras y su subordinación se sostenia por la volun
tad de la misma gente que le componia, aunque 
ni la disciplina ni la subordinación era lo que de
bia ser, cuando el General Àcknmty intentaba l o 
mar a Montevideo; pidió aquel Gobernador ansí -
lios, y de todos los cuerpos salieron voluntarios 
para marchar con el General Liniers ; el (pie mas 
dio fué el de Patr ic ios , sin embargo de que hubo 
un gefe, yo lo vi, que cuando preguntaron á su Ba
tallón quien quería ir , le hizo señas con la cabeza 
para que no contestase. 

Entonces me preparé à m a r c h a r , asi por el 
deseo de hacer algo en la mil icia, como por no 
quedar con dos gefes, el uno inepto y el otro intri
gante, que solo me acarrearían disgustos según à 
poros momentos lo vi, como después diré. Tanto 
el Comandante que marchó cuanto toda la demás 
oficialidad que le acompañaba, representaron al 
General que no convenia de ningún modo mi sali
da, y que el cuerpo se desorganizaría si yo lo aban
donaba: asi me lo espuso el General en los m o 
mentos de ir á marchar , y me lo impidió. 

Quedé, y no tardó mucho en verificarse lo 
mismo que yo temia : se ofreció poner sobre las a r 
mas un cierto número de compañías á sueldo, y me 
costó encontrar Capitanes que quisieran servir, 
pero habia de los subalternos d o b h número que 
aspiraban á disfrutarlo; no hallé un camino me jor 
para contentar los , que disponer echaran suertes : 
esto me produjo nn sinsabor cual no me creía , pues 
hubo oficial que me insultó à presenciado la tropa 
y de esos dos comandantes que miraron con indife
rencia un acto ta escandaloso de insubordinación; 
entonces empezó á observar el estado miserable de 



educación de mis paisano.:., M I S ácnüimcnlo.-» mez
quinos y hasta donde llegaban sus intrigas por ei 
ridiculo prest; y formé la idea de abandona:- mi 
cargo en un cuerpo que ya preveia que j a m á s ten
dría orden, y que no serla mas que un grupo de 
volunta rios. 

Asi es que tomé el partido de volver à e j e r c e r 
mi empleo de Secretar io del Consulado, que al 
mismo tiempo no podia ya servirlo el que h a 
cia de mi substituto, quedando por oferta rnia dis
puesto ci servir en cualquiera acción de guerra que 
se presentase, donde y como el gobierno quisiera; 
pasó el tiempo desde el mes de. f e b r e r o basta J u 
nio, que se presentó ia Escuadra y transportes que 
conducían al Ejército al mando de! General W h i 
te lock en 1807 . 

El Cuartel Maestre Genera! ( ) me nombró 
por uno de sus Ayudantes de campo, haciéndome 
un honor á que no era acreedor : en tal clase serví 
todos aquellos dias: ei de la defensa me hallé corta
do y poco ó nada pude hacer , basta que me vi libre 
de los enemigos; pues à deeirverdad el modo y mé
todo con que se hizo, tampoco daba lugar a los ge
fes à tomar disposiciones, y estas quedaban al a r 
bitrio de algunos denodados oficiales, de los m i s 
mos soldados voluntarios, que era gente paisana 
que nunca habia vestido uniforme, y que decia con 
mucha gracia, que para defender el suelo patria 
no habían necesitado de aprender á 'nacer postu
ras, ni figuras en las plazas públicas para diversion 
de las m u j e r e s ociosa?. 

( i E n e! original so liuliau indicadas con p a m i t i s i s las l lamadas 

i las notas ó d o c u m e n t o s con <pie parece que ei General ijiih-o n·mpl· · -

.monlar este escri to . Las l iemos c o n s e r v a d . !.¡i"s¡.-> ' 'opia. 
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El General dispuso quo o! espresado Cuartel 
Maoslro recibiese o! junimenLo à los oficiales pri 
sioneros: con esle motivo pasó à su habitación el 
Brigadier General Grawi'urd. con sus ayudantes y 
oíros oficiales de consideración: mis pocos conoci
mientos en el idioma francés, y a.easo otros moti
vos do civilidad, hicieron (pie el nominado Graw
i'urd se dedicase ;i conversar conmigo con preferen
cia, y entrásemos à tratar de algunas materias que 
nos sirviera de entre tenimiento , sin perder de vis
ta adquirir couoeimieii los del pais y muy particu
larmente respecto de su opinion del gobierno e s 
pañol. 

Asi es que después de haberse desengañado de 
que yo no era francés ni por elección, ni otra cau
sa, desplegó sus ideas acerca de nuestra indepen
dència, acaso para formar nuevas esperanzas de 
oonmuicaciou con estos países, ya que les habian 
salido fallidas las de conquista : le hice ver cual 
era nuestro oslado, que c ier tamente nosotros q u e 
r íamos el Amo viejo, ó n i n g u n o ; pero que 
nos faltaba mucho para aspirar à la empresa, y que 
aunque ella se realizase bajo la protección de 
la Inglaterra, esta nos abandonaria si se ofrecía un 
partido ventajoso á Europa y entonces vendríamos 
a caer bajo la espada española, no habiendo una 
nación que no aspirase à su in Lores, sin que le die
se cuidado de los males de las otras: convino c o n 
migo y manifestándole cuanto nos fallaba para lo
grar nuestra independencia, difirió para un siglo 
su consecución. 

Tales son en todo los cálculos de los hombres ! 
para un año. y he ahi que sin que nosotros hubié
semos trabajado para ser independientes, Dios 
misino nos présenla la ocasión con los sucesos de 
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i SOU en España y o i Bayona. E n efecto, avivanso 
on loncos las ideas de liberlad ó independencia en 
América, y los Americanos empiezan pos* primera 
vez à hablar con franqueza de sus derechos. En 
H u i m o s Aires se hacia ia jura dc Fernando V i l . y 
los mismos Europeos aspiraban i\ sacudir el yugo 
tie España por no ser Napoleonislas.--¿Quién c r e e 
ría quo en ¡ ) . slarlin Alzaga, después aulor dc una 
conjuración í ) , fuera u n o de los primeros cor i 
feos? 

Llegó en aquella sazón el desnaturalizado Go
yeneche: despertó á Liniers, despertaron los espa
ñoles, y todos los gefes de las provincias: se ador
mecieron los gefes americanos , y nuevas cadenas 
se intentaron echarnos , y aun cuando estas n o Io
nian todo ei rigor del antiguo despotismo, conte 
nían y contuvieron los impulsos de muchos c o r a 
zones que desprendidos de todo ínteres, ardían por 
la libertad é indeqendencia de la América, y no 
querían perder una ocasión que se les venia à las 
manos , cuando ni una vislumbre babian visto (pie 
se las anunciase. 

Entonces fué que no viendo yo un a s o m o de
que se pensara en consti tuirnos, y si . à los Ameri
canos prestando una obediencia injusta a unos 
hombres que por ningún derecho debian mandar
los, traté de buscar los auspicios de la Infanta Gar
lóla, y de formar un partido ;\ su favor, oponién
dome ;'i los tiros de los déspotas quo celaban con el 
mayor anhelo para no perder sus mandos: y lo que 
es mas, para conservar la América dependiente de 
la España, aunque Napoleon la dominara; pues á 
ellos les interesaba poco, ó nada, ya sea Borbon, 
Napoleon ú otro cualquiera, si la América es colo
nia de la España. 
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Solicité, p u e s . !;; venida (io la J >; i'aíi i a Cario-
la. y slgmó-nii c o r r e s p o n d è n c i a d e s d e ' o U o ha-,a 
'. 8(Hb oir. q u o piíiIï:\-;· r e c a b a r cosa a l g u n a : C L Í Í re -
íH··ionHt· •••user, so c e l a r o n y a r r o r r ó e ! p e l i g r o yen
do a p r e s e n t a r m e ou p e r s o n a al Virey Liniers y 
hablarle c o n ¡oda la franquesa q u e o! convenci 
miento de la j u s í l c a (pie me asislia me daba, y la 
conferencia v ino ò proporcionarme el inducirlo á 
q u e llevase á e j e c u c i ó n la idea q u e ya lenia de fran
quear el comerc io ¡os Ingleses en la costa del Rio 
de la Ríala, asi piara, debilitar à Montevideo, como 
p a r a proporcionar fondos para el sosten de las t ro
pas, y atraer à las Provincias del Perú p o r las ven
tajas que debia. proporcionaries el trauco. 

Desgraciadamente cuando llegaba á sus ma
nos una noticia que yo le remitía para tan impor
tante objeto, con que yo veía se iva á ( iareí pr imer 
golpe à la autoridad Española, arribó un ayudante 
de! Virey nombrado. Cisneros, que habia desem
barcado en Montevideo, y todo aquel pilan varió. 
Entonces aspiré á inspirar la idea à Liniers de que 
no debia entregar el mando, por no ser autoridad 
ie j i l ima l a q u e lo despojaba: los ánimos de los mili
tares estaban adheridos á esta opiniommi objeto era 
que se diese un paso de inobediencia al i lc j í i imo go
bierno de España, que en medio de su decadencia 
quería dominarnos; conocí que Liniers no tenia 
espíritu ni reconocimiento á los Americanos que 
lo babian elevado y sostenido, y que ahora lo que
rían de mandón, sin embargo de que habia m u 
chas pruebas de que abrigaba, ó por opinion ó por 
el prurito de todo europeo, mantenernos en el aba
t imiento y esclavitud. 

Cerrada esta puerta , aun no desesperé de la 
empresa de no admitir á Cisneros. y sin embargo 
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de que lu diferencia de opiniones y otros inciden
tes, rae habian desviado del primer Comandante 
de Patr ic ios , D. Cornelio Saavedra, resuelto à cua l 
quier acontec imiento , bien que no temiendo de 
que me vendiese, tomé el partido de ir à e n t r e 
garle dos cartas que tenia para él de la Infanta 
Carlota: las puse en sus manos y le hablé con t o 
da ingenuidad: le hice ver que no podia presentár
senos época mas favorable para adoptar el partido 
de nuestra redención, y sacudir el injusto yugo que 
gravitaba sobre nosotros. 

La contestación fué que lo pensaría, y que le 
esperase por la noche siguiente á oraciones en mi 
casa: concebi ideas favorables à mi proyecto, por 
las disposiciones que observé en él : los momentos 
se hacían para mi siglos; llegó la hora y apareció 
en mi casa D. J u a n Martin Puyrredon y me s igni
fico que iva á celebrarse una Junta de Comandan
tes en la casa de este, á las 1 1 de la noche, á la 
que yo precisamente debia concurr i r ; que era pre
ciso no contar solo con la fuerza, sino con los pue
blos, y que alli se arbitrarían los medios. 

Cuando oi hablar asi y tratar de contar con los 
pueblos, mi corazón se ensanchó, y risueñas ideas 
de un proyecto favorable vinieron à mi imagina
ción: quedé sumamente contento , sin embargo de 
que conocia la debilidad de los que iban ó c o m p o 
ner la J u n t a , la divergencia de intereses que ha
bia entre el los, y part icularmente la viveza de uno 
de los Comandantes europeos que debían asistir , 
sus comunicaciones con los mandones, y la gran 
influencia que tenia en el corazón de Saavedra, y 
en los otros por el temor ( 1 ) . 

1. Se refiere al Coronel D. Pedro Andres García. 
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A la hora proscripta vino el nominado Saa
vedra con el Comandante ü . Martin Rodriguez à 
buscarme para ir à la j u n t a : láceles mil reflexiones 
à cerca de mi asistencia, pero insistieron y fui en 
su compañía; alli se me dio un asiento y abierta la 
sesión por Saavedra, manifestando el estado de la 
España, nuestra situación, y que debia empezarse 
por no rec ib ir à Cisneros, con un discurso bastante 
metódico y conveniente : salió à la palestra uno de 
los Comandantes europeos con i o finitas ideas, ¿i 
que siguió otro con un papel que habia trabajado, 
reducido á disuadir del pensamiento, y contraído 
à decir de agravios contara la Audiencia por lo que 
les habia ofendido con sus Informes ante la J u n t a 
Central . 

Los demás Comandantes exigieron mi p a r e 
cer ; traté la materia con la just ic ia que ella de 
suyo tenia , y nada se ocultaba à los as is tentes , 
que después entrados en conferencia , solo t r a t a 
ban de su interés part icular , y si alguna vez se 
decidían à emprender , era por temor de que se 
sabria aquel Congreso y los cast igarían; mas ase 
gurándose m u t u a m e n t e el silencio volvían a su 
indecision, y no buscaban otros medios ni a r b i 
tr ios para conservar sus empleos. ¡Cuan desgra
ciada vi entonces esta si tuación! Qué diferentes 
conceptos formé de mis paisanos! No es posible, 
díge, que estos hombres , trabajen por la libertad 
del país, y no hallando que quisieran reflexionar 
por un instante sobre el verdadero interés gene
ra l , me separé de allí desesperado de encontrar 
remedio ; esperando ser una de las victimas por 
mi deseo de que formásemos una de las naciones 
del mundo. 

Pero la Providencia que mira las buenas in -
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tenciones y las protege por medios que no están 
al a lcance de los hombres , por triviales y r idi
culos que parezcan, parece que borro de todos 
hasta la idea de que yo hubiese sido uno de los 
concurrentes á la tal j u n t a , y ningún perjuicio 
se m e siguió: a! contrario à U. Juan Martin Puyr
redon, lo buscaron, lo prendieron y fué preciso 
valerse de todo artificio para salvarlo. En la noche 
de su prisión ya muchos se l isonjeaban de que se 
alzaría la voz Patr ia : yo que habia conocido à to
dos los comandantes y su debilidad, crei que lo 
dejarían abandonado á la espada de los tiranos, 
como la hubiera sufrido, si manos intermedias no 
trabajasen por su l ibertad: le visité en el lugar en 
<pie se habia ocultado, y le proporcioné un b e r 
gantín para su viage al J a n e y r o , que sin carga
mento ni papeles del Gobierno de Buenos Aires 
salió, y se le entregó la correspondencia de la In 
faula Carlota, comisionándole para que hiciera 
presente nuestro estado y situación, y cuanto con
venia se trasladase á Buenos Aires. 

Acaso miras políticas influyeron à que la I n 
fanta no lo atendiera, ni hiciera aprecio de él , esto, 
y observar que no habia un camino de llevar mis 
ideas adelante, al mismo tiempo que la conside
ración de los pueblos y lo espueslo que estaba cu 
Buenos Aires después de la llegada de Cisneros, á 
quien se recibió con lauta bajeza por mis paisa
nos, y luego intentaron quitar contando siempre 
conmigo, me obligó a' salir dc allí y pasar á la 
Banda Septentrional para ocuparme en mis t raba
j o s l i terarios, y hallar consuelo à la aflicción que 
padecía mi espíritu con la esclavitud en que está
bamos, y nó menos para qui tarme delante para 
que olvidándome no descargase un golpe sobre, mi. 
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Las costis tie España empeoraban y mis a m i 
gos buscaban de entrar en relación de amislad con 
Cisneros: este se habia esplicado de algun m o d o , 
y à no temer la horrenda canalla de oidores que 
lo rodeaba, seguramente hubiera entrado por sí 
en nuestros intereses: pues su prurito era tener 
con que conservarse . Anheló este à que se pu
blicase un periódico en Buenos Aires, y era tanta 
su ansia que ¡¡asta quiso que se publicase un pros
pecto del periódico que habia. salido á luz en S e 
villa, (ilutándole solo este nombre y poniéndole ol 
de Buenos Aires. 

Sucedía esto à mi regreso de la Banda S e p 
tentr ional , y tuvimos este medio ya tie r e u n i m o s 
los amigos sin temor, habiéndole hecho estos e n -
ten che r à Cisneros que si teníamos alguna j u n t a en 
mi casa seria para tratar de ios asuntos c o n c e r 
nientes ai periódico: nos dispensó toda protecc ión 
é hice el prospecto del Diario de Comercio que se 
publicaba en 1 S U ) antes de nuestra revolución: 
en él salieron mis papeles, que no eran otra cosa 
mas que una acusación contra el Gobierno Espa
ñol, pero todo pasaba y así creíamos ir abr iendo 
ios ojos k nuestros paisanos: tanto fué que salió 
uno de mis papeles t itulado: Origen d la grande
za y decadencia de los imperios, en las vísperas de 
nuestra revolución, que asi contentó à los de nues
tro partido como à Cisneros, y cada uno aplicaba 
la ascua k su sardina, pues todo se atribuía à la 
union y desunión de los pueblos. 

Estas eran mis ocupaciones, y el desempeño 
de las obligaciones de mi empleo, cuando habien
do salido por unos dias al campo en el mes de Ma
yo, me mandaron l lamar mis amigos á Buenos Ai
res , diciéndome era llegado el caso de trabajar por 



APÉNDICE. A93 

la patria para adquir i r la libertad é independencia 
deseada:—velé á presentarme y hacer cuanto es tu
viese à mis alcances—habia llegado la noticia de 
la entrada de los franceses en Andalucía, y la rota 
de la Junta Central; este era el caso para que se ha
bia ofrecido à cooperar à nuestras miras ei Coman
dante Saavedra. 

¡"duchas y vivas fueron entonces nuestras d i l i 
gencias para reunir los ánimos, y proceder á qu i ta r 
las autor idades , que no solo babian caducado con 
los sucesos de Bayona, sino que ahora caduca
ban, puesto que aun nuestro reconocimiento à la 
Junta Central cesaba con su disolución: reconoci
miento el mas inicuo y que habia empezado con la 
venida del malvado Goyeneche, enviado por la in
decente y ridicula Junta de Sevilla. No es mucho , 
pues no hubiese un Español que no creyese ser Se
ñor de América, y los Americanos los miraban en
tonces con poco menos estupor que los indios en 
los principios de sus horrorosas carnicerías, titula
das conquistas. 

Se vencieron al fin todas las dificultades que 
mas presentaba el estado de mis paisanos que otra 
cosa, y aunque no siguió la cosa por el r umbo que 
me habia propuesto, apareció una Jun ta de la que 
era yo vocal, sin saber como ni por donde, en que 
no tuve poco sent imiento. Era preciso cor res -
ponder á la confianza del pueblo, y todo me con
tra ;e al desempeñode esta obligación, asegurando, 
como aseguro à la faz del universo, que todas mis 
ideas cambiaron, y ni una sola concedia à un obje
to particular, por mas que me interesase: el bien 
público estaba à todos instantes à mi vista. 

No puedo pasar en silencio las lisongeras es
peranzas que me habia hecho concebir el pulso con 
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quo so manojo nuestra revolución, en que es pre
ciso, hablando verdad, hacer justicia à D. Corne
lio Saavedra. El congreso celebrado en nuestro es
tado para dicernir nuestra situación, y lomar un par
tido en aquellas circunstancias, debe servir e terna
mente de modelo à cuantos se celebren en lodo el 
mundo . Allí presidió ei orden; una porción dc hom
bres estaban preparados para la señal de un pa
ñuelo blanco, atacar à los que quisieran violen
tarnos; oíros muchos vinieron à ofrecérseme, acaso 
de los mas acérr imos contrarios, después, por in
tereses part iculares: pero nada fué preciso porqué 
todo caminó con la mayor circunspección y decoro. 
¡Ah y que buenosaugur ios! Casi sobaco increíble 
nuestro estado actual. Mas si se recuerda el deplo
rable estado de nuestra educación veo (fue todo es 
una consecuencia precisa de ella, y solo me consue
la el convencimiento en que estoy de que siendo 
nuestra revolución, obra de Dios, él es quien la ha 
de llevar basta su fin, manifestándonos que toda 
nuestra gratitud la debemos convertir a S. D, M. y 
de ningún modo à hombre alguno. 

Seguia puesen la Junta Provisoria, y lleno de 
complacencia al ver y observar la union que habia 
entre todoslos que la componíamos, la constancia 
en el desempeñode nuest ras obligacionas, y el r e s 
peto y consideración que se merecía del pueblo de 
Buenos Aires y de los estranjeros residentes allí: 
louas las diferencias de opiniones se concluían amis
tosamente y quedaba sepultada cualquieradiscordia 
entre lodos. 

Asi estábamos cuando la inepti tud del Gene
ral de la Espedicion del Pe rú ( ) obligó à pasar dc 
la Junta al Dr. Caslelli para que viniera de Kepre-
sentante de olios, á f iudc poner remedio al absurdo 
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que habíamos cometido de coníerir el nuuulo ü 
aquel , llevados del informe de Saavedra y de que era 
Comandante del cuerpo de Arribeños, y es preciso 
confesar que, creíamos que con solo oslo titulo no 
habría arr ibeño que no le siguiese y estuviese eon 
nuestros intereses. Debo decir aquí, que soy delin
cuente ante toda ia nación, de haber dado mi voto, 
ó presladome sin tomar el mas mínimo conocimien
to, del sugelo porque fuera gefe. ¡Que horrorosas 
consecuencias trajo esta precipitada elección! íin 
que profunda ignorancia vivia yo del estado cruel de 
las Provincias interiores! Que velo eubria mis ojos! 
el deseo de la libertad é Independencia de mi patria, 
que ya me habia hecho cometer otros defectos como 
dejo escritos, también me hacia pasar por todo, ca
si sin contar con losmedios. 

A la salida del Dr. Castelli, coincidió la miaque 
referiré à continuación hablando déla Espedicion al 
Pa raguay , expedición que solo pudo caber en unas 
cabezas acaloradas que solo velan su objeto y á quie
nes nada era difícil porque no reflexionaban, ni te
nían conocimientos. 

(Manuscrito antearafo.) 

¡•V." 2.° 
(Apéndice á la pág. 67|.) 

Presentación al Papa y licencia de este, para que Bel
grano pudiera leer libros prohibidos. ¡Al. S. original.) 

i. 
BME. PATIÍR. 

Emmanuel Belgrano humilis orator S. V. ex-
ponit quod ipse post Li t terarum cursu juri c ivi l ian 
quo Baccalaureus existit, aliisque facultalibus ope-
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ram dedil; el ad pru-scns Academia» jur is Romani, 
Praxis íorensis el .Economia' Polilicco in Regia 
rn ivers i la le Salmantica' pnosens referilur. lia
re ad suro eonscienluo quielem el erudil ionis aug-
m e n l u m , supplical S. V. pro indullo legendieL re-
t inendi libros prohihitos in ampliori forma. I'll 
Deus etc. 

(TUADCCCION. ) 

Manuel Belgrano humilde solicitante espone a 
Vuestra Santidad que después de haber cursado el 
Derecho civil en que es Bachiller, se cont ra
jo al estudio de otras facultades, y que al p r e 
sente se halla en la Bcal Universidad de Sala
manca, en la Acadèmia de. Derecho Romano, estu
diando la Practica Forense y la Economic Polít ica; 
y suplica à Su Santidad para la t ranqui l idad de su 
conciencia y aumento de su erudición, le conceda 
el indulto en la mas amplia forma, de leer y con
servar libros prohibidos, ele. 

II. 
SSvio. Dno. Nuo. Pío P. P . VI. 

Jy.v Audicntia SSmi. 
Die 11 7bris. 1790. 

Bmus. Oratori pet i tam Licentiam et faculta-
tem legendi et re t inendi ad sui vitan omnes et 
quoscum que domna to rum Auctorum etiam Hao-
re t icorum quomodolibet prohibitos Libros quos 
tamen diligenter custodiat ne ad al iorum manus 
deveniant benigne concessit. Exceptis Astrologicis 
judiciariis et supersticiosa continentibus ac de obs-
cíenis ex professo agentibus. Contrariïs non obs-
tant ibus. 

J. Mi;IICAJXT\—SubstU 
L. S. 

Pro ordinc 
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Traducción.; 
Auestro Santísimo Señor el Papa Pío VI. 
En la Audiencia del dia i l de Setiembre de 1790. 

Su Santidad por gracia, y no obstante las pro
hibiciones hechas, ha concedido al suplicante la li
cencia pedida, y la facultad de leer y conservar 
duran te su vida todos y cualesquiera libros de au 
tores condenados, aunque sean heréticos, y en 
cualesquiera forma que estuviesen prohibidos, con 
tal que los guarde con cuidado, para que no pasen 
à otra manos; esceptuando los de Astrólogos jucli-
ciarios ó que contengan cosas supersticiosas, ó que 
ex-profeso traten de materias obcenas. 

Por su orden 

(Firmado.) J. MERCANTI.--Substil. 

L. S. 

(Apéndice à la pág. 69.) 
Auto de Ü. Pedro Zcbal/os declarando la libertad del 

comercio de tránsito á Chile y al Perú, por el puerto 
de Buenos Aires; y habilitando la aduana terrestre 
de Jujui de Tueuman. 

1. 

D PEDRO AMONIO CEBARLOS, e tc .—Por cuanto 
reflexionando sobre la representación que á n o m 
bre de la ciudad de Buenos Aires me hace su ilus
t re Cabildo justicia y Rejimiento, he considerado 
como consiguiente necesario á la nueva planta y 
creación del vireinato la franqueza y libertad del 
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comercio activo y pasivo de unas con otras P r o 
vincias y Ciudades, así d é l o s electos que produ
cen como de los que internasen por el puerto de los 
de España en los Navios de permiso y Correos de 
S. M., sin cuyo auxilio, que es el espíritu que vivi
fica las poblaciones, j amás podrían ellas hacer el 
menor progreso, ni se verificarán las reales in ten
ciones que tanto propenden á su aumento con be 
neficio de los leales y remotos vasallos, y teniendo 
presente por una parte , que mediante la rendición 
y desalojo de los Portugueses de la Colonia ha ce
sado aquel pernicioso obstáculo, que alguna vez dio 
méri to á in te r rumpi r ò l imitar esta franqueza que 
es de derecho natura l , y por otra parle que aun con 
menos poderosos y ejecutivos motivos la ha permi
tido S. M. entre los vireinalos del Perú y Santa Fé 
de Bogotá por su real despacho de 2A de Octubre 
de 1768, no mas que á impulsos de su justificación 
y benignidad, que no consiente á los subditos esta
blecidos en el mismo continente que vivan dest i
tuidos de una comunicación reciproca, queexi je el 
derecho de jentes , que son los términos con que se 
motiva la Real piedad para haber levantado la pro
hibición del tráfico ent re los cuatro reinos dc am
bas Americas en cédula circular del 17 de Enero 
de Ulli, que ú l t imamente amplió , declarando 
comprendidos en aquel indulto á los vecindarios 
de estas provincias por part icular rescripto espedi
do á su Representación é instancia á 10 de Julio 
de 1776. 

Por tanto, deseando darle todo el lleno y desem
peño á la confianza que ha hecho nuestro sobera
no nombrándome en este distrito por su virey Go
bernador y Capitán jcneral , con la idea de hacer 
felices estos sus dominios en ellos, el mejor réji-
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men y gobierno sujetando á ios enemigos y promo
viendo para estos laudables fines, el aumento y 
arreglo del Heal erar io, y es t rechándome no poco 
la necesidad de promover que los correj¡dores pro
vistos por el Rey à las provincias del terr i tor io de 
este vireinato lleven consigo los jéneros 6 especies 
y memorias que conforme à tarifa les está permit i
do para el repar t imiento de los indios y otras per 
sonas de su inspección, sacándolos desde esta ciu
dad ó desde el Reino de Chile á fin de conducirlos 
por el Tucuman , puertos intermedios ó en de re 
chura por Copiapò, como mas cuenta les tenga: 
He venido en declarar como declaro por ahora, ser 
lícita y facultativa la internación á las Provincias 
del Perú y Chile, asi á los referidos Corregidores 
como á todos y cualesquier persona que quiera 
practicar su comercio reciproco por aquellas vías, 
conduciendo jéneros de permiso à los parajes de 
donde mas se facilite así la habitación de dichos 
Rejidores, como de todos aquellos miserables vasa
llos hasta hoy deprimidos á sombra de la dis tan
cia y falta de. comunicación, con la precisa calidad 
de haber de sacar de las Reales cajas de Buenos 
Aires ú otras de estas provincias las guias y des
pachos necesarios, satisfaciendo los derechos que 
prescriben las cédulas y leyes del Reino, ejecután
dose lo mismo en el Ínterin se toman otras provi
dencias en las Ciudades de Jujuy, Potosí, Mendo
za y Chile de aquellos que corresponden á la cali
dad de poder los in lernar , y se satisfacían en tiempo 
que estaba franco aquel comercio conforme al re
glamento de 20 de Abril de 1720 y Real Cédula 
28 de Diciembre de 1771 despachados para este 
propio efecto, á que deberán arreglarse los oficia
les Reales de dichas ciudades, sin «píelas justicias 



ni persona alguna los ponga á los introductores el 
menor impedimento ni embarazo, aules les minis
tren los auxilios correspondientes. Y asi mismo 
que con las correspondientes guias ò despachos se 
permita conducir de las espresadas provincias del 
Perú y Chile los caudales que en plata y oro sella
do ó en pasta se quieran transportar à esta, como 
es consiguiente y necesario á la franqueza y liber
tad del comercio y últ imas resoluciones de Su Ma
jestad de 12 Marzo de 1708. A cuyo fin se escri
ba carta acompañando copia de esta providencia 
à la Real Audiencia de los Charcas, Gobernadores 
y oficiales Reales respectivos comprendidos en el 
distrito de esta superior gobernación y capital j e -
neral , quienes me darán cuenta de las resultas, pa
sándose con igual copia los oficios conducentes al 
virey de Lima, presidente de la Real Audiencia de 
Chile. Y para que llegue á noticias de todos, se 
publicara este auto en forma de bando asi en esta 
capital como en todas las demás ciudades de la j u 
risdicción de este vireynato, tomándose razón a n 
te en el tribunal dc cuentas y en las Reales Cajas 
de ella, y se sacará testimonio por duplicado para 
dar cuenta á S. M. en pr imera ocasión. Que es 
fecho en Buenos A y res, en b dias del mes de No
viembre de 1777. 

11. 
Tíxu.0 de. Aduana que el E.vmo. Sr. V't rei/ de es/as-

•provincias, confiere á las reales cajas de la ciudad 
de Jnjui de Tucuman, y á sus oficiales ¡{cales. 

Do\ PUDRO T>K CEIÜÍ.I.OS, Caballero del orden de 
San Jenaro, ele—-Por cuanto por justos motivos de 
buen Gobierno tengo espedida o« cl dia una p r o 
videncia relativa á la internación y libre tráfico de 
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comercio dc osla ciudad con las pro\ incias del í 'orú, 
cuyo Lonoi' á la lelra es el siguiente: ' A q 11 i se in 
serta todo el Auto de permiso sin omitir ni una so
la espresion.) Por tanto para que en lo ella resuel
to tenga el mas exacto y cumplido efecto y que en 
las reales cajas de la ciudad de Jujui . provincia de 
' t ucuman , que es la garganta precisa y paso for
zoso para trasladarse al Perú se exijan los reales 
derechos que corresponden y se hallan estableci
dos, celándose al mismo tiempo que no se i n t r o 
duzcan mercancías algunas sin las licencias y des
pachos necesarios librados por esfe superior Go
bierno, usando de las facultades (pie por derecho 
me competen la erija y constituya en cualidad de 
aduana, bajo las reglas que para lasde Córdoba es
taban proscriptas por la ley i . ~ , Tit. l/i, Lib. 8, 
dc las de Indias, con respecto á los géneros de per
miso que se conducían ó pueden conducirse de es
te Puer to de Buenos Aires: en cuya consecuencia 
los oliciales reales que son y en adelante fuesen de 
otras cajas, procederán á practicar las dilijencias 
respectivas á otra exención, llevando libro separado 
de su importe é informándose de los dubios ocur
rentes promoverán y auxiliarán el referido trauco 
y comercio sin permit i r que á los viandantes é in
troductores que van con las guias y despachos ne
cesarios se les haga el menor agravio ni perjuicio, 
pena de la responsabilidad; ejecutándose todo en 
virtud de este nombramiento que le hago en nom
bre de S. AL («pie Dios guarde) como su virey, 
Gobernador y Capitán j enera l . Dado en id Real de 
la colonia del Sacramento, que fué firmado y se
llado con el sello menor de mis Armas de Julio de 
1777, de que se tomará razón en la Contaduría Ma-
\ o r de Cuentas. 
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, Apéndice á la pajina 69 y 70.) 

FHAGME.M'O del Informe del. Vire;/ I). José de Veri i: de 
fecha 12 de Marzo de 1784, sobre el comercio que hi
zo la ''J.-paua durante la guerra con la 1 nglaterra cu 
aquella época. p¡ r intermedio de Portugal. .!/. S. 
original.) 

" L a ruina del comercio en estas parles por la 
guerra con ia ('.ran Bretaña ( i ) tenia detenido el 
giro de los necesarios eí'eclos de Europa de que se 
proveen, y sin circulación el dinero que debía r e 
mitirse de que proceden sus ventajas: todo esca
seaba y los pueblos eran sacrificados por los exorbi
tantes precios que les bacía sufrir la misma pre
cisa necesidad de socorrerse, y aun el erario y 
otros objetos públicos padecían notablemente por 
la falta de derechos è imporlacíonesal igadas al mis
mo giro: de modo que esto se hallaba en un fatal 
constitución, que d la verdad exigía un proporcio
nado medio de reparar la: el que se eligió fué per
mit ir S. M. se hiciese parle de este comercio por 
medio de los Portugueses: y la casa de Uslariz en 
Cadiz obtuvo la pr imera gracia para eslraer bajólas 
mas justas precauciones y pago de derechos, dos 
millones de pesos y ciento ochenta mil cueros por 

(! ¡ i'nr real orden de 22 de .Marzo de 1779 semandaron cerrar los 
puertos tic América a pt ecaucion de lo que pudiese intentar la Ingla
terra; y por otra de 17 de Mayo se mandó publicar la guerra entre 
aquella nación y la España, lo que se efectuó solemnemente en Buenos 
Aires el dia ti de Setiembre. Vertiz dice en etmismo Informe: "Ileci-
"bí sucesivamente dos extraordinarios marítimos con principal y du
plicado de la Real orden de 28 de. Diciembre de. 1780 en que se me. 
"noticiaba que. en Inglaterra se preparaba con aceleración una espe-
"dinon secreta contra esta Provincia de Buenos Aires, trayendo à su 
"bor.-!,, al que se dire ser ex-Jesuita D. Francisco Mancan'» y Arismen-
"dl< mt 15,"00 amias para sublevar los indios." 
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la via dc. laneiro: permiso que se estendiò después 
à todo el comercio de España, y logró así que circu
lasen sus intereses, aunque en el dispendio de la 
comisión que se pres tábanlos encomenderos Por tu 
gueses y del cuatro por ciento del derecho de bal-
deacion ó Consulado sobre todos los cargadores, es
coplo caudales que deba satisfacerse en Lisboa, 
adonde precisamente habian de regresar las e m 
barcaciones, porque asi se convino para que se es
pusiese menos el crédito del pabellón portuges, etc. 

"Los seis artículos sobre que se arregló este nues
tro comercio por Portugal me lo anticipó reserva
damente el Uustr ísimo Sr. Conde de Fernán Nuñez 
para mi conocimiento, y hacer de ellos el uso con
veniente, y quedan ent re su correspondencia en 
la Secretaria de vd." (se dirige al Marques de Lo
reto.) 

(Apéndice á la páj. 7o y 79.) 
ACTA de la Jauta de (hibierno del Consulado de Bue

nos Aires del dia 10 de- Diciembre de 1794, en que se
cón tiene el Acuerdo sobre ta estraccion de cueros 
bajo la bandera estrangera. Al. S. Are. del Consu
lado. ) 

En L. M. N. y M. L. Ciudad de la Santísima Tr i 
nidad puerto de Santa María de Buenos Aires, à 10 
de Diciembre, hallándose en la sala destinada para 
las jun tas de este real Consulado los Sres. D. José 
Blas de Cainza, 1). Juan Esteban Anchorena, D. 
Juan Antonio Lezica, Pr ior y Cónsules, D. Antonio 
García Lopez, D. Francisco Ignacio Ugarte, D. 
Saturnino Saraza, 1). Manuel del Cerro Saenz, D. 
Joaquin Arana, D. Diego Agüero, i). Francisco 

l 
i 

I 
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Anionic- Escalada, Conciliario, i). ('ri s | oho I \gn ir-
re , Sindico, en presencia de mi el Secretario en la 
décima oeíava Sesión que celebraba esla jun ta , 
dijo el Sr. Prior (pie la embarcación inglesa (pie 
habia venido a Montevideo con negros, llevaba 
parte del 'producto de la venta según noticias, en 
cueros, y que si se debia representar al Exmo. Sr. 
Virey à íin d e q u e se suspenda la espresada carga 
de cueros con arreglo à lo informado en el espe
diente suscitado sobre la gracia concedida à ¡os 
comerciantes de negros de poder estraer en re tor 
no los frutos del pais; y se acordó deberse r ep re 
sentar; pero habiéndose conferenciado sobre la 
mater ia , se trató de quien debería hacer la repre
sentación, si el Tribunal ó el Sr. Sindico, y no 
habiéndose conformado en el part icular , se proce
dió à votación: en la que se procedió por el Sr. i). 
Francisco Antonio Escalada, esponiendo que le 
parecía que el Tribunal debia representar al Sr. 
1). Diego Agüero, espresó que en atención á que la 
fragata inglesa no tenia ningún privilegio singu
lar, para que pueda eslraer otros frutos que los 
permitidos à los que se dediquen al trafico y co
mercio de negros por real cédula de 2/i de No
viembre de 9 1 , y à que la especie de cueros al pelo 
va prohibido, se embargue por esta super ior idad 
por punto general hasta tanto que se determine el 
volumoso espediente que se ha formado à instan
cias de este comercio con el objeto de precaver 
los ingentes perjuicios que de permit i r la es t rac-
cion de cueros por frutos, esperimentaria la Real 
Hacienda, el comercio y el Estado como por menor 
esta demostrado por autos palmariamente y alegado 
en dicho espediente y á que por otra parte es pasado 
el término preseri lo poi S. M. a los estrangeres so-
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hro quo ya osla junla acordu en la anterior sesión, 
se hiciera la correspondiente jeslion por medio de 
oficio á S. E. como se verificó con fecha de 5 del 
corr iente , parece que fuera de los antecedentes, 
embarazos no hay arbitr io para permit ir le cargar 
ninguna clase de frutos, pero corriendo en el 
por cierto que en el puerto de Montevideo se le 
lian permitido cargar cueros y que aun en esta 
Real Aduana se han solicitado ú l t imamente permi
sos para cargar en este Riachuelo algunas embar
caciones de esta especie con el fin de t ransbordar 
las á la espresada fragata, todo en contravención á 
lo dispuesto por el Exmo. Sr. Virey y en perjuicio 
i r reparable ele la Real Hacienda, del comercio na
cional, y ei estado en general , se le encarga desde 
luego a! Sr. Sindico que sin perder instante de 
tiempo haga las mas activas representaciones y 
jest ioues que convengan, ante el Superior Gobier
no y demás tr ibunales que pueda y deba, á fin de 
que en conformidad de lo mandado se rei teren con 
la mayor brevedad posible las órdenes correspon
dientes à las Aduanas de Montevideo y esta capi
tal , à efecto de que no se den pasos, ni permitan 
cargar cueros en la espresada fragata inglesa y que 
los ya cargados se echen à t ierra hasta tanto que 
determinándose el referido espediente se comuni 
que por la Superioridad de S. E. lo que conven
ga observarse en adelante; y que caso que este 
cargamento se haga à consecuencia de alguna Real 
Orden de que aun no tenga noticia este Consula
do, presupuesta su mas rendida obediencia y sumi
sión à las reales disposiciones de S. M. suplique de 
ella pidiendo desde luego se suspendan sus efec
tos en cuanto al embarque de cueros, por no ser 
compatible con las piadosas intenciones de S. M. y 
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quiere se vigile solare que el comercio de negros, 
no cause perjuicios à su Real Hacienda y comer
cio nacional; sin perder de vista el t rastorno, des
compostura y fatales consecuencias de difícil r epa
ración que causaria al comercio nacional el ejem
plar del arr ibo à Londres ó à cualquier otro de 
los puertos de la Gran Bretaña de esla fragata car
gada de cueros al pelo procedente en derechura 
de este gran rio de la Plata: dando cuenta à esta 
jun ta de cualquiera providencia que sobre ella 
convenga tomar—otras resoluciones, pidiendo al 
intento a! Sr. Pr ior , cite para ella con preferencia 
à cualquier otro asunto por la gravedad de la ma
teria etc.—El Sr. 1). Joaquin Arana se conformó, 
el Sr. D. Manuel del Cerro que corresponde al t r i 
bunal , igualmente los Sres. D. isidro José Balbas-
t ro , D. Saturnino Saraza, 1). Francisco Ignacio 
Ugarte, ü . Antonio Garcia J.opez, D. Juan Antonio 
Lezica, D. Juan Esteban Anchorena. con ia adi
ción que se tengan presentes los antecedentes y sin 
sujeción à litigio, igualmente el Sr. D. José Blas 
Gainza, y por consiguiente quedó acordado que 
representase el t r ibunal ; así finalizó esta sesión á 
que no asistió el Sr. Conciliario D. Pedro Diaz de 
Vivar por urgente ocupación, y el Sr . Contador 
D. José Maria del Castillo. 

(Firmados.) 

Juan Esteban Anchorena—Juan Antonio 
de Lezica--José Blas de Gainza—Ma
nuel Belgrano Gonzalez, Secretario. 



APÉNDICE. 00/ 

\ Minero 6. 

ACTA de la junta de (Gobierno del Consabido el día 13 de 
Marzo de 1797 en qne, se contiene la REPRESENTACIÓN 
dc D. Francisco Antonio Escalada, sobre el Comercio 
libre con las caloñáis E si rang cras. (W. S. Are. del 
Consulado.) 
En L. AE N. y M. E. Ciudad de la Sanüsinia T r i 

nidad, i 'uerto de Sania Maria de Buenos Aires, à 
l o de Marzo, hallándose en la sala destinada para 
las j imias de osle Real Consulado los Sres. i). José 
Blas de Gainza, 13. Luis de Gardiazabal, y ü . José 
Gonzalez de Rolónos, prior, Teniente de 1er. Cón
sul, y segundo Cónsul, D. Antonio Garcia Lopez, 
D. Francisco Ignacio l igar te , D. Isidro José Ra Ivas-
tro, D. Francisco Antonio Escalada, D. Juan Anto
nio Lezica, D. José Hernandez, D. José Romero del 
Villar, D. Ja ime Llavallol, conciliarios, l). Juan 
Ignacio Ezcurra, síndico, O. José M. del Castillo, 
contador, en presencia de mi el Secretario, se hizo 
presente un olicio de S. E. fecha 0 del presente en 
contestación del que le dirijió este Consulado en 
10 de Febrero últ imo con inclusion de la Represen
tación del Sr. Sindico sobre las embarcaciones que 
han venido dc las colonias eslrangeras, por el cual 
advierte por ahora que su superioridad se ha con
ducido en las licencias que ha acordado, con la 
circunspección que demanda el asunto, con arreglo 
à terminantes disposiciones reales, mientras que 
instruidos el oficio de este Consulado y la reposi
ción dc dicho Sr. Sindico, como corresponde, da 
cuenta à S. M. con testimonio de lodo, para la r e 
solución que sea del soberano agrado; é inteligen
ciados los Sres. vocales acordaron comisionar a los 
Sres. conciliarios !>. .tose Hernandez y D. Ja ime 
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Uavallal pura que en visLa de las representaciones 
del Sr. Sindico, de los acuerdos de esta jun ta , y del 
oficio de S. E. con la real orden que hay sobre !a 
materia , representen á S. en el part icular , y 
traigan á esta jun ta su representación para tomar 
conocimiento de ella, y firmarla, eseeplo el Sr. 1). 
Francisco Antonio Escalada que dijo: Que cuando 
la pr imera voz se habió en esta junta sobre ia re 
posición del Sr. Síndico de 28 de ['"obrero inmedia
to, que por resolución de l\ del < o m e n t o ha tomado 
ent re los Sres. conciliarios en aprecio desde luego 
¡i la solicitud contenida en dicha representación; y 
la segunda vez informó su oposición por escri to, 
con ladesgracia de no haber sido adoptada por al
gunos señores vocales: pero (pie sin embargo , p r e 
meditada de nuevo con el pulso y atención que re 
quiere la materia que ahora se conferencia para 
resolverla, se afirmaba y ratificaba en su anter ior 
dictamen por los razones y fundamentos en que es
ponga su voto, «pie volviese à exibir por escrito, 
para que copiado à continuación se le diese, como 
lo pedia, certificado, debiendo hacer aquí presente 
por lo que pueda convenir , que aun que la junta 
acordó, y pasó oficio al Exmo. Sr. Virey conforme 
ai tenor de dicha pr imer reposición sin (¡ue aparez
ca el dictamen del Sr. votante, son constantes à los 
Sres. vocales las instancias que entonces hizo, por 
que se dirijiese la resolución, ' rayéndose à ta vista 
el informe antes dado por la jun ta sobre la licencia 
pedida por i ) . Manuel Aguirre para principiar el 
ensayo de nuestros frutes con los de las colonias 
estrangeras: pues (pie constandoen el acuerdo ((pie 
para dicho informe se celebró) queso voto fué com
prensivo a todas las colonias, y à la utilidad y be
neficio que iva à reportar esta provincia, y el co-
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mereio, según y cuino opinó cl Sr. 1). Crisloval dc 
Aguirre pr imer sindico que iva à ki sa/.on, queria 
tenerlo todo presente para guardar conformidad, y 
(¡lie al propio tiempo los nuevos Sres. conciliarios 
tuviesen es la mas noción: y por haber sido repeli
da esta propuesta por ¡a. jun ta , continuó el Sr. vo
lante sus instancias para que al menos contrajese 
ei Sr. Sindico ia reparación à los abusos que decia, 
reformándola en cuanto à la solicitud de que se 
aboliesen estos ensayos por haber acreditado los 
pr imeros , ser perjudicialísimos al comercio nacio
nal: con lo cual se conformaron los Sres. vocales, 
y el mismo Sr. Sindico, que en ei'eclo así se man
dó, y se. ejeculó, con lo queso callo el Sr. votante, 
por evitar la nota de temoso, y desavenido: pero 
que fallando ahora el Sr. Síndico á osle común 
acuerdo con avanzarse en su segunda representa
ción asentar lo mismo, con solo la diferencia de no 
pedirlo espresamente según lo hacia en la pr imera , 
todo esto empeñaba al Sr. votanle, Inicia esponer 
lo relacionado, como à fundar su voto que es del 
lenor siguiente: 

l\nriuïsi;.M.\cio>'. 

• •Señores: Combinado el contesto de la Real 
Orden de /i de Marzo de '1775 con todas las an te r io
res y posteriores, relativas al fomento de la agr icul
tura, comercio y navegación de las Americas, en 
consideración al atraso que sufrían desde la con
quista por la falta de libertad en estos tres ramos 
los mas interesantes al estado, seria mas que te
meridad el empeñarnos tan a los principios contra 
estas proficuas intenciones del soberano: ó lo que 
es lo mismo contra el claro espíritu que las anima, 
solo por (pical tiempo de realizarlas se tocan algo-



nos ¡¡busos é inconvenientes de cortísima entidad, 
comparados con los grandes beneficios, que son de 
esperar, según los que ya se palpan á los primeros 
ensayos, siendoexepcion déla regla común de estos 
establecimientos que a los principios solo ofrecen 
costas, dificultades y contingencias. 

•'Dije el claro espíritu; por q' el literal contesto 
déla citada real orden uo da lugar ádudas , y mucho 
menos, ú que con violenta inteligencia pretendan 
circunscribirla à las islas Francesas conquistadas 
por los ingleses. 

lilla despuesde referir, según uso, la propuesta, 
a petición del Sr. Conde de Liniers , decide sobre la 
condición pr imera , que podamos conducir ¡í las co
lonias eotrangeras todos los frutos y producciones 
de esta provincia que no sean retorno para España: 
que es decir que no solo los conduzcamos à las Is
las Francesas, como propuso el Conde, sinó à las 
Colonias; ó establecimientos es t rangeres , sean de 
la nación ([tie fuesen y sean Islas ó tierra firme, que 
de todo tienen las Colonias de las naciones es t ran-
geras, y todo es uno para el intento de S. M., pues 
à noser asi, ciaro està, que hubiera ceñido la con
cesión à las Jsias Francesas, que fué lo pedido; y 
no estendiéndola en general à las Colonias e s t r an -
geras; cuya variación ó diferencia, siendo tan no
table y sustancial ella sola bastaba para comprobar 
el pernicioso sentido dé la Rea! Orden, aunque por 
otra parte no deben suponerse palabras equivocas, 
ó ambiguas; sinó las mas propias y adecuadas para 
esplicar las reales intenciones, y precaver dudas y 
recursos que entorpezca su ejecución con daño del 
Esíadoy del vasallo. 

•'listo mismo se corrobora, si consideramos q' 
no siendo <d ánimo de S. M, C. el fomento de las 



islas Francesas sino el de esta provincia, un tiene 
por que singularizarse con ellas exepluando las de -
mas colonias es l rangeras , cuando à quedar com
prendidas, con especialidad las mas inmediatas, se 
facilita, y multiplica la extracion de los fr silos y 
producciones de Buenos Aires, que es ledo el íin 
y único objeto de la politica de nuestro soberano 
por conocer también que para este ensayo emi las 
colonias inmediatas , no son necesarios !-arcos 
grandes ni espediciones costosas, que los mas no 
pueden emprender y es en lo que consisto maestro 
atraso. 

"Y siendo por una parte principio sentado que 
donde £e encuentra la misma razón debo rejir la 
misma disposición; y por otra, siendo cons tem" (co
mo reconocerá quien proceda de buena le) que la 
razón es una misma, respecto de las Islas France
sas, y de las demás colonias eslrangeras , es con
siguiente lejitimo que respecto tie unas y oirás deba 
regir la misma disposición, y por estas razones, y 
la del corlo número de las Islas Francesas, sin du 
da, fué que S. M. no ciñó su gracia à los términos 
de la súplica sinó que le dio la general y absoluta 
eslension que denotan estas espresiones á fas Co
lonias Eslrangeras. 

"Mas cuando bajo alguna apariencia se pongan 
en duda, y el sentido literal, y el espíritu de la c i 
tada real orden, con todo, en las actuales cir
cunstancias de una guerra que tiene in te r rumpido 
el comercio y navegación à España y principales 
puertos de América, de que ha resultado minorarse 
las faenas de salazón de carnes, y el inminente 
riesgo de que se pierdan los muchos millares de 
quintales que de ellas tenemos es ta jeadas , igual
men te que las harinas, trigos y demás ¡Votos en 



es Las circunstancias digo; omitiendo por la breve
dad otras graves consideraciones que diclan ia pru
dencia, la justicia, ¡a equidad, y la sana política, 
que el espirilu de dicha ¡'cal orden lo entendamos 
y ampliemos à la mas favorable, al menos por 
ahora, especialmente no resultando por lo dicho 
daño alguno al listado ni al comercio de la Penin
sula, aules si mucho bien en que no se desperdi
cien nuestras producciones con grande atraso de 
la provincia y del listado mismo por los derechos 
que perdería inút i lmente , y también de aquel co
mercio por la intima relación que tiene con el flo
recimiento del nuestro, (pie por lo tanto no debe 
causarle celos siquiera en tiempos de no poder 
proveernos del renglón de aguardiente de España 
en medio de su gran consumo aquí , y de la osea 
sez y precio alto en que esta conocida pérdida de 
nuestros fondos, reducidos à unas producciones 
que aunque abundantes , de valor ínfimo, pero que 
esportadas à las colonias eslrangeras presentan una 
ganancia tan considerable que solo un gobierno 
indolente pudiera despreciarlas después de vistas; 
por no tener cotejo estas ventajas con el momen
táneo y mal entendido perjuicio que de ellas pue
da resultar á algunos paises de ia España y sus 
Indias. 

"Acaso estos mismos con todo de desconocer 
sus verdaderos intereses, penetrados sin embargo 
de la máxima de que el mayor bien debe preferir-
so al menos daño, se avergonzarían de solicitar lo 
contrar io , con que menos nosotros debemos propo
nerlo ni aun imaginario, pues aunque haya uno á 
otro que para el establecimiento y conservación 
de sus giros con Cadiz, Lima, Habana etc. tenga 
part icular interés en sostenerlos para fijar cl mo-
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nupolio, y por lo tanto entorpecer cuando no ul t i 
mar cu su nacimiento el comercio reciproco de 
nuestros frutos con el de las colonias estrangeras, 
debe sacrificar al común interés el suyo propio 
part icular; debe preferir à todo otro el pais que lo 
abriga y que c-uizà le ha formado toda su fortuna, 
y si asi no lo 'nace debemos nosotros sal irle al en
cuent ro en ble,! general del Estado y de nuest ros 
propios hijos, que en el dia tendrían ya razón de 
acusarnos, si habiendo tomad*) otro tono, y est i 
mación nuestras producciones, no t ra táramos se 
r iamente de redimirlos de la inopia perpe tuándo
les en lo posible nuestros fungibles caudales y 
nuestros afanes, con establecer al fin y al cabo las 
haciendas de campo y obrages, que hasta ahora 
solo habian merecido nuestro justo desprecio, al 
paso de ser estos naturales mas inclinados à ellos 
que al comercio. 

Que semejanza la de la agricultura de Buenos 
Aires con la de Europa á la caida del imperio r o 
mano , pero que diferencia de conducta la de uno 
y otro comercio! Ricas entonces las ciudades y 
pobres los campos; aquellos comerciantes por el 
interés de sus ganancias, unos fomentaron y per
feccionaron la agr icul tura , sacando los frutos en 
cuanta estension pudieron; y otros emplearon sus 
r iquezas en comprar t ierras , la mayor parte de 
ellas sin lavorio; y como acostumbrados à espe
culaciones lucrosas, y à la economia y atención à 
sus negocios, se aplicaron al cultivo y adelanta
miento de ellas. Nosotros por el contrario c ree 
mos algunos que todo !o que sea separación del 
comercio de Cádiz, y proteger otro mas activo y 
general nos es perjudicial, y de la agricul tura no 
demandamos ni aspiramos à mas que á que nos 

65 



\i'í:\mei 

suministre los comestibles buratos, pnrcjue como 
solo vemos la pobreza de los que la ejercitan, y por 
¡o mismo que no liemos saludado utro comercio 
que el sencillo de la península, donde no hace 
cuenta espumar muchos de nuestros frutos, care
cemos de ios conocimientos necesarios por las 
complicadas combinaciones (pie se requiere con el 
de los es Ira ligeros, y también por el recelo de no 
perder lo ya adquir ido por un camino trillado: 
todo esto nos tiene aun llenos de encogimiento 
para resolvernos à los primeros riesgos y esperi-
mentos, à pesar de los estímulos y franquicias con 
(pie el Soberano nos incita à que demos principio 
à la obra, de nuestra felicidad. 

lil adoptar pues máximas contrar ias a! pre
sente sistema de la Metrópoli, seria empeñarnos en 
desairarla, despreciando los beneficios que està 
empeñada en dispensarnos: seria acredi tarnos de 
aturdidos, fanáticos y abandonados por e c h a r a la 
puerta agena el bien con (pie se nos convida, t ras 
tornando asi el orden natural inalterable de la ca
ridad y la naturaleza, que nos da el lugar y prefe
rencia: seria contr ibuir al t irano estanco mercanti l 
à que aspira Cádiz, habituado à la dominación, y 
à salirse con cuanto ha quer ido, según y como lo 
consiguió à pocos años de haberse establecido por 
pr imera vez el comercio libre por concesión del 
Sr. Emperador Carlos Y en el año de 1529; seria 
empeñarnos nosotros en lo mismo, que ahora no 
han podido ya lograr sus vigorosos esfuerzos, s in
gularmente contra Buenos Aires, de que son claros 
testimonios algunos papeles que andan en manos 
do todos: seria pero dejémonos de lo que seria 
y vamos à lo que es: es en una. palabra hacernos 
t ra ic iona nosotros mismos. 
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Poco nos iniporla que se perjudique Cádiz en 
uno ó mas propiamente que deje de ganarlo, si no
sotros con ose uno aventajamos ciento. Si, señores, 
lo repilo como en la junta de la semana anterior. 
Nosotros no somos apoderados del comercio de 
Cádiz, ni de Lima y Habana, ni leñemos resolu
ción para reclamar sus fantásticos derechos sobre 
nosotros, ante nosotros, y con Ira nosotros mismos; 
asi pues, cualquiera que lo haga bajo de este espe
cioso velo, sépase y desde ahora lo denuncio que 
otro interés propio y pa r t i cu la re s el que lo anima, 
y no el común ni el ajeno. Y para que no seamos 
sorprendidos con el trampantojo de la utilidad por 
una parte, y el del perjuicio por otra, que con una 
falsa caridad se nos avisa auxiliarnos, dé otro m e 
jor aviso que nos da el mayor de los políticos in
gleses Smith en su obra • 'Compendio de la r ique
za de Jas naciones ," traducida por el Marques do 
Condorcot pajina 67: " toda ley ó reglamento nuevo 
que. se proponga en negocio de comercio, si d imana 
de los mismos comerciantes debe recibirse con 
suma precaución, y antes de adoptarlo se ha de 
examinar detenidamente con el mayor cuidado y 
atención, y con mucha desconfianza, por que estos 
proyectos dimanan de una clase de hombres cuyo 
in lores no es s iempre conformo con el del público: 
por lo regular interesados en engañarle y oprimir
le, y finalmente de una clase que ha ejecutado uno 
y otro muchas veces del modo mas artificioso y 
t i ránico ." lit reglamento para el ensayo el (i nues 
tro comercio de. frutos con las dichas colonias es-
t rangeras, es dado por el Soberano y trabajado por 
su sabio minis t ro de hacienda en bien común del 
listado, y particular de cada una de las clases de 
esta provincia, y la reforman modificación que de el 
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se inLeiit¿i es dinianada de unos pocos de la clase 
del comercio, poseídos de las relaciones que sabe
mos, lin este caso ¿a quien nos dicta (pie sigamos 
la sana razón y buena critica? pero à que p regun
tar ni poner en problema una verdad tan c lara! 

Que satisfacción, Sres, la min al hablar delante 
de una junta compuesta toda de sujetos de honor 
y probidad, que poseídos de un noble entusiasmo 
del amor patriótico los veo cada dia desnudarse de 
la calidad de comerciantes para posponer y sacri
ficarlos intereses de este gremio à los del público! 
Diga Smith lo que le parezca délos comerciantes de 
Ingla terra , y gloriémonos nosotros de que el test i
monio de nuestros procedimientos nos adquiere 
muy distinto concepto à la faz del mundo entero . 
Yo por lo que à mi toca protesto que à no ser la 
emulación de esta conducta de vdes. pudiera ser 
que no me atreviese ó hablar con el desembarazo y 
valentia que me inspiran un íiel vasallaje y la liber
tad que en estas mater ias nos permite la feliz cons
titución de nuestro gobierno en uso de la conser
vación y defensa que es el pr imer derecho y el mas 
sagrado precepto de la naturaleza: veo igualmente 
empeñado nuestro rey y señor na tura l , en prospe
rar esta provincia desatando las trabas y abriendo 
los cerrojos enmohecidos y ios caminos antes cer
rados, y este noble ejemplo me estimula mas y mas , 
como .ó buen patriota, à los últimos conatos por que 
se realizen sus beneficencias, para que queden per
petuadas en nuestros corazones, para que al t imbre 
de leales vasallos de tan gran monarca podamos 
agregar esta oirá distinguida muestra de su amor 
hacia nosotros. 

liste noble ejemplo, vuelvo a. decir, me hace mi
rar con desprecio los ahuilados perjuicios del eo-
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niereio de Cadiz, así como lo lia hecho S. 'M. con 
lodos sus clamores y representaciones en que pre-
le lidian persuadir con mas artificio que verdad, que 
la monarquía iva ¡ una ruina à no abolirse el nue
vo comercio libre. Esto ya nos lo hace ver la espe • 
r i e n d a falsificado por el es l remo opuesto: pero las 
ideas alias y profundos conocimientos del sobera
no, no necesitaron de esta esporieuei.-i, pues que le 
bastó la teoria para conocer el engrandecimiento 
que Iva a dar con un proyecto tan vasto y combina
do, como bien sucedido. ¡S. M. fiel ecónomo del es
tado y padre común de sus vasallos que á todos 
tuna con igual predilección, no pudo sufrir por 
nías tiempo ia esclavitud à (pie ios veía reducidos, 
conoció también que aunque e¡ comercio de Cadiz 
iva à tener un gran desmembramien to que llama 
perjuicio, era sin comparación mayor y sin calcu
lo el vuelo que daba à toda la peninsula entumeci
da abriendo puertos en cada reino ó provincia pa
ra su comercio directo y navegación à las Ameri 
cas: cuyas ventajas consultó igualmente con esta 
libertad no menos que las del estado en general y 
del real erario que asi ha multiplicado sus in
gresos, 

Mas como empeñado S. M. en acredi tarnos 
su amor par t icularmente con los desvelos que le. 
cuesta nuestra felicidad y lejos de reposar en esta 
obra gefe, no descansa en perfeccionarla; asi que 
supo que por lo volumoso de nuestros frutos y su 
corto valor ; la distancia de la penísula, y por las 
pocas naves que aun t iene, pues lo menos que le 
faltan son mil mas para exportar todas las produc
ciones conocidas y por conocer de sus Americas 
h un ílcte moderado y que haga cuenta , se queda
ban las nuestras sin salida, y se abandonaba su 
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ciillivo iiasla el eslremo <le no segarse el Irigo en 
algunos años por no poderse costear los labrado
r e s ; luego que proveyó de remedio à tan grande 
mal , que no pudo oir sin dolor, permitiendo que 
por via de ensayo las condujésemos á las colonias 
estrangeres sin poder re tornar efectos de Europa, 
pero si, negros, dineros // frutos; como aznear, cafè, 
algodón g otros. 

Decir à vista de oslo (pie la concesión es 
perjudicial a Lima y á la Habana en cuanto á la 
azúcar que producen sus terrenos y hacen uno de 
los ramos de su comercio, es quere r desentender 
se (pie S. ¡VI. no baya pesado este inconveniente 
en el fiel distributivo y estafarnos con intolerable 
dejación c! aspirar aqui : por muchas que sean 
nuestras utilidades, y ventajas debemos posponer
las al menor perjuicio de otro. Si por cambio de 
su azúcar nos Lomara Lima algun fruto nuestro 
equivalente en vez del dinero que nos lleva, ya 
tuviera algun colorido la intentona, aun pasando 
por alto el excesivo costo de su conducción por la 
mayor distancia y arriesgados tránsitos : pero q u e 
rer que á mas de estas quiebras suframos otra m a 
yor en no dar salida á nuestros frutos con una 
crecida ganancia, asi en la venta como en el r e 
torno de la azúcar, es una suma injuria que de tes
ta la razón; y en igual caso nos bailamos con la 
Habana, respecto de su dilatada navegación y m u 
cho mas por la ninguna precision que tiene de 
nosotros para el espendio de su azúcar, pues le so
bran destinos para ella sin poder darles abasto con 
lodo el dinero que se adelanta á aquellos hacenda
dos : de modo que necesita de nuestros frutos, y no 
de darnos en carnes ó azúcar; siendo oslo por lo 
tanto uno de los j iros mas benéficos à nosotros. 
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(¡ue sin {>Í riiiicio de proveerla de euanl.as harinas, 
\ carne sea capaz de consumir , nos sobran aun es-
Las y oirás especies para el ensayo con Jas colonias 
eslrangeras. 

Lo propio digo del arroz que ha venido de las 
colonias esirangeras jun tamente con el azúcar, y 
por lo que mira al aguardiente de que nos proveo 
la Kspaña p o m o dar ahaslo el de nuestra provín
cia do Cuyo: es do considerar lo pr imero que aun
que la espresada real orden nos veda el retorno de 
efectos do Europa, no lo es este ¡ruto ó producción 
de la naturaleza, y ademas no se dé 011 aquella 
parte del globo: lo segundo que todo lo que os 
fruto está espresamenle permitido, de suerte que 
solo se prohibe lo que son efectos ó manufac turas : 
y el aguardiente do caña nolo es sino tritio, como 
el azúcar espresamenle nominado y ambos eslrai
dos de la caña: lo tercero la considerable es l rae-
cion de nuestros frutos que nos proporciona oslo 
solo cambio y a que lamió propende S. II. : lo 
cuarto la carestia que en la actualidad esperimen-
tamos del aguardiente de España al mismo tiempo 
(pie el mayor estanco de nuestros frutos por la r a 
zón de la g u e r r a : lo quinto que este perjuicio lo 
sufre mas inmedia tamente nuestra provincia de 
Cuyo: y lo sexto q u e e n esta aduana lia satisfecho 
el aguardiente de caña introducido de las colonias 
con el azúcar y arroz el derecho de siete por cien
to, con lo que ha salido mas bien ganancioso S. 
M. que perjudicado, a mas del interés que logra en 
el fomento y riqueza de esta provincia y su comer
cio. 

Si yo me enmarañara en el pliéiago de los (lemas 
hechos y generalidades que se sientan librándose 
su verdad y pruebas en la palabra del quo los alega, 
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me demoraria demasiado en descubrir ios escollos 
tantos cuantos son los perjuicios en globo que se 
declaran en leño decisivo, y ios paralogismos con 
quo se traía sorprendernos. Asi pues solo me de
tendré amen!: ' peía» en los tres de mas bullo, VA 
primero es como 'queda dicho que les ensayos per
mitidos por S. son perjudiciales ai comercio 
nacional: prescindiendo de que nadie de esto Con
sulado está autorizado ni es consiguientemente 
parte legitima para defender a! comercio nacional 
pues esto le corresponde al Sr. Fiscal del consejo 
de S. Vi. y à la junta general de comercio, en t ien
do por los últimos periodos de la pr imera suposi
ción que esos perjuicios se hacen consistir en al
gunas mercaderías de Buenos Aires, ¡pie tienen es
tablecido su jiro para la Habana y otras parles. 

?,las estos comerciantes p o r m u c h o s q u e sean 
no componen, no digo el comercio nacional, pero 
ni aun el de Buenos Aires, pues de este también 
son individuos los que han empezado a hacer los 
ensayos y demás que se recela sigan en lo sucesi
v o : de suerte que desenvuelto el paralogismo, la 
disputa ent re quienes viene à estar es ent re los 
negociantes de la Habana y los de las colonias e s 
l rangeras . ¿Pero alguno de estos partidos com
pone por ventura comercio y mucho menos el na
cional? Si los ensayos fuesen permitidos à de ter 
minadas personas entonces sí, pero si ellos son 
generales para todo el que quiera emprender los 
serà razón que el que no las emprende por estar 
bien hallado con sus oíros j iros haya de impedir 
que los hagan Jos demás? ¿Y será tolerable que 
equivocándose las voces y tergiversándose los ofi
cios se defienda por bien del comercio lo que. es 
del particular con perjuicio de otro? Y à vista de 
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oslo no habremos de l lamar en nuestro auxilio pa
ra no e r r a r l a resolución de un caso tan interesan
te el dogma politico de que el comercio ocasiona 
una continua guerra entre sus individuos, y que 
los partidos, parcialidades, porfías, celos, y emu
laciones por no decir envidia, son otros tantos im
pedimentos que retardan su progreso. ¿Pues que , 
habrá alguno capaz de dudar que los mismos que 
hoy son contra los ensayos, si mañana quitan sus 
utilidades y ventajas serán sus mayores part idarios 
y entonces ya no existirán los decantados perjui
cios del comercio del estado y de su erario? De
sengañémonos señores de que el interés es el re
sorte principal de las operaciones humanas asi co
mo el amor propio lo es de las morales , y con
vengamos en que constituidos nosotros, en estas 
jun tas no debemos consultar nuestros intereses, 
ni los del par t icular , sino los del común de n u e s 
t ro comercio y con preferencia los de este público, 
pues por lo mismo que los hacendados y coseche
ros aun no tienen alternativa ent re nosotros siendo 
los mas interesados en el fomento de la agr icu l tu
ra con la esportacion de sus frutos y produccio
nes, esto mismo nos debe e m p e ñ a r á favor de ellos, 
consultando nuestro honor y concepto. 

Funda lo segundo, el perjuicio en lo escedente 
del re torno del valor de lo exportado, y en haberse 
subrogado una Zumaca en lugar de la Lancha que 
fué de aquí: de suerte que los 4,000 pesos que esta 
estrajo han producido 25 , 6, 30,000 incluso el va
lor de la Zumaca; y de aqui se infiere que los e s -
t rangeros toman parte en estas espediciones ha
ciendo suplemento ó interesándose en la carga. A 
poco eme desenvolvamos este paralogismo daremos 
con su falacia, por que en efecto avaluar en 4,000 

fifi 
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pesos míos frutos que por sus precios sabidos de 
estos inmensos derechos y deles hasta Montevideo 
importan (5,000, pasar en silencio el crecido au
mento que tuvieron en la venta ó cambio de los 
es t rangeres , y callar también el que estos lograron 
aquí en circunstancia del nuevo valor que Ionian 
por su escases, es aclarar demasiado el empeño y 
poca buena te conque so tiran à destruir y esler-
minar estos ensayos: y aunque es cierto id seceso 
de la Zumaca, es lò también el real permiso que 
hay de comprar barcos estrangeres para el comer
cio tie negros; y que el dueño de la espedicion es
pera ia lancha que alií dejo carenándose, como de 
lodo debemos suponer que haya dado razón a esle 
Superior Gobierno, pero de lo uno ni de lo otro, 
aun siendo cierto esceso de valor no se debe inferir 
que los estrangeres tomasen parte en él, así por que 
el hacer suplemento, no es tomar parte, como por 
que lo mas natural y común, es que mas bien hi
ciesen esto que no interesarse en ia carga como en 
iguales casos lo ejecutan los comerciantes de Espa
ña. Y sí estos prefieren una ganancia cierta en los 
préstamos aun siendo menos que la que pudiera 
producir les el interés en la carga, con todo de la 
libertad que tienen para pedirnos cuenta en ingerir 
nuestras operaciones, con cuanta mas razón debe
rán los es t rangeres hacer lo mismo que al paso de 
serles prohibido el comercio en nuestras colonias, 
leses permitido e lcobrode semejantes suplementos, 
ya sea por exigencias nuestras ó ya por darnos lia
dos su frutos. A que se agrega que al pago de es
ta últ ima clase de frutos según la Real Orden de la 
materia debe ser en frutos nuestros y no en dinero. 
Todo lo espuesto sirve también para refutar el pro
pio cargo que se hace en cuanto al esceso del r e to r -
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ïio de la otra espedicion; siendo eslosdos pr imeros 
y únicos ensayos los que luui dado margen para 
Lanía declamación de perjuicios al lisiado y comer
cio nacional, que me hacen recordar la misma, 
que sufrió el comercio de negros por igual princi
pio, lii íercer íundamenlo se hace consislir en el 
re torno de alguna parle de aguardiente de la Isla 
tic la .Madera, estantío espresamenle prohibido: à 
demás tie que según Leugoentendido no consta que 
sean de la Madera el agua rd i en leque se denuncia ; 
yo ignoro à pesar de mis inquisiciones que haya 
tal espresa prohibición, q ' s i e s la que impone el re
glamento de. comercio libre ¡i Indias, fuera de no 
ser conlraida à dicha isla sinó atóelos los aguar
dientes y licores es i rangerosen general, esta prohi-
bision se halla abolida por ia posterior real orden 
que dispone el ensayo de nuestros ¡rulos y su cam
bio con los de las colonias es l rangeras: y si sobre 
esto restare algun escrúpulo a los celosos tlel co
mercio nacional y del contrabando, pueden purifi
car su conciencia con hojear el citado reglamento 
en que estando igualmente prohibidos el azúcar y el 
cale es t rangeres so. permita el re torno de estos dos 
frutos con espresa mención en la referida Real Or
den: de lo contrar io vendria à reducirse à cuasi in-
veriiicableel ensayo si tras la prohibision de r e to r 
nar oleólos tic Europa se esceotuarade los frutos el 
aguardienle <pie es el mas apreciable d é l a s colo
nias eslrangeras por sueonsumo en las nuestras . 

\ o solo sirven tie protesto la violenta inteligen
cia de la Real Orden y los decantados abusos en su 
ejecución, ya que de Heno nadie se atreva à recla
marlo, y si alguno se atrevió, reformó en tiempo la 
solicitud, sino también los recelos del cou trabando, 
eon lodo tic no sernos decente el denunciar lo ni tic 
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nuestro iiislitiito su vigilancia. Este contrabando 
tanto debe recelarse con las colonias eslrangeras 
como las Islas Francesas, y con todo tráfico en ge
neral incluso el dc Cadiz, pero siendo un mal inhe 
ren te al necesario comercio, ocurre el Gobierno no 
a la causa sino al efecto, procurando evitarlo en lo 
posible por medio del resguardo de rentas , y de 
otras celosas precauciones como en efecto se encar 
gan par t icularmente al fin de la misma Real Orden, 
no á nosotros, sinó al Sr. Yirey. 

Si todo lo espnesto persuade la conveniencia 
de la estraccion de nuestros frutos á las colonias es-
trangeras en el supuesto que sea de algun modo per
judicial al de Cadiz ¿que se debiera decir cuando 
le produce efectivas ventajas? Es regla invariable de 
economia política que para mantener en equi l ibr io 
un reino ó provincia la balanza desús fondos y evi
tar una bancarrota no debe comprar mas de lo que 
vende y quien logra ventaja en la venta es el que 
inclina a su favor la balanza: luego esta es la r e 
gla que debian no ignorar los defensores de Cádiz 
para interesarse tanto como nosotros en que la sa
lida de nuestros fondos excediese à la entrada y 
no vice-versa, como pretenden, y en efecto exce
de por los progresos del lujo. Asi adquir i r íamos 
ia ventaja y riqueza de que es capaz esta provin
cia; y asi también Cádiz que es el que nos provee 
de la mayor parte de los efectos de Europa vendida 
á ser el dueño de esta riqueza. De lo contrar io 
cuantos menos frutos vendamos tantos menos efec
tos podremos comprar á Cádiz, so pena dc que 
tengamos siempre inclinada la balanza en nues t ro 
daño. 

Yo debo persuadirme que la solidez de este 
elemental principio que nadie debe perder dc vis-
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la con particularidad los negociantes, a n o ser por 
si solo suficiente à r eun i r en un punto las diversas 
opiniones que se t iene á cerca del part icular por 
que asi lo han adoptado convencidos de que sin 
él no produce el comercio aquellas verdaderas y 
firmes utilidades que aun entre ellas tuvo estan
cadas la preocupación y el er ror en una mate
lena lan interesante. VA mismo 'principio sirvió 
de norte al Consulado de Barcelona ansioso de 
proporcionarse aumenlos para confesar abier ta
mente que à la América debe permitírsele la libre 
oxiraeion de sus frutos al mismo tiempo que r e 
comienda ia prohibición de las fábricas. Pensemos 
siquiera como él porque á la verdad seria vergon
zoso que nosotros desconociésemos nuestros ver
daderos intereses, cuando nos los enseñan los que 
solo lijan sus miras en los suyos propios. Y sirva 
este ejemplar, y el principio en que se apoya, para 
acreditar al mismo tiempo lo errado que caminan 
los comisionados de Cádiz, y cuan á corta distancia 
alcanza el anteojo de sus especulaciones. 

lie procurado persuadir à V. S. la i m p o r t a n 
cia del ensayo de nuestros frutos con los de las 
colonias estrangeras hacia esta provincia y comer
cio, como á la nación, al rey y al estado, con 
toda aquella eficacia que dicta el celo pa t r ió 
tico á un honrado ciudadano lleno de amor á su 
patria, y libre de la nota de parcialidad, é interés 
part icular en los ensayos hechos, ven los proyec
tados, como es notorio à V. S. y que mas bien lo 
tenga en el comercio de la Habana á donde hago 
algunas remesas. Pero cuando nada consiga la 
sanidad de mis intenciones, me servirá siempre de 
refujio la esperanza de que convencida ya prác t i 
camente nucslra Corte de que las producciones de 
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nos pondrà à salvo de los tiros y emboscadas que se 
asestan y tra man contra nosotros, asi como provi
sionalmente espero que lo baga nuestro inmediato 
gefe sosLenioudn sus disposiciones para dejar en 
(dios esculpida su memoria. 

Concluyo ¡por último diciendo que en fuerza 
de los fundamentos aducidos, mi voto es, (pie le
jos de estrañarse al diputado do Montevideo su 
conducta por no babor comunicado à esta junta 
las noticias concernientes á la materia de que se 
trata, pues que nos fueron al mismo tiempo noto
rias del modo que él pudo saberlas, sin imaginar 
que, fuesen perjudiciales, antes si, muy favorables, 
debemos omitir toda otra molesta reclamación 
ante el Exmo. Sr. Virey, y esperar nueva resolu
ción del Soberano, instruido quesea completamen
te por S. E. de los justos motivos que ha tenido 
para ios relacionados procedimientos, conforme 
sin duda à reales prevenciones: dando también 
por sí la junta cuenta à S. M. en desempeño de 
sus respectivos deberes, inclinando su real ánimo 
á que no nos suspenda, y mas bien amplíe una 
franquicia (pie hace toda nuestra felicidad.' ' 

h ú m e r o 7. 
(Apéndice ala pajina 85 y S!¡.) 

ACTA tic la junta dc dob i -rno del. Consulado en. r/itc se 
condene- la discusión sobre el proyecto dc representar 
al Hey para obtener ta liberl d. de ronicrrio, y un dis
curso de D. Tomas Fernandez, i797 i'M. S. Are. del 
Consulado. ; 

En la M. !\. y M. L (lindad de la Santísima 
Trinidad, Puerto de Sania Alaria de. Buenos Aires. 
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à\{) de Abril hallándose on la sala desuñada para 
las j imias de es Le Real Consulado los Sres. i). J o 
sé Rías Gainza. I). Juan Esteban Anchorena, D. Jo
sé Gonzalez de Roíanos, Priores y Cónsules, D. An
tonio Garcia. Lopez, I). Tomas Fernandez, i), isidro 
•losé Balbaslro. D. Francisco Antonio de Escalada, 
í). Juan Antonio Lezica, I). José Hernandez, 1). Jo
sé Romero del Billar y ]). Jaime i,la va! lo!: conci
liarios: 1.). Juan Ignacio Ezcurra, Sindico: en pre
sencia de mi el Secretarlo hicieron presentí; los 
Sres. conciliarios I). José Hernandez y D. Jaime 
Llavallol la representación que por acuerdo d é l o 
úllimo se hallan encargados para hacer á S. v?. so
bre las embarcaciones venidas tie las Colonias Es
lrangeras, y loidas se leyó una esposicion del Sr. 
Conciliario 13. Tomas Fernandez, pidiendo rolase y 
no habiéndose conformado en la cofercnci.i se pa
só à votación, y dijo el Sr. Conciliario 1). Ja ime 
.Llavallol que sediri j iese à S. Al. sin rolar: el Sr. D. 
José Romero del Billar lo mismo: i). Francisco 
Antonio Escalada, el Sr. 1). José Hernandez lo mis
mo: el Sr. 13. Juan Antonio Lezica, lo mismo, que 
siendo unasun lo de la mayor entidad, y contener 
la larga representación de varios discursos, pide que 
role para revisarla por si con maduro acuerdo á 
similitud del moderno ejemplar de olra represen
tación que como diputació con el Sr. I). Juan An
tonio Lezica presentaron ¡i esta jun ta , y se de ter 
minó sin constar en el acta que rolase a pesar de 
la oposición del votante, y que se le dé certificado 
de este voto: el Sr. 13. Isidro José Balbast.ro con el 
Sr. Llavallol el Sr. ü . Tomas Fernandez con lo que 
espuso en la conferencia, y es lo siguiente: Si la 
meditación de los negocios dc cualquier clase (pie 
sean, debe medirse por su gravedad, é imper tan -
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cia, y por el ohjeLo à ([lie dicen relación, ningún 
otro se podra, ofrecer á nuestra vista que con igual 
motivo tpie el presente exija reflecciones mas de
tenidas y circunspectas. Trátase de informar al so
berano sobre los inconvenientes que abraza la li
bre esportacion de ios efectos del pais à las colonias 
eslrangeras , del re torno délo que ellas producen, y 
necesitamos nosotros. Este es el grande asuntoá 
que la junta ha dedicado sus especulaciones en las 
sesiones antecedentes; peroá la verdad, Sres. , cua
lesquiera que hayan sido, puedo asegurar sin r ies 
go de engañarme, que no serán superfinas l a s q u e 
de nuevo se tomen» y puedan ocurr i r eon motivo 
de examinar la representación en que se contenga. 
El objeto de esta ha de ser representar al soberano, 
la triste necesidad de estancar,, por decirlo asi, las 
fecundas producciones con que ia naturaleza l ibe
ral ha enriquecido estas provincias, la de minorar 
su población con el atraso de su agricultura é in
dustr ia, y hacer por un contraste el mas estraño que 
en el seno mismo de la fertilidad, y la abundan
cia, reine la pobreza, y la miseria. Quien lo c reye 
ra! Esto es, repi to, el grande asunto , que ha ocupa
do las atenciones de la jun ta , pero quien podrá des
conocer como absolutamente necesario el examen 
de las razones de conveniencia pública, y de jus t i 
cia, con que vamos á sostener á la faz del mundo y 
á la presencia del mas benéfico de los Monarcas, q u e 
nos es preciso renunciar a un comercio que pro
porcionaria la felicidadá esta provincia, el a u m e n 
to à nuestra mar ina , y al erar io crecidos intere
ses? ¿Que, no puede acaso esa rep. esentacion 
contener razones aparentes , y tal vez contrar ias al 
bien general del Estado, que se ocultan á los que las 
oigan leer rápidamente y sin la meditación que se 
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requiere? Y no será honor de la misma jimia ex
plicarse en materia de tan importantes consecuen
cias con toda la pereza, instrucción, y conocimien
to que corresponde á su inst i tuto, y à la elevada 
dignidad del Soberano? Si, Sres; la reputación del 
cuerpo de que i Migo el honor de ser individuo, y el 
deseo de que se haga conocer por el acierto en sus 
acuerdos, y por la solidez, nervio y enevjía de sus 
representaciones, nio obligan à msíar que role ese 
informe misterioso, y se sujete al escrupuloso exa
men de cada uno de sus individuos. Sea en buena 
hora acertada ia resolución que se ha lomado con
tra la libre esporiaeion de electos: sea también ii-
cilo, y aun conveniente sacrificar la felicidad tic 
una provincia, y reducir su anticua miseria h mi
llares de habitantes: mida n\ hb-adm- r.u pobresa 
por la abundancia de su eosseba, y el ganadero deje 
de ser r ico, á proporción que crecen sus haciendas. 
De nada de esto trato ahora: mi preterición solo se 
diri jeà que se medite:! con maduro acuerdólas ra 
zones que han de proponerse al sabio é i lustrado 
minis t ro , por cuyas manos ha de hacerse presento 
al Soberano: por que no basta tomar resolución so
bre una mater ia : es necesario adems:s de esto exa
minar los principios de conveniencia en que se 
funda. La economia política, esta ciencia que t a n 
to cultiva la Europa cnanto es ignorada de estos 
países, esta ciencia a quien debe su engrandeci
miento otros reinos de menores proporciones que 
el nues t ro : esta ciencia en fin, sin la cual ningún 
estado puede gobernarse con acierto, tiene pr inci
pios y nuicsimas demasiado sublimes, que piden un 
profundo estudio para saber aplicarlas opor tuna
mente k sus casos, lugares y tiempos: si es pues la 
cuestión que acaba de decidir la jun ta , la mas im-

!V7 
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portante do la facultad económica, pido la razón 
que los fundamentos que vamos à esponer al Sobe
rano se revisen à la luz deaquellos principios, y con 
referencia á las circunstancias del pais. Nada pido 
que no sea conforme à la laudable costumbre que 
ba observado la unta desde su establecimiento ha
ciendo que rolen las representaciones que han de 
dir i j i rseal Soberano en asuntos ya resueltos, aun 
de .micha menos importancia que el presente: y 
siendo esto innegable, tengo yo razón para concluir 
pidiendo que se suspenda ia reposición del dia bas
ta que baya rolado como se acostumbra , y pide se 
le dé certificado." 

h u m e r o S. 
(Apéndice á la página 90 y 91.) 

REAL ORDEN sobro ta comunicación Iransatlánlua por Pa
tagones, y csplorueioh g fortificación del liio Negro 
(,'/. 5. auténtico.) 

En carta de 28 de Julio del año próesimo pa
sado número GO, espone Y. S. que seria muy con
veniente que se continuase el reconocimiento del 
Rio Negro en la costa de Patagónica hasta su orí-
gen, cuya operación puede facilitar el principio 
de una empresa la mas impor tan te à esas provin
cias, y al reyno de Chile, pues formando uno ò dos 
establecimientos fortificados en el paso llamado 
Choelechel, ó en la isla que forma el Rio, se pro
porciona la aper tura del antiguo camino de ruedas 
transitable en todo t iempo sin necesidad de 
atravesar las cordilleras, con lo que se cortarán 
las irrupeciones y los robos de ganados que ha 
cen los indios pampas pora venderlos á los Aran-
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canos ; se facilitaria su reducción à nuestra san
ta fé, y se conseguirían las demás ventajas que Y. 
S. espresa: que con estas miras se comenzó dicho 
reconocimiento por el piloto de la Real armada D. 
Basilio VillarinOj y aunque solo llegó al rio Cata-
puliche como manifiesta el plano que Y. E. acom
paña, parece que el interés nacional exige su con
clusion, pues á lo menos se adelantara mucho en 
adquir i r unas noticias individuales de aquellos fér
tiles terr i tor ios, y se aventura poco en los cortos 
gastos que puede causar el citado reconocimiento, 
los que deben hacerse de! ramo municipal do guer 
ra, establecido para precaver los robos, é invasio
nes de los indios infieles. 

Enterado el rey de lodo lo referido, y de que 
V. E. ocurrió el Yirey con la misma solicitud, 
sin haber esperado su contestación para dirigirse 
á esta via reservada, é ignorándose por otra parte 
si serií fàcil la empresa , y si sus gastos podrán cos
tearse del ramo de guerra , ha resuello que el mis
mo Yirey informe sobre este asunto, lo que se le 
ofreciere y pareciere á cuyo fin le expide con esta 
fecha la Real Orden que corresponde, previniéndo
le que si considerase conveniente y asequible el 
reconocimiento que Y. E. propone proceda desde 
lueg» a tomar las providencias mas oportunas 
dándome aviso de lo que de terminare . Lo que 
participo à V. E. de orden de S. M. para su intel i 
gencia. Dios guarde á Y. S. muchos años. San 
Ildefonso, 25 de Sept iembre de 1799." Soler—Se
ñores Prior y Cónsules del Comercio de Buenos 
Aires. 
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&MïiïOr:3 9. 
(Apéndice á !a página H¡0 y JOS.) 

IMU OMENTO de r/i ¡aforan" del bt'iiiUro del Conmladv de 
Chile, datad;) en St:nlit/(/o el 8 de oetahre dc ¡.71*8, 
re ,sr //«í«r referencia del adtiro del tino ¡f plan-
tención de e&cae.'a.i fundadas por et Conxtthtdo (M. 
¡S.) i l ) . 

"Conociendo que ios dos polo:; de la felicidad 
pública son, la ocupación de la mise ra ble clase 
numerosa, y la instrucción de la que ha de d i r i 
girla, he promovido ambos objetos con la últ ima 
eíicacia ar ros t rando embarazos quo siempre ocur
ren, y que m) hubiera vencido sin la decidida pro-
pension de V. E. al bien de! país. Para lo plome
ro creí el medio mas adecuado el cultivo del lino. 
Estaba mandado en lo:; L. de indias, en el Re
glamento de ín leuden ¡es y en paternales Reales Or
denes: ni estas, ni la necesidad de ocurr i r á la 
Involuntaria ociosidad y vicios del pobre pueblo 
que por eso se ¡niñera, ni el deseo de relevar à la 
nación de la dependencia de los es lnmgeros en la 
compra de esta materia, que llevándose de aquí 
aumentará los consumos y nuestras comodidades, 
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natía bastó en dos siglos a tentar esle nuevo r amo , 
hasta que mi constancia ha hecho visible la posi
bilidad, y nulidad que pueden esperarse de él. Sin 
cuat ro años consecutivos de fatiga y gastos he lo
grado acercar á su perfección todas las parles de 
este prolijo trabajo, hacer dos remesas á España, 
y ciar empleo :'; muchas ¡nanos, rus persuaciones 
y ejemplo h-'-n oscilado ó seguirlo ó. algunos hacen
dados, y he conseguid'.) en esle año se s iembre por 
labradores pebres, que es el medio seguro de que. 
se mejore, e.-Uenda y avance, p:=ra ¡o que les he 
dado gra lu i tamer lo t ierra, bueyes, utensilios, y 
semilla ; procurándoles auxiiios pecuniarios mien
tras litigan las cosechas, cuyo fruto compraré en de 
fer lo tie oir», a un precio que ni ios desaliente, ni 
diste mucho del que deben tener para esportarso 
sin perdida. Asi conducidos por la mano , susti
tuirán esta labor à las heredades, y cuando se pal
ito la ventaja de olla, se estenderà por sisóla y 
por iguales medios à las provincias donde lo bajo 
de los jornales , fertilidad de ios (errónos, y esca
ces de recursos, la radicaran sin duda, pr incipal
mente si se continua protegiendo y eximen de! 
diezmo, ele. 

" ( lomo tas luces y sentimientos convenientes 
para procurar las producciones de que es capaz 
este lleyno, y fomentar otras que estan en embrión 
es necesario inspirarlas à la juven tud ,} ' solo pocha 
conseguirse variando la enseñanza y educación, 
propuse aqui , y después obluve de S. ili. el esta
blecimiento de una escuela de dibujo, ari tmética y 
geometr ia , à que añadió la ciudad un maest ro de 
lenguas. Aunque concurrieron algunos embara 
zos, erigió V, \<], à la Academia, me nombró su Di -
r e d o r , y adoptándose à las circunstancias se em-



pezò pur enseñar cl dibujo, lengua la Lina y pr ime
ras letras, según el método aprobado por la Corte; 
mientras que cesando la guerra pueda dar leccio
nes un ingeniero, para l o q u e à mi solicitud se ha 
pedido permiso al b e y : con l o q u e se preparan 
alumnos para oir un maestro de química, cuya 
venida debemos esperar según las c i rcunstancias 
que se han hecho, las utilidades que puede p rodu
cir, y los medios (pie be propuesto para costearlo 
ele. etc. etc. 

.\ l imero 10. 
(Apéndice i la pajina IG/i à 1(36.) 

Caríii de l). Saturnino Rodríguez Peña, sobre ta coro
nación de Iu princesa Carlota cu Buenos Aires, y pro
yecto de indepindenria. (II. S. autógrafo.) 

Ilio Janeiro, octubre .'i de 5 808. 
Muy Sr. mío: En esta ocasión tengo el gusto 

de escribir à vd. por un seguro conducto, y el de 
anunciar le asuntos de la mayor consecuencia: y 
aunque la inesperada mutación de España nos ha 
obligado avar ia r de sistema, estoy muy seguro que 
el presente colmara de glorias á sus autores , de 
satisfacción á la patria, y de felicidad à sus hab i 
tantes. Es preciso suponer, que habiéndose apode
rado Bonaparte del Rey de España y su familia, es 
una quimera el contar con cualquiera de ellos: es 
asi indispensable suponer y creer, que las Ameri
cas son el objeto de la atención del dia: y que úl
t imamente debemos decidirnos à la mayor breve
dad, á admit ir algun Gobierno, ó establecernos bajo 
un sistema libre, honroso, y respetable, al mismo 
tiempo que heroico, útil, y ventajosísimo à sus 
habitantes. 
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Kn c>los términos ¡i pa rece hoy nuestra suerte. 
Yo debo esplicarme con vd. con la mayor franque
za, y asegurarle: que la adjunta, que le servirà de 
introducción, le comprobará que no hablo solamen-
nienle por mi opinion, sinó con presccia de los me-
joresdocumentos , y despuesde im detenida reflexion 
sobre los intereses generales. Todo gobierno es sus
ceptible de abusos y corrupciones; pero acaso no 
se cuenta en el mundo una nación tan feliz à la 
que, para establecer su gobierno, sus leyes, y su 
prosperidad se le haya rogado, y propuesto con la 
dulzura é incomparable generosidad conque se nos 
convida para establecer la nuestra , y por aquellos 
mismos que tienen el mejor derecho para exigir 
nuestras adoraciones: esto no tiene ejemplar, y po
demos por tan raro arbitr io consti tuirnos de un 
modo que, imitando solo lo bueno de los demás go
biernos, y poniendo indestruct ibles barreras à lo 
malo, nos elevemos sobre todas las naciones. 

La Sra. Da. Carlota Princesa de Portugal y del 
Brasil, é Infanta de España, tiene una educación 
ilustrada y los sentimientos mas heroicos. Esta 
mujer singular, y tanto que la croo única en s u d a 
se, me parece dispuesta à sacrificarlo todo por al
canzar la noble satisfacción deservi r de ins t rumen
to à la felicidad de sus semejantes. Es imposible 
oir hablar à esta Princesa sin amarla : no posee 
una sola idea que no sea generosa, y jamas dio lu
gar à las que infunden en estas personas la adula
ción y el despotismo: en una palabra, parece pro
digiosa la venida de tan digna Princesa, su educa
ción, intenciones, y demasest raordinar ias circuns
tancias que la adornan: en cuya virtud no dudo, ni 
vdes. deben dudar , que esta sea la heroína que ne
cesitamos, y la que seguramente nos conducirá al 
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mas ai!- ..i dc; felicidad; nero par., conseguirlo 
es absolutamente necesario, que vdes. apariniítlo 
toda preocupar ien, se dediquen é. niodiíar con reH-'-
xion sobro sus coheres, in (cresos goueralos. y r u 
gentísimas circunsianeias del dia. y despees supl i 
car à S. A. R. la Princesa se digne ampararlos y 
protegerlos; para cuyo íin le hacen la siguiente 
proposición que me atrevo à garant ir , etc. 

Ros AMÍÜ'.'.CVNOS en la forma mas solemne que 
por ahora les es posible se dirijen eí S. A. R. la Sra. 
Da. Carlota Joaquina Princesa de .Portugal ó in
fanta de íispaña, y le suplican ¡os dir.pt•use la mo
o r gracia y prueba de su generosidad dignándose 
trasladarse a! Rio de la Plata, donde la a domaran 
por su Rejenla en los términos que sent coin p»í i bles 
con la dignidad de la una y libertad de los oíros. 
Convocando Cortos, seria muy conve nenie para oslo 
caso acordar las condiciones y circunsianeias que 
tengan ó puedan tener relación con ia independen
cia de la Patr ia , y con la dinastía que se establezca 
en la heredera de la inmortal reina Da. Isabel, 
quien c ier tamente tuvo la mayor parte en la con
quis tado las Americas, etc, 

Debo muy alio concepto a la penetración de 
los sujetos que deben intervenir en tan sagrada ma
teria, para tomarme la confianza dc insinuar los ar
tículos que deben acordarse para radicar y e te rn i 
zar la felicidad del nuevo gobierno; pero no juzgo 
desacertado que vdes. lobagan en las circulares que 
deben dirigir à todas las ciudades de los cuatro Vi-
reinatos. 

Son bien manifiestas por si mismas las causas 
que pueden haberme obligado à abrazar este par t i 
do, y así solo diré: que mis honrosas in tenciones nun
ca fueron otras que las de sacrificarme al bien de 
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hi patria, aprovechando la oportunidad do sacudir, 
sin los horrores de una sublevación ó tumul to , una 
dominación corrompida por el abuso de unos m i 
nistros codiciosos y bárbaros; y que aun sin estos 
motivos, jamas puede debidamente influir en la 
felicidad de sus vasallos, un rey. que se halla à la 
distancia que el de España de nosotros. Con estos 
vivos deseos, y hallando en el dia á 'a mano toda la 
felicidad que podia solicitar á costa, tal vez de mil 
infructuosas fatigas, he creído muy de mi oblira-
cion participarlo á veles.. de quienes debo esperar 
que se llenarán de aquel heroico entusiasmo, que 
inmortal izará sus nombres . 

Todos los demás partidos que podíamos pro
ponernos, si se analizan con la juiciosidad que se 
merece tan sacrosanto negocio, se reconocen 6 im
posibles, ò criminosos y sangrientos, y nada dura
bles; ó en fin, indignos de los sacrificios y desvelos 
de un noble ciudadano amante de la humanidad y 
de la Patr ia . Aunque debemos afianzarnos^ y soste
ner como un indubitable principio, que toda auto
ridad es del Pueblo, y que este solo puede delegar
la; sin embargo, la creación de una nueva familia 
Real nos conduciría á mil desordenes y riesgos. Ai 
contrar io esta dignísima ya creada, y adornada de 
tan divinas cualidades, y e[ue separándose absolu
tamente de la dominación portuguesa, se estable
cerá en esos terr i tor ios, nos ofrece una e terna feli
cidad, y cuantas satisfacciones puede prometerse 
una Nación establecida, afirmada y sostenida con 
las mas estraordinarias ventajas: añadiendo que sin 
duda alguna debemos contar con la protección y 
auxilio de la Inglaterra . 

Concluyo pidiendo a veles, espliquen los funda
mentos que esta incluye, y la haga circular con la 
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¡iclividad qua se merece tan alto ó importante ne 
gocio; esperando aue no perdonaré fatiga, ni pro
porción do eonnmicoric cuanto estime convenienie. 
¿obro el par.¡cid m; y yo, que vd. me instruirà de 
las resultas y disposiciones generales para poder 
ocurr i r con tiempo á lo mas conveniente. 

Es de vd. con la mayor amistad su mas atento 
amigo Q. S. M. B. 

(FIRM AOO) Dr. S. Rodriguez Peña. 

X. 11. 
{Apéndice à la púj. -103 y 178 á 181.) 

FRAGMENTO de. la instrucción que dio D. Cornelio Saave-
vedraá. su apoderado en el juicio de residencia, que 
se le formó (cu JSl/¡j , en la cual da noticias de los 
proyectos de independencia y coronación de ta Prin
cesa Carlota en Buenos Aires antes de Iu revolución. 
(.]/. S. autógrafo) f]). 

" L o que sigo es personal y respectivo à mi 
solo individuo. 

Como nada es mas contrar io al espíri tu é 
ideas, no solo del pueblo de Buenos Aires, s ínode 
todos los que componen las provincias Unidas, que 
sugetarse à dominación estrangera; para hacer 
odiosa mi persona à la mul t i tud tomaron mas à 
salvo el arbitr io de impu ta rme el cr imen de parti
dario de la Sra. Imanta de España Da. Carlota 
.Toquina, esposa del Principe Begente de Por tugal . 
Para hablar acerca de esta falsa imputación es 
preciso tomar ¡as cosas desde su origen. 

1. \& Introducción íntegra de (pie poseemos una copia autori
zada por Saavedra, y cuyo autógrafo existe en poder de sus descen
dientes, tiene la fecha de 3 de Agosto de 1816, y fué escrita en Sau 
Juan de la Frontera, donde á la sazón se ha'laha confinado aquel. 
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8. Después de los sucesos cié Bayona, y pri
sión del Sr. D. Fernando Rey de España, sabe Ud. 
que principiaron las tentativas y reclamos de aque
lla Sra. y manifiestos que pasó de sus derechos a 
todos los gefes. Audiencias, Cabildos, Eclcsiulicosy 
seculares, Obispos y Arzobispos, y aun personas 
part iculares de. toda ia América, sus pueblos y ciu
dades. Sabe Vd. también que à proporción que se 
aumentaban les peligros de la España crecía nuestra 
desconfianza contra los gef;-. y mandones do aquel 
t iempo, recelando j u s l a m o U e . en el t iempo dc! 
Gobierno de la Regencia, que su íin era sujetar o 
la América à que siguiera la suerte de la España. 
También sabe Vd. que en estos tiempos por hui r y 
evitar aquellos males, muchos de nuestros celosos 
americanos interesándose en el bien de la madre 
patr ia , pensaroa en que. se reconociese per Re
genta del Rey no á dicha Sra. infanta Da. Carlota 
Joaquina, que se le dirigieran papelones y car tas , 
entablando algunos d i rec tamente correspondencia 
con dicha Sra. 

9. Los principales promotores de estas ideas 
es sabido fueron en aquel entonces, el finado Dr. 
D: Juan José Castelli, ü . Hipólito Vieyles, el Dr. 
D. Mariano Moreno, y otros, mandando sus pliegos 
y correspondencia á laCór tede i Brasil, por mano de 
D. Nicolas Peña a su hermano D. Saturnino. Estas 
mismas ideas se propagaron à los pueblos interio
res, y en todos ellos es sabido, hubieron secuaces 
y partidarios de la opinion. Se escribieron varios 
papeles promoviéndola. El Diálogo que Vd. veria 
en t re un español-americano y otro Europeo, fué 
obra de 1). Manuel Belgrano. Aquel otro pape!, 
que fué causa y origen de los trabajos de D. Fran
cisco Argerich en tiempo del Virey D. Bal lazar 
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¡'¡dalgo do Cisneros, sodio a luz on ol Peni , y su 
autor so dijo ser el Dr. D. Manuel Garcia. Kl Pa
dre F. Francisco Chambo, que era olro de los co
rifeos de ia opinion, mantenia correspondencia con 
dicha Sra. por conducto de su Secretario el Dr. 
.Presas. En una palabra, ella se escondió por mu
chas partes, y tuvo adictos y secuaces. So aumen
tó y fomentó mucho mas, después que se supo el 
nombramiento de Cisneros para 'Yirey del Rio de 
¡a Plata. El íin ó ideas de estos conatos no ora 
otro que hacer a la América independiente de 
la España europea, y constituirla en Estado. 

10. En Lodo esle cúmulo de cosas yo ni sona
ba, ni t ronaba : oia, sabia y callaba, hasta que D. 
Manuel Belgrano me habló directamente sobre 
este asunto, ent regándome una carta tie dicha Sra. 
su fecha según me acuerdo 28 de Junio de 1809, 
en que me decia, que por ! ) . Felipe Centucci esta
ba cerciorado de ios buenos servicios que habia 
hecho à su hermano ol Sr. D. Fernando Vil y 
Ileal casa de Bor bon; que me mantuviese del à ella, 
esperando que cuando volviese à ocupar el t rono 
aquel Rey, ella los baria presente para que fue
sen premiados. Estonces fué que signifiqué à 
Belgrano mi conformidad à sus ideas, mas escu-
sandome de dar la cara para promoverlas, ni p ro
pagarlas, asegurándolo no seria opositor à ellas: 
y si, me conducirla por el camino que los domas 
llevasen. A pocos dias de este suceso, D. Hipólito 
Vieytes, à las once de la noche se presentó en mi 
casa, trató de convencerme de los males que osla-
hamos espuestos à sufrir si la América seguia la 
suerte tic la España ; que esta no pocha resistir al 
poder de Napoleon que la atacaba, y de consiguieu-
r.' íbamos à ser dominados por la Fruncía; que no 
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nos quedaba oteo recurso que tomar , en tan a p u 
radas circunstancias, que e r i g i r á nuestra Améri 
ca en Estado independiente de ia España europea, 
y que esto se conseguiría fácilmente reconociendo 
á la Sra. Infinta de España Da. Carlota Joaquina 
de Borbon. única heredera, l ibre, por Regenta del 
Reyno, y llamándola viniese en persona à Buenos 
Aires à lomar posesión de. dicha Regencia: que osla 
idea tenia à su favor h lodos los verdaderos america
nos y gen le sensata, de iodos los pueblos ; queei clero 
secular y regular , al móntenlo do asomarse à las 
playas (bd R í n d e l a Plata dicha Sra. , ie predicaria 
por las calles y plazas como lagilima sucesora de 
su hermano cautivo, y exhortaria è. los ciudadanos 
a prestarle obediencia, con otras muchas cosas mas 
que añadió en comprobación de su opinion.—Cuan
do concluyó su discurso le ¡lije :—-"Ya el Sr D. 
¡Manuel Belgrano ha hablado conmigo de estos 
negocios, y estamos de acuerdo que yo con mi 
cuerpo de Patricios, tan lejos de hacer oposición 
al proyecto, lo seguiremos: pero que de ningún 
modo (pieria dar la cara, ni promoverlo por mi 
par te , y menos firmar papel ni cartas ([tie se d i r i 
giesen à dicha Sra. Que esto mismo le contesta
ba à él, y que no dudase cumpliría lo que decia."' 
Manifestó complacencia de esta mi disposición, y 
quedamos acordes y conformes. 

1 1 . Con arreglo à ello jamas firmé papel al
guno relativo à este negocio, y es cierto como de 
fé no se vera letra ni firma mía en ningún t iempo, 
í). Francisco Argerich, si quiere decir verdad, in 
formará que poco anles de la llegada de Cisneros, 
me suplicó ;\ nombre del P. Chambo, fuese una 
noche à su celda. En efecto lo verifiqué con el 
mismo Argerich : en su precencia me habió de es-
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las nialorius: lo signifiqué mi avenimiento cou 
Belgrano y Vieyíes en los términos que dejo espre
sados, y me negué absolutamente à firmar un pa
pel que queria dirigir á nombre uno. 

.12. Pasado el t iempo, y viendo que ia Sra. 
Infanta no realizaba sus promesas de venir à Bue
nos Aires, como lo habia ofrecido; (pie Cisneros 
ya estaba en Montevideo, y llano su recibimiento 
al mando superior de estas Provincias; y espuestos 
áser sacrificados nosotros por él, como se nos ame
nazaba descaradamente por nuestros émulos , los 
europeos del molin de 1. ° de Enero, empezó a 
resfriarse la opinion, y de grado á grado decayó 
basta el estrei.no de olvidarse. 

i\! a m e r o 12. 
(Apéndice á la pajina 178 y 182 á 18o.) 

Comunicación de i). Santiago Liniers al. Rey, en e/ue le 
da. cuenta de los incidentes ocurridos con u/otiro de la 
entre a del. •mundo del Yireinato de Buenos Aires, á 
su sucesor D. Batfazar IIidolejo dc Cisneros. (1) (.1/. 
S. de la. Biblioteca dc Buenos Aires.) 

Señor. 
Un vasallo fiel, que jamas ha temido à los ene

migos de V. M., debe ser muy superior a las t ramas 
y artificios que suscita en la obscuridad el dolo y 
la mala fé; pero no debe observar con indiferencia 
los tiros que se dirijen contra su reputación, y la 
felicidad del Estado, por cuya seguridad y couser -

1. Soto llegó à mis manos este documento, después de impreso 
lo (fue se lee en el teslo, en las páginas arriba citadas; asi es que se no
tará en ellas la emisión de algunos detalles contenidos en esle oficio; 
asicomoenesle.se echarán de menos algunas noticias que damos, 
que aunque calladas aqui, se confirman con las mismas reticencias de 
Liniers, Las Memorias de Pelgrano y las de I). Martin iiodiir.uex han 
ilustradornmpletampnic i><¡ta parle de nueMva lii-itoria. 

http://estrei.no
http://asicomoenesle.se
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vaciou. caí esta parlo dol mundo , he trabajado con 
el honor y celo que todos saben. La mínima firme
za que he empleado en el servicio de V. M; me ser
virà do gana para hablar ahora ol lenguaje respe
tuoso de la verdad. 

Cuando recibí la noticia d e q u e habia arr ibado 
á Montevideo el Teniente General T). IhdLazar Hi
dalgo de Cisneros para sucederme en o-le mande , 
reconocí en este suelo el completo de mi felicidad, 
por que Y. M. se habia dignado concederme l o q u e 
yo habia pedido con repetición, conociendo que las 
vastas atenciones del vireynato, eran muy supe
riores à mis fuerzas, ya debilitadas con una serio de 
trabajos, que en treinta y cinco años no me han 
dejado ni un momento do sosiego. Ya me eon>¡-
dcraba en las delicias de un ret iro honroso, des
pués de haber corrido con fortuna un t larga bor
r a sca^ ! ) la cual estuve mas de una vez para zozo
b ra r , en estos dominios de V. M; pero la Providen
cia que por sus altos designi'-s. deja à veces sin 
efecto las mejores combinaciones del hombre , me 
habia preparado un nuevo ensayo de penalidades y 
sufr imientos. 

Toda esta América tenia sus ojos fijos sobre los 
insurgentes de Montevideo, esperando el castigo de 
sus horr ibles escesos; muy à los pocos dias que lle
gó mi sucesor se esparció la noticia de que V. ¡VI. 
se habia dignado aprobar las operaciones de ia jun
ta, y premiado su presidente D. Francisco Javier 
de Elio con la sub-inspeccion do osle virieinato. 
Los que obtuvieron este triunfo y sus pa r tda r ios , 
conocían que debia ser pasagero, por que la alegria 
de los malos os de corta duración y por que los de
litos los acusaban en el fondo de su corazón. Para 
sostener una posición tan desesperada, populariza-
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ron ideas malignas y las mas funestas cou Ira esta 
ciudad, divulgaron q u e e n ella no tendrá ..eguridad 
el nuevo gefe. Este no tuvo por convcnienle venir 
aqui , y ue te iminó recibirse en la Colonia del Sa
cramento , según lo advertirà V. M. en la copia nú
mero 1. ° del cuaderno dc Documentos que tengo 
la honra de dirigir à sus reales manos. 

Este plan tenia, contra si el orden establecido 
por las leyes; pues hasta las instrucciones que estan 
en la mencionada copia, no podían tener efecto sin 
que mi sucesor me las manifestase pr imero, segué 
el tenor de la ley 23 , til. 3 . lib. o d e estos dominios. 

Consultando el mejor servicio de Y. Al. y los 
deseos que tenia de ent regar el mando pacíficamen
te, me hicieron pasar por enc imado estas dificulta
des y convenir prontamente en los medios estraor-
dinarios que propuso mi sucesor: quien luego que 
se recibió del Yireyuato mandó à esta capital al 
nuevo Gobernador de Montevideo 1). Vicente Nieto, 
con el mando mili tar y político, à quien ordenó 
restableciese los cuerpos de las tropas urbanas que 
yo habia suprimido por la parte que tuvieron en 
el alboroto popular acaecido en esta Capital el dia 
1. ° de este año, y pusiese en libertad á los reos 
que por conspiradores y cómplices de la misma se
dición están procesados sin haberse acabado el jui
cio: medidas que indicaban à la consideración pú -
blica, que los delincuentes hablan obtenido un 
triunfo completo. 

A! mismo tiempo se hizo cargo en Montevideo, 
sin mi noticia, de la Comandancia General de Ma
rina al capitán de navio D. José A3, de Salazar; y 
aunque yo estaba sirviendo este empleo in ter ina
mente no me dio parte, ni me escribió ni una me-
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ra caria de atención, COD censurable t r ansgreden 
de sus reales ordenanzas. 

Todo eslo, y el haberse mandado que los co
mandantes que babian desplegado su energia el ci
tado dia 1. ° sosteniendo con celo y honor ios in
tereses de V. ài. se presentasen prontamente en ¡a 
Colonia del Sacramento, produjo la mayor conster
nación en los ánimos, pues notaban que se descon
fiaba de una ciudad eme había dado tantas pruebas 
de su fidelidad, de r ramando su sangre con repeti
ción por defender y conservar estos dominios de 
V. M.; siendo ella la que contuvo ei huracán del 
mal ejemplo de Montevideo, y que su desolación 
arruinase las provincias infernas de! Vireynalo. 

El fuego de la discordia, sostenido por una 
critica inquieta, quería propagarse, y para conte
ner sus terribles consecuencias (aunque ya habia 
espedido la circular del num. 2." acredi tando, co
mo era jus to , las virtudes y demás recomendables 
circunstancias de mi sucesor, y los saludables fines 
que la bondad de V. M. se habia propuesto en su 
nombramiento) emplee todos los medios de per -
suacion para tranquil izar los espíri tus, asegurando 
à todos lo bien puestos que estaban en el real 
ánimo de V. M., y que lo es tañan mucho mas con 
el arr ibo de los Correos que navegaron de aquí 
para la Metròpoli, por Febrero y Mayo. Para dar 
mas peso à la confianza pública, escribí con repe
tición à mi sucesor para que prontamente se vinie
se a esta capital, sin recelo alguno, hac i éndo lo 
mismo la Real Audiencia, el Reverendo Obispo y 
los Comandantes délos cuerpos. 

Estas medidas no fueron suficientes à bor ra r 
las contrarias impresiones, pues mi sucesor se 
mantenia con un grueso destacamento mandado 
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por el revoltoso Don Francisco \ a \ i e r Viana (I) 
exijiendo que yo fuese à aquel destino, según r e 
sulta de las copias núm. 3, /|. y 5. Este paso deja
ba en completa nulidad las ideas que con estudio 
habia yo divulgado, manifestando a cuantos me 
trataban deeste incidente, que mi sucesor conocía 
tan bien como yo las virtudes de este pueblo, y 
que él hacia tanta ó mas confianza que yo de esta 
beneméri ta ciudad. 

For otra par te , el estado de fermentación en 
que se hallaban los espíri tus con estas novedades 
ponderadas por el flujo y reflujo de especies, y 
noticias que divulgaban los enemigos de la t r an 
quilidad pública, que solo deseaban comprometer 
el honor de esta ciudad con algun alboroto ó suce
so ruidoso, para no hacer tan pesadas las cadenas 
que arras t ran sus delitos, hacia mas -desesperada 
la situación de los negocios: y aun que yo estaba 
ya sin caràcter público, no estaba libre de las obli
gaciones con que he nacido, de mi ra r siempre por 
el mejor servicio de V. M. Animado por un p r in 
cipio tan sagrado desplegué mis ideas à mi sucesor 
con la franqueza que es propia de mi caràcter en 
l a sca r l a s que con sus contestaciones están seña
ladas en el citado cuaderno con los números 0, 7, 
S, 9, 10, y 1 1 , en lo que no tuve reparo por la d i 
fícil posición en que me hallaba y por que deseaba 
hacer à V. M. en el silencio este servicio que algun 
día serà numerado ent re los mas distinguidos que 
he tenido la honra de hacer en obsequio del Es-

(1) £n una nota marginal del documento se lee lo siguiente: 
"Este es el que insultó con las armas en la mano al Pabellón de V. M. 
en el establecimiento de la costa de Patagónica, como resulta del in
forme que dirigi por la via reservada de la guerra en 15 de Abril ulti
mo, n." 21."' 
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tildo. Observando que persistia en mi traslación 
á la Colonia, y que su presencia en esta capital da
ria un tono decisivo à la confianza pública, evitan
do que esta màquiua política perdiese su equil i
brio, deshaciéndose en astillas, ocurr í de nuevo a 
las vías de persuacion haciendo entender à estas 
gentes el buen concepto que debían al nuevo gefe, 
con cuya protección podían contar con seguridad; 
y cuando las tuve bien radicadas en este pensa
miento, à las l\. de la mañana del dia '20 de Julio 
anter ior me dirigi á la Colonia en donde hablamos 
con la franqueza y libertad de dos compañeros de 
a rmas ; y desde luego le hice ver con pruebas cla
ras y sencillas que los de Montevideo solo conspi ra
ban à sugerir ideas siniestras para a r ru inar el Es
tado y hacer desgraciado su gobierno, y que todo 
estaba reparado en un momento con presentarse 
en esta capital. Tuve la fortuna de convencerlo, 
y de que el éxito calificase mi modo de pensar, 
pues fué recibido con obsequio, y aclamaciones 
públicas, apagándosela hoguera que intentaron in
flamar los de Montevideo y sus facciosos. 

Pero antes de este feliz acontecimiento, que 
me puso en el mayor cuidado, cuando menos de 
bía esperarlo, me vi reconvenido con el oficio n." 
12, en donde insertando la Real orden de 13 de 
Abril último se me indicaba mi pronta traslación 
á la metròpoli . 

Como en la relación que cu cumplimiento de 
la ley 32, titulo IA libro 3.° remití à Y. M. el 10 de 
Julio antecedente, habia representado los justos y 
sólidos fundamentos que me asistían para vivir en 
el t ranquilo ret iro que*me proporcionaba Mendo 
za, à 300 leguas de esta capital, y que alli aguar
daría las Reales órdenes tie Y. M. para seguir la 
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suerte que fuese del soberano agrado, cujas r e 
sullas no podían menos que ser favorables, exami
nando mi desgraciada situación: contesté esto mi s 
mo en el oficio n." 13, manifestando también que 
después de haber tenido la honra dc hacer à V. ill. 
unos servicios que me han dislioguido en su real 
animo, seria sensible j 1 poco decoroso ¿i mi reputa
ción y fidelidad, salir dc aquí con ¡aula precipita
ción, mucho mas cuando era público que las antici
padas calumnias y falsas acusaciones de mis enemi 
gos me babian indispuesto, y hecho sospechosa mi 
conducta con la nación, la (pie. aunque justamen
te irr i tada contra el nombre Francés, ignoraba que 
mis servicios habían demostrado de mil modos que 
mi corazón ha sido y será siempre Español,, por 
mas que la envidia y la emulación se empeñen en 
amontonar injusticias sobre injusticias. Y por es
to fué que en el citado papel de Julio supliqué à V. 
M. se dignara mandar publicar el resultado de los 
correos que por Febrero y Mayo últ imo dirigí à sus 
Reales manos, porque ellos condugeron las p rue 
bas mas calificadas, y perentorias de que nadie pue
de exederme en honor, celo, y fidelidad; y que a 
los ojos de la sana filosofia brilla mas un hombre 
honrado, que la malignidad con su triunfo pasa-
gero. 

Aunque en el oficio número \h, reconoce mi 
sucesor la solidez de mis reílecciones, insistió sin 
embargo en mi regreso à la Península, por lo que 
fué preciso representar de nuevo en el del número 
15, que familiarizados mis enemigos con las ideas 
mas criminales habían malignamente sugerido el 
concepto mas horroroso contra mi persona y fideli
dad, haciendo declinar mi méri to y servicios à mi 
.enido de abatimiento j 'desprec io , que haciendo du-
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ílosa la lealtad mas pura é intachable, ha. irritació el 
ánimo de la nación contra mi: en cuya crisis no 
podria menos que ocurr i r ai sagrado de las leyes, 
las cuales han dispuesto sabiamente para estos ca
sos se suspenda el cumplimiento de las soberanas 
resoluciones: iiasta que bien informado el Real áni
mo determiní; lo que estime justo . Que las piadosas 
intenciones de V. \\. no podían so re l sacrificio de 
un vasallo que Lanío le ha servido, ni que yo fuera 
víctima inocmle del furor de un pueblo que no co
noce la verdad, parque los malvados lo han preve
nido injusta y dolosamente contra mi reputación 
y buena conducta; siendo las mas atroces calumnias 
las que han paralizado momentáneamente las vias 
de la justicia, ganando por un golpe de sorpresa las 
presentes soberanías disposiciones con todos los vi
cios de subrepción, para cuyo reparo y remedio 
tiene Y. Vi. cuerdamente establecidos los medios 
legales, à íin de que su clemencia no sea víctima de 
impostores atrevidos. Que eo. el ent re tanto serian ga
rant idas, mi fidelidad y procedimientos, por vein
te y cinco ó cincuenta vecinos de esta capital, de 
los mas pudientes y beneméri tos, con uno ó dos mi
llones de pesos, que aunque mis escasas facultades 
son notorias y lo son también la del Real Erario, 
para que en esta par le tampoco se toque impedi
mento alguno, ofrecí dejar el sueldo de mi grado, 
y mantenerme solo con la pension que Y. VI. sedig-
nó señalarme en estas Reales Cajas, liaste, que con 
vista de todo, tenga ia bondad do resolver lo que 
sea de su soberano agrado. 

Que si mi existencia en cualquiera parte de! 
\ ireynato no fuese à proposito esperaria fuera de 
él, en ei que el Virey eslímase opor tuno. I ¡s Üca-
fesj Ordeims de V. !\K 
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\ finalmente que la di latada familia que me 
rodea, que no tiene mas apoyo, ni amparo que el 
que puede esperar de su desgraciado padre , seria 
talvez envuelta con él en una tragedia: eslandohien 
persuadido que la justicia de mis instancias en na
da lo liarían responsable, y yo en medio de los sen
timientos de horror que me a tormentan afianzaba 
solo mi tranquilidad y ninguna ambición, en una so
licitud que ademas de estar fundada en principios 
autorizados por las leyes, creia ser debida á los ser
vicios que he tenido la honra de hacer á V. M. 

Seguidamente llegó à mis manos por una de 
aquellas que parecen casualidad., y son decretos 
del Eterno, el papel sanguinario del número 1(>, 
escrito por 1). Javier de Elio á su confidente I). .lo
sé de Guerra que estaba en la Colonia del Sacra
mento , en donde manifiesta planes agresivos y de 
turbación, en circunstancias de estar yo con el nue-
\o Yirey y demás autoridades combinándolos me
dios de consolidar la confianza pública, desvane
ciendo las malignas especies que habian suscitado 
contra estaciudad, para exaltar los ánimos, y lla
marlos á la inquietud; principio funesto con que se 
nu t re y alimenta el pérfido corazón de Elio, cuyo 
genio revoltoso no ha cesado de promover la tur
bación y el desorden, para ver si haciéndolo gene
ral confunde sus delitos. Este caràcter peligroso 
está completamente demostrado en las pruebas ins
trumentales que remi t íaá V. M. en los citados cor
reos de Febrero, y Mayo, cuyos orijinales y copias 
existentes en la Secretaria de esle Yireynato las he 
recordado à mi sucesor, acompañándole el papel de 
Elio con el oficio reservado.número 17, para que 
enterado de todo, tome las medidas que sean mas 
convenientes al Rea! Servicio de V. Y!, 
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Este es, Sr . , el compedio del cáliz amargo( |ue 
restaba que beber à un vasallo fiel de Y. M., que tu
vo la honra de ent rar en el Yireynato por la puer
ta difícil de la inmortal idad, haciendo que sus Púla
les a rmas triunfasen de los enemigos del listado, 
conservándole, con gloria y reputación tic su au
gusto nombre , estos remotos establecimientos, y 
después dc tantos sacrificios, aun se lia pretendido 
negar asilo a la virtud, oprimida por las calumnias 
quehan promovido no tanto mis enemigos, como 
los de Y. Yí. Yus principios fieles y constantes son 
demasiadamente conocidos, por lo que lodos han 
sido testigos dc que siempre be trabajado por la glo
ria del Estado, loque yo recuerdo con placer, olvi
dándome de los tormentos que en el momento pa
dece mi espíri tu, por que la virtud encuentra en si 
misma una lisongera recompensa que solo saben 
apreciarla los verdaderos hombres de bien. 

Con las piezas justificadas que remit í en los 
dichos Correos de Febrero y Mayo, ( lasque supli
co à Y. Yí. mande al nuevo Virey, y que triplico en 
el caso remoto que mi desgracia sea tal que se. ha
llan perdido, por que yo pido en justicia que este 
gravenegocio, en que tal vez se interesará Y. M. mas 
que yo, la examine y ventile á la faz de la nación y 
del mundo todo) me parece poder asegurar sin r e 
paro, que mi conducta ha correspondidoá los gran
des sentimientos, que debian dir igirme como hom
bre público. He sido un centinela fiel y vigilante 
para defender los intereses de V. M., y para sacrifi
car mi fortuna à los altos principios de honor (pie 
me han animado, y animarán hasta la tumba, l íe 
procurado que el nombre de Y. M. lo temiesen y 
respetasen sus enemigos, y que penetrase iiasta los 
hogares mas pobres y humildes, para que sus vasa-



1 ios lo boudig;oson: por io (¡nocivo loner algun de
recho, después de lanías persecuciones para poder 
sostener con confianza, que una de las pr imeras re
glas de roí conduela pública ha sido el amor «Vues 
tra •Magostad y à los pueblos quo se dignó confiar
me. 

lie trabajado durante la tempestad: quiero de
cir que ios enemigos de V. Td. se habian conjurado 
para arrebatar estos (listantes dominios; y después 
que mis medidas triunfaron (apesar do haberse 
ereido que oslaban calculadas sobre la temeridad) 
el interés personal tendió sus bazos, la envidia ur 
dió su t rama, la verda:! fué sacrificada: yo! que ha
bía puesto toda su confianza en su honor y buena 
conduela, atreviéndose à descansar t ranqui lamen
te sobro la pureza de sus intenciones, ha recono
cido que el celo y buena fé no han sido capaces de 
libertarlo del precipicio que la malignidad habia 
preparado. 

¡Terrible lección para los criados de V. "vb! 
Ella envuelve por sus consecuencias los funestos 
efectos de la indiferencia por el servicio del Estado, 
dilatando el horizonte de los males públicos, cuya 
perniciosa influencia solo podria corregirse por un 
orden absolutamente inverso, esto es, por el apo
yo y protección que deben esperar de V. M. todos 
los que sirven bien; por el castigo y menosprecio 
que merecen aquellos espíri tus débiles y cor rom
pidos que intentan sorprender su Real ánimo, oca
sionando daños y perjuicios que no pueden calcu
larse. Una conducta tan detestable debilita la alta 
idea que todos deben tener de la bondad y justicia 
de V. M., cuya opinion santa es preciso sostenerla 
en estos remotos países, por que ella hace al hom-



brc viríuoso, y pone un dique à los vicios y pasio
nes. 

Muestro Señor guarde y prospere la importan
te vida de V. M. muchos y felices años—Buenos 
Aires 5 de agosto de 1809. 

Señor, 
De V. M. 

San lago Liniers. 

i \uiii . i 3 . 
i,ApT'üdice à la pàj. 2i(i á •lo'X y cap. 9.") 

PRAOMKXTO dc ana MEMORIA POSTUMA de i). Cornelio 
Saavedra, en ía parle que se relaciona con los sucesos 
y propósitos de la revolución del 25 dc Mayo de 18:10, 
circunstancias que precedieron. (.)/". 5. . autógrafo. 

Los hijos de Buenos Aires con estos actos (vie
ne hablando de los del gobierno de Cisneros), ya 
querían se realizase la separación de Cisneros del 
mando , y que se reasumiese en los americanos. 

Se hicieron varias reuniones , se hablaba con 
calor de estos proyectos, y se quería atropellar por 
todo. Yo siempre fui opuesto à estas ideas: toda 
mi resolución ò dictamen era decirles: "Pa isanos 
y señores, aun no es tiempo; " s i n es tenderme à 
desmenuzar ó analizar este concepto. Y cuando 
los veia mas enardecidos en persuadirme debia ya 
realizarse el sacudimiento que deseaban, volvía à 
repetir les: " n o es t iempo: dejen Vdes. que las b re -
"vas maduren , y entonces las comeremos ." 

Algunos demasiado exaltados, llegaron à des
confiar de mi , creyendo era partidario de Cisne-
ros . Creció este r u m o r ent re los demás: mas yo no 
variaba de opinion. 

Los franceses en aquella época, activaban con 
70 
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fuerzas muy respetables, la ocupación y conquista 
de la España. Las gacetas nos mencionaban b a 
tallas ganadas todos los dias por los españoles, 
mas ellos mismos confesaban, que gradualmente 
las provincias enteras estaban ya subyugadas. A la 
verdad ¿quién era en aquel tiempo el que no juz 
gase que Napoleón triunfaría, y realizaría sus pla
nes con la España? Esto era io que yo esperaba 
muy en breve, y esta la oportunidad ó tiempo que 
creia conveniente para dar el grito de libertad en 
esta parte de América: esta la breva que era útil 
esperar que madurase . 

A la verdad, no era dudable que . separándo
nos de la metrópoli que ya veíamos dominada por 
sus invasores ¿quien jus tamente podría a rgü imos 
de infidencia? En aquel caso nuestra separación 
solo probaria nuestra decision á no ser franceses: 
de consiguiente quedaba justificada ante todos los 
sensatos del mundo nuestra conducta. 

Efectivamente asi sucedió. El mismo fusile
ros anunció al público por su proclama de '18 de 
Mayo del año 10, que solo Cádiz y la isla de Leon 
se hallaban libres del yugo de Napoleon. 

Yo me hallaba en ese dia en el pueblo de San 
Isidro, ü . Juan José Viamonte, Sargento Mayor 
que era de mi cuerpo, me escribió diciendo que 
era preciso regresase á la ciudad sin demora, por 
que habian novedades de consecuencia. Así lo 
ejecuté. Cuanto me presenté en la casa encontré 
en ella una porción de oficiales, y otros paisanos, 
cuyo saludo fué preguntarme: f ' Y aún dice V. que 
" n o es tiempo?"—Les contesté: "Si Vdes. no me 
" imponen de alguna nueva ocurrencia que yo ig-
" n o r c , no podré satisfacer h la pregunta ."—En-
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lonees me pusieron en las manos la proclama de 
aquel dia. 

Luego que la leí les d i je : - -"Ahora digo no 
"solo que es tiempo, sino que no se debe perder 
" n i una sola bora . " 

Me propusieron pasásemos à casa de D. Nico
las Peña, en la que habia una gran reunion de 
americanos que clamaba porque se removiese del 
mando al Virey, y se crease un nuevo gobierno 
americano. Allí encontramos al tinado 1). .luán 
José Castelli y D. Manuel Belgrano. lil pr imer 
paso que acordamos dar , fué interpelar al Alcalde 
de 1." volo, que lo era 1). Juan José Lezica, y al 
Sindico Procurador D. Julian Leiba, para que con 
conocimiento del Virey Cisneros se; celebrase un 
Cabildo abierto, á que concurriese el pueblo à de
l iberar sobre su suerte. 

Belgrano y yo nos encargamos de allanar este 
paso con dicho Alcalde de 1."' voto, y Castelli con 
el Síndico Procurador Dr. Leiba. 

Apesar de la repugnancia que manifestó Le
zica, viendo que le hablábamos de serio, tuvo que 
acceder à lo que pedíamos, lisa misma tarde con
vocó à todos los demás Capitulares, y en consorcio 
del Sindico, hicieron presente nuestra solicitud, 
lil resultado fué quedar acordado pedir sin demora 
venia al Virey para convocar al siguiente dia á 
Cabildo público y general. Dos individuos de la 
misma corporación fueron al efecto diputados. 
Sorprendió á Cisneros aquella novedad: contestó al 
Cabildo que antes de dar el consentimiento ó ve
nia que se solicitaba, quería tratar de ello con los 
Celes y Comandantes de la fuerza armada, lil 19 
se nos citó por el Sargento Mayor de Plaza, para 
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([tie à las siete de la noche estuviésemos todos en 
la Fortaleza. Así lo verificarnos. 

Se nos presentó el Virey y nos dijo:—'-Señores, 
se me ha pedido venía por el Exmo. Cabildo para 
convocar sin demora al pueblo a Cabildo abierto; 
à lo que parece ha influido mi proclama de ayer. 
Yo no he dicho en ella que la España toda està 
perdida, pues nos quedan Cádiz y ia isla de Leon. 
Llamo, pues, à Vdes. para saber si están resuellos 
à sostenerme en el mando, como lo hicieron el año 
nueve con Liniers, ó no. En el pr imer easo, todo 
el fervor de los que pretenden lan peligrosas in
novaciones quedarà disipado. En ol segundo se 
hará el Cabildo abier to , y Vdes. repor tarán sus re
sultados; pues yo no quiero dar margen à sedi
ciones tumul tua r i a s . " 

Viendo que mis compañeros callaban, yo fui 
el que dige à S. E. :—"Señor: son muy diversas las 
épocas del 4. ° de Enero del año nueve, y la de 
Mayo de 1810 en que nos hallamos. En aquella, 
existia la España aunque ya invadida por Napoleon. 
En esta, toda ella, todas sus plazas, oslan subyuga
das por aquel conquistador, escepto Cádiz y la isla 
de Leon como nos lo aseguran las gacetas que aca
ban de venir y la proclama de ayer. Y que Sr; 
¿Cádiz y la isla de Leon son España? Este inmen
so terr i torio, sus millones de habi tantes , han de 
reconocer soberanía en los comercia,'!tes de Cádiz 
y los pescadores de la isla de Leon? Los derechos 
de la corona de Castilla á que se incorporaron las 
Americas han recaído, acaso en Cádiz y ia isla de 
Leon que son parte de Andalucía? No, Señor : no 
queremos seguir la suerte de la España, ni ser 
dominados por los franceses, l iemos resuelto rea-
-muir nuestros derechos, y conservarnos por nos-
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o Iros uii&nio.s. El que ;> Y. E. dio auLuridad para 
mandarnos , ya no existe, de consiguiente tampoco 
Y. E. la tiene ya; asi pues, no cuente V. E. con 
ias fuerzas de mi mando para sostenerse en ella." 
Esto mismo sostuvieron todos mis compañeros. 
Con tal desengaño, concluyó diciendo : - - " P n e s se
ñores , se hará el Cabildo abierto que se solicita,'" 
y en efecto se hizo el 20 del mismo Mayo ( i ) . 

Concurr ieron todas las corporaciones eclesiás
ticas y civiles, un crecido número de vecinos, y 
un inmenso pueblo, asi como D. Pascual Ruiz I íui-
dobro, y todos los comandantes y gefes de la 
guarnición. 

Las tropas estaban acuarteladas con el objeto 
dc acud i rà donde la necesidad, lo demandase . La 
plaza de ia Victoria estaba toda llena tie gente, que 
se adornaba ya con la divisa en el sombrero , de 
una cinta azul y otras b lancas ; con el pr imor de 
(pie en todo aquel conjunto de pueblo no se vio el 
utas ligero desorden. 

La cuestión que debia votarse se íijó, à saber: 
¿Si i). Bulla zar Hidalgo dc Cisneros, debia cesar g 
continuar en el mando de estas Provincias en las cir
cunstancias dc hallarse solamente libre del gago [ran
ees, Cádiz g la isla de Leon? Y sise debia erigir una 
parte de Gobierno que reasumiera el mando supre
mo de el/asi Los votos fueron públicos. Los oido
res opinaron, debia cont inuar Cisneros en ei man
do, sin modificación alguna. Los empleados del 

(t) Aquí padece. Saavedra una equivocación. La reunion de 
comandantes luvo en efecto lugar en la noche del 19 al '20, como él 
lo dice, pero la autorización del Virey para convocar el Cabildo abier-
lo. solo ia dio el 2¡. y el~iÈS de Mayo fué cuando se celebró, según 
consta de las actas ('apiadares. En el intervalo tuvo lugar la intima
ción que los patriólas lucieron à Cisneros para que resignase el man
do, |>i que coniribuyó á hacerle ceder. 
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Rev, sc eonlormaron los mas con cl volo dc los oi
dores; algunos digeron que debia asociarse con 
personas que fueran de la confianza del pueblo. 

Kl Sr. Obispo fué singularísimo en su volo. 
Dijo: " q u e no solamente no habia porque hacer 
novedad con el Virey, sino que, aun cuando no 
quedase parle alguna de la España que no estuvie
se subyugada, los españoles que se encontraban en 
América debian tomar y reasumir el mando de 
ellas, y que osle solo podria ir á mano de los hijos 
del pais atando tja no hubiese quedado un solo espa
ñol en él." 

Escandalizó al concurso tan desatinado dicta
men. Los Dres. D. Juan José Passo y I). Juan Jo
sé Castelli, irr i tados de él y del aire con que el 
Obispóse produjo, tomaron la palabra para reba
tirlo: asi que empezaron à hablar , les cortó el d is 
curso con decir :—"A m i n o se me ha llamado à 
este lugar para sostener disputa?, sino para que 
diga y manifieste l ibremente mi opinion, y lo be 
hecho en los términos que se ha oído." 

Los canónigos francamente opinaron por la 
cesación del Virey; que el Cabildo reasumiese inte
r inamente el mando que aquel obtenia, hasta t an
to que el mismo Cabildo nombrase la Junta que 
debia erigirse para el Gobierno de estas provincias; 
para lo cual daban también facultad al mismo 
Cabildo. 

D. Pascual Ruiz lluidofro, gefe de escuadra 
de la marina Real, se conformó con estos votos, y 
la generalidad del numeroso concurso se decidió 
por lo mismo. 

Verificada la regulación de los votos en aquel 
misino aelo. so declaró babor caducado la aulori-
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dad del \ ¡rey y quedar reasumida en el Lvvmo. 
Cabildo. 

Se me pidió una compañía para publicar por 
bando esla novedad. La del capitán de granade
ros de mi cuerpo D. Eustoquio Antonio Diaz-Ye
lez, se presentó al momento à las puertas de las 
casas capitulares. 

La noche se acercaba, y el Cabildo permane
cía en su sala capitular à puerta cerrada, sin dar el 
bando por escrito para su publicación. 

El pueblo reunido en la plaza y calles i nme
diatas comenzó à ent rar en sospechas con esta de
mora. En precaución de resultas, D. Manuel Bel
grano y yo, nos ent ramos à dicha sala capitular: 
hicimos presente el desabrimiento del pueblo al 
ver que no se anunciaba de un modo público la 
deslitucion del Yirey. Entonces nos manifestaron 
que la demora era porque acababan de acordar , 
que al mismo tiempo se publicase la creación de 
la Junta de Gobierno, y los individuos que para 
ella habian sido nombrados. 

El mismo Yirey Cisneros era nombrado Pre
sidente de ella, y los vocales, europeos españoles, 
escepto el mismo D. Manuel Belgrano y yo, que 
también ent rabamos en ella. 

Nos opusimos ser iamente à aquel proyecto. 
Digimos que convenia que antes de anochecer, el 
pueblo se ret irase à sus casas impuesto solamente 
de que el Yirey ya no mandaba, y que el Cabildo 
quedaba encargado de aquella autoridad. Que el 
nombramiento de his personas que debían formar 
la nueva Junta de Gobierno, debia diferirse para .el 
dia siguiente; advirtiéndoles, no recayese en ningu
na de las que veia mos electos en aquel acto, porque 
no eran del agrado del pueblo, al cual era iudispen.. 
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sable evllar toda ocasión de inquietud y desabrí-
niienlo, porque podia producir resol Pides desagra
dables. Obtemperaron los Cabildantes á nuestras 
insinuaciones: quedó sin efecto la elección que aca
baban de 'nacer, y se publicó el bando en los tér
minos acordados antes, con lo cual, linios queda
mos satisfechos y t ranquilos. 

El 21 procedió el Cabildo al nombramien to de 
ios vocales ( ! ) , que debían componer la jun ta su
prema de Gobierno en estas Provincias, compren
didas en la dilatada ostensión del Yirey nato. 

El Sr. ü . Juan ISeponiuceno Salas, }). José San
tos Inchaurregui , el Dr. D. Juan José Casi ill i y yo, 
fuimos sus electos en aquel dia, y para la pres iden
cia de ella, al mismo 1). Ballazar Hidalgo de Cis
neros. 

Se recibió esta 'unta el mismo dia 2 1 , à la 
tarde. El 22 principió sus sesiones, y nada se hizo 
en ellas que mereciese la atención. 

El 2? volvió àaparecer de un modo bas tante 
público, el descontento del pueblo con ella. No se 
quería que Cisneros fuese el Pres idente , ni que por 
esta calidad tuviese el mando de las armas. Tam
poco querían à los vocales Salase inchaur regui , por 
su notoria adhesion à los españoles. 

Todo aquel dia fué de debates en las diferentes 
reuniones que se hacían, y par t icu larmente en los 
cuarteles. Al fin el 24quedó también disuelta esta 

i. Continúa equivocada la cronologia de Saavedra. VA 23-fue 
cuando se nombró esta primera junta, y se recibió en la tarde del mis
mo día según consta de las actas. En la misma tarde empezó à mani
festarse el descontento, y el34-eslalló abiertamente, y esto se comprue
ba con lo mismo que dice Saavedra mas adelante, que es inconciliable 
con la duración de tres dias que atribuyo, a la espresada junta. El 2_'i 
fué, pues, cuando se preparó la revolución que Uno lugar el 25 de Ma
yo. 
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Jun ta , y yo fui el que dige á Cisneros, que era de 
necesidad se quedase sin la presidencia, por que el 
pueblo asi lo quer ía , à l o q u e también se allanó sin 
dificultad. 

Reunido el pueblo en la plaza aquel mismo dia 
procedió por si, al nombramiento de la Jun ta , que 
estaba resuelto se estableciese à los acuerdos a n t e 
r iores, y recayó este, en las personas de D. Miguel 
Azcuénaga, D. Manuel Belgrano, D. Juan José Cas
telli, el Dr. D. Manuel Alberti, D. Juan Larrea, D. 
Domingo Mateu, y yo, que quisieron fuese Presi
dente de ella y Comandante de las a rmas . 

Con las mas repetidas instancias solicité al 
t iempo del recibimiento se me escusase de aquel 
nuevo empleo; no solo por la falta de esperiencia y 
de luces para desempeñarlo , sinó también por que 
habiendo dado tan publ icamente la c a r a e n l a revolu
ción de aquellos días, no quería se creyese, que 
había tenido part icular ínteres de adquir i r empleos 
ni honores por aquel medio. 

Apesar de mis reclamos, no se hizo lugar à mi 
separación. El mismo Cisneros fué uno de los que 
me persuadieron aceptase dicho nombramiento por 
dar gusto al pueblo. Al fin, tuve que rendir obedien
cia, y fui recibido de Presidente y Vocal de la 1. a 

Exma. Jun ta , prestando con los demás Señores ya 
dichos, el j u ramen to de estilo en la sala capitular; 
lo que se verificó el 25 de Mayo de 1810. Lo p res 
taron igualmente los Dres. D. Juan José Passo y D. 
Mariano Moreno, que fueron nombrados Secretarios 
de dicha Junta . 

Por política, fué preciso cubrirla con el m a n 
to del Sr. D. Fernando 7. ° , á cuyo nombre se es 
tableció, y bajo de él, se espedían sus providencias 
y mandatos . 

71 
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La destitución del Y i re y y consiguiente crea
ción de un nuevo gobierno americano, fué à todas 
luces el golpe que derr ibó el dominio que los Reyes 
de España babian ejercido cerca de oOO años en 
esta parto del mundo , por el injusto derecho de 
conquista. Sin injusticia, no se puede negar esta 
gloria à los que, por libertarle del pesado yugo (pie 
la oprimia, hicimos un formal abandono de nues 
tras vidas ó intereses, a r ros t rándolos riesgos à que 
con aquel hecho quedamos espueslos. 

"soso i ros solos; sin precedente combinación 
con los pueblos del inter ior , mandados todos por 
gefes españoles que tenian influjo decidido en ellas: 
confiados en nuestras propias fuerzas, y en su bien 
acreditado valor, y en (pie la misma justicia de la 
causa de la libertad americana le acarrearía en to
das partes prosélitos y defensores; nosotros solos, 
digo, tuvimos la gloriado emprender y llevar à ca
bo tan grande obra. 

rVñin. }l>. 
(Apéndice à la pág. 201 y 202.) 

Emeu.AI\ del Gobernador del Paraguay sobre lu actitud 
asumida per su Provincia, con motivo de los sucesos 
del 2:1 de Mago dc i810 en ilaeuos Aires. (<)/. S. ori
ginin. ) 

El Congreso general de esta Prov incia cele
brado el L2!\. del corr iente , de que di à Yd. noticia 
con fecha 11 del mismo, ha acordado por unàn ime 
aclamación de mas de doscientos vocales que asis
tieron à dicho congreso, la resolución del tenor 
siguiente: 

" Q u e inmediatamente y sin disolverse esta 
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J au t a so proceda al reconocimiento y solemne 
ju ra del Supremo Consejo de ilejencia, iejilimo re
presentante de nuestro Soberano el Sr. D. Fer
nando VII, respecto à que, según los incontesta
bles documentos que se han leído y tenido presen
tes, no puede dudarse de su lejitima instalación 
y reconocimiento por las provincias de España, 
naciones aliadas y hasta en este misino continente. 

" Q u e se guarde armoniosa correspondencia 
y fraterna! amistad con la Junta Provisional de 
Buenos Aires, suspendiendo todo reconocimiento 
de superioridad en ella, hasta tanto que S. M. re 
suelva lo que sea de su soberano agrado, en vista 
de los pliegos que la espresada Junta Provisional 
dice haber enviado con un oficial al Gobierno so
berano leji t imamente establecido en España, y 
del parle que se dará por esta Provincia. 

" Q u e en atención à estarnos acechando la 
potencia vecina, según manifiesta la misma J u n 
ta, disponga nuestro Gobernador y Comandante 
general se forme à la mayor brevedad una Junta 
de guerra para tratar y poner inmedia tamente en 
ejecución los medios que se adapten à la defensa 
de esta Provincia, que en prueba de su fidelidad 
al KEY esLà pronta a sacrificar las vidas y hacien
das de sus habitantes por la conservación de los 
dominios de S. M. 

" Q u e se dé cuenta al Supremo Consejo de 
ilejencia, y se conteste à la Junta Provisional de 
Buenos Aires con arreglo à lo resuelto y acordado 
en esta acta que original se archivará para pe rpe 
tua memoria , y la firmaron con S. S. los Señores 
arr iba espresados, y demás que formaron este 
respetable Congreso, de que doy fe.*' 

Y habiéndose procedido en esta Capital al re-
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conocimiento y jura del espresado Supremo Con
sejo de Regencia, conforme à lo resuelto, lo trasla
do à Vd. para que sin perder instante disponga se 
verifique con la solemnidad posible en los pueblos 
de ese Departamento, arreglándose en las demás 
partes à la preinserta acta, dándose aviso à la ma
yor brevedad del recibo de esta y su cumpl imien
to, para ponerlo en noticia de S. S. 

Dios guarde á Vd. muchos años. Ásumpcion 
26 de Julio de 1810. 

(FIRMADO) Bernardo de Velazco. 
Sr. Subdelegado del Depar tamento de Ya-

peyú. 

N u m . 15 . 
(Apúndiee á Jas pajinas 267, 284 a 297 y 385.) 

ESTRACTOS DEL PROCESO seguido á B ele/rano coa motico 
de la espedicion al Paraguay, en la parte relativa d 
operaciones de ella. Empezó el 6 de Junio de 1811 y 
terminó el 9 de Agosto del mismo año. (M. S. original 
Ave. de Guerra.) 
El Coronel D. Tomas Rocamora declara à f. 9— 

l i L e mandó dicho general Belgrano que reuniese 
las fuerzas de la provincia de Misiones à su ejército; 
que le pasase un estado de fuerza, y que obser
vando el derrotero que le prescribió, siguiese á 
unírsele con la posible brevedad; pero que siendo 
este derrotero muy estraviado, por el gran rodeo 
que manifiesta el i t inerar io que acompaña, no 
pudo verificar la reunion hasta después de a l 
gunos dias que llegó al frente de San José, donde 
recibió la orden de pasar por allí mismo el Pa ra 
ná con dirección à I tapua, en donde pr imero le 
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mandó detenerse y destacar 150 fusileros à íin de 
que se unieran con el ejército, que ya se encami
naba al Tebicuary, como lo efectuó: y seguidamen
te se le mandó que continuara con el resto de la t ro
pa al mismo alcance, y habiéndolo verificado has
ta el Tacuary recibió la orden para dejar en este 
punto un destacamento de 50 hombres y que retro
cediera à sostener el paso y pueblo de I tapua, que 
amenazaban los botes paraguayos; en cuyo sosten se 
mantuvo, basta que el 9 de Marzo del corr iente 
año, después de la función del Tacuary, se le man
dó que se preparase à marchar al Campichuelo pa
ra repasar el Paraná . 

A f. 10 continua Rocamora: " Q u e con las pre
cisas dilaciones hubo de detenerse, sin que ni el 
destacamento adelantase ni menos el declarante 
pudiese haber llegado à t iempo; porque la función 
de Paraguary se dio sin esperar la reunion de todo 
el ejército. Que ni el destacamento de 150 h o m 
bres que desprendió al cargo del capitán ü . Cle
mente Lopez llegó à tiempo de estar en dicha fun
ción. 

A f. 11 dice el mismo: f ' Q u e posit ivamente no 
sabe la fuerza con que atacó el general Relgrano; 
pero que haoido que fué con ZiOOy tantos hombres : 
que la de los paraguayos era muy escódenle. 

A f. 13. " I t i n e r a r i o q u e deberá seguir el Sr. Go
bernador de Misiones, coronel D. Tomas Rocamora 
con todas las tropas de su mando , hasta reuni rse 
al ejército del Norte.— De Yapeyú por el camino 
mas breve y cómodo, al paso del Rosario en el Mi-
r iñay; del paso del Rosario à lo deD. Enr ique Aré
valo en los Aguaceros; de los Aguaceros á lo de 
Fernandez; de lo de Fernandez al paso del rio Cor
rientes, conocido por el Capità-Mini.--En este re-
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eibirò mis òi'dcncs, y sin ellas do ningún modo 
pasara adelante.--Cuartel general en Curuzucuatià, 
11 de Noviembre de IMQ~Ma->iucl ¡hdgrauo." 

A 1". 17 declara el Teniente Coronel !). Gregorio 
Perdriel ,después de detallar el paso del Paraná y la 
ocupación de llapua por la vanguardia: " Q u e á los 
dos ò fres dias se le reunió el general con el ejérci
to, aunque no todo, porque cu la Candelaria dejó 
una parle que no sabe cual fué, con el ¡Hien
den le. 

A f. ISdice el misino: " D c las inmediaciones de 
San Patricio fui destinado con seLcnla hombres al 
alcance dedos partidas de paraguayos, de ciento y 
¡autos hombros, según se decia, que babian preso 
al sub-dcleg'-'do del pueblo de Santiago, la cual al
canzó al siguiente dia, y abrigados del monte le 
hicieron fuego, à que correspondió, y los dispersó, 
tomando prisionero un soldado de dicha part ida, y 
que antes habia agarrado à un miñón a rmado , pro
cedente de los buques que andaban en aquellas cos
tas, á quien dejó bajo la custodia de un centinela 
mient ras sedir i j ia al a taque, previniéndole que ca
so de que tratase de hacer fuego ó intenlase alguna 
resistencia, le hiciera fuego, como se verificó, de 
resultas de haberse querido apoderar dc un a rma 
durante la acción. (1) 

A f. 20. o. y 21 continúa la declaración de 
Perdriel : "Preguntado: Sien la tarde antes del ata
que, cuando se celebró la jun ta de guerra , les es
puso el General que tenía órdenes de la Junta para 

(1) Esta muerte queer, el testo (pag. 235) ealilicamosde bdvbanwMü 
huyéndola á órdenesdireelas de üelgrano, según se colegía del oficio en 
quedaba cuenta de ella, tiene otro carácter del modo que la esplica 
l'erdriel en su declaración, la cual no tuvimos à la vista al lienipo de 
escribir aquella página señalada de lodos modos con una mancha dc 
sangre. 



no nveulimir acción sin ven laja conocida?—Dijo: 
One no se Íes espuso lo que se le ha preguntado, y 
que su propuesta la fundo en el desprecio con que 
jus tamente se mi ra lia a los enemigos, y el estar 
ya en punto tan avanzado, y que si trataban de r e 
tirarse sin espar imentar las fuerzas de! enemigo, 
tomarían estos mucho mas valor y los nuestros de
caer ían ." 

A f. 18 y '19 dice el mismo: " O n e el a latine 
tlel Paraguary se dispuso formando dos colum
nas: la I a compuesta de los Escuadrones de Fer
nando 7.°, las compañías tie los Regimientos i." y 
2 . a de Patricios., Ia de Pardos y Caballería de la 
Pa t r ia , con dos piezas de à 2, bajo el mando del 
Mayor General; y la 2r l bajo el del declarante 
compuesta de su compañía , la del Regimiento 3 , 
la de Blandengues de Santa Fé montados, y dos 
piezas de à k. cuya fuerza iba toda sugeta u la voz 
del Mayor General, y entre ambas divisiones se
rian como !\.!\0 y laníos h o m b r e s . " 

Después de detallar el ataque y la loma de la 
bateria del centro de los paraguayos á f. 19 con
tinúa: " Q u e hecho esto la caballería y parte de 
la infanteria, avanzó á la capilla de Paraguary , 
(que dà su nombre à aquel lugar) , según se dijo 
con orden del Mayor General, quien en seguida 
mandó al declarante, que con solo su compañía 
ocupara el coslado derecho de la espresada ba
tería.*' 

A f. 19 vuelta dice: " Q u e en este estado, y 
cuando se creia ganada la acción, recibió el de 
clarante tres órdenes verbales de parte del Mayor 
General, para ret irarse sin pérdida de tiempo; pero 
no siendo conducto el que los comunicaba, y no 
advirtiendo motivo para suspender el progreso de 
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una acción seguida hasla alli felizmente, no se r e 
tiró hasta que oyó al mismo Mayor General, que 
le dio positiva orden para ejecutar la retirada 
como lo hizo, uniéndose con su compañía, y su
friendo los fuegos ile uno y otro costado, y aun 
por la retaguardia, de la misma bateria del cen
t ro , que volvió à ocupar el enemigo: y en este 
condició común à todo el ejército se marchó en co
lumna hacia el campamento: sin haber llegado 
aun á él, luego que las tropas estuvieron á cu
bierto del fuego enemigo, llegó el General y o rde
nó que se diese segundo a t aque . " 

El Alférez 1). Antonio Segovia, despedido del 
ejército por Belgrano, declaró à f. 30 lo que sigue: 
"Habiendo quedado el declarante por orden del 
Comandante D. Diego Balcarce en el cuerpo dc r e 
serva, bajo las inmediatas órdenes del General 
Belgrano, espone que dicho General después del 
p r imer ataque que dieron nuestras tropas (en 
Paraguary) mandó que de aquel cuerpo avanzasen 
bajo el mando del Ayudante Mayor Ü. Francisco 
Saenz de su propio Regimiento, como unos 50 
hombres , lo que verificaron à galope tendido, pero 
ya encontraron nuestras tropas en ret i rada, é in 
corporadas à ellos regresaron à una corta d is tan
cia del campamento : y de allí se mandó avanzar 
nuevamente , con el obgeto de proteger algunas 
tropas nuestras que antes habían sido cor tadas ." 

Véase la nota de la pàg. 202 en que se con
tiene un estracto de la declaración del Teniente D. 
Ramon Elorga. 

Las demás declaraciones no clan ninguna luz 
sobre las operaciones mil i tares , mandándose en 
este estado sobreseí" en el proceso, cerrándolo con 
el siguiente decreto absolutorio: "Rueños Aires, 
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-Agos tó 9 de 1811—Yislos con lo espuesto por el 
" E x m o . Cabildo, Alcaldes da barr io y oficiales del 
"Ejérc i to del Norte, se declara que el General D. 
"Manuel Belgrano se ha conducido en el mando 
" d e aquel ejército, con un valor, celo y cons tan-
"c ia dignos del reconocimiento de la patr ia: en 
"consecuencia , queda repuesto en los grados y 
" h o n o r e s que obtenia, y que se le suspendieron 
" e n conformidad de lo acordado en las peticiones 
"de l 6 de Abril, y para satisfacción del público y 
" d c este beneméri to patriota, publiquese este de-
" c r e l o en la Caceta.—Hay cinco rúbricas.—Cossio, 
"Secre ta r io . " - -Es te decreto se publicó en la Ga
ceta. 

h ú m e r o 16. 
(Apéndice a la pajina 301 a 303.) 

CAUTA ele Belgrano al Presidente dc la Junta Guberna
tiva sobre sus planes militares, después de ta batalla de 
Paraguary. (M. S. autógrafo.) 

Mi querido amigo: ya (pie el t iempo me per 
mite poder escribir à vd., lo aprovecho: que de 
cuidados me han rodeado por la Patr ia! son nada 
en los que estoy ahora; y, en verdad, que son mu
chos, y de bastante consideración: p r imeramente 
las Gacetas dc Diciembre, y algunas cartas que tu
ve, me alarmaron sobremanera ; después, la t a r 
danza dé los Correos me hizo, mas de una vez, t e 
m e r lo que ni quiero t raer à mi imaginación: 
gracias al cielo me he tranquilizado, y espero no 
ver esas resoluciones inmaturas que estoy seguro 
habr iap hecho t i tubear acerca del concepto que 
antes se merecía el gobierno: el medio adoptado ha 
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sido por caminos que no debieron lomarse, según 
pienso; pero cicr lamcnle es el mas seguro para lle
gar ñ consolidarse ei sistema mas pronto de l o q u e 
las circunstancias en (pie estamos permiten; dejaré 
este ponfo, ó que nunca seria capaz de manifestar 
oposición; y muy mal ha juzgado de mi quien baya 
creído, por un instante, que puedo alguna vez se
pararme del concepto arreglado de los verdaderos 
y sólidos patriotas. 

¿Que dicen les Ingleses? vd. me obliga à hacerle 
esta p regunta ; por que no soba tomado la molestia 
de avisarme lo que contenia la carta que me dirijió 
¡rigoyen; y lo que contenia el pliego que , con ella 
vino para la Jun ta : es muy interesante saber el re
sultado de aquella comisión, y pido à vd. me lo 
quiera comunicar para mi satisfacción; tanto mas , 
cuanto sabe vd. que por la clase de sujeto que la 
llevó, que fué de mi elección, no se opinaba bien 
del desempeño. 

ftlis oficios à la Junta no dicen todo lo que yo 
quisiera decir; ni puedo hablar con franqueza à dis
tancia de cuatrocientas leguas: p o r q u e temo que 
mis cartas cartas caigan en manos del enemigo; la 
acción gloriosa del 19 me la. ar rancaron de las ma
nos, y las consecuencias me t ienen con los mayores 
cuidados; solo me ha consolado el aviso que me da 
Rodriguez dc hallarse en la Rajada, y que esperaba 
pasasen los pardos para i rá atacar à los del Arroyo 
de la China: quiera Dios que sea feliz, para que pue
da venirse con todos, y e n t r a r á la conquista de los 
salvajes paraguayos que solo se pueden convencer 
á fuerza de balas. 

Si no se consigue el buen éxito de d i cita espe
dicion, me será forzoso repasar el Paraná; pero en
tonces es de temer que aquellos unidos con estos, 



ATENDIÓ.]-. i)7i 

y apoderados do¡ iiio, puedan acorra larme, y p r i 
varme no solo de ia comunicación con la Capital, 
sino también de los al imentos, que hoy ios tengo de 
los ganados que he tomado à los insurgentes del 
Paraguay de ¡as posesiones que tienen en esta Pro
vincia, y algunos de la otra parte de! Tcbicuary. 

Pienso que en ese caso desgraciado, que oja
la no suceda, no tendré mas arbitr io que re t i r a rme 
con las fuerzas que tengo; por que también igno
ro cual es el estado de esas fuerzas, y si nos han ve
nido, ó no armas , ó si podemos fundar esperanzas 
de obtenerlas , y pr imero es salvar la capital con las 
provincias interiores, que todo esto, que en m u 
chos años no proporcionará ventajas de consecuen
cia à ninguno que lo posea, y que por su si tuación, 
siendo nosotros fuertes, perecería fallo de nuestras 
relaciones. 

Por todas oslas consideraciones me he venido 
à este punto, para os lá rmenos distante de! Paraná, 
sostener à estos Pueblos, y poder estender las ideas 
de nuestro sistema, y he mandado à Rocamora se 
mantenga en l tapua, ya Perdriel con cien hombres 
à San Cosme; pero ios boles de los insurgentes lle
gan hasta aquel punto, ymanifeslaban seguir aguas 
arr iba, por cuyo moLivo he prevenido al insinuado 
Rocamora me ponga gente en Candelaria y San 
José; à íin d e q u e esa canalla no teniendo que co
mer me deje siempre los pasos francos, mucho mas 
en eslos meses (pie el Rio con sus crecientes dà pa
so por el Salto que hay en el Riacho de San Cosme, 
aun para embarcaciones mayores. 

.No Longo absolutamente confianza en los cor
rent ines ; sin embargo, les Ire dado mis órdenes pa
ra que me sostengan los pasos de Itati y del Rey. 
con el objeto deque ninguno pase, y no tengan (pie 
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comer los del partido de INembucií; mient ras que 
yo, por esta par le , privo que eiilren ganados à In 
¡irovincia del Paraguay, y se ven precisados à echar 
mano de losde aquellos habitantes, y por osle m e 
dio, sedisguslen de Ja opresión cu que están; por 
amar mas una vaca, ó un t e rnero que à sus propios 
Padres . 

Cuando menos, necesito mil quinientos infan
tes, y quinientos de caballería para la empresa dé
la conquista de! Paraguay; de los p r imeros hoy 
cuento, con los de Rocamora, con a rmas de fuego, 
550; de los segundos tendré unos cuatrocientos , in
clusa la milicia del Paraná, de los que ciento ochen-
la y t res con carabinas; sírvale à vd. esto de in te 
ligencia, y maniíiésteseio à la Junta . 

La tropa que vino de esa, y la de Rocamora, 
està toda desnuda, y es preciso vestirla; mient ras 
vdes. disponen lo conveniente, trato de remedia r 
los, como pueda, con los lienzos del País; pero aim 
estos son escasos: no es eetraño ni que haya des
nudez, después de haber viajado mas de cua t ro 
cientas leguas, casi s iempre con aguas; ni la falta 
de. lienzos; p o r q u e estos Pueblos se hallan t n la ma
yor miseria. 

Me hallo escaso de dinero; por que de Santa 
Fé solo me mandaron ¿00 onzas con que estoy so
corriendo á la gente, y aunque vengan las res tantes 
no basta à pagar los sueldos, y gastos que se cau
san, y lo pr imero e smuy preciso, como vd. cono
ce, para mantener la disciplina con el r igor que es 
debido. 

El número de infantes, y caballería que pido 
debe vd. hacerse cargo que es muy necesario, pa
ra poder mantener un camino mili tar s iempre se
guro, y asi mismo llamar la aLenciou à varios pun-
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los ai enemigo, y Loner un cuerpo de reserva: es 
muy eslenso el pais que bay que recor re r y guar 
dar hasla conseguir la victoria en la capital del Pa
raguay; y aun esc número seria insuficiente si asi 
como hay hombres para espantarlos, é incomodar , 
fueran guerreros . 

Me be traído o 1). José Espinóla con toda su 
familia para libertarla de los insultos de los insur 
gentes; pero manifestaron su odio contra ella, del 
modo mas vil, en la persona del f>. Ramon, joven 
digno de mejor suerte por su valor y patriotismo: 
no se contentaron con matar lo: le cortaron la ca
beza, y miembros , y ¡levaron aquella para la c iu
dad, y los demás han puesto por los caminos, se
gún se me ha informado: el Gobierno debe mi ra r 
à Espinóla, y los suyos, como à sus hijos predilec
tos que han perdido todo por la patria: se agrega 
à esto que D. José ha hecho servicios muy part icu
lares. 

A esc E. . . . debe separársele de la carrera mi
litar: es cobarde, y casi estoy por decir que influ
yó mucho en el desaliento de algunos de mis ofi
cia es, y por consiguiente de ¡atropa con tanto gra
do, lquc me he visto en mil apuros , y rodeado dc 
las mayores sozobras, sin poder ejecutar lo que 
qu cria; gracias à Dios, veo otros semblantes; aca
so lo debo à la cnLereza que be manifestado, y con 
que me mantengo, sin dispensar lo mas mín imo dc 
lo que llega á mi noticia: hago trabajar cons tante
mente á la tropa, y procuro tenerla ocupada para 
desviarla de la ociosidad. 

El reglamento para los pueblos de Misiones si 
ha sido aprobado por la Jun ta , como lo espero, es 
preciso que vd. haga presente (p íese mande impr i 
mir , y se me remitan cuantos ejemplares sea posi-
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ble; á íin tie tener facilidad de hacerlo circtibir, v 
de que llegue à noticiado lodos Jos naLuralos, y, si 
se puede, do ¡os Paraguayos, que desean mucho 
venir à poblar en estos países, que son mucho mas 
fértiles, y de mejor disposición para ios ganados 
que ¡os suyos. 

Ahora mismo (día 31 de Enero por la mañana) 
me dan parle, desde el Tacuart , con fecha de ayer, 
que los catalanes en 3 boles a rmados , con unas 
cuantas canoas, se hallaban al frente de l laptia, y 
¡pie dos botes, también armados, se babian queda
do en San Cosme, y desembarcado gente, con áni
mo de atacar dicho punto del Tacuar í ; dc modo, 
que lie acertado coo. ia disposición de mandar à 
Perdriel , según ya he referido à vd., hacia San Cos
me; mas no sé, si Rocamora podrá enviar la gen
te que le ordenaba pusiese cu Candelaria, y San 
.losé. 

Por todo esto, es de necesidad que cuanto an
tes vengan destacamentos á la cosía S. del Pa ra 
ná, ya para prolejer mi ret irada en un caso desgra
ciado, ya para que no me falten viveros, conclu
yéndose los ganados de los insurgentes con que 
estoy aumentando à la tropa, va l efecto, con esta, 
escribiré á Rodrigue:-;, sea cual haya sido su suerte 
en ei ataque contra el Arroyo de ia China: pero, en 
todo caso, m u t u a m e n t e auxiliados lograremos reu 
n i m o s , y no perderlo Lodo. 

Se osla trabajando con la mayor apt i tud para 
componer el tren, que ha sufrido mucho en las 
cuatrocientas y mas leguas que ha andado, a r r e 
glar las municiones , saber el número que tenemos, 
y su estado para pedir lo que me haga falla: gra
cias à Dios, que me ha proporcionado viniese un 
Carchi, que lo ent iende, es activísimo, y de un 
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va lorà prueba, à quien bo nombrado Teniente 
de Artilleria y Comandante de toda ella; pero lo 
merece , sin duda, mas que los que Lienen bordados 
en su carrero; vd. lo b a d e conocer, era cabo, y na
tural do Guayaquil : tiene un entusiasmo or la pa
tria de los pocosque be conocido, y loque se llama, 
valor acreditado: baste decir a vd. que no be. hab i 
do en el Ejército uno que nose baya alegrado de mi 
determinación, y respetadola como justa . 

Luego que consiga tener la noticia dei estado 
de las municiones despacharé esta al cuidado de 
persona que ande mucho , y sea. viva para que no la 
pillen: suspendo puesdeescr ib i r hasta ese momen
to por si se me ocurriese alguna otra cosa; pero en
cargando á vd. que se trabaje con ia mayor activi
dad en todo cuanto he espueslo para lograr nues
tros objetos. 

Acabo devenir del Parque; aun no se ha podi
do arreglar lodo, y no se lo que verdaderamente 
l a / l a ; pero por mayor, necesito cartuchos á bala 
d e fusil, bala rasa para / ¡ , y 2, y es con lo que mas 
se puede ofenderá este enemigo que no se pone à 
Uro de metral la , y algunos quintales de buena pól
vora para aprovechar la mucha bala suelta q" tengo. 

Adiós, mi amigo; no olvide vd. ó su 
Manuel Belgra.no. 

C.iiíirlol Generat de Saala llosa, 31 de Enero de 1811. 

X . 17. 
(Apéndice, à las págs. 308 y 309.) 

i'u c!.AMi'\ ¡o (Helado por Belgrano para el régimen poli
tico g administra/ico, g reforma dc tos pueblos de Mi
siones (1). (iu. S. original.) 

A consecuencia de la proclama que espedí 

1. En ta ñola de la página 310 se anunció que en e! apéndice se 

http://Belgra.no
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para hacer sabor á los naturales de los pueblos do 
Misiones (pie venia à restituirlos u sus derechos de 
libertad, propiedad y seguridad de que por tantas 
generaciones han estado privados, sirviendo unica
ule ale para las rapiñas de los que lian gobernado, 
como està de manifiesto hasta la evidencia, no ha
llándose una sola familia que pueda decir, "es tos 
son los bienes que he heredado tie mis mayores , " y 
cumpliendo con las intenciones de la Exma. ,1 un
ta de las Provincias del Rio de la Plata, y à virtud 
de las altas facultades que como à su vocal Repre
sentante me ha conferido, he venido en determi
nar los siguientes artículos con que acredito que 
mis palabras no son las del engaño ni alucina-
mienlo con que hasta ahora se ha tenido a los des
graciados naturales bajo el yugo de fierro, t ra tán
dolos peor que à las bestias de carga, hasta llevar
los al sepulcro entro los horrores de miseria ó in
felicidad, que yo mismo estoy palpando con ver su 
desnudez, sus lívidos aspectos, y los ningunos r e 
cursos que les han dejado para subsistir. 

Todos los naturales de Misiones son libres, 
gozaran de sus propiedades y podran disponer de 
ellas como mejor les acomode; como no sea a ten
tando contra sus semejantes. 

Desde hoy les liberto del t r ibuto; y à todos 
treinta pueblos y sus respectivas jurisdicciones, les 
esceptuo de todo impuesto por el espacio de diez 
años. 

publicaria esle documento cu idioma guaraní, debiendo decir con 
oíros documentos anexos en idioma guaraní. Hemos desislido de ello 
porque nuestras improntas carecen de los acentos inventados por los 
.Icsuiias. ([ue. son indispensables para escribir esta lengua con propie
dad, y determinar por medio de ellos el valor de los sonidos, y aun 
su distinto signilicado. 
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3 . Concedo un Comercio franco y libre de todas 
sus producciones inclusa la del tabaco, con el r e s 
to de las Provincias del Rio de la Plata. 

h. Respecto á haberse declarado en todo iguales 
á los españoles que hemos tenido la gloria de na
cer en el suelo de América, les habilito para todos 
los empleos civiles, políticos, mil i tares y eclesiásti
cos, debiendo recaer en ellos como en nosotros 
los empleos del Gobierno, milicia y admin is t ra 
ción de sus pueblos. 

5. Estos se delinearán á los vientos Nordeste, 
Sudoeste, Norueste, Sueste, formando cuadras 
de à cien varas de largo y veinte de ancho, que se 
repar t i rán en tres suertes cada una, con el fondo 
de cincuenta varas. 

6. Deberán construir sus casas en ellos todos los 
que tengan poblaciones en la campaña, sean na 
turales ó españoles, y tanto unos como otros po
drán obtener los empleos de la República. 

7. A los naturales se les darán gra tu i tamente las 
propiedades de las suertes de t ierra que se les se 
ñalen, que en el pueblo será un tercio de cuadra, 
y en la campaña según las leguas y calidad de 
tierras que hubiere cada pueblo, su suerte , que no 
haya de pasar de legua y media de frente y dos de 
fondo. 

8. A los españoles se les venderá la suerte que 
desearen en el pueblo después de acomodados los 
naturales , é igualmente en la campaña por precios 
moderados para formar un fondo con que atender 
á los objetos que adelante se dirà. 

9. Ningún pueblo tendrá mas que siete cuadras 
de largo y otras tantas de ancho, y se les señalara 
por campo común dos leguas cuadradas que po
drán dividirse en suertes de à dos cuadras , que se 
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han de a r rendar à precios muy moderados, que 
han de servir para el fondo ante dicho, con des
tino à huer tas ú otros sembrados que mas les aco
modase, y también para que en lo sucesivo sirvan 
para propios de cada pueblo. 

10. Al Cabildo de cada pueblo se les ha de dar 
una cuadra que tenga frente à la plaza Mayor, 
que de ningún modo podrá enagenar ni vender y 
solo si edificar, para con los alquileres a tender à 
los objetos de su inst i tuto. 

1 1 . Para la Iglesia se han de señalar dos suertes 
de tierra en el frente de la cuadra al Cabildo, y co
mo todos ó los mas de ellos tienen sus templos ya 
formados, podrán estos servir de guia para la deli
ncación de los pueblos aunque no sea tan exacta à 
los vientos que dejo determinados . 

12. Los cementerios se han de colocar fuera de 
los pueblos señalándose en el égido una cuadra pa
ra este objeto, que haya de cercarse y cubrirse 
con árboles como boy los tienen en casi todos los 
pueblos, desterrando la absurda cos tumbre que 
prohibe absolutamente de enter rarse en las Iglesias. 

l o . El fondo que se ha de formar con los a r t í cu
los 8.° y 9.° no ha de tener otro objeto que el es -
tablecim ento de escuelas de primeras letras, artes 
y oficios, y se han de adminis t rar sus productos 
después de afincar los principales, como dispusiere 
la Exma. Junta ò el Congreso de la Nación por los 
Cabildos de los respectivos pueblos, siendo respon
sables de mancomún é insolidum los individuos 
que los compongan, sin que en ello puedan tener 
otra intervención los gobernantes que la del mejor 
cumpl imiento de esta disposición, dando parle de 
su cumplimiento para de te rminar , al superior Go
bierno. 
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ill. Como e! robo habia arreglado ios pesos y 
medidas para sacrificar mas y mas à los infelices 
naturales , señalando doce onzas à la libra, y asi en 
lo demás, mando (pie se guarden los mismos pesos 
y medidas que en la gran Capital de Buenos Aires, 
b ista (pie el superior gobierno de termine en el 
particular lo que hubiere conveniente, encargando 
à los corregidores y cabildos que zelen el cumpl i 
miento de d t e art iculo, imponiendo la pérdida de 
sus bienes y es l rañamiento de la jurisdicción à los 
que contravinieren á él, aplicando aquellos á bene
ficio del fondo para escuelas. 

15. Respecto de que à los curas satisface el Erario 
el sínodo conveniente, y en lo sucesivo pagará por 
el espacio de diez años de otros ramos, que es el 
espacio que be señalado para que estos pueblos no 
sufran gabela ni derecho de ninguna especie, no 
podrán llevar derechos de bautismo ni ent ier ro , 
y por consiguiente los csceptuo de pagar cuartas à 
los obispos de las respectivas Diócesis. 

16. Cesan desde hoy en sus funciones todos los 
Mayordomos de los pueblos, y dejo al cargo de ios 
corregidores y cabildos la administración de lo 
que haya existente, y el cuidado del cobro de a r 
rendamientos de t ierras, basta que esté verificado 
el arreglo, debiendo conservar los productos en 
arca de tres llaves, que han de tener el Corregi
dor, el Alcalde de i." voto, y el Síndico P rocu ra 
dor, hasta que se les dé el destino conveniente, 
que no ha de ser otro que el del fondo ya citado 
para las Escuelas. 

17. Respecto a que las t ierras de los pueblos es
tán intercaladas, se hará una masa común de 
ellas, y se repart i rán à prorrata (mire todos los 
pueblos para que unos y otros puedan darse ¡a 
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nianu, y formar una Provincia respetable de ¡as 
del Rio" de Plata. 

18. En atención à quenada se baria con repar t i r 
tierras á los na tura les , sino se les hacían ant ici
paciones así de ins t rumentos para la agr icul tura , 
como de ganados para el fomento de las crias, 
ocurr i ré à la Exma. Jun ta , para que abra una 
suscripción, para el pr imer objeto, y conceda los 
diezmos de la cuatropea de los Partidos de Entre 
RÍOS, para el 2." quedando en aplicar algunos fon
dos de los insurgentes que permanecieren ren i 
tentes en contra de la causa de la Patr ia , à objetos 
de tanta importancia , y que tal vez son habidos 
del sudor y sangre de los mismos naturales. 

19. Aunque no es mi animo desterrar el idioma 
nativo de estos pueblos: pero como es preciso que 
sea fácil nuestra comunicación, para el mejor 
orden prevengo, que la mayor parte de los Cabil
dos se han de componer de individuos que hablen 
el castellano, y par t icularmente el Corregidor, el 
Alcalde de 1. r voto, el Síndico Procurador , y un 
Secretario que haya de estender las actas en len
gua castellana. 

20. La administración de Justicia queda al cargo 
del Corregidor y Alcaldes, conforme por ahora á la 
legislación que nos gobierna, concediendo las ape
laciones para ante el Gobernador de los t re inta 
Pueblos, y de este para ante el Superior Gobierno 
de las Provincias en todo lo concerniente á go
bierno y á la real Audiencia en lo contencioso. 

2 1 . El Corregidor será el presidente del Cabildo, 
pero con un voto solamente, y entenderá en todo 
lo político, s iempre con dependencia del Goberna
dor de los treinta pueblos. 

22. Subsistirán 1 os de | m r lamen los quo ex is leu con 
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las subdelegaciones que han de reeaei' precisamen
te en hijos del pais para la mejor espedicion de los 
negocios que se encarguen por el Gobernador, los 
que han tie tener sueldo por la Real Hacienda, 
hasta, tanto que el Superior Gobierno resuelva lo 
conveniente. 

23 , l i neada capital del Depar tamento, se ha de 
r e u n i r u n individuo decada pueblo que lo compone, 
con todos los poderes para elejir un Diputado que 
baya de asistir al Congreso Nacional, bien en ten 
dido que ha de tener las calidades de probidad y 
buena conducta, ha de saber hablar el castellano, 
y que serà mantenido por la Real Hacienda, en 
atención al miserable estado en que se hallan los 
pueblos. 

2/|. Para disfrutar la seguridad asi interior , como 
exter iormente , se hace indispensable que se levan
te un cuerpo de milicia, que se ti tularà Milicia 
Patriòtica de Misiones, en que indis t intamente se
rán oficiales, asi los naturales como los españoles 
que vinieren à vivir á los pueblos, siempre que su 
conducta y circunstancias, los hagan acreedores à 
tan alta distinción; en la inteligencia, de que ya 
estos cargos tan honrosos no se dan hoy al favor, 
ni se prostituyen como lo hacían los déspotas del 
antiguo Gobierno. 

25. lisie cuerpo será una legion completa de in 
fanteria y caballería, que se irà disponiendo por el 
Gobernador do los pueblos, igualmente que el 
cuerpo de Artilleria, con los conocimientos que se 
adquieran de la población, y estarán obligados à 
servir en ella según el arma à que se les destine 
desde la edad de i8 años hasta los /¡5; bien en t en 
dido que su objeto es defender la patria, la re l i 
gion y sus propiedades, y que siempre (pie se ha -
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lien en actual servicio se les ha de abonar à razón 
de diez pesos al mes al soldado, y en proporción a 
los cabos, sargentos y oficiales. 

26. Su uniforme para la infanteria es el de los 
Patricios de Buenos Aires sin mas distinción que 
un escudo blanco en el brazo derecho, con esta 
cifra: "M. P. de Misiones;" y para la caballería, el 
mismo con igual escudo y cifras, pero con la d is
tinción de que llevaran casacas cortas y vuelta 
azul. 

27. Hallándome cerciorado de que los exesos hor
rorosos que se cometen por los beneficiadores de 
la yerba, no solo talando los árboles que la t raen, 
sino también con los naturales , de cuyo trabajo se 
aprovechan sin pagárselos, y ademas hacen pade
cer con castigos escandalosos, consti tuyéndose 
jueces en causa propia, prohibo que se pueda cor
tar árbol ninguno de la yerba, so la pena de diez 
pesos por cada uno que se cor tare , à beneficio, la 
mitad del denunciador , y la otra para el fondo de 
las Escuelas. 

28 . Todos los conchavos con los natura les , se han 
de contratar ante el Corregidor ó Alcalde del Pue
blo donde se celebren, y se han de pagar en tabla 
y mano , en dinero efectivo, ó en efectos, si el n a 
tural quisiere, con un diez por ciento de uti l idad, 
deducido el principal, y gastos que tengan desde 
su compra, en la inteligencia de que no e jecután
dose así, serán los beneficiadores de yerba mul ta 
dos por la pr imera vez en cien pesos, por la se
gunda en quinientos, y por la tercera embargados 
sus bienes y desterrados, destinando aquellos va
lores por mitad al delator, y fondo de Escuelas. 

29. JNoles sera permitido imponer ningún castigo 
à los naturales, como me consta lo han ejecutado 
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con In mayor iniquidad; pues si tuvieron do que 
quejar le , O'-IÜ rir jn à su • jueeo- p;ir.a <¡-.e ic-, .<d-
iniundren juslicia, so la pena, que si cutí 1 inu uen 
en tan abominable conduela. \ lovaul .ron el palo 
para cualquior natural , serán privados ele todos 
sus hienes, que so lian de aplicar en la fornia dicha 
arr iba , y si usaren del azote, serán penados hasta 
con el último suplicio. 

30. Para que tod. s estas disposiciones tengan 
todo su efecto, reservándome por ahora ol nom
bramiento tío sugetos que basan de encargarse de 
la ejecución de varias de ellas, y ¡leguen à noticiado 
todos ios pueblos, mando cpie se sactuen copias 
para dirigir al (¡obcniador f). Tomas de líocamo-
ra, y à todos los Cabildos para que se publiquen 
en el pr imer día festivo, esplieíuieloso por los Pa
dres Curas, untos del Ofertorio, y noloriàndose 
por las respecti vas jurisdicciones de los preelichos 
pueblos hasta los que vivan mas remotos de ellos. 
Rendíase igualmente copia a la Exma. Junta Pro
vincial Gubernativa de las Provincias del Rio ele la 
Plata, para su aprobación, y firchivense en los Ca
bildos los originales para el gobierno de ellos, y 
celo ele su cumplimiento. Pecho en el Campa
mento de Tacuari , á treinta ele Diciembre de mil 
ochocientos diez. 

Manuel Belgrano. 

Al Teniente Gobernador de Corrientes, D. 
Elias Calvan. 
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[\V 18. 
(Apéndice à la pàg. 012 y sig. y cap. M!l.) 

OFICIOS de Belgrano á la Jaula Gubernatira. referentes 
al cómbale del Tacaurg, estado del Paraguai/, nego
ciaciones (¡u.e fueron sus consecuencias y proyectos ul
teriores. (.]/. S. del Are. Grat.) 

I. 
Exilio. Señor : 

Habia recibido el viernes 8 del corrien Le ¡os 
pliegos que conducía el baqueano An Ionio Marli-
nez, y en consecuencia de lo que V. E. me m a n i 
festaba en el del 20 del pasado, escribí à Rocamo
ra se trasladase à verme à Tacuary para conferen
ciar à cerca de su contenido, disposición que no 
tuvo efecto; pues a la mañana siguiente fui atacado 
como ya lo be significado a V. E. en mi parte del 
once. (1). 

La pérdida de la Division del Mayor General , 
y la fuga vergonzosa de unos con la ocultación de 
otros cobardes, me pusieron en el tr iste estado de 
t ropas, que ya be dicho à V. E. en mi espresado 
par te , reduciéndome à la decision dc perecer an
tes que caer prisionero, y ent re una de las dispo-
siones que tomé fué mandar quemar todos mis pa
peles con el mayor sigilo posible, por si acaso lle
gaba aquel caso, que ya lo veia sin remedio; y del 
que sali por una gracia de la Providencia, que nos 
diò un esfuerzo estraordinario à los pocos que 
quedamos para asombrar y admirar al enemigo, y 
á mi luz, par t icularmente para aprovecharme de 
su asombro y admiración. 

1. Kl parle, á (pie se hace referencia, se publicó en la Gaceta Es-
iranrdinariadK í." de. Abril de 1811, con algunas supresiones, que 
ron preseneia dc! original se han restablecido en el leslo.—V. la nota 
de la pag. 017. 



ÁPENDICK. 

Por consiguiente recuerdo únicamente que V. 
E. me avisaba de barcos dc Montevideo que habían 
entrado por el Paraná; de fuerzas navales, que 
también V. E. me mandaba, y de que dejaba h m i 
elección la conquista del Paraguay: nada mas ten
go presente, porque mi imaginación ha estado ocu
pada con viveza en cosas de guerra , y después, en 
como suplir la falla de fuerzas con la política, para 
reducir à ios paraguayos a la Union. 

V. E. no puede formar una idea bastante de! 
estado de ceguedad en que se halla la Provincia: 
igual es la ignorancia de los pr imeros hombres de 
ella, que ar ras t ran la mul t i tud , s iempre mas igno
rantes que aquellos, como en todas par tes , y a que 
grado de entusiasmo han llegado, bajo el concep
to de que , oponiéndose á las miras de Y. E. defien
den la patria, la religion, y lo que hay de mas sa
grado. (2) 

Asi es que han trabajado para venir á a tacarme 
de un modo increíble , venciendo imposibles que. 
solo viéndolos pueden creerse: pantanos formida
bles, el arroyo à nado, bosque inmenso é impene 
t rable , todo ha sido nada para ellos; pues su entu
siasmo todo les ha allanado. Qué mucho! si las 
mugeres , niños, viejos, clérigos y cuantos se dicen 
hijos del Paraguay están entusiasmados por su pa
tr ia, y adoran en Velazco, tanto que , aun cono-

2. En el Despertador (periódico de Buenos Aires en 1820), se 
dice en el N.° 27 pàg. 324, que cuando Belgrano fué al Paraguay, per
suadieron à los naturales que aquella era guerra de religion, y les hi
cieron poner cruces en los sombreros; pero que cuando se avistaron 
ambos ejércitos, como ellos no tenían Capellán, se veian obligados á 
oir la misa del Ejército de la Junta, situado à su frente en el cerro de 
Mbae. De esta circunstancia no se ha hecho mención en el testo 
por un olvido. 

74 
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cietulo t[iifc'. es gobernado por cl sobrino y Elizalde 
à quienes detestan, lo disculpan! 

Persuadido basta la evidencia dc esto, y por 
otra parte habiéndolos observado interesados bas
ta el último punto, y sobre todo amantes à sus va
cas y caballos à un grado que yo no puedo bien es-
plicar, traté de formar el papel que acompaño con 
el ¡N.° 1. (o),-—sin embargo de que hay en él cosas 
que à mi mismo me era dolorosa apunta r las—por 
tal dc atraerlos, ya que ni con mis fuerzas, ni con 
las que he pedido à Y. E. podia vencérseles en el 
estado de enlusiasmo que digo se hallan, y que 
ahora me han manifestado mas descubier tamente 
que en Paraguary; porque la provincia no tiene 
una legua que no sea aparente para su defensa, res
pecto à que està vestida de bosques inmensos, cu 
yos pasos son inaccesibles, á no traer un ejército 
con armas y otro de trabajadores; proporcionándo
les por consiguiente el método de guerra que han 
adoptado, de no dar la cara, batir con artil leria, y 
en el úl t imo estremo t rabar las avenidas y hacer 
rendi r las tropas por hambre . 

La contestación núm. 3 indica muy suficiente
mente su resolución (4), cuando pretendía que V. 
E. les diese una satisfacción por la venida del ejérci
to y se creen en estado de debérsela, sin embargo de 
que ella da à conocer que no son amantes de la 
guerra : también indica su interés, y no menos la 
desconfianza, que es un distintivo especial de su ca
ràc ter . 

He respondido según el número k, p rocuran-

3. V. las proposiciones de arreglo de (pie se hace mención en las 
pàgs. 327 j 328. 

!u V. en la pjj. 330 ta contestación de Cabanas. 
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do à mi vez atraerlos à que se reúnan, y mezclar 
con el convencimiento la energia correspondiente; 
pues si no nos queda el arbitr io de ir à ellos ¿i fuer
za de armas , nos queda el de interceptar les la e n 
trada de ganados y caballos, privándoles todo co
mercio con Montevideo, y hacerles sentir la falta 
de union con la capital careciendo del aumento de 
sus intereses. 

Esperando su respuesta llego ayer la adjunta 
n ú m e r o S , que lo es de una mia, que le d i r ig ía Ca
banas, acerca de canoas, y al mismo t iempo tuve 
la del número G del mayor general Machain: a m 
bas condujo el Capitán I). Antonio Tomas Yegros, 
con quien se renovaron por mi y oficiales de! ejér
cito que me acompañan, los abrazos, y à quien he 
distinguido en cuanto me ha sido posible, y dado 
las mias que señalo con los 7 y 8. 

Aquí estaba cuando recibo el parte del Co
mandante de Belen D. Franc iscoReduel lo / del su
ceso de la capilla de Mercedes y d?l pueblo de So
riano (5), incluyéndome el papel que le dirigia D. 
Roman Fernandez con fecha 2 del cor r ien te , en 
que le previene me avise de su patriótico hecho, 
pidiendo le den los auxilios que puedan para soste
ner la empresa, y me dice que pasaba à aquellos p u n 
tos con la fuerza que tenia. 

Le he contestado aprobando su determinación; 
pero para fortalecer mas à Fernandez he mandado 
á Galain quépase al Uruguay con toda su gente, es-

(5) Se í'cüere al suceso de la revolución de la Banda Oriental, que 
empezó por la capilla de Mercedes y siguió por Sorianoi Mucho antes de 
esto ya se habia puesto á las órdenes de la Junta el pueblo y la guarni
ción de. Belen, en donde puede decirse con propiedad que tuvo origen 
la revolución Oriental, l.os domínenlos que comprueban el pronun-
''iainienlo anterior de lie'en. se hallan en el \rrlu'r» Urimuil. 



APÉNIUOK. 

cepto la que tenga escoltando los caudales, y se 
reúna á dicho Fernandez para sostenerse. 

A este le doy la orden de que no se esponga á 
una acción decisiva, y que vaya engrosando el ejér
cito con la gente adicta à nuestra causa, p rocuran
do que se conserve la disciplina mas exacta, m ien 
tras me presento por ulli, ò V. F. dispone lo con
veniente; pues no conozco quien es Fernandez, y es 
regular que siendo el autor de la empresa quiera 
también que no haya otro que la mande , a menos 
que no sea un Representante de V. E. 

Con este motivo he conferenciado la rgamente 
con Rocamora, y convinimos en que la conquista 
del Paraguay, si acaso no entra por los partidos que 
he hecho à Cabanas, es obra muy larga, y siendo 
Montevideo la raiz del árbol, debemos ir a sacarla; 
añadiéndose que, para ir allí tenemos todo el ca
mino por pais amigo, cuando aquí todos son ene 
migos. 

Mas para esta empresa necesito fuerzas de con
sideración, y los auxilios prontos; y aun cuando no 
se consiga mas que desviara Elio de todas sus ideas 
en contra de la capital, habremos hecho una gran 
obra; pero hay mas , que uniéndose á la santa cau
sa ios habitantes de toda aquella campaña, como 
lo espero, nos será fàcil estrechar y c i rcunscr ibir 
à los rebeldes de Montevideo al recinto de sus mu
rallas, lo que exasperarà los ánimos de aquel pue
blo, y uniéndose à nosotros, perecerá la única za
húrda de conlrar iosal sistema, que se al imentan en 
aquel pueblo y se difunden áeslos remotos países. 

Y. E. ve que ya està ingertada nuestra causa 
en el Paraguay, y bien; por consiguiente ella va à 
fecundizarse, y qui tándome yo de la vista, hoy 
punto común à que se dirigen, la volverán à su 
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inter ior , y espero que sea en adelante la obra dc 
nuestros paisanos los paraguayos presentara Y. E. 
el fruto de nuestros inmensos trabajos. 

F o r e s t o , pues, solo espero que el ejército re
pase el Paraná con todo el tren y equipajes, para 
marchar hacia el Arroyo de la China, adonde voy 
a dar orden que se dirijanlodas nuestras fuerzas na
vales que hay en el Parana, para facilitar el paso 
del Uruguay. 

A efecto de a t raerme las vol untades de los Pa t r i 
cios del Paraguay les he obsequiado con cuanto he 
tenido, regalando una repetición á Cabanas; ya los 
otros algunas bagatelas de mi uso; así mismo, pa
ra la pobreria, como ellos dicen, voy á dejarles to
dos los ganados y caballos que baya., y por úl t imo 
he determinado dejarle mil pesos para socorro de 
las viudas de los (pie han fallecido en nuestras ac 
ciones: conozco que esto lo ha atado muy mucho , 
y le hace conocer nuestro modo de pensar: espero 
(pie iodo sea de la aprobación de Y. E. 

Ale resta ped i rá V. E. un escodo para el b r a 
zo izquierdo de lodos los oficiales y soldados que me 
acompañaron en la gloriosa acción de la defensa 
de lTacuary , para los primeros con letras de oro, y 
para los segundos de piala con osla inscripción: 
Valor aprueba en Tacuary. los que les baya yo mis
mo de dar à nombre de V. E. para que no lo lleve 
n inguno que no lo baya merecido. 

Seguiré eu otra opor tunidad; porque hallo muy 
preciso para consuelo de Y. E. remitirle este (que 
si se impr ime nada debe tener de lo que pueda 
ofender á los paraguayos; porque como necios todo 
les ofende) y también para que V. E. me comuni
que sus órdenes con toda pront i tud, advertido de 
que voy á llevar el camino que debia t raer Galain. 
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Dios guarde à V. E. muchos años—Cua riel (Ge
neral de Candelaria U d e Marzo de 1811. 

Exmo. Señor. 

(FIRMADO.)—Manuel Belgrano. 

Exma. Jimia Gubernativa de las Provincias 
del Rio de la Plata. 

I I . 

EXMO. Suñou: 

Acabo de recibir el de V. E. fecha 1°. del cor
r iente: nada importa la actividad y disposiciones 
mias, no teniendo quien las siga; asi es que he sido 
desgraciado en tener un Mayor General e n t e r a m e n 
te ignorante en la facultad, y no se si me atreva à 
decir cobarde, y oficiales y soldados con ia últ ima 
calidad en abundancia . 

No lo he sido menos en los auxilios de gente 
y dinero: todavía estan por llegar los cor renl inos , 
y el dinero de Sanla-Féaun no habia salido el G de 
este: no veo actividad, ni esfuerzo alguno de genio 
cual se requiere en los apuros. 

Le elige à V. E. la orden que he comunicado 
al Regimiento de Castas para que pase á la Banda 
Septentr ional , y como hoy haya recibido nuevas 
instancias de la Capilla de Mercedes he determi
nado ponerme lo mas pronto que pueda en vi a ge 
con algun t ren , municiones y la gente voluntaria 
que quiera seguirme, dejando aqui al Gobernador 
Cuartel Maestre General para que continue su 
marcha. 

Mi vigilancia y actividad de nada sirvió para 



atajar al enemigo: Ires minutos antes de saberse 
que venia, se me avisó por las guardias que no ha
bia novedad; pero seguramente hubiera sido r e 
chazado si el Mayor General à quien mandé á con
tenerlo, no se hubiera emboscado del ¡nodo mas r i 
dículo, y puesto à las tropas que llevaba en dispo
sición de ser tomadas. 

Nada he podido hacer con varios de los oficia
les, por mas que les he dado ejemplo y tralado de 
con traerlos, teniendo dos ó mas horas de academia 
todos los días que no hemos marchado: tienen sus 
ideas muy agenas à la carrera , y el honor y patr io
tismo no io conocen. Reforma, Sr. Exmo., y exa
minarlos à todos; pues en un lance no tendrá V. 
E. quien defienda la patria: la disciplina debe ser 
vigorosa en campaña y en las ciudades, y mal habrá 
buenos oficiales allà si aquí no se les enseña à 
serlo. 

Mi genio, mi talento, y conocimientos, si es 
que tengo algunos, estan empleados, como yo lodo, 
en servicio de la Patr ia : la lástima es que no pue
do alcanzar à donde llegan mis deseos por su ho
nor, por su decoro, por sus glorias y ventajas. 

Anoche recibí la adjunta contestación de D. 
Manuel Cabanas, que es referente à la del N.° A 
que envié à V. E. ayer, y à una caria part icular 
que le dirigí: la amistad va echando raices que 
procuro cultivar: según me dice Aldao (1), Caba
nas está esperando que Velazco y los suyos r ep roc 
hen la conducta que ha tenido: otro tanto me ha 

(i) El Aldao de que se habla aquí era un emisario disimulado 
de Belgrano, y lio de Cabanas, según se ve por la carta de este à 
que se hace referencia en el oficio, y que no se inserta por ser de poca 
importancia. á escepcionde un párrafo de ella que se lee en la página 
335. 
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asegurado uno de los Gefes que es La conmigo: pero 
estan resueltos á abandonar su partido si asi suce
diese. Veremos en lo que esto viene à parar; pero 
acábese con Montevideo y lodo el Paraguay de su
yo se unirà à nosotros. 

Dios guarde à V. E. muchos años.---Cuartel 
General de Candelaria 15 dc Marzo de 1811 . 

Exmo. Señor. 

(V i r n i a d o) - - -,1 / a mi cl Bclrp-a n o. 

Exma. Junta Gubernativa de las Provincias 
del Rio de la Plata. 

N.° 19 . 
(Apéndice a las pàgs. 386 à 387 y 393 á 39/i.) 

INSTRUCCIONES dadas d fíelg rano y al Dr. h clicrerrui en, 
su misino al Pnrae/inni, y documentos de referencia. 
( ) ! . S r.riyinnles.) 

I. 

lnstruciones que deberá observar el Repre
sentante de este Superior Gobierno con la Asuncion 
del Paraguay (1). 

Procurará disipar con destreza todo resen t i 
miento ú opinion poco favorable que baya podido 
engendrar el rompimiento pasado de ambas P r o 
vincias sobre la sana intención con que este Go
bierno trató de dispertar la Provincia del Para 
guay, para que reasumiendo sus santos derechos 

1. Estas instrucciones, que faltan en el Archivo General, las he
mos encontrado originales entre los papales de D. Vicente Anastacio 
Echeveria, queso señor hijo tuvo la generosidad de franquearme. 
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volviese sobre sí, y se pusiese en estado de no ser 
sacrificada à la suerte fatal que oprime à la Espa
ña, ò á ios derechos eventuales de la princesa Da. 
Joaquina Cariota de Borbon. 

2 o . Protestara que si el éxito de la anter ior cam
paña fué en todo favorable à las a rmas del Paraguay, 
el Gobierno de Buenos Aires tiene por bien com
pensado el sacrificio que padecieron sus hijos con 
el feliz establecimiento del nuevo Gobierno, y que 
colocadas ya ambas provincias sobre las bases de 
los mismos principios, la tierna memoria de la 
sangre inút i lmente der ramada, será un doble mo
tivo que las una mas es t rechamente , para caminar 
con paso ¡irme contra las intr igas y secretas ne 
gociaciones con que los antiguos mandatar ios t r a 
tan de sostener una autor idad, que no pueden 
ejercer con confianza dc los pueblos, cuyos dere
chos se esponen á ser sacrificados al interés de su 
propia conservación, como hubo v a d e suceder à la 
provincia del Paraguay. 

3 U . Insistirá en que toda medida de precaución 
no estará de mas contra los peligros que amenazan 
la provincia del Paraguay, siempre que descuide 
en contar los progresos de aquella estudiada po
lítica, que la corte del Brasil en su últ ima contes
tación ha manifestando entre otras proposiciones, 
que para no prolejer y auxiliar activamente (aplaza 
de Montevideo, ha de quedar mandando la provin
cia del Paraguay el depuesto Gobernador Velazco; 
que este medio de conciliación es un insulto con
t ra los derechos de las provincias para hacer subro
gar su Gobierno bajo otra forma que disipase su 
jus ta desconfianza; que es un exceso del deber ó 
del derecho conque se considera una potencia me
diadora , que no puede abrogarse la intervención 
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que un liene para lijar reglas y temperamentos 
abier tamente destructivos de la seguridad que bus
can los pueblos, aun con el protesto de evitar la 
guerra civil, siendo ya muy de temer que estas 
medidas avanzadas sean consecuentes del sistema 
opresor con que camina la eórl/i del brasil à ase
gurar el interés de apoderarse de la Banda Or ien
tal, y al que le sirvo do insuperable escollo el e s 
tablecimiento de una Jun ta , en la que no liene el 
indujo que apetece, y calcula encontrar lo en el 
< "¡obierno depuesto. 

/l". Manifestarà que el medio capaz de contener 
en sus limites al Principe del Brasil no es, ni pue
de ser otro que el que la provincia del Paraguay 
conforme su opinion, conducta, y movimientos con 
el Gobierno del Buenos Aires, para impedir que la 
plaza de Montevideo se liberte de la premura y 
asedio à que la tienen reducida nuestras t ropas, 
pues el cálculo político debe prevenir el peligro de 
que dicho Príncipe obre con todas ó la mayor 
parte de sus fuerzas contra la nuestra, y que disi
pada esLa, se apodere de la plaza de Montevideo, 
calculando después a tacar con ventaja à la provin
cia del Paraguay, à la que en aquel caso no podrà 
absolutamente socorrer la capital de Buenos Aires. 

5". Que para la consecución de este plan, se hace 
indispensable que dicho Príncipe sea reducido al 
estado de no poder obrar con superiores fuerzas 
contra las nues t ras , lo que fácilmente podrá con
seguirse, poniéndose en alarma la provincia, y 
amenazando los establecimientos portugueses que 
le son fronterizos, según lo considere mas conve
niente el Gobierno Paraguayo: inculcará con re
petición y con toda la posible energia sobre la eje
cución de este plan, cuya importancia es ta! vez todo 
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el interés que debe ocupar à aquel Gobierno, sin 
esponerse a que los posteriores acontecimientos 
bagan llorar la inesperiencia y poca prevision con 
que debe recelar de lasintenciones de un Principe, 
q u e e n la debilidad con que se reconoce, debe bus 
car los recursos à su seguridad y engrandec imien
to en la decision de los pueblos y provincias cuya 
oposición y fuerza esnera allanar y disipar sucesi
va y parcia lmente . 

6". Se insinuara con sagacidad y destreza sobre 
la gran necesidad (pie bay de alejar aquellos peli
gros; que la provincia del Paraguay debe quedar 
sugola al Gobierno de Buenos Aires, como lo están 
las Provincias Unidas por exigirlo asi el interés co
mún de todas; la necesidad de lijar un centro de 
unidad, sin el cual es muy dilieil concer tar planes, 
llevar las resoluciones por los efectos generales del 
bien común; y finalmente, que las provincias em
pleen de consuno con pronti tud y celeridad sus 
esfuerzos, sus sacrificios, y su poder contra los 
enemigos exteriores que intentasen atacar las : que 
esta sugecion dejara siempre intactos los derechos 
de la provincia en cuanto concierne à su inter ior 
administración pública al igual que las demás, en 
las (pie el ejemplo del Paraguay, pudiera ser un 
est ímulo que las lenla.se à su separación, ocasionan
do una disolución política que debiliti todas v 
las de ase espueslas á ser ocupadas del pr imero que 
las atacase: que el vínculo solo de federación no 
basla en una urgente necesidad en que nos baila
mos de obrar con unidad y energía: que la mayor 
representación y dignidad que hoy tiene el Gobier
no por la asociación de los Diputados, manifiesta 
también que la provincia del Paraguay, mantenida 
por solo el vinculo federal ivn, no ooul r i lan e por su 
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parlo do un modo condigno à satisfacer los grandes 
esfuerzos y sacrificios que las demás vau à hacer 
por sus derechos y libertad; y que una vez que el 
interés sea uno é indivisible, la voluntad genera! 
de todas las orovincias debe ser la ley superior 
que obligue al Paraguay à p resi arse una subordina
ción sin la cual el sistema y losmovimientos pudie
ran desconcertarse. 

7 o. Siempre que se conozca (pie el objeto del 
anter ior , art iculo no se recibirá bien ò que propues
to cause algunas contradicciones, se abandonará , 
y t ra tara el Representante de un i r a m b o s G o b i e r -
nos bajo un sistema ofensivo y defensivo contra to 
do enemigo que intentase atacar los respectivos 
terri torios, dejando à su prudente arbitr io y al celo 
por el buen éxito de la empresa exigir y convenir 
las estipulaciones que fuesen mas oportunas á ase
gurar la garantia de ambos Gobiernos, con la reci
proca, de los auxilios y todo género de recursos. 

8.° Se prohibe al Representante que durante su 
t ránsi to por el terr i torio de este Gobierno ò so. 
permanencia en ia ciudad de Corrientes pueda re
solver, de te rminar , ò intervenir en los negocios 
que relat ivamente a cada pueblo conciernen à su 
inter ior administración, ya por que dicha in ter
vención pudiera demorar su aproximación á la ca
pital del Paraguay, como por que estos objetos que
dan bien servidos bajo la inmediata jurisdicción 
de las autoridades terri toriales con el indujo ulte
r ior que en ellos tiene la superior dc este Gobier
no.—-Buenos Aires 1." de Agosto de i 8 1 1 . 

C or n clin de Saavedra-—Domingo Mut heu-— 
•luán de Alagon—¡aun Francisco Tur-
rogona-— Manuel l. Molina.— 

Dr. José (i a veia Cossio. 
Si'rrrlai'lo inlfi'ini.i. 
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Jl. 
RESERVADO. 

De el contesto de hi adjunta copia en que se 
contrae este Gobierno á la solución cíelas proposi
ciones que le hace el del Paraguay, penet ra rà V. 
S. el espíritu que la ha animado, y que si el sent i 
do que arroja especialmente la contestación de la 
proposición cuarta induce à comprender favorable
mente en toda su estencion à los intereses de aque
lla Provincia., en el concento do V. S. no debe su
ceder asi. 

El Gobierno del Paraguay no penetrado aun 
de los verdaderos intereses que deben dar impulso 
a sus resoluciones nos estrecha à la concesión de 
ventajas que después do. no estar à los alcances de 
nuestras laciniados, son puramente egoísticas é in
teresadas, aprovechándose aún de las que repor tó 
anter iormente . En su consecuencia se deja al d is 
cernimiento de V. S. el que sin perder de vista los 
principios adoptados en la instrucción c;ue le con
firió la Junta al tiempo de su misión, se maneje 
en este asunto de un modo diestro, y con toda po
lítica, teniendo presente 1 los intereses de nuestro 
terri torio, y llevando por objeto pr incipalmente el 
no despertar dudas , ni desconfianzas entre los Pa
raguayos, capaces de refluir perjudicialmente en el 
grande interés liado al celo, y conocimientos de V. 
S. Todo lo cual me ordena este Gobierno les p r e 
venga para su inteligencia, y manejo sucesivo. 

Dios guarde à V. S. muchos años. 
Hílenos Aires 1. ° de octubre de 1811. 

Bernardino Biradaoia. 
Sri o. 

Sres. Representantes D. Manuel Belgrano, y 
!>r. I). Vicente Vmistacío Echevarría. 



\!i.\n;u 

111. 
liste Gobierno ha considerado las cuatro pro

posiciones de Y. S. como resultado de un libre, y 
justo discernimiento de los derechos dolos Pueblos, 
y cree que jamas debe dudarse de los principios 
universales que fundan la cuarta proposición. lin 
esta virtud tiene por unos mismos principios y sen
timientos los suyos, y los de V. S.; y estando acor
de en ellos, no duda que se cooperará con toda la 
pronti tud y eficacia que esté á su alcance contra 
los riesgos en que pueda hallarse la Patria compro
metida, tanto en esa Provincia, como en todas las 
Unidas, do lo que à Y. S. se dará opor tunamente 
parte. Se encarga muy especialmenteà Y. S. el que 
acelere su comunicación con los comisionados Re
presentantes 1). Manuel Belgrano, y Dr. D. Vicente 
Anaslacio Echevarría. A ello urge imperiosamente 
la faz política que presenta en el dia la Europa, 
pues á un juicio recto le demanda mas temores que 
esperanzas respecto de todas estas Provincias. No 
permite el tiempo comunicar ;í V. S. un manifiesto 
que ha adoptado la corle del Brasil que descubre 
de lleno todas las miras que substancialmente se 
reducen à restablecer con mayor rigor el sistema 
colonial de toda la América Española bajo su do
minación—Dios guarde a V. S. muchos años—Bue
nos Aires i." de octubre de 1811. 

Felirietno Antonio C/eirie/.nte—Manuel ele 
Sarreitea—Juan Jose Paso—Bernardino 
ilieuducia. 

SiiñouKS PRESIDENTE y Vocales do la Jun ta 
Provincial del Paraguay. 

Es copia— 
Biradiuia. 

Sri o. 
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(Apéndice á la pig. ¡'¡lia Z¡22, y 459 à 'i02.) 
DOCUMENTOS /-'latiros al origen de Ui ESCARAPELA y de la 

BANDERA ARGENTINA. (.¡/.I/. SS. originales.) 

I. 
Oficio de Belgrano al Gobierno proponiendo la adopción de una es-

carapela raicional, y decreto del gobierno recaído en él. 

Exmo. Señor. 

Parece llegado el caso de que V. E. se sirva 
declarar la escarapela nacional que debemos usar, 
para que no se equivoque con la de nuestros ene
migos, y no baya ocasiones (pie pueda sernos de 
perjuicio; y como por otra parlo observo que bay 
cuerpos del ejército que la llevan diferente, de mo
do <pie casi sea una señal de division, cuyo nom
bre , si es posible, debe alejarse, como ?d. sabe: 
me l o m ó l a libertad de exigir de V. E. ia declara
toria que antes espuse. —Dios guarde, ele.--Rosa
rio 13 de Febrero de 1812.—Exmo. Señor— Manuel 
Belgrano.—Exmo. Gobierno de las Provincias del 
Rio de la Plata. 

DliCRF.TO. 
Febrero US de 1812. 

Sea la escarapela nacional de las Provincias Uni
das del Rio de la Plata, de. color blanco y azul ce
leste, y comuniqúese al Gobernador in tendente: 
circúlese igualmente à los Generales, etc. e t c . — S e 
circuló (1). 

1. Esle decreto que nunca ha sido publicado (como tampoco los 
demás documentos) està copiado del borrador que exisie en la carpeta 
original, que forma parle del legajo del Archivo General, titulado: 
"Regimientos dc la campaña da la Panda Orienta!.—1812." 
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OFICIO de! General D • Juan Marl in P'•igrcí don al Go
bierno, sobre 'a adopción dc la. escarapela releste y 
blanca í/2). 

Exmo. S< ñor. 
Se hará notoria en el Ejército dc mi mando 

la superior orden de V. E. de 18 del anter ior para 
que se uro por las tropas de la patina, ¡a escarapela 
nacional de dos colores, blanco y azul-celeste, que
dando abolida ia roja. Si le fuera permitido ¿í mi 
esperiencia, representaria con ella la impresión que 
producen nimias innovaciones en unos pueblos 
que aun no se hallan en estado de gustar de los sin
tonías de la independencia y se resienten de cual
quiera inoportuna que conciben, en la jurada r e 
presentación de Fernando VII, mucho mas en cir
cunstancias tan criticas de retrógrado y debilidad. 
Pero V. E. est i mas al alcance de lo que conviene 
desplegar, variar y promulgar , sin reducir por ahora 
los acuerdos y refrenar los discursos públicos id 
sumo objeto de la seguridad de la patria, y sin des
ment i r los principios de nuestra instalación con 
perjuicio de la opinion y crédito que influyen 
en los progresos del sistema. — Dia etc. Campa
men to General de Yatasto, Marzo 19 de 1812. 

IV. 
OFICIO de Belgrano al Gobierno, anunciándole haber 

enavbolado una nueva, bandera, compuesta, de tos ro
tores de la escarapela argentina; y proclama, sobre 
lo misino á que se hace referencia. 

Exmo. Señor. 
En este momento que son las seis y media de 

2. Este oficio es copiado del libro copiador de oficios del Ejérci -
lo del Peni, que de letra de Belgrano se. halla en poder de su familia, 
y que se titula: Ciui.tlrono 2". Superior Gobierno.—Empieza el 3 de 
Diciembre de 181 l y termina el 28 de Abril de 1812. 



\I·I:MH!,! 

hi Larde se ha hecho salva en la bateria de la inde
pendencia, y queda con la dotación competente pa
ra los tres cañones que se han colocado, las muni
ciones y la guarnición. 

He dispuesto para entusiasmar las tropas y à 
estos habitantes, que se formen todas aquellas , y 
las hablé en los términos de la copia que acom
paño. 

Siendo preciso enarbolar bandera , y no te
niéndola, la mandé hacer celeste y blanca confor
me à los colores de la escarapela nacional: espero 
que sea de la aprobación de V. E.—Rosar io 27 de 
Febrero de 1812.—Exmo. Señor—Manuel Belgra
no—Exmo. Gobierno Superior de las Provincias dei 
Rio de la Plata. 

Proclama adjunta al anterior. 

Soldados de la Patr ia : En este punto hemos 
tenido la gloria de vestir la escarapela nacional 
que ha designado nuestro Exmo. Gobierno: en 
aquel , la Bateria de la Independencia, nuestras ar
mas aumentaran las suyas. Ju remos vencer à los 
enemigos interiores y esteriores, y la América del 
Sur serà el templo de la Independencia y de la Li
ber tad. 

En fé de que asi lo jurá is , decid conmigo: 
Viva la patria! 

Señor Capitán y tropa destinada por la pr i 
mera vez à la Bateria Independencia; id, posesio
naos de ella, y cumplid el j u ramen to que acabáis 
de hacer (3) . 

3. La coniestacion á este oficio se encontrará incluida en el _\." 
V. El proyecto de contestación en la carpeta es de letra de Rivada-
via. En una tira de papel que se encuentra dentro de la carpeta, se 
lee lo siguiente, de letra de Herrera: "El oficio del Sr. Belgrano sobre. 

7fi 
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V. 

OFICÍO de Belgrano dando cua la al Gobierno de haber 
celebrado el segundo aniversario del 2ò de Mago, ben
diciendo g haciendo jurar solemnemente la bandera 
celeste g blanca. 

Exmo. Señor. 
Jíe tenido la mayor satisfacción de ver la ale

gria, contento y entusiasmo con que se lia celebra
do en esta ciudad el aniversario de la libertad de 
la Patr ia , con todo el decoro y esplendor dc que 
ha sido capaz, asi con los actos religiosos de víspe
ras y misa solemne con Tc-Dcum, como la fiesta 
del Alférez Mayor 1). Pablo Mena, cooperando con 
sus i luminaciones todos los vecinos de ella, y m a 
nifestando con demostraciones propias su rego
cijo. 

La tropa de mi mando no menos ha demos
trado el patriotismo que la caracteriza: asistió al 
rayar el dia h conducir la Bandera Nacional, des
de mi posada, que llevaba el Barón de Holemberg 
para enarbolar en ios balcones del ayuntamiento , 
y se anunció al pueblo con quince cañonazos. 

Concluida la misa la mandé llevar à la Iglesia, 
y tomada por mi la presenté al Dr. D. Juan Igna
cio Corr i l i , que salió revestido á bendecirla, per
maneciendo el Presidente, el Cabildo y todo el 
pueblo en la mayor devoción en este santo acto. 

Verificada que fué, la volvía manos del Barón 
para que se colocase otra vez donde estaba, y al 
salir de la iglesia se repitió otra salva de igual nú 
mero de tiros con grandes vivas y aclamaciones. 

"haber enarbolado la bandera blanca y celeste cu la Balería Libertar!, 
"y la contestación del Gobierno, està en poder del Sr. I.uca.—Agos-
"lo .13." 
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Por la Larde se formó la tropa ea la Plaza, y 
fui en persona à las casas del Ayuntamiento, don
de este me esperaba con su Teniente Gobernador: 
saqué por mi mismo la bandera y la conduje acom
pañado del espresado cuerpo, y habiendo mandá-
dose hacer el cuadro doble, hablé à las t ropas, se
gún manifiesta el N. u las cuales ju ra ron con 
todo entusiasmo, al son de la música y últ ima sal
va de artil leria, sostenerla hasta morir . 

íin seguida formados en columna me acompa
ñaron à depositar la Bandera en mi casa, que yo 
mismo llevaba en medio de aclamaciones y vivas 
del pueblo, que se complacía de la señal que ya 
nos distingue de las demás naciones, no confun
diéndonos igualmente con los une a protesto de 
Fernando Vil t ratan de privar à la América de sus 
derechos, y usan las mismas señales que los espa
ñoles subyugados por Napoleon. 

A la puerta de mi posada hizo alto la co lum
na, formó en batalla, y pasando yo por sobre las 
filas la bandera, puedo asegurar ¿\ V. E. que vi, ob 
servé el fuego patriótico dé las tropas, y también oí 
en medio de un acto tan serio m u r m u r a r entre 
dientes: "Nues t ra sangre der ramaremos por esta 
Bandera '" 

No es dable à mi pluma pintar el decoro y res
peto de estos actos, el gozo del pueblo, la alegria 
del soldado, ni ios e fee los que palpablemente he 
notado en todas clases del Estenio, testigos de olios: 
solo puedo decir que la patria tiene hijos (fue sin 
duda sostendrán por Lodos medios y modos su cau
sa, y que primero perecerán que ver usurpados 
sus derechos. 

Las tropas de la vanguardia que se hallaban en 
Humahuaca al mando del Mayor General interino 
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D. Juan Ramon Balearce, ban bocho sus demos
traciones públicas de regocijo, y oido à su gefe se
gún la copia n ú m e r o 2 . , festejando el dia de nues 
tra libertad con evoluciones mil i tares , toros, som
bras chinescas, en que han tenido parte todos 
aquellos naturales , que bendicen al Todo Poderoso 
por el goce de sus derechos. 

En Salta igualmente , según me avisa el Go
bernador con fecha del 26, se ha celebrado el ani
versario con todo esplendor y magnificencia cor
respondiente à un pueblo entusiasmado y amante 
de su l ibertad, y me dice, que las corporaciones, 
civiles y eclesiásticas, han desempeñado sus debe
res, haciendo ostentación de su patr iot ismo; por 
cuya razón he mandado les dé las gracias de un 
modo público. 

Bien puede, Sr. Exmo. , tener nuestra libertad 
todos los enemigos que quiera; bien puede esperi-
men ta r todos los contras tes , que en verdad nos son 
necesarios para formar el carácter nacional: ella se 
c imentará sobre fundamentos sólidos, que la j u s 
ticia administrada por V. E. sabrà colocar, para ol 
bien y felicidad de los pueblos de estas Provincias . 

Dios guarde á V. E, muchos años. 
•Jiijuy 29 de Mayo de 1812. 

(FiíniAOO)—Manuel Belgrano. 
Exmo. Superior Gobierno de las Provincias 

l u i d a s del Rio déla Plata. 

Proclama -númiro 1. ° 
A que se hace ívlerencia en el anterior olido. 

Manuel Belgrano, General en Gefe, al Ejército 
de su mando—Soldados, hijos dignos de la Pat r ia , 
«amaradas mios: dos años ha que por pr imera vez 
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resonó en eslas regiones el eco cíe la libertad, y él 
continua propagándose basta por las cavernas mas 
recónditas de los Andes; pues que no es obra de los 
hombres , sinó del Dios Omnipotente , (pie permitió 
à los Americanos que se nos presentase la ocasión 
de en t ra r al goce de nuestros derechos: el '25 de 
Alayo serà para siempre memorable en los anales 
de nuestra historia, y vosotros tendréis un mo t i 
vo mas de recordarlo, cuando, en él por pr imera 
vez, veis la bandera Nacional en mis manos, que 
ya os distingue de las demás naciones del globo, sin 
embargo de los esfuerzos eme han hecho los ene 
migos de la sagrada causa que defendemos, para 
echarnos cadenas aun mas pesadas que las que car
gabais. Pero esta gloria debemos sostenerla de un 
modo digno, con la union, la constancia y el exac
to cumplimiento de nuestras obligaciones hacia 
Dios, hacia nuestros hermanos , y hacia nosotros 
mismos; à lin de que la Patria se goce de abrigar 
en su seno hijos tan beneméri tos , y pueda presen
tarla á la posteridad como modelos «pie haya de 
leñera la vista para conservarla libre de enemigos 
y en el lleno de su felicidad. Al i corazón reboza de 
alegria al observar en vuestros semblantes, que es-
tais adornados de tan generosos y nobles sentimien
tos, y que yo no soy mas que un (lele à quien vo
sotros impulsáis con vuestros hechos, con vuestro 
ardor , con vuestro patriotismo. Si, os seguiré, imi
tando vuestras acciones y todo el entusiasmo de 
que solo son capaces los hombres libres para sa
car à sus hermanos de la opresión. Ea, pues, sol
dados de la Patr ia , no olvidéis jamas que nuestra 
obra es de Dios; que él nos ha concedido esta Ban
dera, que nos manda que la sostengamos, y que no 
hay una sola cosa que nonos empeñe à mai i lcncr -
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la con cl honor y decoro que le corresponde. 
Nuestros padres, nuestros hermanos , nuestros h i 
jos, nuestros conciudadanos, todos, todos, lijan en 
vosotros la vista y deciden que d vosotros es à quie
nes corresponderá lodo su reconocimiento si conti
nuáis en el camino tie hi gloria que os habéis abier to. 
Jurad conmigo ejecutarlo asi, y en prueba de ello 
repetid: Viva la Patria. 

.Iiijuy 125 do .Majo de ISlií. 
Afanar! Be/grano. 

Y. 

CONTEST WIIO.N del Vaha rito til oficio de Belgrano ní/me-
ro í . en que está ruciada la contestación dada al nu
mero i]'., reprendiéndote por haber enarbotado ta 
bandera ee/est'- y blanca. 

Cuando en o de Marzo últ imo se hallaba Y. S. 
en ia bateria del ¡losarlo se le dijo l o q u e sigue: 

"Se ha impuesto esta superioridad por el ofi
cio de Y. S. de 21 del pasado de haber quedado ex
pedita la i Ja te ri a (pie nombra d é l a independencia 
y de lo (lemas que ha practicado con el objeto de 
entusiasmar la tropa de su mando. Asi la situación 
presente, como el orden y consecuencia de princi
pios a ([lie estamos ligados exige por nuestra par le , 
en materias de la pr imera enlutad del Estado, que 
nos conduzcamos con la mayor circunspección y 
medida; por eso es (pie, las demostraciones con 
que Y. S. inflamó á la tropa de su mando, esto 
es, enarbolando la bandera blanca y celeste, como 
indicante de que debe ser nuestra divisa sucesiva, 
las cree este Gobierno de una influencia capaz de 
destruir los fundamentos con (pie se justifican 
nuestras operaciones y protestas que hemos san
cionado con lanía repetición, y que en nuestras co
municaciones exteriores constituyen las principales 
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máximas políticas que hemos adoptado. Cou p re -
sencia de esto y de todo lo demás que se tiene p r e 
sente en este grave asunto, ha dispuesto este Go
bierno que sujetando V. S. sus conceptosà las miras 
que reglan las determinaciones con que él se con
duce, haga pasar como un rasgo de entusiasmo el 
suceso de la bandera blanca y celeste enarbolada, 
ocultándola dis imuladamente y subrogándola con 
la que se le envia, que es la que hasta ahora se usa 
cues ta Fortaleza, y que hace el centro del listado; 
procurando en adelante no prevenir las delibera
ciones de! Gobierno en materia de tanta importan
cia y en cualquiera otra que, una vez ejecutada no 
deja libertad para su aprobación, y cuando menos, 
produce males inevitables, difíciles de reparar con 
buen suceso." 

Comparando, pues este Gobierno ei contenido 
de este oficio con el de V. S. de 29 de Mayo próxi
mo pasado y la copia número i . adjunta, le ha he
rido una sensación, que solo pudo suspender el 
precedente concepto de sus talentos y probidad. 
¿Los impulsos grandes que de cualquier punto de 
una esfera se arrojen hacia su centro, que mas pue
den hacerle que oscilarla y ese.aurificarla? Tales, 
pues, son los efectos de los procedimientos de Y. 
S. en parte. Los que constituyen esta superioridad, 
que hace el centro ó punto en que gravitan los 
grandes negocios que el sistema de las relaciones 
que han deformar ó aproximar à la dignidad de un 
Estado á unos pueblos informes y derramados á 
distancias inhordinadas , pero que, con sobrada jus
ticia y oportunidad se han avanzado y esfuerzan 
en const i tuir lo; no pueden contenerse sinó en el 
punto de únce lo enérgico pero prudente . A Y. S. 
le sobra penetración para llegar con ella al cabo dc 
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la trascendencia de tal proceder: el Gobierno, pues, 
consecuente à la confianza que ha d.eposilado en 
V. S. no puede hacer mas que dejar à la prudencia 
de V. S. mismo, la reparación de tamaño desor
den: pero debe igualmente prevenirle que esta será 
la última vez que sacrificará harta tan alto punto 
los respetos dc su autoridad, y los intereses de la 
nación que preside y forma, los que jamas podran 
e s t a r e n oposición á la uniformidad y orden. 

V. S. ó vuelta de correo dará cuenta exacta de 
lo que haya hecho, en cumplimiento de esta supe
rior resolución. 

ü ios guarde á Y. S. muchos años—Buenos Ai
res 27 de Junio de 1812--FIRMADO—Al General en 
Gefe Manuel Belgrano. 

VI. 
Replica ele Btlr/rano al oficio que antecede. 

RKSKRVADO 
Exmo. Señor. 

Debo hablar à Y. E. con la ingenuidad propia 
de mi carácter, y decirle, con todo respeto, que me 
ha sido sensible la reprensión que me da en su ofi
cio de 27 del pasado, y el asomo que hace de poner 
en ejecución su autoridad contra mi , si no cumplo 
con lo que se manda relativo k la bandera Nacio
nal, acusándome de haber faltado à la prevención 
de 3 de Marzo, por otro tanto que hice en el Rosa
rio. 

Para hacer ver mi inocencia nada tengo que 
t raer mas à la consideración de V. E. que en 3 de 
Marzo referido no me hallaba en el Rosario; pues 
conforme à sus órdenes de 27 de Febrero me puse 
en marcha el 1. ° ó 2 del insinuado Marzo, y 
nunca llegó á mis manos la contestación de V. E. 
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que ahora recibo inseria; pues à haberla tenido no 
habria sido yo ei que hubiese vuelto àenarbola r tal 
Bandera, como iuteresado siempre en dar ejemplo 
de respeto y obediencia á V. E; conociendo que de 
otro modo no existiria el orden., y toda nues t ra cau
sa iria por tierra. 

V. E. misino sabe de que sin embargo de que 
habia en el Ejército de la Patr ia cuerpos que lleva
ban la escarapela celeste y blanca, jamas la permi
tí en el que se me puso ü mandar , hasta que viendo 
las consecuencias de una diversidad tan grande, exi
gí de V. E. la declaración respectiva. 

En seguida se circuló la orden, llego à mis ma
nos; la bateria se iba à guarnecer , no habia bande
ra, y juzgué que seria la blanca y celeste. Ia que nos 
distinguirla como la escarapela, y esto, con mi de 
seo de que estas Provincias se cuenten como 
una de las naciones del globo, me estimuló à po 
nerla . 

Vengo a estos puntos , ignoro ,como he dicho, 
aquella determinación, los encuentro frios, indife
rentes y talvez enemigos; tengo la ocasión del 25 
de Mayo; y dispongo la bandera para acalorarlos y 
entusiasmarlos, ¿y habré por esto cometido un de
lito? lo seria, Exmo. Sr. , si apesar de aquella or
den, yo hubiese querido hacer frente à las dispo
siciones de V. E; no así, estando en te ramente ig
norante de ella; la que se remit i r ía al Comandante 
dei Rosario, y la obedecería, como yo lo hubiera 
hecho, si la hubiese recibido. 

La Bandera la he recogido, y la desharé para 
que no haya ni memoria de ella, y se harán las 
banderas del Regimiento número 6 sin necesidad de 
que aquella se note por persona alguna; pues si 
acaso me preguntaren por ella, responderé que se 
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reserva para el clia de una gran victoria por el 
Ejército, y como esta està lejos, todos la habrán 
olvidado, y se contentaran con lo que se les p r e 
sente. 

En esta parle A'. E. tendrá su sistema; pero 
diré también, con verdad, que como basta los In 
dios sufren por el bey Fernando 7. ° , y les hacen 
padecer con los mismos aparatos que nosotros pro
clamamos la libertad, ni gustan oir n o m b r e d e Rey, 
ni se complacen con las mismas insignias con que 
los t iranizan. 

Puede Y. E. hacer de mi lo que quiera , en el 
h rme supuesto de que hallándose mi conciencia 
t ranquila , y no conduciéndome à esa, ni otras de 
mostraciones de mis deseos por la felicidad y glorias 
de la Pa t r ia , otro interés que el de esta misma, 
recibiré con resignación cualquier padecimiento; 
pues no será el pr imero que he tenido por proceder 
con honradez y entusiasmo patriótico. 

Mi corazón está lleno de sensibilidad, y quiera 
Y. E. n o e s t r a ñ a r mis espresiones, cuando veo mi 
inocencia y mi patriotismo aperc ib idoenel supues
to de haber querido afrontar sus superiores o rde 
nes, cuando no se hallará una sola de que se me 
pueda acusar, ni en el antiguo sistema de gobierno , 
y mucho menos en el que es tamos, y que à V. E. 
no se le oculta cuanta especie de sacrificios he h e 
cho por él. 

Dios guarde à V. E. muchos años. 
Jujtiy 18 de Julio d<> 1812. 

Exmo. Señor. 
¡Manuel Be/grano. 

Exmo. Gobierno de las Provincias del Rio de 
la Plata. 

DECRETO MAII.UN.U.. 
Archívese, (dc Intra da Rivadavia. 
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.V. 2B. 

DOCUMENTOS reial ico al. nombru.inicnl.o de Helara. \o para 
General en Gefe del Ejercito auxiliar del Alto Perú, 
incluso las instrucciones (pie se le dieron al nombrarlo. 
(¡17. Ss. originales.) 

I. 
Estrado del oficio del Gobierno noiii.'icantl J <i HeLjrano 

General en. Gefe. 
" H a determinado el Gobierno con maduro 

examen confiará V. S. el mando en Gefe del Ejér
cito del Perú , previniéndole que luego que reciba 
este oficio, ent regue el del Regimiento y de ese 
puesto al Teniente Coronel D. Gregorio Perdriel , y 
sin pérdida de momento parta por la posta á su 
dest ino, y puesto á la cabeza de aquella division, 
ciña sus operaciones á las instrucciones an te r ior 
mente comunicadas al General Puyrredon, á las 
inclusas reservadas, y a las que dicte la necesidad." 

11. 
Instrucción reservada a i/o.e se nace rep'i\ ncia en el 

anterior oficio. 
Se sabe por cartas interceptadas, de Goyene

che á Abasca!,que reúne aquel todo su ejército y 
viene à ocupar la 'provincia de Salta, debiendo em
prender su marcha á mediados de Enero. Esto 
hará sin duda que nuestro ejército retrograde; pe
ro que sobre todo conviene no esponer las fuerzas. 
En tal caso es ^necesario hacer la retirada en el 
mejor orden, destruyendo cuanto pueda ser útil al 
enemigo, para dificultar su marchas y recursos. 

Se cuidará mucho de ret irar con tiempo los 
útiles de la fábrica del Tucmnan . 

Se tratará de reunir y tener siempre la fuer
za concentrada, llamando la atención del enemigo 
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para que se debilite á medida que se csticnda cu 
sus conquistas. 

l i l . 
¡nslruccionc:. comur.icadas á Puyrredon y á Delgrano id misino 

tiempo, y ..de que se iu'cc igualmente mención en et oficio que 
antecede. 

Siendo indudable que Goyeneche con la fuer
za de tres mil hombres trata con empeño de ocu
par á Salta, y que Y. E. con ia de su mando no 
puede resistir el a taque de una acción campal , 
procurará Y. S. verificar con lodo su ejercito una 
ret i rada, que ofendiendo vigorosamente al enemi 
go, y conservando el honor de nues t ras a rmas , le 
haga sentir los esfuerzos que le oponen los hombres 
decididos á sostener la libertad de la Patr ia . 

No se designa à Y. S. el parage donde haya de 
a t r incherarse para detener los pasos ambiciosos de 
Goyeneche sobre nuestro terr i torio, porque fiando 
en sus conocimientos, se deja h su arbi tr io la elec
ción de este punto mili tar , que según las c i r cuns 
tancias reúna las ventajas de una defensa segura, 
y de la mayor dificultad para que el enemigo e m 
prenda ulteriores movimientos que lo hagan dueño 
de posesiones de preferencia, de que en mejores 
dias será preciso dasalojarlo. Y. S. sabe bien que 
en los lugares que deje á su espalda, y que ha de 
t ransi tar el enemigo, deben quitarse todos cuantos 
recursos podrían favorecer sus marchas . La patria 
es preferible á las lagrimas de ¡os que se creen in 
felices por medidas de tal naturaleza.. 

Los esfuerzos do Y. S. y las valientes tropas 
del ejército de su mando , son las que han de con
tener por ahora los progresos del enemigo, por
que no será posible facilitar à Y. S. con la pronl i -



AI>ÉM>ICE. 

Unique desea este Gobierno, todos los auxilios que 
prepara para derrotar compiotamenle á Goyeneche. 

Si la superioridad de las fuerzas de este le h i 
cieren dueño de Salta, y sucesivamente e m p r e n 
diese, como es de esperai - , la ocupación del Tucu
man, tomara V. S. anticipadas disposiciones para 
t ranspor tar à Córdoba la fábrica dc fusiles que se 
halla en aquel punto; y á fin de asegurar asi aque 
llos útiles, como la art i l leria, t ropas y (lemas con
cerniente á su ejército, se espera de V. S. activara 
la construcción de las dos chatas (•!), que propone 
á este Superior Gobierno. 

Después de las demostraciones que tiene V. 
S. dadas de su amor á la causa de nuestra l ibertad, 
este Gobierno no considera necesario r ecomenda r 
le de nuevo el interés sobre los disposiciones que 
debe tomar contra Goyeneche, y convencido dc sus 
conocimientos le faculta, para que, con concepto 
à las prevenciones indicadas, opere l ibremente 
según las criticas circunstancias en que se halle.— 
ihienos AlresFebrero 27 dc i 8 1 2 . 

N. 21. 
(Apéndice á la página .'i'20 y _'|27.) 

DOCUMENTOS relativos á las combinaciones milit'aves acor
dadas en 181.1. y 1812 entre ta Corte del Brasil]/ las 
tropas españolas en el Alto Peri/. (SI. M. S. S. au
ténticos.) 

1. 
Olicio dc ia Carlota á Goyeneche incluyéndole la orden para que, las 

Iropas Brasileras lo auxiliasen. 
No be podido menos de mi ra r con total des-

1 Se refiere á una especie de barcas chatas, é> mas bien, á unas 
halzas de cajones calafateados, que Puyrredon había propuesto al 
Gobierno construir en el rio Pasaje, para le»cr franca la retirada por 
este lio. que en la estación dc las lluvias rara vez da \ado. 
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agrado ol tratado do pacificación, à quo con nota
ble debilidad lia accedido el Virey Elio con la 
Junta Ejecutiva de Buenos Aires. Apareciendo la 
mala le de las facciones;! la simple vista d é c a d a 
u n o d e l o s capítulos de aquella convención, es por 
domas ent rar en esplicaciones sobre unos p r inc i 
pios, que por cualquier aspecto que se miren , no 
presentan mas que motivos y causas de nuevas dis
cordias, la continuación de la guerra civil, y el 
desdoro de las armas del Rey y de la nación. En 
tales circunstancias creo de mi deber rogar te y 
encargarte que emplees todos tus esfuerzos en lle
gar cuanto antes á Rueños Aires, y acabes de una 
vez con aquellos pérfidos revolucionarios, con las 
mismas ejecuciones que practicaste en la ciudad de 
la Paz.-—Dios te guarde muchos años.—Palacio del 
Rio Janeiro u 23 de Noviembre de 1811. — La In
fanta Carlota Joaquina de fíorbon—S. S. Después 
de haberescr i to esta, alcancé la adjunta orden cu
yo duplicado te remito , para que por él pidas al 
General Sonsa los auxilios que precises para su 
jetar à los rebeldes y obligarlos à cumpl i r con su 
deber.—D. José Manuel Goyeneche. 

Es copia—Goyeneche. 

II. 
Copia de la orden á que hace referencia !a l'rincesa Carióla eu la caria 

que antecede. 
Sua Alteza Real o Principe Regente nosso Sen-

hor he servido que V. S, tanto que tiver consegui
do dos Gobernadores de Montevideo e Buenos Aires 
as justas é moderadas reparaejoes que ja lhe par t i -
ciparao e ao Enviado de S. M. Catholica nesta Cor
te ó Marques de Casa Irujo, haja de se re t i rar logo 
para o terri torio è dominios de S. A. R. pondo-



se de acot'do con os Generaos BigodcL ó Goyone-
che, authorizando S. A. R. à V. S. para q u e s o se 
demore si os mesmos Gencraes assim òex igerem. 
O que participo à V. S. para que assim 6 oxéenle 
de orden e em nome de S. A. R. ó Pr incipe Re
gente Nosso Senhor—Déos guarde à Y. S.— -Palacio 
do Rio Janeiro en i.° de Desembre de 181 i .--('on
de de Linheires—S. 1). Diego Sonsa. Es còpia—(io-
yeneelte. 

111. 
Olido del (leneral Sonsa á (¡oyeneelie en consecuencia de la anterior, 

ofreciéndole su cooperación para alacar á Buenos Aires. 

Exmo. Sor—Habendo entrado á ano pasado 
ueste terr i tor io à testa das tropas portuguesas, que 
ò Pr incipe Regente meu soverano destinen à conso
lidar à pacilicaoao perturbada pelo Governo de Bue
nos Aires: vejo agora con sumo disgosto, i rem re-
perlirse-se nele as oslilitlades, é tal voz prencipa-
r e m nos do Estado do Brasil, sem que as diligen
cias de S. Ex. Sr. Capitán General das provincias 
do Bio da Pra ia , nem tamben as minbas propias 
podesem atalharlas. — A Junta d 'aquele Governo, 
precipitada nos obismos dos desordene*, ja nao es
cuta razao.™E pois preciso que Y. E. acelere asna 
marcha ; e proseguiendo a carreira dos seos t r i un 
fos venha coroarlos na cidade de Buenos Aires, para 
enjo fnn se le convienen algunas das minhas lorzas 
mil i tares , caso á ese tempo aquí existao, poderà di
r ig i rme as suas insinuaeoes, na firme certeza que 
as intensoens do Pr incipe Regente de Portugal se 
destinao a segurar á integredade dos dominios ó 
dos intereses do Senhor D. Fernando Vi l . - -Por e s 
te ocazao de comunicar á V. E. o espirito das leaes 
ordenes que tenho de S. A. R. meu amo, aproveito 
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lan feliz oporluuidade de aprésenlar à V. K. os 
profundos res pe i tos ó atenta consideraoao con que 
s o n - d e Y. E. ele. e le .—/) . Dieyo de Sonsa—Cuartel 
General de Maldonado 20 de Febreiro de 1812. 
Exmo. Sr. i), .losé Manuel Goyeneche—Es còpia— 
(ione nrc he. (1) 

\ . 23 . 
Apéndice al Gap. M'II desde la página /(51 y siguieníes. 

CAUTAS DI-: bia.eiiAXO á D. Bernardino Rivadavia, rcla-
lirns al enlacio del ejercito del Perú en 1812, y á va
rios sucesos poli/icos de la época. (2) (.!/. 5. <S\ anléi-
y rufos.) 

1. 
Mi querido amigo: gracias porque al menos 

se haya correspondido en algo à mi recomendado 
que llegó felizmente ayer tarde. De mis pr inc i 
pios nadie me separa, esto y dinero son nuestras 
principales exigencias para salvar la patria; esta es 
la verdadera, todo lo demás es andarse por las r a 
mas y esponernos à ser victimas de repente . Cuan
do Y. reciba esta ya habrá visto lo que le digo al 
Gobierno acerca del suceso de la Asamblea, y es 
preciso manejar el punto con toda cordura : hay 
muchos diablos que se empeñan en la desunión,, y 
lo conseguirán si en t iempo no se ataja. 

Que se me oiga acerca de la Gaceta, y no me 
pongan en la necesidad de publicar que miente ; 

1 Los originates de estos documentos, autorizados con la firma 
de Goyeneche, fueron tomados en la hatada de Salta en el equipage 
del General Iristor y existen en el Archivo (iencral, en el legajo de 
Correspondencia interceptada id enemiyo desde 1810 á 1812. 

2 Estas cartas forman parte de una correspondencia entre fJel-
grano y Rivadavia, que pertenece à la testamentaria del último. 



debo guardar mi crédito, y nadie està autorizado 
para ofenderme; por otro tanto los br ibones del 5 
y G de Abril me perjudicaron y perjudicaron à la 
Patr ia , ¿que ventaja se saca de mentir? nuestra 
causa està apoyada en la Justicia y verdad: siga
mos esta, y la sacaremos avante. 

No me olvide Y.; le aseguro que si hubiera 
tenido una noción de estas cosas, hobria sido mi 
voto muy diferente del que di: con dos mil hom
bres buenos esto se acababa pronto , y si lo deja
mos para luego mucho me temo que se pierda pa
ra s iempre. Mi correspondencia dará à V. toda 
luz. 

V. me encarga la franqueza: esto es mi dote 
propio, según debe V. haberlo conocido: con él me 
ballarà Y. pronto en la inteligencia de que soy su 

31. Belgrano. 
Campamcnío 11 <lc ilayo de ISIS. 

Sr. 1). Bernardino Rivadavia. 

11. 
Mi querido amigo: cuanto me alegro de que 

V. tornea su cargo proteger este ejército; b i e n i o 
necesita, bajo todos aspectos, para que pueda te 
ner el nombre de tal, y dist inguirse con utilidad 
dc la patria; escusaré repet ir à Y. lo que digo al 
Gobierno, y solo me contentaré con exigir de Y', 
que tome à su cargo mis oficios y promueva sus 
decisiones, seguro de mi reconocimiento, y de que 
mis miras no son otras que conseguir un resul ta
do feliz para que nos gocemos dc la l ibertad, y 
desmintamos el triste concepto que se t iene dc los 
Americanas. Nada podré si no tengo quien me 
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auxilio, y en vano serán las esperanzas que se tengan 
de mi : V. conoce y sabe bien que los mejores d e 
seos no equivalená unas malas armas con pólvora 
y municiones . 

Celebro infinito la salida de Sai-ratea, y la no
ticia que V. me comunica de las fuerzas que va à 
mandar , y no menos de que mi regim ien lo baya 
querido ir ¿i tener parte en las glorias que tengo 
esperanzas de que consiga tan respetable ejército, 
bien que me hubiera sido mas agradable que hu
biese podido venir à mis órdenes, donde era, à mi 
ver, mas necesario; pero distíngase como me pro
meto , recobre su número , y yo me doy por sat is
fecho. 

Dice V. muy bien que los enemigos sacan ven
tajas, no atendiendo à formalidades de que noso
tros hemos sido muy escrupulosos, y la razón es, 
porque nos tienen paralizados, y nosotros no les 
hemos mirado lo mismo; protesto à V. que en lo 
sucesivo los t rataré como á tales, y que si puedo 
les haré sufrir cuanto han hecho, y hacen padecer 
à los nuest ros . 

Vea V., observe lo que ejecuta Goyeneche; 
aparenta con sus contestaciones, d e q u e V . se halla 
impuesto, de que desea la paz, para en t re tenernos , 
y mient ras , cargar sobre los infelices indefensos, 
mata r hasta inocentes, quemar los pueblos, é 
ir à destruir Cochabamba si le es dable, a luc inan
do ademas à los naturales que pronto se abrazaran 
con nosotros que ya le pedimos la paz. 

Lalcàstima es el estado en que me encuent ro ; 
pues la ret irada lo ha t rastornado todo, y para po
nerse las cosas necesarias al nivel, necesitamos 
t iempo, y un trabajo incesante como en el que es 
tamos: à mas de haberse desertado tantos: y de 
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ios buenos soldados, casi los mas que han quedado 
se hallan aun como los reclutas, sin saber cargar y 
descargar con pront i tud, como lo estoy palpando 
diar iamente . 

Sin embargo, tomadas mis medidas , y puesto 
todo en orden, espero todavía que llegue à pagar 
sus cr ímenes en las manos nuest ras ; no, no se bur
lara mas de nuestras a rmas , según me prometo del 
auxilio divino, y nuestros esfuerzos, à apesar de 
que hay mucho que vencer, y mucho que coor 
d inar . 

Creo que el oráculo vizcaíno sufrirá mas bien 
que ent regar los (SO mil; tienen carácter esos d e 
monios, y perecerán antes que doblegarse à noso
tros; pero duro con ellos, que yo no dejaré de ha
cer otro tanto; pues de lo contrar io nada adelan
tamos . 

Viva Y. en la inteligencia de que aprecio mu
cho su fineza, y que soy s inceramente su amigo 

Manuel Belgrano. 
Jujui, o de Junio de 181J. 

Sr. D, Bernardino Rivadavia. 
P . S. P e d i a los oficiales D. Juan Aruas, y D. 

Manuel Chaves, y deseo que vengan D. Alejos Bar
re ra , D. José Casado, y D. Antonio Rambla, à que 
conozco por haber estado conmigo en las acciones 
del Paraguay: por Dios que no me manden morra 
lla que tengo á montones de lo mas inúti l , y de lo 
mas malo que V. pueda pensar. 

Til. 

Mi amigo querido: mi situación no puede ser 
mas apurada, después del resultado desgraciado 
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que se me asegura dc Cochabamba: Dorrego va 
para ins t rui r al Gobierno de todo, y él dirà ¡í V. 
par t icularmente cuanLo ocurre : s iempre me loca 
la desgracia dc buscarme, cuando el enfermo ha 
sido atendido por Lodos los médicos, y lo han. aban
donado: es preciso empezar con el verdadero mé
todo para que sane, y ni aun para esto bay lugar; 
porque Lodo es apurado, todo es urgente ; y el que 
lleva la carga es quien no tuvo la culpa do que el 
enfermo moribundo acabase: bastante he dicho, 
bastante he hablado, y bastante he demostrado con 
ios estados que be remit ido; ¿se puede hacer la 
guerra sin gente , sin a rmas , sin munic iones , ni 
aun pólvora? Y. me ha ofrecido a t e n d e r á este ejér
cito; es preciso hacerlo, y hacerlo de un modo 
digno, y con la celeridad del rayo; no por mí , ¡mes 
al fin mi crédito es cosa de poco momento , sino por 
la Pat r ia , y consecuencias que puede t raernos solo 
el tener que dar pasos re t rógrados. 

La car La que remito y noy mismo he recibido 
de Coroma es de un part icular; no tiene fundamen
to; pero ella ha venido ò tiempo para que no se me 
acoquine la gente, y en part icular la oficialidad que 
tenemos, y de ia que hay mui poco que esperar , por 
mas q u e m e empeño, según ins t ru i rán Y. Dorrego. 

Crea V. que es suyo de veras 

¡h'ltjraiw. 
.itijui oil du Jimio di: 1812. 

P. S. Al cer ra r me llega la noticia de que Ar
ce viene caminando do Humahuaca ; prueba de que 
la carta es escrita sin fundamento: que no vaya à 
darla la Gaceta, en part icular de lo que se "rcíiere ó 
Arce, p«ra que no nos pillen en embusto. 

•'-V i). Bernardino Bivadavia, 
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Mi estimado a m i g o : lie escrito á Y. y dicho 
cuanto necesito; y no faltaré jamas à manifestarle 
mi situación y cuanto mis pocos talentos alcancen 
en favor de nuestra causa, y V, jo mas será majadero 
conmigo honrándome con sus letras, acaso pr i 
vándose de ios ratos de descanso; ellas serán para 
¡ni un favor que no olvidaré. 

En punió al éxito nada tengo one esponer à V. 
pues todo lo he manifestado en mi correspondencia 
oíicia! con la verdad, y seria inútil repetirlo en esta: 
hablaré á V. solamente !o que me parece conoce, 
en estas circunstancias para iodos estes Países. 

Veo que se ha meditado en celebrar uua Asam
blea Kstraordinaria; pues debe también pensarse en 
darle ia supremacia , y para que r.o se altere sino lo 
que el Gobierno tenga por conveniente, no pueden 
faltar medios à Yds., poniéndose antes de acuerdo 
con ¡os Vocales que se crea deben a r ras t ra r el 
concepto de sus compañeros . 

Asi se contentarán los Pueblos, y llevarán las 
determinaciones el sello en ia voluntad general que 
tanto impor ta , no solo para nosotros m i s m o s , si 
también para los Estrangeres, y no habrá quien di
ga que tres hombres se han usurpado el poder, y 
que todo es obra de! despotismo. 

Bien conozco que hay d rcuus iane ia s delica
das que no es dable se pesen por muchos con el 
pulso necesario; pero generalmente en esta clase 
de Juntas hay uno ò dos hombres que conducen a 
los demás por sus talentos, ó sus virtudes, o porque 
sin nada de esto, se forma un buen concepto de 
ellos: á los primeros pasos se averigua esto, y se 
trata con ellos lo que se cree mas conducente; mas 
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yo no se ¿i que me pongo à hablar con Y. de esla m a 
ter ia , cuando estoy c i e r l o d e q u e la sabe. 

Aunque ignoro el lotal desastre de Cochabam
ba, es de presumir lo , y por consiguiente no queda 
mas disposición que tomar, sino la intentona de 
Diaz Yelez; por consiguiente si se logra se acaba
ron ios mandones de Junta , de Prefecto, de Co
mandante de armas e tc . . y se podrà plantificar el 
método adoptado por el Gobierno. 

Yo no me he atrevido à tomar providencias, 
ni à indicarlas por no e r ra r , y por no esponerme à 
hacer desatinos. V. sabe que no conozco el Pais, 
que no conozco à sus habi tantes , ni menos sus cos
tumbres y carácter , como lo manifesté desde que 
se me deslinó à este pesado cargo; y puedo asegu
rar à V. con verdad que me veo, no pocas veces, 
"perplejo para tomar una resolución aun en los 
movimientos mili tares ¿cuanto mas no seria en los 
políticos? crea Y. que es una desgracia llegar á un 
Pais en la clase de descubridor, y que se necesitan 
los auxilios del Omnipotente para acertar . 

Mucho celebro el buen estado de nuestros asun
tos por lo que hace á Portugueses ó Ingleses: espero 
que de las manos de Yds. salga cuanto antes un t r a 
tado que nos tranquilizo por aquellos lados, para 
que se contraiga nuestra atención al Tirano infer
nal del Perú , que sin fuerzas no lo podemos arrojar , 
y cada dia ha de aumenta r las suyas , de buena ó 
mala voluntad; V. sabe el crédito que dan las victo
rias, y como aumentan los secuaces del vencedor: 
Dorrego hablará à V. de nuestras necesidades, y le 
hablará con conocimiento: no hay que detenerlo 
mucho; pues me hace falta, y es muy interesante 
on este Ejército. 

Actualmente estoy con cinco oficiales arres ta-
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dos para formarles consejo de guerra, dos por la
drones , de que ya di par te , dos por haber faltado al 
respeto à un Capitán delante de la t ropa, con mil 
palabras indecentes; uno por conversación de m o 
t iu ,} ' a u n q u e baria conmigo lo que se intento eon 
Castelli y Balcarce; otro està por haberme perdido 
cien tiros sin bala de á uno, por el abandono de! 
servicio; á Oyuela voy à mandarlo por insubord ina
do, mala conducta, y porque expuso à un motín sis 
compañía: es indecible lo que me cuesta meter è 
estos hombres por vereda; son contados ios que 
medio puedan llamarse Oficiales: como ya tengo la 
experiencia de lo que me sucedió m> el Gobierno 
anter ior , y se que nunca faltan padrinos aun para 
los mas indecentes 

Pido à I). Juan Sta. .María, Teniente de Arti
lleros, en este Correo, y me alegraré me lo envien; 
pues le conozco: es un practicón escelente, lo que 
ni aun t ienen los que andan con los galones en ei 
tal cuerpo. 

Basta, mi amigo, de molestar à Y. en cuanto 
s iempre 

] / . Belgrano. 
Jujm /i dc Julio de 181 '1. 

Sr. D. Bernardino Rivadavia. 

Y. 

Mi est imado amigo: Y. de oficio lo que 
digo al Gobierno; no me queda otra cosa que ha
cer, y si el enemigo viene sobre mi, tendré que ir 
reculando quien sabe hasta donde: lo que es s en 
sible es la desorganización de todo, que es consi 
guiente, y ver frustrados mis trabajos, y como 
s iempre estaremos en espinas, no veo cuando po-



dré formar o! ejército en e! pié y fuerza en que le 
iba poniendo, bajo ia nías estricta disciplina y su
bordinación. 

V. piensa muy bien que sin ¡os .'>!)(>() hombres 
de linea, y ledo lo domas que corresponde, nada 
puedo ejecutarse, y no hay mas que esperar al r e 
sobado de Montevideo que conceplúo va largo, y 
debe ir: pues es preciso oslar bien cerciorados de 
ia conduela de ios Portugueses, que debe observar
se con mucha escrupulosidad; poro me parece im
portuno hacer h Vd. esta advertencia. 

No hay que pensar en pólvora en Santiago: la 
fabrican muy mala, y he escrito h aquel Teniente 
Gobernador para que aun así promueva su fábri
ca entre los part iculares, enviándole noticia de la 
calidad y caminan de ingredientes do que se com
pone: si no fuesen mis aperos tales como son, y 
alguna mreunspmcia hiciera que el enemigo me 
déjese tranquilo por algun tiempo, aquí mismo la 
habia dc fabricar: no sé en que consiste que Yds. 
no encuentran quien la liaga, teniendo las prime
ras materias en nuestro suelo: por órdenes no ha 
quedado, mucho ha que las he comunicado, y lo 
que ha parecido es una ridiculez. 

He hecho presente ai fiaron ios ofrecimientos 
de Y.: con dificultad tendremos oficiales que t ra 
bajen como este, ni que se interesen en nuestra fe
licidad con mas empeño; pero al paso mismo, co
mo nosotros ai sabemos lo que es servir, y aun es
tamos á oscuras de lo mas preciso, se levan ¡a ei 
odio contra él, que necesito toda mi entereza pa
ra contenerlo: harto seria que no vaya algun re
curso, como ei de Tesano Pintos que me han en
viado Yds. à informe: aquí hay un Dr. Buslaman-
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le que es cuñado del tal, que si no es un patriota de 
boca que me enmelen: él es el autor del escrito. 

Digame V. algo de los fusiles que debian ve
nir; me consolaré con saber que no los han de to
m a r los de Montevideo; q u e m e presumo que con 
la presa del Kcche habrán descubierto alguna 
cosa. 

Crea V. que ningún cuidado tengo por las co
sas de Europa: sé que la España no ha de ser sino 
lo que quiera Napoleon, y que en nada nos puede 
perjudicar: nosotros jamás debemos aspirar á te
ner relaciones con ninguna de lr¡s Naciones que la 
habi tan; ellas tendrán cuidado d e t r a e r n o s lo que 
necesi temos, y de buscar nuestra amistad por su 
propio interés. 

Ya me hago cargo de las miras de la conspi
ración; pero se ha verificado que no hay mal que 
por bien no venga: debemos contentarnos de que 
su descubr imiento haya promovido el espíri tu p ú 
blico, según me escriben, que celebraré subsiga, 
como lo espero, si Vds. han sabido contener en 
t iempo ese ardimiento inconsiderado, sugetando 
a los malvados que les han arrancado la segunda 
Proclama, que me ha llegado al alma: es preciso 
hacerse respetar , y que se guarde el decoro debido 
al Gobierno; lo demás nos traerá infinitos males: 
cuando se mande una cosa, ó siquiera se diga, es 
preciso sostenerla aunque vengan rayos: lo demás 
se reirán de Yds. y los bur larán . 

Crea V. que no me descuido en proceder por 
acá con toda la energía posible, y así he podido 
conseguir aumenta r mi fuerza de reclutas, y si 
me diera t iempo ei enemigo lograría avivar á es-

79 
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tas gentes que son la misma apatia: estoy conven
cido ile que han nacido para esclavos, y que nece
sitan sufrir mas a! vivo los rigores del despotismo 
para que despierten del letargo. 

Estoy sin Auditor, y con causas pendientes de 
consideración: deseo tener un hombre a mi lado 
de talento y juicio; porque conozco (pie tengo mis 
iijerezas procedentes de mi ignorancia, de mi ge
nio, y de mi estado irri table por mi situación; to
do carga sobre mí; no tengo tampoco Secretario, 
y le quisiera con las circunstancias precisas, y so
bre todo la de no ser publicario: si hay de esas 
frutas raras por alià, coopere Y. à que vengan à 
mi lado, que lasapreciaré infinito. 

Dorrego es todo un oficial, y por cierto que 
me està haciendo estremada falta- ya sé que ha 
ido al Rosario con una docena de los satélites que 
promovieron la segunda Proclama: no me lo de
tengan Yds.; lo necesito mucho , pues algo hemos 
de t rabajar entre los bosques si tenemos la preci 
sion de re t rogradar . 

Créame Y. su s iempre amigo 

Manuel Belgrano. 
Jujuy, 19 de Agosto de 1812. 

Sr. D. Bernardino Rivadavia. 
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ERRATAS Y OMISIONES ROTABLES. 

Póf/ina. Uncu. Donde dice. l.cíise. 
7 16 verdad unidad 
9 15 esas unas 

AO 9 Corle Junta 
(SO 8 ¡alertas puertos 

116 27 rechazadas contenidas 
1 22 ii ona legua tres leguas 
122 22 cuatro leguas siete leguas 

!3/i y 135 i low en Gower 
' 139 11 en la Iglesia sobre la iglesia 

•I/lO !\ en San sobre San 
l.'lO 11 en San Miguel sobre San Miguel 
177 15 v 16 las puertas los puertos 
IS/i 23 Allí Abi 
187 3 como á una como un 
199 27 sostenidas iniciadas. 
210 .'1 las revoluciones los cambios 
215 11 Donao Donado 
23/i 2/1 de las en las 
2/|/i 22 "con el rostro" y "con el rostro" 
2/|9 1 y pistolas en y pistolas, envueltos en 

capoles de barragan, en 
251 '1 una nueva esta nueva 
267 28 sus son 
280 0 que evacuó laque también evacuó 
292 29 que según se vé pero que maniliesta que 

este 
29/i 28 perdido por perdido 
299 23 pica pica, y sus miembros 

clavados 
305 27 Contarles Corrientes 

310 Y 377 Vedros Yegros 
322 2 pues, obtenido obteniendo 
329 1 acompañó acompaño 
350 16 se insurreccionase insurreccionarse 
35.". 11 se llame se me llame 
356 28 dos los 
357 21 y mis que mis 
362 l.'i impotente importante 
3fi3 11 llevar Henar 
366 CAPITULO VI C.AIUTULO XV 
.'i 17 in momentos en momentos. 
'|50 o sus vagas y en sus vagas 
'lo 7 7 cincuenta cincuenta mil 



r'iiijlil·i. Unen. Donde dice. 
km 
¡m 
553 
557 
5(H) 
5 li O 
5(¡0 
560 
58/1 

1.1 
l'J 
l.'l 

que se 
y a varios 
circunstancias 
'28 de Ma; o 
Sr. I). .luán N. Saías 

á (mien se 
asi como también á varios 
v circunstancias 

sus consecuencias 

22 de Mayo 
Dr. D. Juan N. Sola 
El 23 
El 24 
y en la noche 
su coneeeuencia. 

A'OTA— Se apuntan solo las erratas mas nolables, que aderan el 
sentido, desfiguran los nombres y cambian las fechas, omitiéndose 
oirás que el leclor puede, suplir fácilmente en la lectura. Eos errores 
de nombres ó de fechas deben ser trasladados al testo para evitar con
fusion. 














